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UNA LOGIA

Dflbo Miar enimtit uída de rnodo que 
pijoda afrontar y reíOlver los trabajos 
niAk viiriailim. Lo* hermanos que en 
una Logia hr lian dado lu tarea de cui­
dar y vigilar por su vida y desarrollo 
progresivo,lian do estar siempre aten-

que cada miembro de logia piense y 
medite. cuanto pueda, en este impor­
tan! <• asunto de la organización y ro- 
glaui'-ntaeión de la logia a qúc pcrte- 
neee, sí e* que realmente anhela for­
mar parte de un euerpo que cumpla 
digna y espiritualmente una función 
que se erer buena y necesaria pora 
alirirnos un senda de paz y  fraterni­
dad.

No podemos, indudablemente, sus­
traemos, de la influencia ambiente de 
nuestras costumbres propias y del ho­
gar; ellas siguen pesando y actuando 
en cualesquiera de las actividades a 
las cuales dediquemos nuestros esfuer-
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tos y bien dispuestos para adaptar y 
modificar el instrumento de acción de 
modo que la obra, a ejecutar, encuen­
tre término y tenga éxito.

Una Logia no es otra cosa que un 
cuerpo que debe realizar una obra. Pa­
ra que un euerpo llene bien su fun- 
oión particular y lo que es más difícil 
titin, su función social, debe estar bien 
organizado y reglamentado. Nunca se­
rá suficiente cuanto se diga y escriba 
u este respecto y esperumos aún más:

zos. Y menos mal cuando esas costum­
bres son de bien, que no es lo fré- 
cuente. Las más de las veces, ellas 
constituyen elementos de separatividad 
que yendo a repercutir en la logia, di­
ficultan muy sensiblemente su obra. 
Es menester, por consiguiente, afinar­
nos, pulirnos, perfeccionarnos, para 
entrar a formar parte y luego actuar, 
pn un organismo colectivo. Si pensa­
mos, por un momento, en la importan­
cia espiritual de la obra de una logia
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La noción que despliega una logia no 
es siempre la misma y depende, en grnn 
parte, del número de sus miembros. 
Cuando son pocos, también pocos son 
los dispuestos al trabajo, lie podido 
comprobar que nunca, por ahora al me­
nos, ese número alcanza el diez pór 
ciento, cifra por cierto un tanto des­
consoladora, pero esa es la realidad. 
Fácil nos es, el comprender, que cuan­
do son pocos los dispuestos a la coope­
ración activa cada uno de ellos ha de 
efectuar cualquier trabajo y todo 
cuanto se le presente para mantener 
la vida de la logia. Este modo de tra­
bajar, hace cometer más de un des­
acierto involuntario, porque la buena 
voluntad no resuelve las actividades, 
las que siempre requieren saber y com­
petencia. Por ésto es necesario que, el 
esfuerzo, para que dé buen resultado, 
debe ser aplicado y dirigido allí don­
de sepamos tener competencia; de lo 
contrario no sólo desperdiciamos ener­
gía sino que hacemos hasta daño a 
la causa que tanto amamos y también 
nos lo hacemos a nosotros mismos. Ca­
da cual tiene que tomar el lugar que 
le corresponde y si deseamos saber el 
grado de competencia, para desempe- 
peñar una determinada actividad de 
la logia, hagamos la experiencia de 
modo que produzcamos el menor daño 
posible. El mejor procedimiento, es el 
de servir como auxiliar, cooperando, 
en el trabajo, con alguien que sepamos 
lo haga con acierto. Nuestra logia tie­
ne previsto este servicio y lo ha esta­
blecido así con el doble fin de mejorar 
las condiciones de cooperación de sus 
miembros, sin dañar la logia con inex­
periencias siempre dolcfrosas, y el de 
aumentar, en lo posible, el número de 
cooperadores oetivos.

Cuando el número de cooperadores 
activos lo permita, es conveniente y 
necesario, organizar la logia, en comi­

siones de trabajo, con tnrefts especia­
les y bien determinadas. Alrededor de 
cada una de estas comisiones es me­
nester agrupar a los miembros menos 
activos o con poca experiencia, en ca­
rácter de auxiliares, parn que con el 
simple contacto y el ejemplo, despier­
ten en la actividad útil y provechosa. 
No es necesario que todos los compo­
nentes de una comisión sean perfecta 
e igualmente capaces para el trabajo 
que deben realizar, con que uno de 
ellos pueda haeerlo bien, hay de sobra, 
siempre que los demás sean dispuestos 
y listos. Debe de haber comisiiín admi­
nistrativa, de publicaciones, de fiestas, 
de cohferencias, etc. Estas comisíbnes, 
conjuntamente con los grupos de estu­
dio, forman el organistno del cuerpo 
de una logia. De la actividad de estos 
núcleos componentes de la logia, nace 
la importancia de la misma. El ideal 
de una logia es que se divida en nu­
merosas comisiones de acción y de es­
tudio y que cada miembro pertenezca, 
al menos, a algunas de ellas. Así tam­
bién, es el cuerpo humano, en donde 
no existe ni una partícula insignifi­
cante que, realizando actividad, no be­
neficie al conjunto. Pero no es sólo la 
actividad de dichas comisiones de ac­
ción y de estudio lo que hace la vida 
eficiente de la logia; es menester que 
ese trabajo se halle coordinado, rela­
cionado, como lo son' los que realizan 
los distintos órganos del cuerpo huma­
no. Esa armonía, ese coordinación, de­
be preverse de antemano, con una sa­
bia reglamentación. Se comprenderá;' 
ahora fácilmente, la importancia que 
tié'ile un buen reglamento. Es aquello 
que trata de relacionar las partes de 
modo que no se pierda de vista el pro­
pósito exclusivo de la logia; de modo 
que todos los esfuerzos parciales váydn 
a armoniZdrbe en un resultado único.

Organizar una lógia no es ótfa'cosa
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que formar los núcleos, de acción y 
estudio, nccesarñ s para realizar una 
obra múltiple de bien espiritual que 
se necesita en el mundo. Reglamentar­
la: es colocar esos núcleos de acción 
a tono, armónicamente, para que su 
obra refleje una unidad y sea eficaz 
en laacción. Y decimos todo ésto por­
que pensamos que las logias son cuer-' 
pos, instrumentos, con lo scuales se 
está realizando una obra, en verdad 
im portante: la fraternización de los 
humanos en cuerpo, alma y espíritu.

Miguel Cat&lano.

VISIBILIDAD DEL AURA (1)

- Los rayos N fueron descubiertos por 
el ilustre físico francés Becquerel, ha: 
ce ya unos cuantos lustros. Ignoramos 
si ese descubrimiento, como tantos 
otros,- fué obra de lo que acostumbra­
mos a llamar casualidad. En aquel en­
tonces, Becquerel, realizaba estudios y 
experiencias sobre la fluorescencia de 
ciertas sales de uranio. Parece ser pro­
bable que las rayos que designara con 
la letra N se pusieron de manifiesto en 
algunas de aquellas célebres experien­
cias. Ellos forman la parte etérica del 
aura humana y su pequeña longitud 
de onda y el tono altísimo, los colocan 
fuera de} campo de la hiimana visión 
física; pueden hacerse visibles em­
pleando un sencillo dispositivo, ideado 
por el mismo Becquerel. Con ese dis­
positivo, cualquiera puede cerciorarse 
de que el aura humana es una realidad 
experimentable,. y si ese cualquiera 
posee el valor moral suficiente para 
atreverse, siquiera fuera por una sola 
vez, a pensar por sí mismo, reconocerá,

, (1) El aura que aquí se trata reci-l 
be el nombre-de Linga Sharina en la B 
terminología teosófica.

al menos en éste, que los ocultistas 
g ratu ita e íufiuuladamente considera 
dos locos, esta vez no han estado en 
teramcutc desacertados, si bien, los po 
bres, se equivocaron, Humando aura h 
que cu realidad otros llaman ahora 
rayos N.

Del mismodo que determinadas per­
sonas son más sensibles que otras, en 
la percepción de las zonas infrarrojas 
o ultraviolcstas del espectro luminoso 
y que otras perciben sonidos que, por 
su altura, no afectan a la mayoría de 
los humanos, del mismo modo el factor 
personal conserva su influencia cuan­
do por medio del dispositivo Becquerel, 
se agrega a la visión física la que, den­
tro de ciertos límites, podemos Uamar 
visión etérica. Dicho dispositivo, se 
compone de una caja formada por un 
marco cerrado por dos cristales que 
se llena con una solución de color azul 
celeste de una sustancia Hamada dicia- 
nina cuya composición química ignora­
mos por el momento. Para hacer la vis­
ta sensible a los rayos N se mira la luz 
solar a través de la solución, durante 
unos cinco minutos, tiempo necesario 
y suficiente para que los ojos queden 
sensibilizados para una o dos horas. En 
tales condiciones es cuando puede ob­
servarse, emanando de las personas en 
examen, una nebulosa tenue que sigue 
los contornos del cuerpo y que sirve de 
fondo a uñ isstema de rayos más lu­
minosos que emergen normalmente, si 
la vitalidad es poderosa, e inclinados 
hacia tierra, si el cuerpo está debilita­
do o enfermo.

Los rayos N se hallan, por su rapi­
dez de vibración, inmediatamente des­
pués de los rayos ultravioletas (más 
de mil billones de vibraciones por se­
gundo). Normalmente, estos rayos, son 
invisible para el ojo humano, con la 
dicianina se aumenta la susceptibilidad 
visual, tan suficientemente, como para
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hae erl os perrep t i bles fácilm en 10; lo
misnao¡ que, por iejem plo, tAmbien sa­
eed.e t•ajo la aeci OH del ll&>*ohÍN<rh que
int¡Jn> ifica enorm em ente la sunc ,- P1tibi-
I-dad auditiva.

C un10 decíamos . la dirección de fos
ray ‘OÑ es función de la v italidad del
organismo físico. En cuanto al color y 
extensión, de la zona áuriea. deben muy 
probablem ente, depender del estado 
momentáneo y del desarrollo de los ve­
hículos as tra l y mental del sujeto en 
examen. Es innecesario insistir sobre la 
im portancia de este descubrimiento. 
Además de la aplicación que podrá 
dármele en el diagnostico médico, se po­
drán  efectuar muy im portantes estu­
dios sobre la desviación de los rayos 
por los imanes u o tras energías, lo que 
perm itirá establecer, eon certera, su 
acción sobre el organismo. Podrá qui­
zás observarse la acción de la copla 
m agnética terrestre y estudiarse los 
efectos de la orientación y  la acción 
recíproca de las auras vecinas.

P. E. JezzL

COLORACIONES DEL AURA

Nubes negras espesas, indican odio 
y malicia.

Fulgores de rojo prieto, sobre fon­
do negro, denotan cólera; pero en el 
caso de una '■‘noble indignación'”, fren­
te a una in juria o una opresión, esos 
fulgores son de un escarlata brillante 
sobre el fondo ordinario del aura.

Rojo encendido, inconfundible, pero 
de difícil descripción, indica las pasio­
nes animales.

Rojo pardo, obscuro, como la he­
rrum bre, manifiesta avaricia.
. .  Gris moreno, obscuro y  prieto, co­

munmente indica egoísmo; por desgra­
cia es la más frecuente de las colo­
raciones áureas.

Gris plomizo, expresa profunda de­
presión, y  enando es habitual el aura 
revela una mexplicable tristeza.

Gris lívido, matiz horrible y horro­
roso. indica miedo.

Gris verde. la peculiar nube que pue­
de eon frecuencia describirse con el 
epíteto de [‘v iscosa" denota picadía.

Verde obscuro, eon algunos fulgo­
res de fojo obscuro, parece engendrado 
por los celos.

Carmesí, indica amor. Es común­
mente nn hermoso color claro, que va­
ría muchísimo siguiendo la naturaleza 
del amor. Puede ser un carmesí obs- 
euro y pasar por todos los tonos hasta 
el rosa pálido a medida qne el senti­
miento que genera la coloración es más 
puro e impersonal. Un rosa brillante, 
matizado de lila, es indicio del amor 
espiritual por la humanidad.

Anaranjado, claro indica am bición.- 
obscuro, es signo de orgullo. Los ma­
tices de este color varían por completo 
según oís grados de orgullo o de ambi­
ción qne pueden surgir de las generali­
dades de su descripción.

Amarillo, expresa intelectualidad. Si 
el matiz es profundo e intenso, indica 
nn subplano bastante bajo como cam­
po del intelecto; si es, por lo contra­
rio. claro, de un briUo dorado, acercán­
dose al amarillo limón, denota objetos 
más elevados y menos personales.

Verde brillante, parece señalar in­
genuidad, rapidez en las resoluciones 
y, con frecuencia, fuerza vitaL

Azul claro u obscuro, indica de or­
dinario el sentimiento religioso y varía 
naturalmente mucho, desde el índigo 
al violeta obscuro, según la naturaleza 
del sentimiento y  el impersonalismo de 
que está provisto.

Azul celeste (ultram ar o cobalto), 
expresa devoción a un ideal noble y  
espiritual, y  de un modo gradual se 
transforma en:

S
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Azul lila luminoso, que indica la más 
elevada espiritualidad y va acompa­
ñado, casi siempre, de estrellas de oro 
parpadeantes (pie parecen representar 
las aspiraciones religiosas.

0. W. Leadbeater._o Jgjgag*. - _
REUNION DE COMISION

ADMINISTRATIVA
2 de Noviembre

Preside Alemán. Sin aviso José del 
Río. Correspondencia: de la Logia 
“ Loto Blanco” comunicando la reno­
vación de su Comisión. — Del hno. 
Fasano suscribiéndose al Boletín con 
seis pesos. — De la Logia Hypatia acu­
sando recibo de una nuestra sobre re­
novación de Comisión. — Del Consejo 
Seccional solicitando colaboración para 
festejar el aniversario de la S. T. — 
De la Logia “ Himavat” comunicando 
la celebración de una conferencia. — 
De A. Fernández Márquez pidiendo re­
consideración de su prohibición de

ASISTENCIA A LA LÓGIA

A contar desde el día 12 de Octubre 
hasta el 11 de Noviembre, inclusive, 
la concurrencia fué de 280, lo que da 
un promedio diario de poco más de 9. 
La concurrencia a nuestras reuniones 
dominicales va en sensible aumento y 
esperamos siempre que el número sea 
mayor pues se desea extender y difun­
dir, como un bien para todos, los no­

asistehcia a las reuniones de la Logia. 
— Movimiento de socios: fueron acep­
tados Antonio Giaimo y Aurelio Gómez.

— «íiStffj-----
TURNO DE GUARDIA

Todos los días hábiles de 18 a 20 ur. 
miembro de la 0. A. atenderá a los 
que deseen informes y concurran a 
efectuar los pagos de cuotas mensuales.

Lunes: Otero; martes: PrelooíkeT; 
miércoles: Juan del Río; jueves: José 
del Río; viernes: Ruy; sábado: Reus; 
domingo; Alemán*

Además: el tesorero, Reus, concurre 
los martes y jueves y el secretario, 
Ruy, el miércoles.

Los) que deseen informes sobre la 
teosofía elemental y cooperación socie­
taria, en nuestras logias, el hno. Cata- 

.lano atiende losjlunes y viernes de 
18 a 20.

La mayoría de los miembros, cita­
dos, concurren el domingo de 17 a 19.

bles ideales de S. T. A los miembros 
que, por motivos diversos, les resulta 
imposible su concurrencia a las reunio­
nes generales de la Logia, les invita­
mos a que lo hagan en los demás días. 
LeSresultará de provecho.

GRUPO DE ESTUDIO DE TEOSOFIA
Das reuniones, de este grupo de es­

tudio, realizadas después de publica­

se ruega a las hnos. que se hallen atrasados con la caja de 
la Logia se pongan al corriente cuanto antes pues de lo contrario 
se dificultan grandemente sus funciones normales. Pida al tesorero 
el nuevo Carnet (1921-1922). Los giros deben ser remitidos a nom­
bre del Señor Gerónimo Reus, simplemente, si es que no se desea 
dificultar su cobro.

Para la buena marcha de la Logia es menester que todos cum­
plan puntualmente, pues los gastos que ocasiona, su funcionamien­
to, son impostergables. No olvidemos nuestras más fáciles y ele­
mentales obligaciones.
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ffn el numero nnlcrior, non las alguien* 
t**M' en 14 dp Oetobfe, nnístraeíii cin- 
80 > <*p ’ 1 'I»1 Octubre, asistencia (¡ ¡ en 
2H fin Octubre asistencia odio; en 4 
fin Noviembre, n «lint píic i a wi»; r*n 11 
fie Noviembre, agistencili sitie. Se pro*

sipue la lectora de La Sabiduría 
Antigua de A. Beaant. Dicha lectora 
p* enriquecida con la colaboración de 
patín uno de su s  miembros cotí comen* 
f.arios y ejemplo» oportunos, haciendo 
muy provechosa» sus r'e*uníf>ri<*h.

NUESTRO BOLETIN
Necesita fie ln ayuda y colaboración de todóf los miembros, sí es que 

queremos verlo aumentar en páginas, llenas de lecturas instructivas e in- 
formac.ioTief variadas y del movimiento tetjtófico mundial. liaremos así, 
de nuestro Boletín, tin instrumento de estudio y propaganda en la difu­
sión de los idenlps de la H. T.

f/n suscripción a favor del Boletín X'' 11 arrojó la siguiente cantidad:
(1. (tena, treinta centavos, donó Ordeira, un peso. Varios, cinco pesos. 

Jdombart, cincuenta rentaros.

<

REUNIONES DOMINICALES

Las reuniones de estudio generales 
realizarlas después de publicarlo el nú­
mero anterior, son las siguientes:

16 do Octubre. - He da lectura, con 
breve comentario, de uno spensamien- 
tos de Confueio y sus discípulos, de los 
cuales consignamos: 11 f)e todos los 
hombres ninguno hay que no coma ni 
beba; pero bien poeos ¿c entre ellos 
salten discernir con sabiduría sus obli­
gaciones". “ Sí obrero que talla un 
mango de hacha, copiándolo de otro 
mango, no se separa de su modelo”' 
“ Palabras floridas, exterior afectado, 
caramente indican un virtud sincera*’. 
“ No hace falta lamentarnos de que ios 
hombres no nos conozcan, sino de que 
nosotros mismo* no les conozcamos a 
ellos". "Por lo general, se dice que 
tienen amor filial los que mantienen 
a sus padres; pero ese cuidado se tie­
ne también con los caballos y los pe­
rros a quienes se proporciona el ali­
mento. Si no se une a ello la venera­
ción y el respeto i qué diferencia habrá 
en nuestro modo de obrar?’’ “ Sí por 
la mañana habéis oído la voz de la ra­

zón celeste, por la tarde podéis morir’’. 
He continúa, luego, con la lectura de) 
“ Yoga del Huperconocimiento" del 
Bhagavad-Gítá, del que entresacamos 
el versículo 21: “ Cualquiera que sea 
la forma de divinidad a la cual un de­
voto pretenda rendir culto con verda­
dera fé, soy Yo realmente quien ins­
pira u tal devoto esta fé inquebranta­
ble” . Comentóse en especial este ver 
síeulo haciendo ver dos cosas que en 
él se implican: la unidad de las religio­
nes, la tolerancia en el pensamiento 
religioso. Se pasó luego a considerar 
la Reencarnación relacionando este 
asunto con la evolución y la herencia. 
Director: Catalano. Además participa­
ron con ia palabra: Cerdeira Tosar y 
Üómez. Asistencia 26.

23 de Octubre. — He continuó tra­
tando solrre la Reencarnación. Según 
esta hipótesis se trató de explicar las 
diferencias de carácter, condiciones 
morales, intelectuales y espirituales en 
los descendientes de unos mismos pa­
dres. He señaló igualmente el caso de 
los gemelos para discernir luego la he- 
renciu de la forma, que se hereda de 
los padre, de la herencia moral y espi-



8 VI-DHARMAH

tual que no heredándose de los proge- 
nitores es simplemente, sepún la hipó­
tesis de ln reenenrnneión, nuestra pro­
pia herenein labrada en vidas pasadas. 
Se trajo a colación el asunto de los 
descendientes de penio, que cuando los 
tiene, nada heredan del mismo. Direc­
tor: Cntnlnno. Además participaron 
con ln palabra: Gómez y Cerdeira To- 
sar. Asistencia 31.

30 de Octubre. — Se dió lectura al 
“ Yopa de la distinción entre la Ma­
teria y el Espíritu” del Mingavad- 
Qítá, del que entresacamos: “ Entiende 
que así la Materia (Prakriti) como el 
Espíritu (Purueha) carecen de princi­
pio; y sabe ipualmente que las modi­
ficaciones y cualidades nacen de la Ma­
teria. La Materia es considerada como 
el aponte de productor de efectos y 
causas; mientras que el Espíritu es el 
principio que experimenta las sensa­
ciones de placer y dolor. Pues, resi­
diendo el Espíritu en la Materia, ex­
perimenta las (influencias de las) cua­
lidades de ella oripinadas; y su apego 
a tales cualidades es causa de su reen­
carnación en una matriz bueno o ma­
la ” . Se pasó luego a considerar el te­
ma “ Ln teosofía y la Sociedad Teo- 
sófiea”. Director: Catalano. Asisten­
cia 28.
, 6 de Noviembre. — La señorita Fi- 
gueredo leyó una meditada y sentida 
conferencia sobre “ Kant” . Sentimos 
no poderla reproducir, sobre todo en 
aquellos pasajes de apreciación propia, 
y de ella entresacamos: “ La teoría de 
Kant acerca de la Paz y la Guerra es 
derivada de su moral. Su proyecto de 
paz perpetua confine 6 artículos nota­
bles: 1* Ningún tratado de Paz, puede 
considerarse como tal, si se reserva en 
él secretamente cualquier motivo para 
recomenzar la guerra. 2o Ningún esta­
do independiente, grande o pequeño, 
puede ser adquirido por otro Estado 
por vía de violencia, cambio, compra 
o donación, etc. 3? Los ejércitos per­
manentes deben desaparecer por com­

pleto, son un peligro para ln paz. 4* No 
so debe contraer deudas nacionales en 
vista de intereses exterores del Estado, 
estos préstamos conducen y facilitan la 
guerra y la banearrota. !í" Ningún es­
tado debe inmiscuirse en la constitu­
ción y gobierno de otros. 6" Ningún 
estado en guerra debe permitirse con 
otro hostilidades.qne hagan imposible, 
en el regreso a la paz, ln confianza re­
cíproca tilles como el asesinato, el en­
venenamiento, revolución, la incitación 
a traición, porque no debe olvidarse 
que la guerra misma tiene por objeto 
el restablecimiento de la paz sobre ba­
ses más sólidas.

A estos G artículos prohibitivos se 
agregan 3 imperativos. 1? La constitu­
ción de cada estado debe ser republi­
cana. El poder legislativo que decide 
la guerra debe emanar de la voluntad 
popular. El poder republicano es más 
favorable a la paz. 2o El derecho de 
gentes debe fundarse sobre una fede­
ración de estados libres. 3° El derecho 
cosmopolita debe levantarse a las con­
diciones de una hospitalidad universal. 
Cada nación debe continuar soberana 
dentro de su organización interna, y 
todo lo que un extranjero puede exijir 
es que no se le trate como a un ene­
migo.

La conferencia fué muy aplaudida. 
A continuación se trató “ ¡Por qué la 
S. T. desea: investigar las leyes inex­
plicables de la naturaleza y los pode­
res latentes en el hombre! Director: 
Catalano. Además participó con la pa­
labra el hno. Madril. Asistencia 43.

REUNIONES DE LOGIA
A las cuales quedan invitados los 

miembros a concurrir: Logia Himav&t; 
los sábados de 20 a 22. Logia Loto 
Blanco; los domingos de 16 a 17. Lo­
gia The Beacon (de habla inglesa) los 
martes de 20 a 22.

Buenos Aires, Noviembre 11 de 1921.
La Comisión del Boletín.
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LA VERDAD

“ Leed poco pero meditad mucho, 
aconseja en uno de sus libros nuestra 
hermana mayor la Sra. Besant (1). En 
efecto, la meditación quizás sea la úni­
ca puerta abierta a la inteligencia para 
contemplar el vastísimo y hermoso pa- 

.norama del mundo interior. No os de­
sesperéis por los fracasos del princi­
pio y persistid” . La perseverancia 
siempre da una flor, dice el poeta. Hoy 
eligiremos como tema de meditación la 
verdad.

Los teósofos hacemos de esta expre­
sión un ejemplo abusivo. Hablamos de 
verdad con cierto énfasis, como si fue­
ra algo que hemos podido realizar y 
que tenemos encerrado en un puño. 
Bueno es convencerse, en cambio, que 
la verdad queda para el hombre una 
simple aspiración que se agranda o 
se1 achica, se sublimiza ¡o se rebaja 
según el grado de convencimiento que 
podamos alcanzar y el empleo qúe ha­
gamos de este conocimiento. “ La Ver­
dad es eterna y eterna debe ser su in­
vestigación”, ha dicho Max Ileindel, 
no lo olvidéis.

No hay pues una ciencia de la ver­
(1) Debe In terpretarse esa  frase «sí: 

más vale leer poco y meditarlo bien que 
leer mucho y no obtener de tan ta  lectura 
beneficio alguno.

dad, sino una ciencia que desea acer­
carse todo lo posible a la verdad. Las 
etapas sucesivas para conseguir ese 
deseo son las hipótesis. Se suceden 
unas a otras iluminando gradualmente 
el error derivado de nuestra ignoran­
cia. De aquí se deduce que toda afir­
mación definitiva de una hipótesis si­
gnifique para el intelecto algo así co­
mo una osificación y  una muerte. En 
cambio, el hombre qne siempre esté dis­
puesto a abandonar una hipótesis por 
otra que ofrezca mayores garantías de 
probabilidad, sea el que más progrese 
y el que más viva. Porque vida y 
muerte, en este caso, significan ade­
lantar o dejar de adelantar.

No os desesperéis si os decimos que 
la verdad es inasequible al intelecto 
humano, por que, después de todo, la 
nobleza de nuestro destino, como decía 
Pitágoras, no estriba en el grado de 
verdad que podamos alcanzar, sino en 
el esfuerzo que hacemos por alcanzar­
la. Tan convencido estaba el Maestro 
de esta afirmación que cuando Leon- 
tes, el rey de los filados, admirado 
de sus vastos y profundos conocimien­
tos le preguntó qué arte especial ejer­
cía, le contestó' “ ninguno, soy simple­
mente un filósofo’’, es de«ir un hombre 
amigo,, amante, enamorado, un cultor 
del saber.

Pitágoras, en jiña sola palabra, defi-
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nw lo que ya estaba ou la conciencia 
<lo todos los grandes pensadores grie­
gos y tal ve/. de toda la antigüedad: 
1« inqH>Mbilild«d ilo olttonor uu cono­
cimiento absoluto sobro algo, Identifi­
cad la palabra sabiduría o saber con 
la palabra verdad y os explicarais lo 
quo hornos dicho al principio.

^i queremos adola litar un poco ni As 
en esta meditación nos bastará unifi- 
ear la verdad con la divinidad. En 
efecto, solo puede ser divino lo que es 
absolutamente verdadero, como solo 
puede ser verdadero lo que es eterno, 
es decir divino,

¿Pero, qué es lo que es verdadero, 
divino, eterno t Ahí está el escollo. La 
divinidad o etrnidad o verdad no -es 
una cuestión de inteligencia sino do 
seusihilidad. Queremos decir que Dios 
no se eoneihe sino se siente; aún más; 
se le siente de una numera individual. 
La inteligencia no hace más que ela­
borar, idear una relativa comprensión 
de Dios, con los elementos que lo su­
ministra la sensibilidad por ambas 
vías, la interior y la exterior. Porque 
la sensibilidad humana como cualquier 
otra facultad es bipolar: por medio del 
sisti ma nervioso periférico, los senti­
dos, transmite elementos del mundo 
exterior; por medio del sistema ner­
vioso central — glándulas pituitarias 
y pineal — transmite a la inteligencia 
(localizada en la corteza cerebral) los 
elementos que vienen del mundo inte­
rior o sea del espíritu.

Pero, por hoy, hemos dicho ya bas­
tante, ahora que siga meditando el 
lector por su cuenta. Ya verá como si­
guiendo nuestro criterio, le aparecerá 
iluminada por magníficos resplandores 
la máxima fundamenta! de toda la teo­
sofía: “ No hay religión más elevada 
que la verdad".

Arturo Montesano Delchi.

ANOEL DE MI GUARDA

Hacia el cuarto siglo cristiano fijó, 
se el criterio ortodoxo acerva de la de. . 
roción a los ángeles. Un concilio ce­
lebrado en Luodcicea, probablemente 
en la cuarta década del siglo, y envas 
decisiones entraron a formar parte del 
cuerpo de cánones aprobfldo por el 
ecuménico de Calcedonia, insertó, ci\ 
sn proposición treinta y cinco, una pro­
hibición para los cristianó^ de asistir 
a ciertas asambleas particulares en que 
los ángeles eran invocados y obsequia­
dos con determinadas formas de culto. 
Parece referirse este veto a las agita­
ciones de una secta que después los 
historiadores eclesiásticos han llamado 
de los Angélicos; sobbre cuya doctrina 
se proponen varias hipótesis, siendo lo 
más probable que practicasen separada 
y exclusivamente, aquella especie de 
adoración. Porque la creencia y reve­
rencia en sf mismas uunoa fueron pro­
hibidas, antes recomendadas. Y San 
.Ambrosio, obispo de Milán, las hizo 
por fin prevalecer canónicamente, en 
espeeial las del Angel de la Guarda, 
protector e inspirador del/alma del 
hombre, mensajero de ella en los (lámi­
nos de Dios.

Almas hay a quien probablemente la 
ausencia de semejante compañía, con­
cretada en una u otra forma, sumiría 
en angustias de desamparo. Testigo 
Sócrates; que siempre en conversación 
y siempre en la plaza pública —dígase 
agorero, para, no decir bulevardero—, 
ubhiera, sido, sin embargo, el más soli­
tario, de los hombres, a no haber des­
cubierto, aún privado de luces de gra­
cia, la presencia invisible de aquel Es­
píritu o "Demonio” familiar, especia­
lizado de precaverle de malos paso6. 
Del Daimón socrático, de aquel que 
nada tuyo que advertir el día de sen­
tenciarse el proceso —-probando así al 
filósofo que la muerte ncí era necesa-
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rmniénte uii mal—, eonto su patroci- 
7iml'i los avisos, no Iuk invooacvmrei; 
iM*ro ¡nvoMi'íunfN dehicriw existir mas 
fin** avisos ¡ preguntas más que res- 
inipst/is; un diálogo, en xiuiift, medicina 
tónica y alegro íootr» la íntima solo- 
fiad.

Kn rigor, aquí está el morolo do la 
vidn espiritual tocia, Espíritu quiero 
dooir dualidad; pensamiento quiero de- 
oír diálogo,

Eugenio D ’Ors,

JOYAS ESPIRITUALES

lai Vida y ol Amor espiritual no se 
ngoían cuando se dan. El hecho de ser 
dados, no hace más que aumentar su 
poder, enriqueciéndolos y reforzándo­
los Procurad estar tan contentos y sa­
tisfechos de vuestra suerte Como os 
son posible, pues en el contento está la 
verdadera vidn espiritual. El dolor no 
es más que el fruto de nuestra ignoran­
cia y falta de penetración. Es pues ne­
cesario eombatir la tristeza que obscu­
rece la atmósfera espiritual. Y si no 
podéis libraros del todo de ella, tam­
poco podéis entregárosle del todo, pues 
no lo olvidéis, el corazón mismo del 
Universo es Beatitud.
(“ Doctrina del Corazón” A. Besant).

La desesperación no deberá encon- 
trur lugar en el corazón del discípulo 
fervoroso, pues ésta debilita la fe y la 
devoción, proporcionando así a los Po­
deres de las Tinieblas un canípo para 
combatir. Este sentimiento es un es­
pejismo producido por estos Poderes a 
fin de atormentar al discípulo, aprove­
chando tanto como le es posible esta 
ilusión para sacar las mayores ventajas 
en beneficio propio. La experiencia 
más amarga me ha enseñado que la

confianza en sí mívmn. i-s <j|»| 
miitil y ano engato»sa en Jas pruebas 
de este género, y que el solo medio de 
salir d,e ellas sano y salvo es cousagrar- 
se completamente a Kilos. La razón de 
esto es bien sencilla. Iaa fuerza que hay 
qne oponer, para que sea eficaz. d>-b- 
corresponder al mismo plano de donde 
procede el poder qne hay que corn- 
hntrr; pues siendo así que estos sufri­
mientos y estas ilusiones no proceden 
del yo, este yo, es impotente contra 
ellas. Procediendo estas fuerzas de lo-, 
Seres Tenebrosos, no pueden ser neu­
tralizadas más qne por la Fraternidad 
Blanca. He aquí, por que es necesario 
pnra nuestra seguridad, dejar nuestras 
personalidades separadas a su cuidado, 
siendo así libertados de todo Ahamká- 
fn (Ilusión en creer a nuestro “ Yo", 
separado del “ Yo,r universal).

(Idem, ídem).

Nada puede ocurrir al discípulo qui­
no sea para su mayor bien. Desde el 
momento en que una persona se entre­
ga deliberadamente a las Manos de los 
Maestros, Ellos procuran que todo lle­
gue a su tiempo. Todo le vendrá en 
época que será tan ventajoso para el 
discípulo coano para el mundo. Es ne­
cesario, pues, recibir todo lo qne lle­
gue, con ánimo sereno y satisfecho, y
“ no inquietarnos por el mañana’' ----
La barca sacudida por un mar tempes­
tuoso, está más apacible que la vida 
del peregrino que camina hacia el san­
tuario del Espíritu. Una vida tranqui­
la, sería el estancamiento y la  muerte 
para el homlire que no ha alcalizado 
el derecho a la paz por la destrucción 
completa del enemigo, la p e r s o n a l id a d .

(Idem, idom).



4 VI-DHARMAH

INFORMACIONES GENERALES 
DEL MOVIMIENTO TE080FIC0

El primer Gongrefto Mundial de la 
B. T. — El Confrre«o Mundial luvo lu­
gar en «■! cuartel general de Ja Sección 
Francesa, en París, el 23 de julio ppdo. 
a las 14.30. Hubo 39 países representa­
dos por más de 1.400 delegados; núme­
ro muy apreeiable para nuestro primer 
Congreso Teosófico Mundial. Y el es­
píritu de eamnradería ftfé explémlido. 
Franceses, ingleses, alemanes, belgas, 
austriaeoH, búlgaros, rumanos, húnga­
ros, yugo-eslavos, ehe-cslovaeos, rosos, 
americanos, canadienses, finlandeses, 
griegos, italianos, hallábanse reunidos 
eamo si no hubiera habido guerra. Las 
naciones neutrales también se halla­
ban : suecos, noruegos, daneses, islan­
deses, holandeses, españoles, portugue­
ses, suizos, mejicanos, cubanos. El 
Oriente envió hindúes, japoneses, bur- 
meses y javaneses. Y al abrirse el Con­
greso, después que el Secretario Gene­
ral francés dió la bienvenida a todos, 
ios delegados hablaron de 3 a 5 minu­
tos, cada uno en sn propio idioma. Fue 
una impresionante demostración de 
nuestra extensa propaganda mundial.

El Congreso nos dejó llenos de nue­
va fuerza y estímulo, con una fé más 
firme y una poderosa comprensión de 
las verdades esenciales. Se sugerió la 
idea de que el próximo Congreso Mun­
dial tuviera lugar en Washington, para 
dar así a Norte y Sud América oportu­
nidad para su numerosa concurrencia. 
Actualmente tenemos siete Secciones 
Nacionales en ambas Amérícas, y pue­
den anticipar una de rimada favorable.

El próximo Congreso de la Federa­
ción europea. — La próxima conferen­
cia de la Federación Europea se reuni­
rá en Viera en 1923, si todo va bien, y 
se ha decidido que tenga lugar una 
Reunión Especial del Consejo General

convocado en aquel lugar y fecha, pj 
ru recibir las invitaciones acerca del 
sitio en que deberá celebrarse eí Se­
gundo Congreso Mundial El Consejé 
de la Federación Europea escogió Vie­
nta para la próxima Conferencia por 23 
votos, las proposiciones para que ív- 
ron Holanda, Bálgida y  Stfcíza obtuvie­
ron 3 votos cada una; el número totaj 
de Consejeros presentes fuá X í o Wí 
incluyendo a Mrs. JJesant. La señorita 
Dájgraaf fué. elegida Secretaria de La 
Federación y el 8r. Cordes tesorero — 
ambas ¡elecciones admirables — jr fe» 
Conferencia se celebrará en

La Sección Alemana — VA Consejo 
General de la 8. T. se reunió como 
Cuerpo Consultivo solamente y no f 
convocado a ninguna reunión especiaL 
Aprobó mi acción (1) de pooer fia a la 
división en Alemania con mi llamado 
a una Convención de todos Jos miem­
bros de la S. T. en aq u e l país, y desig­
nando al Sr. Juan Cordes para actuar 
como Agente Presidencial a este fin. 
Cesarán sus poderes tan pronto la Con­
vención baya elegido su Presidente y 
la Convención se convierta entonces en 
nn cuerpo constitutivo para formular 
sus propios estatutos dentro de la Cons­
titución General de la S. T. y proceda 
a elegir sus autoridades. N'o he hallado 
otra manera mejor de poner término a 
la división excepto ésta, que coloca to­
do el poder en manos de los miembros 
de la Sección Alemana, como un todo, 
y deja intacta la autonomía de la Sec­
ción.

La Sección Suiza. — Otro caso difí­
cil que llevé ante el Consejo foé mi ac­
ción en Srtiza, decide varíate Logias 
se han separado de la Sección Vacío- 
nal, adherido por sí mismas a Adyar, 
y deseado formar una Scceión Inter 
nacional. Me pareció que no se había

(A) Escribe Bes&nt.
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previsto nndn en la Constitución pnrn 
lina sermón no-geográfica, v de que 
pudiera causar mucha dificultad in- 
t exponiéndose con Las Secciones Nacio­
nales. Asi, l>‘s sugerí de que no halda 
nada que les impidiera unirse como uuu 
I* ederaemn. existiendo ya muchas Fe­
deraciones dentro de nuestra Sección 
Xneionul por conveniencia de trabajo 
y mutua asistencia. Esto también fue 
aprobado.

Secciones desaparecidas. — También 
se estuvo conforme en que los país<*s 
que lian desaparecido durante la gue­
rra sean reemplazados en el registre 
de la 8. T. con sus números originales. 
La guerra ha eausado mucha pertur­
bación en nuestra organización por la 
inquietud que generó, pero muy pronto 
todo estaré nuevamente en orden.

Sobré un nuevo tipo de raza. — El 
señor Edwin Grant Conklin, profesor 
de Biología en la Universidad de Prin- 
cebown, E. U. de A. pregunta si habrá 
jamás un animal superior en la tierra 
al hombre, y contesta la pregunta ne­
gativamente. Piensa que la raza huma­
na se extinguirá antes que los anima­
les superiores, pero no ve ninguna 
fuente de la cual pueda surgir un ani­
mal superior. No cree qne una nueva 
especie de hombre, debida a la hibri­
dación, pueda surgir, en razón de qne, 
aún si apareciera un nuevo tipo, se de­
tendría y perecería, a menos de estar 
aislada. Considera él que la ruptura de 
las barreras raciales restringirán la 
diferenciación de una raza ulterior y 
esto trabaja probbablemente en con­
tra de la evolución de una raza supe­
rior. Es probable que existan normas 
para conservar su actual nivel, pero no 
para progresar. Los teosofos piensan 
diferentemente. Ya está apareciendo 
un nuevo tipo, suficientemente defini­
do para ser notado: el de la sexta sub­
raza del tronco ario. Los poderes de la

Naturaleza no pst/in éxiuuistos, ni la 
labio de uuestiro Manó ha terminado 
Podemos mirar adclant.- can ci.i.f.-T.^. 
a una raya superior de hombres.

La nueva escritura china y la pro­
paganda teosófica. — Por una de esus 
raras coincidencia-, qne ayudan « U 
8. T., ha sido inventado en la China un 
nuevo tipo de escritura con treinta y 
nueve caracteres, en substitución de 
los 4-‘1.000 que actualmente posee, y 
los chinos, viejos, jóvenes y  de edad 
madura, lo están aprendiendo eon ex­
traordinario ardor y rapidez. Esto ha­
rá posible una amplia difusión litera- 
ria. Entretanto, el hnn. ííarró-on nos 
envía una Information for Enquirers 
en chino. Los esposos Wood fueron a 
visitar Shangai y no dudamos que da­
rán un nuevo impulso a la Logia. iLa 
coincidencia referida es la de haberse 
recientemente fundado la primera Lo­
gia teosófica china en Shangai. N. del
T.)

La Neutralidad en la S. T. — Nues­
tra Presidenta, Sra. Besant, contestan­
do el pedido de aclaración formulado 
por un miembro, Sr. Younghusband, 
respecto a “ la neutralidad de la S.
T . s e  expresa como sigue:

“ Joa S. T. ciertamente existe para 
difundir la Teosofía, pero no obliga a 
sus miembros a creer eu ninguna ense­
ñanza teosófica. Estos son estudiantes 
y po están obligados a aceptar los pun­
tos de mira que estudian. La Sociedad 
Geográfica existo para fomentar los 
descubrimientos geográficos y el inte­
rés por la geografía. No obliga a sos 
miembros a sustentar especiales pun­
tos de mira. El Sr. Younghsband está 
perfectamente en su derecho de no 
comprometer a la Sociedad, es decir, 
la totalidad de sus miembros, a alguna 
creencia. Yo no comprendo lo que él 
quiere decir por “ la autoridad de la 
Sociedad”. No estoy enterada de que

S
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ionera algún*. fnora fll *0 Coimtlttltíton. 
Hobrc el segundo plinto, contesto que 
p u d e  formarse uiwi Logia pura el es­
tudio de cualquier religión y limitar ¡a 
adhesión de «na emiinbros n lo* ndhe- 
rentes de aquella religión. Tpnemo> 
I>ouini erial¡anas, Iludidla*», íntisiilma- 
iihh, ote. No liemos oompromelido n la 
Fraternidad Cnivei-sal, sin distinción 
de rara, erado, sexo, ole. Kso oierta- 
mente «¡gnlTlon do quo no rehusamos 
la admisión a la Sociedad o impedimos 
los si’nt ¡mientos fratornaloN de nadie 
en razón de estas diferencias. ‘ Sin dis- 
tineión de sexo" no quiero decir quo 
renusamoR dar la Carla Constitutiva a 
una tiOg'Q tío mujeres;, existen ¡mises 
en los que las mujeres no pueden adhe­
rirse a una Copia a la eual concurren 
hombres. ¿No pueden las mujeres es­
tudiar juntas si así lo desean? {No pue­
den los fieles de unn Religión estudiar 
juntos su Relipión a la luz de la Teo­
sofía T Debo aprepar que lie dado una 
conferenría sobre este tema especial y 
que i'uó publicada.

(Trailueción y resumen de las No­
tas editoriales de The Theosophist, de 
Septiembre y Octubre de 1921 — por 
R. A. Ruy).

LA DISCUSION

Frecuentemente oímos decir que de 
la discusión nace ln luz. Alguna expe­
riencia ya tenemos en la vida y ella nos 
ha IWndo a erccT lo eonfcrario. Siem­
pre que hemos presenciado y hasta in­
tervenido en una discusión hemos 
constatado. Invariablemente, que el 
adversario escucha y toma en conside­
ración, tínicamente, lo que le Ncrvirá 
para proseguir discutiendo; observa 
atentamente lo falso, el error cometi­
do, la falta de conocimiento y erudic-

oión y no perdona minea ningún des­
cuido de lópiea. Es por tal motivo que 
por simples futilezas la disensión re­
sulta interminable y  sin provecho al- 
pnno ruando no es de lainuntar, y 
eso sucede con alguna frecuencia, dis- 
piistos y resentimientos personales y 
hasta cosan peores.

Mili embarpn, a pesar de todo, la 
disensión tiene sus admiradores; los 
qtte sueñan en ser más prendes; im­
poner sus ideas; cultivar la personali­
dad. ¡Cuán lejos se está así de la tpo- 
soflu! y ¡Cuán poco hacemos, de ese 
modo, para cstableocr el reinado de 
ln fraternidad! Pues hemos de saber 
que la discusión separa, desune.

El elocuente culto a la verdad, para 
que haga esa luz tan eodiciuda, única­
mente puede realizarse con el estudio 
perseverante y sistemático, dirigido 
siempre ni bien y a su realización. So­
lamente del estudio podemos esperar 
la luz que disipe las tinieblas.

Miguel Catalano.
I

——

TURNO DE GUARDIA

Todos los días hábiles do 18 a 20 se 
atenderá a los que deseen informes y 
concurran a eefetuar sus pagos. Lunes: 
Otero; martes: Prelooker; miércoles: 
¡Juan del Río; jueves: José del Río; 
viernes y además el miércoles: Ruy; 
sábado y además martes y jueves: 
Reus; domingo: Alemán.

GRUPO DE ESTUDIO DE TEOSOFIA

Me prosigue, en este grupo que fun­
ciona los viernes de 8 a 10, la lectura 
con comentarios, de La Sabiduría An­
tigua. Las reuniones realizadas des­
pués de publicado el número anterior
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son: en 18 de Noviembre con eineo 
Wtííurjoro^, en 23 con nueve miom- 
i/ios¿ yu. ¿ cíe Diciembre con seis miem­
bros y en § de Diciembre eon seis miem­
bros.

Las próximas reuniones se iniciarán 
con la lectura de un canto d«e la Divina 
Comedia.

— —

ASISTENCIA A LA LOGIA

A contar desde el día 12 de Noviem­
bre basta el 11 de Diciembre, inclusive, 
la concurrencia fué de 32-2, lo que da 
un promedio diario de casi 11, a pesar 
de que no se toma en cuenta la asisten­
cia de los miembros que concurrieron 
a la reunión cam pestre en Palermo.

Las reuniones generales de es­
tudio de la Logia “ Vi->I>ha^nah.,’ 
se efectúan todos los domingos 
de 17 a 19. Concurra a ellas acom- 
apñado de los miembros de su fa­
milia y amigos.

Estas reuniones son públicas.

REUNIONES DE LOGIA

A las cuales quedan invitados todos 
los miembros a concurrir: Logia Hi- 
mavat; los sábados de 20 a 22. Logia 
Loto Blanco; los domingos de 16 a 17. 
Logia Beacon (de habla inglesa) los 
martes de 20 a 22.

REUNIONES DOMINICALES

pp¿s retín iones de estudio generales 
realizadas después de publicado e l nú­
mero an terior, sou las siguientes:

13 de Noviembre'. — Se tra taron  va­
rios tem as del plan general de estudio. 
D irecto r: Reus. Además participaron

con la phlabra: Monlesnno, Cerdeira, 
Catalano y varios visitantes. Asisten­
cia 22.

20 de Noviembre. — Se inició la reu­
nión con una lectura del Yoga de la 
distinción entre la condición divina y 
demoniaca del Bhagavad-Gitá. Se con­
tinuó con &os temas, reglamentarios: 
¡Por qué la S. T. desea investigai las 
leyes intxplicadas de la naturaleza y 
de los poderes latentes del hombre! 
D irector: Catalano. Ademas participa­
ron con la palabra: R. Otero, Delgado, 
Canale, Cerdeira y Montesano. Asisten­
cia 38.

27 de’ Noviembre. — El Uno. Mon­
tesano dió lectura, por intermedio de 
su Sta. hija, de una conferencia inti­
tulada : La ciencia y el lugar de la me­
dicina en la ciencia, agregándole, per­
sonalmente, algunos comentarios y a- 
claraciones. Después se continuó con el 
tema reglamentario. Director: Catala­
no. Además participó con la palabra el 
Uno. Reus. Asistencia 33.

4 de Diciembre. — Con motivo de la 
entrega de los diplomas a los nuevos 
miembros de la Logia el Hno. Presiden­
te : Otero, pronuncia un elocuente dis­
curso. A continuación hacen uso de la 
palabra, con tal motivo, los Unos.: 
Montesano, Bos y Catalano. El Uno. 
Alessandrini da lectura de un trabajo 
del Sr. Steiner relacionado con la vida 
de los niños. Se continuó con el tema 
reglameritario. Además participaron 
con la palabra: Franco y Delgado. Di­
rector: Catalano. Asistencia 25.

11 de Diciembre. — Reunión oficial 
suspendida por la C. A. adheriéndose a 
una fiesta campestre organizada por 
ía Logia Loto Blanco. En el focal so­
cial concurrieron 9 miembros realizán­
dose una reunión de fraternidad. No­
ticias de la fiesta serán dadas en el 
próximo número.
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NUESTXO BOLETIN

En aiítístros Homeros- anteriores ke- 
ruos iolioiiado de ios heos. mieaoros 
de ia logia la ayuda monetaria para 
continuar publicando y mejorando el 
Boletín. Si bien es cierto qoe dicha 
ayuda es funoaavectal nc meaos iin-
pCT.Üllít1 PS i»’iKid r>>'3íaí««2ftl pO-
damos darte. La eor. trihue kíe a su »e- 
joramiecíc es necesaria y eossíitsye 
en deber para los miembros. Uaa de 
tas eoatriaaekwses que yerbábante 
siempre se fea sed rita do es la eolabora-
eion <?0 HSTTK*tLIos, Sí b: es et ers o q ne
Cis&iJ'.Ora 50 Ils recoAiej ¿vari (jBe eDos
fjoan •̂TTrK?. pc-rq^o el Bole:lSB Amb I3C*
peraiixe a n k i los de taerta extensiórL

E1 Boletín desea ser el reflejo del 
pensamiento de los ■néhbüros de la lo- 
griA footnsoyA ild asi d  €̂ £1€?̂ ibaí0®£o 
y vinculación mutuos. Los qae se ba­
ilaren en condiciones de escribir aleo 
que pueda ser de utilidad, para los de- 
más. rogárnosle quieran participar en 
esta nueva acción a la cual abre  sos 
páginas el Boletín. e®sveaeld«i3 qae de

nuestra asad a  Sociedad Teosófíea.
Es necesario que cada eoal se ejerci­

te y muestre sas condiciones y habili­
dades, pufes la logia necesita numero­
so s  y  v a r i a d o s  cooperadores para ex­
tender su acción espiritual y benéfica. 
Es menester eohoeer antes a ios futu­
ros trabajadores de la sociedad, para 
míe, . . j ‘t r, —*ayh>• 0—.....— —. ios . . - í .wj

de responda biudad en la dirección y 
admin i.-i ración de nuestro organismo. 
Debemos siempre estar Estos-yt etr éoo- 
dieiones ventajosas, para reemplazar 
a los colaboradores que, por cualquier 
■-ansa, nos abandonen. Debemos siem­
pre tener suficiente número de miem­
bros activos eomo para renovarlos, 
eoniinuasBeet# y por tumo. La reno­
vación trae nuevas actividades, reali­
zaciones y éxitos.

Espertónos buenas colaboraciones de 
los miembros de la logia. La regla­
mentación y organización: iniciativa* 
para la formación de nuevos grupos 
de acción o de estudio: temas sobre 
asuntos morales, filosóficos y  espiritua­
les son los diversos asuntos de combo- 
raeióñ que pueden ser publicados en 
el Boletín.

UNA NOVEDAD

Las reuniones dominicales inician 
sas estudios con la audición de selectas 
piezas janaeafes. que llenan de eonten- 
i ( a los con curren tes. Be na adquirido 
una hermosa vil rola y se pierna tener 
una colección de diseos de los mejores 
autores musicales. Es una nueva cul­
tera del alma jne se inicia en nuestras 
reuniones y esperamos obtener moebo 
de ella.

La Comisión d d  Boletín

Buenos Aíres, Noviembre 11 de 1921.
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Nuestro Boletín
T enem os n n n  e sp e ra n z a  n u e v a  en  e s te  año  

nuevo que  se  in ic ia :  q u e rem o s  e s ta b i l iz a r ,  en 
n u estro  B o le tín , e l fo rm a to ,  t ip o  d e  l e t r a  y  n ú ­
m ero de p á g in a s , a s i  com o e s e l p re s e n te  que 
dam os n  la  c ir c u la c ió n . E s  u n  n ú m e ro  q u e  se­
ña la  u n a  p ró x im a  m e ta  a  a lc a n z a r  y  q u e  la  coo­
peración  d e  lo s h e rm a n o s , q u e  n o s  fa v o re c e n , 
h a rá  e fe c tiv a .

D am os la s  g ra c ia s  a  to d o s  aq u e llo s  q u e  so 
lian hecho  eco d e  n u e s tro  p e d id o ;  d e  e llo s  es el 
p resen te  é x ito  a d q u ir id o .  S in  e m b a rg o  s iem p re  
esperantos m ás, p o r  c u a n to  la  o b ra  d e  p ro p a ­
ganda a d e s a r ro l la r  a s i lo e x ig e .  Só lo  d e  eso 
modo, p o d rá n  d ifu n d ir s e  lo s  p ro p ó s ito s  de  n u es­
tra  S . T . ,  a ll í  d o n d e  el oco do l a  p ro p a g a n d a  
oral no  a lc a n c e . Y  h o y  m ás  q u e  n u n c a  es m e­
nester d iv u lg a r lo s  y  d i fu n d ir lo s  p o r  d o q u ie ra . 
Mucha o b sc u rid ad  n o s  ro d e a  y  es m e n e s te r  i r r a ­
d ia r  un  ra y ito  d e  lu z  q u e  le v a n te  la s  e sp e ra n ­
zas que d o rm ita n  a b a n d o n a d a s  en  e l co razó n  
hum ano, que n os l le n e  d e  v id a  n u e v a , p a r a  que  
o tra vez co n tem p lem o s en  p a z  y  con  a le g r ía  de  
niños, esc azu l d e l c ie lo  y  o t r a  v e z  com o en 
aquel en to n ces n o s  d en  g a n a s  d e  v o la r  h a c ia  él, 
como soñ áb am o s en  e sa  t ie r n a  o in o c e n te  in ­
fa n c ia__

¡H erm anos! T en e d  p re s e n te s  q u e  som os los 
soldados de  u n a  n u e v a  c ru z a d a :  la  1 ‘ F ra to r n i .  
dad U n iv e rsa l’ -' ;N o  e sc a tim é is  sac rific io  a lg u ­
no! Es n u e s tra  a lm a  la  q u e  e n to n c es  d esp lieg a  
sus alas h a c ia  lo s  c ie lo s in f in ito s  y  so l e v n n t n . ..

---- EZ3- —

La Fraternidad
Los que  a s is t ie ro n  a  la  re u n ió n  do l 37 de 

Noviem bre p .  p .  re c o rd a rá n  q u e  on  la  d is e r ta ­
c ió n 's o b r e  ' ‘ l in a  n u e v a  c lasificac ió n  de  la s  

c ien c ias”  m ucho  in s is tim o s  re sp e c to  a  la  im ­
po rtan c ia  que  t ie n e  p a r a  n o so tro s  la  c la ra  com ­
prensión de  la  F r a te r n id a d  U n iv e rs a l .  Y  los 
que a s is tie ro n  a  la  Teunión del 16 d e  D iciem ­
bre  p .  p . ,  r e c o rd a rá n  ta m b ié n  q u e  a l  h a b la r  de  
la Sociedad T eoséfica  d ijim o s  q u e  lo s t r e s  p os­

tu la d o s  so b re  los q u e  d e sc a n sa  to d a  su e s tru c ­
tu r a  e o u s t itu y e n  un  T e m a r io  en  q u e  el p rim e ­
ro  r e p re s e n ta  el A m o r, e l seg u n d o  el C onoci­
m ie n to  y  e l te rc e ro  la  V o lu n ta d .

T ra n s p o rta d o s  a l te r r e n o  do ln  p rá c t ic a ,  esos 
p o s tu la d o s  c o n s titu y e n  el T e rn n rio  re lig ió n , fi­
lo so f ía  y  m o ra l .  A h o ra  b ie n :  d e  la  m ism a  m a ­
n e ra  q u e  e l o b je to  de  ln  v o lu n ta d  y  de l cono­
c im ie n to  d eb e  s e r  re a l iz a r  ol am o r, la  re lig ió n  
y  la  filo so fía  d e b en  p o n e rse  in co n d ic io n n lm en tc  
n i se rv ic io  do  la  m o ra l, ú n ic a  l la v e  d e  oro  que 
a b re  la  p u e r ta  a  n u e s tro  p ro g reso  e s p ir i tu a l .  
C ad a  uno  d e  esos p rin c ip io s  c o n s titu y e  u n  g ra ­
do, u n  p e ld a ñ o , u n a  fo se  de  n u e s tr a  ev o lu c ió n , 
n n n  lecc ió n  q u e  debem os a p re n d e r  p o r  o rd e n .

S i do la  re lig ió n  p uode  d e c irse  q u e  es la  p a r ­
te  d e  la  c ie n c ia  q u e  nos d a  re g la s  p a ra  v iv ir  
en  a rm o n ía  con el in fin ito  y  d e  la  filo so fía  quo 
nos en señ a  n v iv ir  en a rm o n ía  co n  los p rin c i­
p io s  g e n e ra le s , es d e c ir  con ol m ondo  de las 
id ea s , la  m o ral p u e d e  d e fin irse  la  p a r te  d e  la  
c io n c ia  q u e  n os en señ a  a  v iv ir  en  a rm o n ía  con 
to d o s  los se re s  v iv ie n te s , se a n  o no  rac ió n a ­
los,

P e ro , com o c ad a  uno  d e  n o so tro s e s tá  en  con­
ta c to  m ás in m e d ia to  con d ichos se res  v iv ie n te s  
e s  in ú ti l  p re te n d e r  v iv ir  e n  e l m undo  de las 
id e a s  o en u n id ad  con ol in fin ito  si a n te s  no  se 
a p ren d e  la  p rim e ra  lecc ió n . V iv ir  en a rm o n ía  
con todos los d em ás seres  v iv ie n te s , sign ifica  
sen c illam en te  F ra te rn id a d  U n iv e rsa l, afirm ación 
n la  que,, deb e  d a rse  e l m ás am plio  sen tid o , 
p o rq u e  su  rea lizac ió n  e s tá  en razó n  d ire c ta  con 
su  am p litu d . D e aq u i los co ro la rio s : n in g u n a  d i. 
fo ro n cia  de ra za s , color, c a s ta s , credos, sexos, etc ., 
lo c u a lp rác tie am e n te  q u ie re  d e c ir  supresión  d e  las 
p a tr ia s ,  de  los confines, de  la s  b an d eras, supre­
sión  de  la s  d e s ig u a ld ad e s  económ icas y  de todos 
los p riv ile g io s ; la  to le ra n c ia  m u tu a  en todo  lo 
quo se refiere  n c reen c ia s  o id eas; resp e to  de 
la s  l ib e r ta d e s  in d iv id u a le s , b u so in d o  el pu n to  
de  e q u ilib rio  a  fin de que  no  h a y a  choques; 
ig u a ld ad  de d eb ere s  y  derechos an to  las leyes 
n a tu ra le s  y  su p resión  d e  to d o  sacrificio  hum ano 
o a n im a l, es decir, de la  p en a  de m u erte , do la s  
g u e rra s , de  la s  m a ta n za s  de an im ales y  de la  
v iv isecc ió n .

C om prendem os m uy b ien  que esto  p rogram a
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liori'corA di'iunsindn o Van f o j o  tí loa qno n pnsnr 
«lo litiltnrHK acogido al h d irf li’lo do ln« doclrl- 
iiuk tiHiHf'iflruH |, , i i«r>u11 it di f  íOÍ 1 n lm ndonnr loa 
p re ju ic io»  fiu to rlonnon to  nil<|n¡ri(loa. N u estro  
v asto  program o, n estos co rre lig ionarios , loa pa- 
roooift ooafooolonocTo con loa dóolirlnim socialos 
do un aubldo color e x tre m is ta .

I’cro vainoa a hacer a lgunos observaciones: 
lo . Es m uy d o r io  quo dicho p ro g ram a  tien o  

mu olí ob pun ios d'o co n tac to  Con laa doctrlnna so- 
alalca o i r e m o s .  N o pod ría  aor do o tro  modo 
to d a  voz quo cutan iloolrinaa, on mi aapnclo ideo- 
lógico, m iran  tnm hién hacia la  F ro torn idn il U n i­
v e rsal .

2o. N o puedo nuontro p rogram a taclia  rao do 
oxt róndate  porquo diflero do lo» otro» on loa 
m étodos do a c tu ac ió n . B a jo  n ingón  concepto 
prodlcnino», aú api clam os o justificam os on n in ­
gún c u n o  ol uao do lu v io lencia , in d iv id u a l o 
co loctivn  quo *on. Oreamos quo ln tran sfo rm ació n  
dobo *nr g rad u al, p rog rosiva  o in d iv id u a l; y  on 
oato no» hallam os do acuordo non Sponcor cuan­
do d ijo ! " E s  in ú til pen sa r on la  tran sfo rm ació n  
do la  sociedad si au to s no ompozamos, cada 
uno do nosotros, a  tran sfo rm arn o s  a  nosotros 
m ism os. ’ ’

3o. N o protondomo» d o stru lr  la» desigualda­
des n a tu ra le s ;  y  aunque lo quisiéram os no lo po­
d ríam o s. E l progreso no os paralelo  y  endn cual 
llag a  a l tó rm ino  do su evolución do acuordo con 
su pasado  y  su prosonto, os docir, do acuordo 
con ol empleo do su v o lun tad , lo cual os do ln 
m ayor im p o rtan c ia  porquo im plica ol rospoto 
a la  l ib e r ta d  do cada  uno .

E os d ife ren c ias  en tre  unos y  otros quedan 
n lonuadas por la  obligación quo los m ás adelan­
tad o s tienon de p re s ta r  ayuda  a  I ob mós a tra ­
sados, en bonollcio propio, porquo sólo con la  
p rá c tic a  do la  bondad so lloga a  sor bueno.

4o . M iram os a  d e s tru ir  el ogolsmo on todas 
sus m an ifes tac io n es. E s por cao quo no debe 
su b s is tir  u n a  sola excepción; porquo u n a  sola 
excepción es un ferm onto  con trario  a  la  F ra ­
te rn id ad  U n iv ersa l.

5o, E x ten d ien d o  n u o stra  benevolencia a  los 
irrac ionales no hacemos o tra  cosa sino d a r m a­
yor aplicación a  nuestros p rincip ios. Los ir ra ­
cionales son fraccionas do ia  fu tu ra  hum anidad. 
A hora so com prenderán m ejor las pa lab ras de 
Han F rancisco  do Asís cuando dijo : "H erm an o  
lo b o ...”

Arturo Montosono Dolchi.

-------E 3 -

EL TA OISM O
respecto a las Doctrinas profesadas 

en China
H ubo un tiem po on quo algunos roligiosos do 

las tre s  doctrinas quo so profesan  on la  China 
procuraron un acuordo entro  ellos con el íln 
de in s titu ir  una  nuova escuela, la  cual pondría 
sobro los a ltaros, p a ra  voneración do las gentes, 
las im ágenes que encarnan  el Budismo, el COn-

fueionism o y  ol Taolsm o, El nuovo culto de- 
Ida  sor la sin tosls do Ins doctrinas morales pre­
d icad as por ostns tros religiono», difundidas 
en tro  ios qu in ien to s m illones do hombres que 
pueblan  el o rien to  a s iá tico . El loma escrito al 
f re n te  do los tem plos do e s ta  secta, fué San- 
B lao  Y l-k lao , " I .n s  tro s  religíonos no son más 
que una  r e lig ió n ."

i .a  nuova oscuola o rolígión, como quiera lia 
m ársela , p rosperó  por largo  tiem po; tuvo 
tem plos y  conventos, y  tam bién  una  lite ratu ­
ra  no oxonta do im portancia , la  cual se pro­
ponía  sostener la  un id ad  de la  fe , y  la ne­
cesidad do ap ren d er la  ve rd ad  de boca de 
los tre s  g randes san tos quo do d iversas n a .  
ñoras la  rovolaron . No o b stan te , poco a po­
co d ism inuyó el fa v o r popu lar y  el celo por 
ln nuova ig lesia , y  si b ion los fundadores 
do las tre s  doc trin as son siom pro revoroncia- 
ilos por todos, la  ig lesia  San-kiao  Y i-kíao que­
da hoy tan  sólo como un recuerdo on la  histo­
ria  do las relig iones o rien ta le s . S in embargo, 
los escritos do los quo se a trev ie ro n  a soste­
ne r esta  sin tesis dol pensam ien to  religioso chi­
no pormnnocon como docum entos importantes, 
Algunos do los cuales han en trad o  a  formar 
parto  do los lib ros quo constituyen  el sagrado 
canon b u d is ta . E n tro  éstos son dignos do nota 
ol "E x n m o n  Im parc ia l do las T res D octrinas” , 
escrito  por L iu-m i on ol siglo X, y  " L n  Defen­
sa do ln F é " ,  escrito  po r Shang-ying cerca de 
1170.

E n  ol prim ero  do estos libros, del cual cito 
aquí algunos fragm en tos traducidos, se discu­
tan  las razones quo deben in d u cir a  ten e r p o r ' 
oílcacos y ú tiles las tro s religiones, y a  quo entre 
ollas no so oxcluyon, sino m ás bien  so integran; 
ol otro libro defiendo a l Budism o do los a ta ­
ques no poco frecuen tes de algunos racionalistas 
confucianos.

" N o  oxiston dos V erdades —  dice el "E x a  
"m o n  Im p a rc ia l '’ y a  re ferido  —  ni el Santo 
" t i e n e  dos m entos p a ra  a lcanzar a conocerla. 
" L a  V erdad fué  an tes que ol Cielo y  la Tierra 
" e x is t ie ra n ;  y  on todos los tiem pos se ha con- 
" servado e te rn a . E l San to  puede llegar a po- 
" so o ria  p a ra  ol bien de la  hum anidad; más el 
" S a n to  puedo nacer en la  C hina o en la India, 
" o n  O riente o on Occidente, puede nacer on 
" d iv e rs a s  regiones; empero la  vordad que se 
" re v e la  al hom bre superior es siempre una, so- 
Inmonto una  on todas p o r te s .» ’

"T o d o s los astros embellecen juntam ente los 
11 campos celoBtes, y  por m illares de siglos se 
"c o n fu n d en  sus propios fu lgores; todos los ríos 
" a l  llegar al m ar confunden sus aguas y  pior- 
" d e n  sus nom bres; de la  m ism a m anera ocurre 
" o n  el florecim iento glorioso de las tres  doctri- 
“ ñas religiosas, las que, p racticadas por todos 
" l a s  generaciones hum anas, civilizan jun tas to- 
" da la  T ie r r a . ’ ’

" E l  Confucionismo oduca a los hombros ense- 
"  fiándoles la  in teg rid ad  y  la  fo rta leza ; el Taois- 
" m o  ensefia la  pu ra  y  n a tu ra l espontaneidad del 
" v iv i r ;  el Budismo siem bra en el oorazén el 
‘ ‘ amor y  la  p iedad u n iversales, Si consideramos
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‘ V M m  i ro s  ru lig iono*  on r t iu n to  i\ iU i o f  ro to s  
Mon el m o n d o , no  p u ed en  e o n s id e m rse  d iv erso *  
“ ni c o n tra r ia *  e n tro  s i ;  p e ro  e sc u d riñ a n d o  »u 
‘ %In tim a  e se n c ia  se m n n llle s tn n  m u r  dosom ejnu- 
44te s .  P o r  e s ta  ru ró n  e s ta s  t r a s  d o c tr in a s  son 
“ trip lico *  en su u n id ad  re sp ec to  n sua prln*
* * e i p ío s; son ú n ic a s  en su s tr ip le s  oon secu en ' 
“ eius, re sp ec to  ul íln q u e  p e rs ig u e n . No-puo~ 
“ d en  pues lo g ra rs e  los e fe c to s  p íen  am o n to  
“ eficaces sin o  ro u n iú n d o ln s ju n ta m e n te  y  
“ Ju n ta m e n te  p ra c t ic á n d o la s .  L a s  t r e s  re- 
‘ ‘ lig io u es son corno un  tr ip m le  ol c u a l no per- 
1 * m aneen  de rech o  y  no  s irv e  si se  lo h a  ro to  u n a  
“ p a ta .  C o n sid e ran d o  lu eg o , a s i en  c o n ju n to , los 
“ e fe c to s  re la tiv a m e n te  n la  ley  te r r e n a ,  la  cu- 
1 * se ñ a n  en de la s  t r e s  doe t r in a s  no  se a p a r ta n  
“ de e sto s  dos p u n to s : e s ta b le c e r  lo  q u e  es tone- 
4 4 no y  lo que  es m alo , y g u ia r  a l h o m b re  a la 
“ v ir tu d  lib e rá n d o le  do la s  p a s io n e s , M

“ Un so b e ran o  que  e sc rib id  so b re  illosofln  afir- 
“ m a s e n sa ta m e n te  que  el B udism o g o b ie rn a  la 
4 4 m onto , e l T ao ism o  g o b ie rn a  la  p e rso n a  y  ol 
44C o n fu c io n isn io  g o b ie rn a  la  so c ied ad ; y  asi co­

mo la  m e n te , la  p e rso n a  h u m an a  y  la  socio- 
4‘ d a d  h a n  m e n e s te r  to d a s  do n n  g o b iern o  a v i­

sad o , so d ed u ce  la  n eces id ad  do l m an d o  do ln 
*4 Inbor e f ic a i do c ad a  u n a  do e s ta s  tro s  onso- 
44 fianza* m o ra le s . Y el a u to r  que esc rib ió  44 La 
4 4 D e fen sa  de  la  F e “ , a g re g a : 11 el C onfucio  
41 n ism o cu id a  do la  p ie l, ol T aoism o cu id a  do 
“  ln sa n g re , el B udism o cu ida  de la  conexión de 
• 4 los h u eso s . ¡ Podem os d e sa te n d e r  el cu idado  
44 de  a lg u n a  p a r te  si querem os la  sa lu d  del cuor- 
“ p o t  L a  p rá c t ic a  do la s  t r e s  d o c tr in a s  es, de 
ig u a l m an e ra , n e ce sa ria  p a ra  la  sa lud  del os- 
“ p ír i tu

4 4 E s pues n ecesa rio  quo h a y a  u n a  d o c trin a  
4 ‘ re sp ec to  a  lo que  es m undano , y  u n a  doctri- 
4 4 nn re sp ec to  a lo  que  e s tá  m ás a llá  do esto 
44m u n d o . A hora  b ie n , e l C onfusionism o y  el 
4 4 T ao ism o  p ro v een  al m undo, el B udism o p a rto  
4 4 del m undo  y  v a  a fin a liza r  en  lo  u ltra -m u n d a  
4 4 no . E l B udism o e n tien d e  p o r m undano  ol 
4 4 m undo  de  los D evas, ol de los hom bres y  el 
4 4 m undo do T a m a . Todo aquello  que esté  com- 
4 4 p re n d id o  d e n tro  de e s ta s  t r e s  reg iones os de- 
4 4 nom inado  4 4 M u n d a n o M, porque es ley  f a ta l  
4 4 que los h o m b res sean  a rra s tra d o s , on rozón 
4 4 de su s ac to s, p o r el to rre n to  do la  tran sm ig ra - 
“ c ión , on u n a  a l te rn a t iv a  in te rm in a b le  de na* 
4 4 c im ien to s  y  m u e rte s : y esto  tr íp lic e  m undo 
4 4 es del dom in io  de la  e te rn a  p a lin g en esia . Lo 
4 4u ltra -m u n d an o  es aq u ella  inm ensa p a r te  dol 
4 4u n iv e rso  d onde  cesa ln tran sm ig rac ió n  en to- 
44 d as  y  cad a  u n a  de  sus fo rm as ; y  es a llí  nilón* 
4 4 de  el B udism o en cam in a  a  los hom bros, y es 
“ ostn  reg ió n  d e  lo e te rn o  y de lo inm u tab lo  la 
4 4 quo a s ig n a  como m eta  y  como té rm in o  do la 
44p a lin g e n esia  do los so re s . ' 9

E l lib ro  del cu al he tom ado  ol frag m e n to  an­
te s  c ita d o  «advierte tam b ién  quo no so deben 
ju z g a r  e s ta s  d o c tr in a s  por la  fa ls a  in te rp re ta ­
ción y  p o r la  v a n a  p rá c tic a  con la s  cuales ol v u l­
go ig n o ra n to  y  á v id o  de m arav illa s  la s  ro d ea ,

44E s p ecad o r p a ra  ol Oonfucioniem o qu ien  dos- 
4 4 obedece a  la s  leyes m orales que rig en  y  m antio-

el consorcio  c iv il;  e« pecador pnm  el 
T nolsm o qu ien  su b v ie rto  ln p u re ra  y ln quice 

• 1 tu d  del e sp ír itu  eon ln» eorru)itn» nrle» ile ln 
n lqu lin in  y ln m agín ; y el Budism o emulen» 

“ rum o poon ni ¡liosas lo.ln» ln» prA ctlcn . In trodu 
" a ld f t s  p o r el slvn lsm n, l ’or oslo, no ile ln» en 

rTU pe lime» y  supcrstic lnuc»  quo hnn nlirn intuid 
" n i  B udism o y  ni Tnolsm o, ni do ln» Iden» mili 
“  v e rs iv n s  on quo ray ero n  olortOA llldsofoe y 
■ *m o m lis tn s , dfibimios jiisg n r ln» tren roligtonos, 
“ sin o  do ln* subios y  sólidos p rincip ios sobro 
“ los ríta los nquollns ro p n sn n .”

A unquo ln oO'ñlftinnidiul da lo» finos quo osln* 
rb llg l onos so proponou sonn, según ol pen»n 
m irtilo  do a lg u n o s e sc rito res  chinos, toilns nrop 
tn b los, ni As b ian  todns nocosnrln» pnrn modo 
rn r  ln  so ried n d  c iv il y sn tls fn e e r ln» uoresidn 
■los m om ios y  o sp lritu n io s dol puolilo no nbstnn- 
tu os un lioolui quo por ln imlnln do rm ln unn 
so m nnlflostnn  m uy d lvorsnm onlo . Rain ú ltim a 
d iv e rs id ad  tam b ién  so m uostrn  ovidonto on olor- 
fns a p a rien c ia s  oom unos, non quo los tro» roll- 
g ionos son proson 1 tuina n los ojos dol puoblo.

En ln ico n o g ra fía  populnr, ln flgitm  do los pro 
su n to s fu n d a d o re s  do lns tro» rollglonos, con sus 
a c titu d e s , la  oxprosidn do sus somlilnnto», ol 
mloTno do mus personas, dom uestrnu  clnrnm onte. 
a mi vor, ln fo rm a do ln p rop ln  m ontnlidnd, ol 
cnrActor do sus onsoflnnnns, y , sobro todo, ol 
concep to  on ol cnnl tienen  ni hom bro, ol ounl, 
po r asi doolr, os como ol Illanco hncin oí cunl 
illásofos y  m orn listns lnn rnn  sus ponsnm lonto* 
y  sus o x trn vngnneins. Ho aquí C onfucio : son ta  
do, c ircunspocto  y  solem ne, sobro un  tro n o , 011- 
gnlnnado como un re y ; sovoro, sofiudo, bnrhn- 
ilo, siem pre on n c tltu d  do co rreg ir y  nm onostnr. 
Snkynm uni, on ver., sobro unn flor do loto quo 
sim boliza ol uiulo, v is to  ol m odesto  hAbito 1110 

n óstico ; todo su nspocto os benévolo; nquolla 
su  m istoriosn  so n risa  dice to d a  la  indulgencia 
quo tie n e  por los e rro res y  las deb ilidades hu­
m an as: nunquo m udo, pnroco quo con todn su 
persona q u isiera  ineu lenr n los hom bros su niúxi- 
um sim ia : “ Am aos como beru in n o s’ ' ,  Y ol hom ­
bro, do an im al, graoioso y  benigno quo os, ha 
croido sionipro quo fuoso Cnin y  A bol: do ostn 
suorto  so hub iere  oxpresnilo l.no-tso si oonnelo 
so la  B iblia  y  lns snn tns p a lab ras dol Butln. 
Lno-tso, ol p a tr ia rc a  dol Tolsmo, os do otro 
modo rcprosontndo: un v lo jocito  dontnorndo, hu- 
inildom onto vestido , scn tndo  las m ás do lns voces 
sobro un búfa lo , su cab a lg ad u ra  p ro ferid a ; no 
os agrac iado , to d av ía  m u estra  unn fisonom ía 
sobrem anera  v iva*  y  n stu tn ; su sonrisa tan  en- 
rac to ris ticn  dice todo lo quo úl piensa del “  Hom­
bro c iv i l”  (1 ) . Hom bro c iv il es pnrn Al sloúitl- 
mo do hom bre rid icu lo ; quo nlojAndoso de ln en­
tu m ie ra  libro, pura, v irgen , unlvorsnlmnnto be- 
nótlca, so hn ido n sum orgir on nquol ocAann do 
nrtiflclos, do roglns, do loyos, do obstAoulos, de 
vínculos do todo génoro, quo llam a consumió

(1) O lea .1 • ‘conlrstanla ■oolsl" d, Unu...»u, ol 
“ bípedo Implunic’’ do Pintón, o bien oi insinff.ro 
vertical. (N. d,l T ,)
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c iv i l . ñ© corrido ni ensaña como Con
fueto j no eívmpiuWo ni ayuda como ol Ruda; 
l.no tac ad v ie rte , observa y sonrio; peco su con- 
t í»h sarcástica  y la  dille© confian del Bu da l le ­
nen bien diverso slgniHondo respecto del Juicio 
que ambos se form an del hom bre. I'n rn  Ooufíl­
elo, el hom bre no tien e  vnlor si no cuando una 
ríg ida  m oral y un complejo de leyes severas lo 
hacen un m iem bro ú til de la sociedad; pnrn el 
Iluda, el hombro, c ria tu ra  débil, Ilusionada por 
los sentidos, doloroso v iv ien te  en un mundo de la* 
quietudes, os solam ente digno do la más grande 
com pasión; para  l.uo-tse, el hombre social y  so* 
©labJe es el Sér cómico por excelencia, y  su 

com icidad se hace tan to  m ayor cuanto más 
com plica el artificioso modo do su v iv ir.

T raducción do R , Ruy, Oarlos P u ln i.

€3*
Joyas Espirituales

Si d ese Ais serv ir útilm ente a  los demás, sin 
dnfto pnrn vosotros mismos, volad para  quo es­
tos tres pincipios os guien en ol servicio;

lo . -  Quo VUOltra más grniulo alegría sea 
hollar el sendero dol sorvieio.

2o. - Que os reconozcáis ol ngonto do una 
fuerza más grande quo la  vuostra, cuya fueran 
h ará  p en etrar en vosotros ol poder do sorvir.

3o. — Que veáis, en los demás, la m isma N a­
turaleza  d iv ina quo ou vosotros mismos.

# # #
R ecordad que todo lo que liubiórnis podido do* 

c ir o pensar de alguien, probablomonto ha si­
tio yn dicho o pensado con respecto a vosotros.

• • «
Cuando de algún modo hubiórnis sido ofen­

didos. recordad quo el que a  otro ofondo, su 
fro m ás que la persona ofondida.

« • •
No perm itáis que la fuerza do vuestro cari­

ño hacia otro turbo ol equilibrio do él o ol vuos* 
tro  propio. El servicio debe fortificar y  no do* 
b ilita r . • • •

No envidiéis el m ayor podor do ayuda quo 
otro posoa; oslad m ás bien oontontos do quo 
ta l podor ex ista  para  quo ayudo a  aquolios a 
quienes no podríais ayudar.

• * *
Cuando dóis, no exijáis quo vuestro deudor 

guarde para  si solo ol don quo lo hubiórais he­
cho; alegraos si eso don contribuyo a la foli- 
cid&d do o tro . * • *

Cuando procedáis con m iras do ayudar a  al­
guien, cuidaos do identificaros con ol idoal dol 
cual obtenéis ol podor do ayudar. A lcanzaréis 
así vuestro idoal y  ol mismo tiempo ayudaréis 
con más acierto .

No busquéis ol fru to  do vuestro servicio y no 
os aflijáis st ninguna palabra de agrede* ImiiMi 
to es prnnm icinda por el que habéis ayudado. 
Hervís al alma y  no ni cuerpo y podéis siempre 
percibir la g ra titu d  del alma, aun m ando los 
labios permanezcan m udos,

• s s
No busquéis jam ás el orí ritió do los que amáis; 

si vuestro amor hacia  ellos es sincero, tarde o 
tem prano penetra iá  en su corazones y desperta 
rú una respuestn; ni no es más que pasajero, más 
vale quo los evitéis el dolor do sabor, algún din, 
qpo esto am or se ha desvnneeido.

i • •
liceordad que tindío puede verdaderamente 

sorvir si no ha comenzado a adquirir el domi 
nio do si mismo.

• *  #

El mojor modo do servir os ol quo hn**o In 
carga más liv iana y  no el quo la suprime.

• • 4
Ayudaréis mojor a los domá* penetrándoos de 

su propio ideal. Er. por lo que en nosotros hay 
do mojor por lo que podemos sorvir con mayor 
perfección. Hay tan tos modos do servir como 
gentes a ayudar huy on ol mundo.

# • *
Cada moinonto dol d ía  es ocasión oportuna 

para  serv ir; puesto quo uuuquo no tonguiuo* 
constantem ente oportunidad do hacer uuu bue­
na acción, se puedo siompro adoptar una acti­
tu d  benévola. •  « •

Cuanto monos uua persona piorno on si mis­
ma, tan to  más trab a ja , ou rcnlidad, en su propio 
desarrollo. Cada pequoño acto do servicio repor 
cuto on bu autor, on la form a do un •reciente 
podor do serv ir. # • •

Si una persona rechaza ol modo con ol cual 
buscáis ayudarlo, in ten tad  encontrar otra forma 
do servicio; vuestro dosoo ha do sor ol do ser­
v irla  y  no el do imponerlo la form a on quo de­
ba ser ayudada.

O. S. Arumlalo.
( Dtl Camino de Sabiduría y Amar1 

Traducido por M. CATA LA NO

-------E 3 ------

LA M EN TE
¿Qué cosa os la m entef Dol punto de vista 

dol Yoga os simplomonte la eoncioncia indivi­
dualizada, ol compiojo do la conoioncin, inclui­
das las actividades quo ol psicólogo occidental 
oolooa fuera  do la m onto. Unicamente sobro la 
baso de la psicología oriental os posiblo ol Yo­
ga. ¿Cómo describiremos osta conciencia indi­
vidualizada 1 En un principio olla so percata 
do las cosas. Percatándose do ollas luogo las do- 
soa. Deseó miólas t ra ta  de adquirirlas. Tenemos
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n*í lo» tro» n»pooto» do ln  co n c ien c ia : in te l ig e n ­
cia, Heneo, n c tiv h ln d . Kn ol m u n d o  fínico pro* 
dom inn la  a c t iv id a d  ,nunquo  deson y  ponsnm len- 
to  ostión p re sen to » . Kn ol m undo  a s t r a l  predo- 
m inn ol dosoo, y  a  61 e s tá n  su b o rd in a d o s  ol p e n ­
sam iento y  la  n c tiv id n d . Kn ol m undo  m o n ta l 
la in te lig en cia  os d o m in n n to  y  ol dosoo y  la  a c ­
tiv id ad  lo e s tán  su b o rd in a d o s . V á y aso  a l m u n ­
do búdico y  se e n c o n tra rá  p ro d o m in a n to  ol cono­
cim iento oomo ra z ó n  p u ra  y  a s i  c o n tin u a n d o . 
Todas los cu a lid ad es e s tá n  on c a d a  m om onto  p ro ­
sontos, pero sólo u n a  do o llas os p re d o m in a n te . 
Asi sucedo con la  m a te r ia  que  le s  p e r te n e c e . 
Kn v u estras  c o m b in ac io n es  do m a te r ia  la s  ob ­
tenéis r ítm ica s , a c t iv a s  o e s ta b lo s : do la s  com ­
binaciones de m a to rin  en  v u e s tro s  cu erp o s d e ­
penderán, on la  c o n c ien c ia , la s  co n d ic io n es de 
ac tiv id ad  del com ple jo  d e  e sto s  m ism os cu er­
pos. I’a ra  p ra c t ic a r  e l Y o g a  d e b é is  c o n s tru ir  
vuestros cuerpos con la s  co m b in ac io n es r í tm i­
cas, d e jan d o  m enos a p a re n te s  ln  a c t iv id a d  y  la 
in e rc ia . E l Y ogu i hn  do m e n e s te r  que  r in d a  ol 
cuerpo que co rresp o n d o  a  la  m o n to .

D e l Y o g a  —  A . B o sa n t.
Traducido por M. CATALANO

------- Q -

^ K ^ D A S - ' : ;  v í
l>a tra ic ió n  de  Ju d o s , c o n s id e ra d a  e x o té r ic a ­

m ente, c o n s titu y e  u n  h ech o  h is tó r ic o  y  a l m is­
mo tiem po u n a  le y e n d a . E s tu d ia d a  e so té rica ­
m ente, t ie n e  u n  s ig n ificad o  m o ra l y  e sp ir itu a l 
muy p ro fu n d o . E l p r im e r  s ig n ificado  es conoci­
do m ás o m enos b ie n ;  e l seg u n d o  es casi ig n o ­
rado .

Los pocos in ic iad o s  q u e  lo h a n  conocido, h an  
sido m uy p a rco s en  re v e la c io n e s . D e a h í  la  n e ­
cesidad de  que  acu d am o s a  “ n u e s t r a ”  p ro p ia  
in tu ición  p a ra  e x p lic a rn o s  e l m is te r io . N ó tese  
que he dicho “ n u e s t r a '’ y  no  “ m ía ” . E n  e fec ­
to, yo no hag o  m ás q u e  a b r i r  ol d o b a te . Os 
ruego e n ca rec id am en te  m e a y u d é is  p o rque , como 
tendrem os o p o rtu n id a d  de v e r, la  t r a ic ió n  de  
yUdas in v o lu c ra  u n a  c a n t id a d  enorm e de cues­
tiones p rim a ria s , de  la  m ay o r im p o r ta n c ia  p a ra  
un teó so fo . D icen  lo s m ae s tro s  que  so resuelve  
bien un  p ro b lem a  cu an d o  se  p la n te a  b ie n .  T ra ­
temos de p la n te a r  b ie n  el n u e s tro .

Todo el m undo  sa b e  que  la  p r im e ra  fu o n to  
a que se acudo  p a ra  e l e s tu d io  de  cu a lq u ie r  h e ­
cho que se re la c io n a  con l a  v id a  de Je sú s , es 
el “ N uevo T e s ta m e n to ” , e sc rito  p o r H a te o , 
Marcos, L u cas, y  J u a n . A l p rin c ip io , el lec to r 
queda so rp ren d id o  p o r  la s  f re c u e n te s  c o n tra ­
dicciones en q u e  los c u a tro  so h a lla n , lo  cual 
ha dado m o tiv o  a  a lg u n o s  h is to r ia d o re s  p a ra  
negarles to d o  v a lo r  h is tó r ic o .  S in  em b argo , los 
cuatro evan g e lio s  so n  ig u a lm e n te  a u té n tic o s  (1 ). 
poro a t ítu lo s  d i f e r e n te s .  M a teo  y  M arcos nos

(II Ver E. Schurée. Los Grandes Iniciados — Vida de 
Jesús. PaÉ. 556, Nota.

d an  lo» E v an g e lio s  precioso» do la  le tra  y  de) 
h e ch o ; a llí so e n cu e n tra n  lo» ne tos y  las pala 
b ra s  p ú b lica s . El dulce L ucas d e ja  e n tre v e r  el 
s e n tid o  de lo» m is te rio s  b a jo  el velo poético  de 
la  le y e n d a ; ol suyo es el ovnngello  del nlm a, de 
la m u je r y  del amor, J u a n , que  fuó el apóstol 
p re d ilec to  de  Je sú s  y  el que m ejo r com prondió 
su d o c tr in a , revoló  esos m is te rio s .

He e n c u e n tra n  en él los filones sec re to s y  p ro­
fu n d o s  do la  d o c tr in a , el sen tid o  de  la  prom esa, 
la reserv o  e so té r ic a .

C lem en te  do A le ja n d r ía  llam a al evnngelio  dé 
J u a n  el “ E v n n g e lio  del E s p í r i tu ” . P o r  eso, 
m io n trn s  lo s tr e s  p rim eros, M ateo , M arcos y  Ln 
cas d an  ln  bnsc  del hecho, J u a u  d a  el arcano  
de la  d o c tr in a  e so té rica  del C ris to ,

E n  un  a r tíc u lo  p u b licad o  po r el N ew  Y ork 
T im es el 2 de E noro  de  1885, y  que  se creo ins 
p irad o  po r H . P .  B lav a tsk y , se leo: “ P ro n to  
so conocerán  m uchas cosas que se conocieron ha 
ce sig los, pero  que q u ed aro n  sep u ltad as  b a jo  las 
su p e rstic io n es de los teó lo g o s. L a  Ig le s ia  a n a ­
to m iza  la  ad iv in ac ió n  y  sin  em bargo po r ndiv i 
n ac ió n  escogió los c u a tro  evangelios de  M ateo. 
M arcos, L u cas y  J u a n . E n  el C oncilio de N icea 
(e l l o . ,  ce leb rad o  en el afio 325) colocaron de 
pió, derechos, un  c en ten a r  de lib ros de evange 
lio  y  desecharon  p o r ap ó crifo s todos los que 
fu e ro n  cayendo , acep tan d o  p o r au tén tico s los 
c u a tro  que q u ed aro n  en p ie, pues no  h a b ía  otro  
m edio de  d ilu c id a r  la  cu es tió n . S in  em bargo 
de los 318 m iem bros del Concilio (de  los que 300 
e ran  obispos) sólo 2 sab ían  lee r: el em perador 
C o n stan tin o  y  el fa ls a r io  E u seb io . ”

L a  tra ic ió n  de  Ju d a s  fu é  p ro fe tiza d a  en el 
“ A n tig u o  T es ta m en to . H e la  aq u í:

Z acarías, X I  —  12 y  13 
12 —  E n to n ces  les d ijo : S i b ien  os pareciere  
dadm e m i recom pensa; y  sino, d e ja d  de  hacerlo. 
Y  olios p esaron  po r m i recom pensa, t r e in ta  s id o s  
de p la ta .  ”  ( 1 ) .

13 —  E n to n ces  Je h o v á  m e d ijo : ] Echalos al 
a lfa re ro l H erm oso precio  en que yo  fu i avalúa  
do por ellos! Tomé pues los t r e in ta  s id o s  (le p ía 
ta  y  lo seohé a l a lfa re ro  en la  casa  de Jeh o v á

Y  fu é  p ro fe tiz a d a  por el m ismo Je sú s  (M ateo  
X X V I —  21 —  2 5 ) .

21 — Y  m ie n tra s  e s tab an  com iendo les d ijo  
Je sú s ; “ en  v e rd ad  os digo que uno de vosotros 
m e e n tr e g a rá ” .

25— E n to n ces respondiendo  Ju d a s , ol quo le 
e n treg ab a , d ijo : “ ta c a s o  soy yo, R a b b if”  Di 
cele Je sú s : T ú lo h a s  d icho .

V eam os ah o ra  como cu en tan  la  tra ic ió n :
D ice M ateo  (X X V I —  47, 48, 49, 5 0 ).
47 —  Y  m ien tras  aún  hab lab a, ho aquí que 

Ju d a s , uno  de los doce, v in o ; y  con él una gran 
m u ltitu d , con espadas y  palos, de p a rte  de los 
J e fe s  do los sacerd o tes  y  los ancianos del puo- 
b lo .

48 —  Y  ol que le  e n tre g ab a  los h a b ía  dado 
u n a  sefia, d iciendo: | a l que yo besare, aquel 
es, prendedle!

71) Sido - moneda de plata uaada entre loa hebreos 
del peso de medie onza.
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49 —  Y luego, llegándose > J p íú j , le dijo: 
{Salud M aestro! Y le besó.

50 — Y .Tesón le d ijo : Amigo, j o  qué propó 
s ito  v ienes t  E n to n ces se llegaron  los o tros y 
echaron  m ano a  .Tesón y  le p ren d ie ro n .

D ice M areos (X IY  —  43, 44, 45, 4 5 ):
43 —  Y a l m om ento, m ien tras  ól to d av ía  ha- 

b leba , v ino  Ja d a s , año  de los doce y  con ól 
a n a  m a ltitu d  de g en te  a rm ad a  con espadas y  
palos, de p a r le  de los je fe s  de los sacerdo tes y  
de los escríban y  de los anc ian o s .

44 —  Y el que le e n tre g ab a  les h a b ia  dado 
n n a  sefia, d ic ien d o ; |a l  qnó yo besare , aquel es; 
p rended le  y  llevad le  con se g u rid ad .

45 —  Y cuando hubo ven ido  en el acto  se lle­
ga  a  ól y  le d ice : ¡R nbbil Y lo besó .

45 —  E llos pues echaron m anos sobro ól y  
le p re n d ie ro n .

D ice L ucas (X X IT  — 47, 4 8 ).
47— E stan d o  ól aún hab lando , he aqni una  tu r  

b a  de g en te  y  aquel que se llam ab a  .Tudas, uno 
de los doce, ib a  d e lan te  do ellos y  acercóse a 
Je sú s  p a ra  b e sa rle .

48 —  M as Je sú s  lo d ijo : jeo n  un beso e n tre , 
g as a l H ijo  del hom bre f

D ice Jo a n  —  (X V II I  —  2, 3, 4, 5 ) ;
2 —  Y  tam b ién  J a d a s ,  que le e n treg ab a , co­

nocía  el lu g a r ;  porque Jesú s , m uchos veces, acu­
d ía  a llí con sus d isc ípu los.

3 —  J u d a s  en tonces, hab iendo  Tccibido la com- 
p aS ía  de so ldados y  oficiales, do p a r te  de los 
sum os sacerd o tes  y  de los fa riseos, v iene allí 
con lin te rn a s  y  a n to rc h as  y  a rm as.

4 —  Je sú s  pues, conociendo todo  lo qne le 
h a b ia  de so b rev en ir, sa lió  y  les d ijo : a  qnión 
b u scá is  T

5 —  R espond iéron le : ¡A  Je sú s  N azareno! J o .  
sús les d ijo :  |Y o  soyl y  Ju d a s  tam b ién , el que 
le  e n tre g a b a , e s ta b a  con ellos.

N O T A : Aquí y a  no figu ra  el beso  —  Ju a n  no
m en c io n a  el su ic id io  de J u d a s .

D evolución  de l d in ero :

V éase  como c u en ta  M ateo  la  devolución dol 
d in ero  —  (X X V II  —  3, 4, 5, 0, 7, 8, 9, 1 0 ,).

3 —  E n to n ces  Ju d a s , que le  h a b ía  en treg ad o , 
cnando  vio que fu é  condenado, lleno de  rem or­
d im ien to , v o lv ió  a  t r a e r  los 30 siclos de p la ta  
u los sacerd o tes  y  a  los a n c ian o s .

4 —  d ic ien d o : |Y o  he pecado  en tre g an d o  la  
sa n g re  in o cen te! M as ellos d ije ro n : {qué se nos 
d a  a n o so tro s f V ió raslo  t ú .

5 —  Y  a rro ja n d o  los sic los de  p la ta  en  el 
Tem plo, p a r tió se  y  fu é  y  se ah o rcó .

6 —  Y los J e fe s  de los sacerd o tes , recogiendo 
los sic los de  p la ta , d ije ro n : N o  es líc ito  ech a r­
los en e l te so ro  de la s  o fren d as, porque es p re ­
cio  do sa n g re .

7 —  M as h ab ien d o  tom ado  consejo , com praron  
con e llos e l cam po del a lfa re ro , p a ra  se p u ltu ra  
d e  e x tra n je ro s .

8 —  P o r  lo cu al fn é  llam ado  a q u e l cam po 
“ C am po de s a n g ro ”  b a s ta  e l d ía  do h o y .

0 —  E n to n c es  se  cum plió  lo que h ab ló  e l p ro . 
f e ta  J e re m ía s  d ic ien d o : Y  to m a ro n  los 30 si-

cío H e  p la ta , p rerio  dol avaluado, a quien ava­
luaron lim j r f r*  de loa b ija s  de l in te l .

^ diéronlo» por el campo del alfarero 
como el señor me m andó h acer.

Lo cual e s tá  en contradicción  con lo que di­
ce en

Apóstoles ( I  — 16, 17, 18, 19).
15 —  V arones herm anos! (1) e ra  necesario 

que se cum pliese la e sc ritu ra , que el Espirita 
Hanto hab ló  do nntem ano, por boca de David 
ncoTCa de Jm las , que fuá g u ia  de los que pren­
dieron a Je sú s .

17 —  Porque él ere contado en tre  nosotros y 
tu v o  p a r te  en esto m in iste rio .

18 —  Pues este  hom bre adquirió  un campo 
con el prem io de su in iqu idad  y  cayendo de ca­
beza, reven tó  por m edio y  derram áronse todas 
sus e n tra ñ a s ,

19 —  Y fué no torio  ésto  a  todos los morado­
res de JernEalón de m anera  qne aquel Campo 
fué llam ado en su lengua  Acaldaran, esto es, 
Campo de S an g re .

F ran cam en te , no es fá c il em prender la tarea 
que yo rae he im puesto, cuando se lee en un 
pensador tan  p rofundo  rom o Schuréc, las pola, 
broa s igu ien tes, respecto a Ju d a s  ( 2 ) .  “ Lo que 
de term inó  la neg ra  tra ic ió n  de Ju d a s  de Keriot, 
no  foó la  a v a ric ia  sórd ida, sino la ambición y 
el am or propio h e rid o . Jo d a s , tip o  de egoísmo 
frío , y  de positiv ism o abso lu to , incapaz del 
m enor idealism o, sólo por especulación munda­
na, se h a b ía  hecho d iscipnlo  del C risto . Conta­
ba ron el tr iu n fo  te r re s tre  inm ediato  del profe­
ta  y  con e l provecho qne de esto sa c a ría . Jesús, 
en su ca rid ad  sin  lim ites, le h a b ia  adm itido en 
el núm ero de  sus d iscípulos con la  esperanza d* 
c am b ia r su  n a tu ra le z a . Cnando Ju d a s  vió que 
la  acosas ib an  m al, que Je sú s  e stab a  perdido, 
sus d iscípulos com prom etidos, f ru s tra d a s  todas 
sus esperanzas personales, su  decepción se cam­
bió en r a b ia .  E l  desg rac iado  denunció a  aquel 
que,, a  sus ojos, o ra  u n  fa lso  M esías y  por el 
cu al se c re ía  e n g añ a d o . ’ ’

P o r  su  p a r te  D an te  d ice de Ju d a s : (Infierno 
X X X IV  —  61, 6 3 ).

“ Q u e ll'án im a  lassú  che h a  m ag g io r pena.
D isse i l  m aestro  —  “ ó G inda  S ca rio tto . ”
Che il capo h a  don tro , e fu o r  le  gam be me­

n a . . . p

A nalicem os b rev em en te  esto  te rc e to  de D ante.
M uy b ien  podría  se r qne cui'ndo D an te , escri­

b ió  su Poem a el K a n n n  do Ju d o s  lo re tuv iera  
aún  en p e n a .

P e ro  desde en tonces h a n  pasado  seis siglos. 
A dem ás no se puedo p re te n d e r  que D an te  dijese 
u n a  v e rd ad  a b so lu ta . D an te  e ra  un  genio, vi­
d e n te  d iríam os noso tros, y  como ta l  sólo pudo 
v e r  y  do e ir u n a  v e rd ad  re la tiv a , re la tiv a  a su 
época y  a  la  com prensión de  sus contem porá­
n eo s. Y  aún  hub o  do v e la r  osa fracc ió n  de ver. 1 2

(1) Hablo Pedro.
(2) E. Schurfe. o. c.
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dad b a jo  u n  tu p id o  v e lo  a le g ó ric o , p o r  q u e , en 
aq u ella  ép o ca , se  c o r r ía  e l r ie sg o  de p e rd e r  la  
v ida  si se  d e e ín  o e sc r ib ía  a lg o  q u e  re su lta se  
m uy m o lesto  o d e s a g ra d a b le  p a r a  l a  o m n ip o ten ­
te  Ig le s ia  R o m a n a , o lo s  in tr a n s ig e n te s  p a r t i ­
dos p o lítico s  ( 1 ) .  T a n  b ie n  su p o  D a n te  v e la r  
su p e n sa m ie n to  v a lié n d o se  d e  lo s  m ism os m is ­
te rio s  c r is tia n o s ,  q u e  en  su  6 o . c e n te n a r io , h e .  
mos v is to  a  lo s c a tó l ic o s  f e s t e j a r  a l  d iv in o  p o e ta  
como si fu e ra  u n o  d e  e llo s .

E n  los t ie m p o s  d e  D a n te ,  to d o  e l m u n d o  c re ía  
s in ce ram en te  q u e  J u d a s  h a b ía  sid o  u n  tr a id o r  

la  sum a d e  lo s  p e n sa m ie n to s  d e  to d o  el m un-1 
do d eb ía  re f le ja r s e  en  e l A k a s a  y  p re s e n ta r  a l 
v iden te  u n a  d e  la s  fo rm a s  d e  com o se  po d ía  
ver a  J u d a s .

E l ju ic io  d e  D a n te ,  no  c o n s t itu y e  p u es p a ra  
mi un  ju ic io  d e f in i t iv o .

Deseo h a c e r  n o t a r  ta m b ié n  que  l a  o b ra  de 
D ante  es u n a  o b ra  d e  g e n e ra liz a c ió n  y  no  de 
p a r tic u la r id a d e s . E s ta m o s  a ll í ,  com o en  to d o s 
los g ráfidos p o em as, e n  e l te r re n o  d e  la s  a b s ­
traccio n es id e o ló g ic a s . D a n to  q u iso  m o s tra r  el 
castigo  q u e  e n tr a ñ a  to d a  t r a ic ió n  y  s i em pleó 
nom bres lo  h izo  só lo  p a r a  m a te r ia liz a r lo  d e  a lg u ­
na m an e ra , a l  fin d e  h a c e r lo  m ás  co m p ren sib le , y  
p ara  eso n a d a  m e jo r  q u e  c i t a r  n o m b res h is tó ­
ricos que e ra n  co n o cid o s p o r  to d o s .

N ó tese , e n  e fe c to ,  q u e  en  e l m ism o  ciclo  eé- 
tán  los tra id o re s  d e  la  m a je s ta d  d iv in a  y  de  la 
m a je s tad  re a l ,  q u e  p a r a  e l  p ú b lic o  a l  cn al se 
re fe ría  D a n te , e r a  l a  re p re se n ta c ió n  id ea l en  la  
t ie rra  de la  m a je s ta d  d iv in a .  A s í J u d a s  e s tá  
con L u c ife r  y  con B ru to  y  C asio , lo s o rg an iza ­
dores de  la  m u e r te  d e  C é sa r . A h o ra  b ie n , s i  el 
valor m o ral d e  L u c i f e r  es o tro  q u e  e l que  le 
a trib u y e  la  o r to d o x ia  te o ló g ic a  y  sig n ifica  en  el 
lenguaje  e so té r ic o  “ e l q u e  t r a e  l n z " ;  s i B ru to  
y  Casio a l  o rg a n iz a r  la  c o n ju ra c ió n  c o n tra  C ésar 
no lo h ic ie ro n  e n  b en efic io  p ro p io  s in o  p a ra  sa l­
va r la  re p ú b lic a  a m e n a z a d a  p o r  l a  am b ic ió n  del 
gran c a p itá n  y  son  h o y  co n s id e ra d o s  p o r  la  c ri­
tic a  h is tó r ic a  com o m á r t i r e s  d e  l a  l ib e r ta d  {por­
qué no d e b e r ía  m e re c e r  u n a  re v is a c ió n  ta m b ié n  
el va lo r m o ra l e  h is tó r ic o  d e  J u d a s !

A m i p a rec e r , m ás  q u e  e l h o m b re  t ra id o r ,  d e ­
be aquí c o n s id e ra rse  e l h ech o  t r a ic ió n .

P ara  la  c ie n c ia  f í s i c a  m a te r ia l is ta ,  e l h om bre  
físico lo es to d o . P a r a  la  c ie n c ia  e sp ir itu a lis ­
ta  que sab e  de  m u n d o s v is ib le s  e in v is ib le s  lo 
im p o rtan te  es la  id e a  q u e  v ie n e  a  se r  a lg o  así 
como el m o lde  e n  e l q u e  e l a c to  h u m an o  se  v a ­
cía. A ese re sp e c to  m u ch o  p odem os a p re n d e r  de 
aquel p recep to  b íb lic o  q u e  d ice  q u e  D ios c iega 
al que q u ie re  p e rd e r  o i lu m in a  a l q u e  qu iere  
salvar.

Claro e s tá  q u e  n o  e s  n in g ú n  D ios q u e  se  d i­
vierte em b ro m an d o  a  u n o s  y  a y u d a n d o  a  o tro s . 
La p a lab ra  D ios d eb e  s u s t i tu i r s e  p o r  la  p a la b ra  
conciencia. A s í p n é s  se g ú n  s e a  m ás o m enos 
evolucionada esa  c o n c ie n c ia  te n d re m o s  n n  esta-

(I) Véase la conferencia dada por el mismo autor el 
15 de Enero ~sobre el tema: E l Canto V del Infierno de 
La Div in a  Comedla.

do de p e rd ic ió n  que  sig n ifica  se n c illam en te  u n a  
p a ra liz a c ió n  del p ro g reso , o nn  e stad o  cíe i lu ­
m in ac ió n , que  s ign ifica  v is ió n  y  que  o rig in a  nn 
p ro g reso .

¿ P o r  qué la c r it ic a  h is tó r ic a  —  que  a  p e sa r 
de  su  ag n o stic ism o  h a  re a liz a d o  u n a  la b o r  m uy 
g ra n d e  —  no h a  reco n sid e rad o  con un  c r ite r io  
p o s i t iv is ta  la  p e rso n a lid ad  y  el a c to  de  J u d a s  1 
P o r  qué no  cree  m ás que  en  e l h om bre  f ís ico  
y  p o r  que  sólo to m a  en consid erac ió n  los hechos 
conocidos. Y  tam b ién  p o r qué c ree  q u e  h a y  p ro ­
b lem as d e fin itiv a m e n te  resu e lto s  com e p o r e jem ­
plo —  uno  do los m uchos —  que  la s  P irá m id e s  
de  E g ip to  fu e ro n  c o n stru id a s  p a ra  s e rv ir  de 
ta m b a s  a  los fa ra o n e s .

A la  luz  del e sp lritu a lism o  e l factOT hom bre  
— nos re fe rim o s a l fís ico  y  su d e riv ac ió n  inm e­
d ia ta  el hecho, tie n e n  nn  v a lo r  re la tiv o  mucho 
m enor que e l t a c to r  id e a . E s  e l caso de J u d a s  
nos encon tram os con un  e sp lr itu a lism o  tra s c e n ­
d e n te : la  tra ic ió n  fué p ro fe tiza d a  y  se cum plió.

Los cab a lis ta s  y  después los a lq u im is ta s , que 
fueron  g en te  m ny sesuda, reconocieron como ley  
fu n d am en ta l de to d a  m an ifes tac ió n  cósm ica c 
h u m ana, la  ley  que llam aron  del “ p a r  de opues­
to s  ' sin  la  que no se exp lica  y  no  se concibe 
n a d a . E se  p a r  de  opuestos es c o n s titu id o  p o r la 
b ip o la rid ad  que vemos e x is ten tes  en  to d a  a c t i ­
v id ad  cósm ica, n a tu ra l o h u m an a . D esde ua  p o n ­
to  de v is ta  genera l, la  • v o lu n tad  de! hom bre 
co n stitu y e  un polo de la  v id a , el n e g a tiv o ; la 
id ea  co n stitu y e  el o tro  polo, el p o s it iv o . L a  re ­
su lta n te  es el hecho . En el caso p a r tic u la r  de 
Ju d á s , este  es el polo n e g a tiv o  de la  a b s tra c ­
ción que llam am os m aldad , m ien tras  Je sú s  cons­
t i tu y e  el polo positivo  de o tra  a b stracc ió n , oue  
denom inam os b o n d ad . Si h a y  y  debe h a b e r  a n a  
re sa lta n te :  ¿cu á l se rá?

E s p recisam ente  e s ta  re su lta n te  la  que b us­
carem os en e s ta  d ise rtac ió n . V osotros me ay u ­
d a ré is .

Y a hemos dicho cuales son la s  ú n ica s fu e n ­
te s  de  inform ación de que disponem os.

P e ro  como esas fuen tes son escasas, deficien­
te s  o no e stán  a l alcance mío, me re fie ro  a  los 
evangelios no descubiertos, no q se d a  m ás re ­
m edio qne ap e lar a  la  concen tración .

Yo, por mi p a rte , no soy un v id en te  n i m a­
cho m enos; sin  em bargo, como cualqu ier p e r­
sona que sabe pensar, concentrando eos in te n ­
sidad  la m ente  sobre nn  determ inado  a se n to , 
no me re su lta  m ny d if íc il d i tac  i d a r  cuestiones 
qne en o tras  fo rm as me son insolubles. H e d i­
cho d ilu c id ar y  qu izá  he  dicho m al; parque en 
rea lid ad  el proceso m ental que se verifica, es 
v e r  aspectos nuevos de cualquier a su n to . L a  
explicación de este  fenóm eno es fá c il. B astará  
reco rd a r qne el pensam iento  es una  fuerza  y  
como ta l  obedece a  las leyes de la  dinám ica 
y  de  la  e s tá tic a . Colacándose en a c titu d  m en­
ta l  convenien te  y  concentrándose sobre un  de­
te rm in ad o  pu n to  se a tr a e s  todos o una gran 
p a r te  de los pensam ien tos que con ese pan to  
se  re lacionan  y  qne, em itidos po r otros, en mo­
m entos d is tin to s , flo tan  en el plano m en ta l con
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una ' i t u á l t ' )  p ro p o rc io n ad a  a  la  in te n s id a d  
con que  fueron  em itido»  y  * * fe v o lu n tad  que  
le* da v id * .

P i n  ejem plo» h istó rico#  rm”ta r i  »• «-«ao d» 
f e s t ó n .  C n»ndo Se p re g u n ta ro s  com o »*W* 
podido lleg a r a  d e sc u b rir  | s  graved a d  u a * re r  
»al, con ten tó : "H e tie iila m e n f» , peonando  ílom - 
p re  en e l l a . "

Yo no p re te n d o  h a b e r  d e sc u b ie r to  a ad n  /*•- 
pe"to  a l sano -Tuda*. p e r .,  p in ta n d o  m ucho  
nebro í l j  he llegado  a co n o cer " a sp e c to »  nue* 
- o » "  que  p o d rán  aed digno» de tó m am e »n cu en ­
ta  como no aerlo». M i deseo ** p la n te a r  »l p ro  
bl'em a; 1» solución la Si a lia rem o s t a l  re j. todo* 
ju n to » . , Cuál es la razón  d e  h ab erm e  d ec id id o  
p o r J u d a s !

Vnizá» h a y a  es ello an poco de q u ijo tism o , e« 
de te n e r  nn p e n sam ien to  de com pasión h ac ia  ao 
«ó- que* desde hace 3000 ahon debe  c a rg a r  con 
“ ■ peso de  m illones de m ald ic io n es em itid a*  »n 
fo rm a de pen sam ien to s p o r to d a  la  c r is tia n id s d

E m p ezaré  por h a c e r  n o ta r  que los in ic iad o s 
no se su s tra e n  a la ley  vnireraaJ del sac rific io , 
t  a te s  b ien , pa rece  q ae  en  -fio» »J sae  rfj}efe  ^  

p roporcionado  a la  g ran d eza  -ie sn t im a , n  he- 
rho  se rep ite  coa d em asiad a  frecuencia  e s  1* 
h is to r ia . «M eo , P - tíg o ra » , P ¿era tn  ¡o
m ism o que Jes*»  d eb ie ra»  te rm in a r  es m isión 
con a n a  pág ina  irágSea, porque asi e s tab a  jfa r-  
m íe a in e s te  re so e íto  y  p o ry se  ese «tem es»o 1. 
nal es ind ispensab le  p a ra  fijar, d e  »»» m v r t  
defin itiva , en la m em oria de fe. p o ste rid ad  ‘« i»  
la  beSeza y  la -n s e ía n z a  M  poem a de amor y  
reg en erac ió n  q u e  el a ic iad o  re p re se n ta  »•« é l

E l in ic iad a  sabe  e s te  m ejor -p e  n ad ie  y  «®- 
mo tie n e  a l lad o  de  a s a  eoseíeaeáa r im a n »  m í  
coneienefe dHrrna, le jo s  de  su s tra e rse  a l  aaer.t- 
rlo* lo  a ce p ta  y  le  su fre  jo rq u e  conoce fe s  fe . 
ra ieu lso ies  eonseeaeaeias b ienhechoras t e )  m is- 
me.

E r .re s iM  añora  a  eza sn fear los fesdfeos.
A n te  todo, debem os reee r4 er **»» ra s  le»

o tro s osee  apósto les « r ía  OaMcó» J u d a s  e ra  de 
Ju d o s : J a d ío  p s ro  pues j fev r. .**>., ,~-er-/re r-*. 
te n d rá  algo  *ve  v e r son et> etf/rt'Av ju d fe f  M« 
era  ese r syirk s  e l o se  se  oponía  a  fe m isión  de 
C r is te l

C uando decimos e3 ' »sp?-r>*« f e d f e "  no* re ­
ferim os a la  o rtodox ia  re lig iosa  d* los judío», 
que cosijo to d as la s  ortodoxias h a b la  dez-eser*. 
do, ta c  es esto  c ie rto  que c ad a  t u r e  a s e  npeem- 
> r  de ellas Jesú s , cuya edseaeSÓc fa é  eoxdfeda 
a  loa Eaeaios que en el » Jescío y  e l r e tiro  cus- 
tediabais i t  p a r te  verdadera , e so té rica  de  la 
an tig u a  d o c trin a  ju d a ica , la  de M oisés y  de lo» 
p ro fe ta s . 98 accésit éram os s u s  eo rp —A seíó» de 
este  hecho, Jo ten d ríam o s en las frec u e n te s  la 
cha» que Je sú s  so s tex ís  coa los sacerdo tes ex el 
Templo, y  eo s  los p ro fanadores deí m ism o, *a 
quienes, en c ie r ta  ocasión se yió ob ligado  a  ech ar 
a latigazos, Clamándolos " r a z a  de r jb o ra a " ,  
Como Je sú s  se re fe ría  no sólo a  los sacerd o tes

9

•»0 también a  fes f e  i aseos
a te  q c ie n e s cribas r «  

f»ri--e‘*s ( 1 1 f o rm a b a n  ra  f ie m o o  j  y ^**í
m  c o m p a c to  d e  900 h o m b re é  * • *
Ws sinlfic.b. ' D •®***«« far,

Vo
*Wn significa!»  
l>e au pa irio tiem

cp» rado.
sfcáadi o disf iopi

e r o  estrecho y  « r g a l f e s u ‘T' *'  
lido do fe restauración n s ^ j , A , 5
la tradición escrita, adm itios “ tfIc^s . de
•  ama ern -unaa  una interpreta,,./- „ J lT 
■erial Obserranas i» A»/ jé ? f ,,J*
J? f  fe, profeta».
ligión es s) amor de //ios r  ñ» ¿ J , - ^
« « ian  e o ^ tite ir  i .  piedad ¿  ^  
pric ice», feo «granos /  fes punjan**;*» j^blica» 
P o r  ¿o i ^ r Í M  e o s  fo jo  r
codicia p»r« ebte«e> ior cargo, y  fe poder 8fe

Z - r i l 2  ^  *” « • “•* Se l i r n s r a ,2 •  [os doctore* o > a t i r f i y t t m  ^  fe ^
,  « 1  ie h r ’̂  d e  * , e h s  e s tim a c ió n
í  SD 'tue feo sacerdote*y  « K f iA e td o r f t i  / l a W  V e» " f c #  ^
t Z r J j ^ ñ  decisionc*** reeifcfe, con el mayor 
respeto fes d*l p* ieW o ", que e r s e  lo* m a ¿ »  
trado* fe éste y  fe, ' e o m u u e , ”  ?ae c jerein
/ V l ^ . r r j í  fe a/ m  a 1«« da . » _.- »•
... , s , d*® r c  ̂ 7- *Oí DO»#/jOf péDÍl
;  '  s e e re to n o e  d e l Kanhedrí» P ^ n a *
f/»o >' t corperració» cuyo» isdiriduo* meaos íz 
n w a^es qoo «1 resto del pueblo, s p U e m b a a  a  
-a te  *  S m e r ’A a r t  por medio be tradiciones /a 
r  saieas g e n e r i  Jm enie  y  *4uc fe coaoeimieEto d»
Cr BfiS«:.ra<aÜeÍ9 aes / e a í a  •  *ey fe  p r in c ip a l  cien 
Ci# c u h r ra d s  p o r  ios h e b re o » , K tí ,  cas i >v io ­
lo» “»' '* b a » ' '  eran  fa r is e o s , y  f e ,  so m b re s  de 
»ao* y  o tro»  se hsfRan a n id o , e s  fe  E vangelio . 
r*y* * • r e  q o e  J e sú s  fes l la m a o s  " s e p s d e ru r  
™ a e o c  p a í s  ta d ie a r  e o s »  v ic io sa s « ra s  su»(/J

- H e s g r a e f e d o ,  de *ooo*ros, e s c r i b a  ,  t a r i  
seos, —  u e e ia  J e s é s  — fese c e r r á is  fe  r e ía s  de 
*“ ' W j* ,*  ios q u e  su  fe qu iere*  e n t r a r ,  j ia a s u  
, 7  q » e  p a g á is  fe d íe z m s  y  á esco id á ií
** ^ y 11*! ^  • o r e r ic o 'd i*  y  fe  fide lid ad ; 0* 
parecé is  » fea sep n ic re s  M s s f e e f e o s .  eme aoa s e r  
wo>es p o r Tuerza y  %ae p o r  d e n tro  e s t á s  ilenoc 
oe oespo^os y  to d a  c lase  d e  p o d re d u m b re '

- ,1f f<s ’* Z ' « s  J e s ú s  o*¡erí» h a c e r  aeeesi 
. ,  * Te rd ad , - -  m s  h a s ta  e n to n c es  hu
,r* *’ ^  . . 1 I* * U » |8 , de  s ig n a o s  ssn tasurios /
'  / a 'r° ” fe lfe a d o , —  a b r ir le s  fes co razo n es e s  

e spera  de  p e  d b  p e n e tra s e  en  1a s  ia te fig a s-  
" is s  po r le revelaesói? in te rn a  y  p o r  la c ie n c ia , «  
deeir. p re d ic a r e l r e in e  d e  fes c ie lo s s  lo s  senes- 
,  '  « M w ííto ir a |  re in o  d e  la  O ra c ía  e l  de  Is

• w t f l i í í i f m t r  l f  ^ a n i u í d i ^  p o r  ti fo n d o  f  
por la báse, re g en e ran d o  la s  «Jm as (3 j

40 Véase £4. tcharU, «. e.
<2) trie. His», é-OMr, T, VIII, p. 65*.

*  Vésse I* -  áenarfe n j .  $71y
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Sabido  os que  J e s ú s  fu á  e d u c a d o  e  in ic iad !
, u lúa m is ta d o s  i 's u t í n r o s  p o r  lo s E sc u lo s , la 
ro m an idad  m is  p u ra  y  m á s  in s t r u id a  do  aquellos 
tiem pos; M uchos p re g u n ta n :  ¡ P o r  q u é  J e s ú s  no 
„c \ a l ió  de  e llo s p u ra  r e a l iz a r  su  o b ra  I E n  res 
puesta no os d i f íc i l :  p o rq u e  to d a  o b ra  d e  un 
iniciado os un  b ic h o  c o m p le jo  en  e l cu n l Ín te r  
v irncn Iludas la s  fu e rz a s  h u m a n a s  y  cósm icos 
Picho de o tro  m odo, In m is ió n  do C ris to  es nna  
uperarión eo m p lp ln  de Y'ogn. V » se  sa b e  lo  que  
c« el T o g a  y  com o re s u l ta  dp la  co m b in ac ió n  
nrmonirn y  c q n ili lirn d n  d e  to d o s  loe fne to n -s  
nao lo in te g ra n  —  se n d e ro s  o m éto d o s , decim os 
nosotros.

Ahora b ien , e n  el fe n ó m e n o  c r is t ia n o  ín te r  
vienen: la  p u re z a  d e  J e s ú s  cu y o  o rg a n ism o  se 
preparó d u ra n te  m u c h a s  g e n e ra c io n e s  (H n íh n  
Yoga), el c o n o c im ie n to  s u m in is tr a d o  p o r  lo s  ese  
ii i os (Y nnnn  Y 'o g n ); ln  p u r e z a  p o r  e l s u f r im ie n ­
to, la  lucha  y  l a  d e v o c ió n  poT e s fu e rz o  p ro p io  d t 
Jesús (U n ja  y  B n lit i  Y’ogn í y  la  neoión p o ste  
rior de p ro p n g n n d n  re a l iz n d n  p o r  lo s  ap ó sto les  
(K arata Y’ogn) q u e  fu e ro n  e le g id o s  e n tr e  gen 
te rudn pero  se n e illn  y  d e  c o n c ie n c ia  T ecta , p ro  
risam ente p a r a  q u e  J e s ú s  p u d ie ra  p la s m a r la  con 
arreglo a ln m is ió n  quo  los e s ta b a  re se rv a d a , la 
de p red icar poT e i m u n d o  la  d o c tr in a  d e l m nes 
tro .

La p rim e ra  p r e g u n ta  q u e  so n o s  o c u rre , a l h a  
blnr de J u d n s  es la  s ig u ie n te :  

jF u é  J u d a s  u n  loco  m o ra l?  jQ u iso  c o n q u is ta t 
ln in m o rta lid ad  p o r  u n  c a m in o  o p u esto  a l que 
seguía J e sú s?  ¿O  q u iso , y  en  eso  in co n sc ie n te  
raente e s tab a  do a c u e rd o  con lo  q u e  y a  hem os di 
rho de los in ic ia d o s , q u e  n i f in a l s a n g r ie n to  de 
la trag e d ia  en la  c u a l  é l in te r v e n ía  d e lib e ra d a  
mente, se g ra b a se  con  l e t r a s  de  fu e g o  en  e l co­
razón de Ins g e n e ra c io n e s  f u tu r a s ,  lo  c u a l es lu 
mejor m an era  d e  c o n tr ib u i r  a l  t r iu n f o  do l c r is  
ttonismo? Y eám o slo .

Jados, y a  lo h em o s d ich o , e r a  e l p o lo  opuesto  
de Jesús. E n  e l o rd e n  m o ra l, J e s ú s  o ra  e l oj. 
timismo, J u d a s  e ra  e l p e s im ism o . J e s ú s  e ra  op ti 
mista «.on re fe re n c ia  a l  f u tu r o  do l a  h u m an id a d , 
cuyo d estin o  é l v e ía  y  c u y a  e v o lu c ió n  ayuda- 
ha. Ju d a s  e ra  p e s im is ta  p o rq u e  l im ita b a  su  ju i  
rio a  los c o n te m p o rá n e o s , ú n ic o s  n  q u ien e s  él 
vina y  co n o cía .

Jesús le  b n b ln b a  d e l f u tu r o  y  e n  v e z  J u d a s  
le esta ría  d ir ie n d o :  “ P o ro  no  v e s  q u e  lo s  hom ­
bres son v ile s , m is e ra b le s , e n v id io so s , vengo  ti  
vos. en a n a  p a la b ra ,  p e rv e rso s ?  ¿ P o r  q u é  t e  ocu­
pas tan to  de e llo s f  C réem e: no  m ere ce n  tu  am or, 
tu tiempo, tu s  e n e rg ía s , q u iz á s  t u  sa c rif ic io . Dó- 
jalos porque s in o  a lg ú n  d ía  a c a b a rá s  m a l . ”  

Ahora, es e v id e n te  q u e  s i  J u d a s  h a b la b a  así 
al m aestro, no  p o d ía  s e r  m o v id o  m ás q n e  por 
un intenso a m o r h a c ia  é l, q u iz á s  h u b ie se  en él 
ligo de v a n id a d  y  d e  e n v id ia .  V a n id a d  porque  
creía e s ta r  en lo  c ie r to  ( y  lo  e s ta b a  con  re sp ec ­
ta al p resen te ) y  d e se a b a  h a c e r  t r i u n f a r  su  t e  
dsj envidia p o rq u e  c re ía  v e r  c ie r ta  p red ilecc ió n  
W ia  loe dem ás a q u ie n e s  t a l  v e z  J e s ú s  d e d ic a ­
ba mayores a te n c io n e s , p o rq u e  s ie n d o  « lm os v i r

g en es , los m o ld eab a  i  su g u sto  y  los p re p a ra b a  
p a ra  su m isión  f u tu r a  ( 1 ) .

Ju d o s  e ra  p e s im is ta : P a r a  él todos loa hom 
b ros e ra n  m alo s.

1-os sace rd o tes , los ju d ío s , los rom anos, lo* 
up ó ste lo s m ism os oran  unos fa rs a n te s  d ísp u as 
to s  n to d a s  las m ala s  acción. - on c u a lq n ie J  m o­
m ento  .-o p re sen ta se  la o p o rtu n id a d . P a r*  J u  
das to d o s los hom bres e ran  co b ardes, y  to d as  las 
m u je res  e ran  ra m e ra s . Sólo el m ae stro  e ra  g ra n ­
de. sab io , bueno , in g en u o . S i, d em asiad o  bueno  
y  d em asiad o  in g én u o . H a b la  p u es q u e  conven­
cerle  que e s ta b a  equ ivocado  y  e ra  in d isp en sab le  
s a lv a r le .  Y' m ie n tra s  el re a liz a b a  como podt.-i 
su  o b ra , Je sú s  du lcem en te  le d ecía  que e ra  un* 
h ig u e ra  seca n la  que d eb ía  d e rrib a rse  con su 
lincho, h ac ien d o  a lusión  a  su pesim ism o qne le 
im pedía  v e r  en cad a  hom bre a un h e rm ano  i  
q u ien  era  in d isp en sab le  q u e re r .

T.o p eo r del enso e ra  qne los hechos ib an  
d an d o  razó n  a  J u d a s .  Pe produce el robo  do los 
t r e s  d in e ro s ; J u a n  lo descubre , se lo rn e n ta  a 
los com pañeros y  n Je sú s  y  Ju d a s  es llam ado 
la d ró n . P e ro  Je sú s  q u ita  im p o rtan c ia  a l liceho, 
re c u e rd a  que todos los b ienes e stán  en común 
y  quo p o r ta n to  no h a y  m ío n i tu y o . E l rabo 
sólo s irv e  de  p re te x to  p a ra  que Je sú s  dé a sus 
d isc ípu los uun  so b erb ia  lección de m oral; lo» 
d isc íp u lo s se convencen  y  llam an  herm ano  a  J a  
das p id ien d o  d iscu lp a  po r su ju ic io  p re c ip ita d a . 
P e ro  J u d a s  se e n ca ra  con J n a n  y  con su iran ia  
h a b itu a l  lo d ice : “ e s ta  m añ an a  me llam aste  la 
d ró n , e s ta  ta rd e  m e llam as herm ano ¿cómo me 
lla m ará s  m añ an a  1 Sí, yo  soy un  clavo en  que 
tú  cuelgas tu  v ir tu d  y  íPomús su in te ligencia  
am b as ra íd a s  po r la  po lilla  —  p a ra  a ire a r  n m  
y  o tro .

Ju d a s  d esp rec iab a  p ro fu n d am en te  a sus com­
p añ ero s y  se b u rla b a  de  ellos.

lTn  d ía , Podro  —  quo siem pre d isp u tab a  con 
su  h e rm an o  Ju a n  po r qu ién  sacia el prim ero  al 
lado  de Je sú s  —  le p reg u n tó  eso m ism o. Ja d a s  
c o n te s tó : “ S eg u ram en te  que tú , pues nad ie  te 
a v e n ta ja  en v i r tu d e s ”  Pocos d ías después Ju an  
lo hace  la  m ism a p reg u n ta  y  Ju d a s  da  idéntica 
re sp u es ta , d e jan d o  m uy con ten tos a  los dos. Pe­
ro  he  a q u í que a  los pocos d ías , los dos herm anos 
d isp u tan  aca lo rad am en te  sobre el m ismo asu n to ; 
la  d isp u ta  tom a un c a rá c te r  ag rio ; pero los dos 
h e rm anos se acuerdan  del ju ic io  de Ja d a s  y  ape­
lan  a  é l.  Ju d a s  co n testa  tran q u ilam en te .

E l que ocupará  el p rim er puesto  al lado de Je ­
sús, seré y o ” . C onvencido Ju d a s  que con sus 
p a la b ra s  no podía  cam b iar la m anera  de ser da 
J e s ú s ;  convencido ta l  vez que si las cosas con­
tin u a b a n  así, es decir, chocando con su prédica 
c o n tra  todos loa in te re se s  creados, ten d rían  un 
m al fin p a ra  Je sú s  ¿ h a b rá  querido adelan tarse  
a  los aco n tec im ien to s y  hacer poner preso a Je  
sús, como p a ra  d a rle  u n  escarm iento o asustar

0) Vé>>« U noUble obra da Leónidas AndrtUl Jm4m* 
/scario/e.

i
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lo  m ed ian te  un  proceso  o u n a  p r is ió n ? E s  p o  
«•«Mr. Kn m an era  a lg u n a  p u ed e  p e n sa rse  que 
Ju d o s  c rey ó  en lu í  f a ta l  po con secu en cias  d e  U 
d e ten c ió n  de J e s ú s .  P o r  g ra n d e  que  fu ese  su 
d esp re río  por loo hom bres él c reyó  que ni ¡o» 
sacerdo te» , ni loa ju d ío s , ni loa ro m anos lleg a  
rían  a co n d en ar a un  in o ce n te ; él c rey ó  que  sus 
d isc ípu los, en ú ltim o  caso, lo d e fe n d e r ía n ; qui 
*á* creyó  que ol pueb lo  m ism o se  le v a n ta r ía  ma 
tu» a rm ad a  p a ra  d e fe n d e r  a qu ien  ta n to  le am ab a  
y  ta n to  h a b ía  hecho p o r él p a ra  e d u ca rle .

P e  ah í su e n tre v is ta  con A n as y  el p ac to , qu# 
en re a lid ad  no fu é  hecho  p a ra  la  e n tre g a , sino 
p a ra  convencer a  Je sú s  —  que  en to n ces v ia ja  
ba  por G alilea  —  a que  vo lv iese  a  J e ru a a lé n .

A p a r t i r  de  esc m om ento , Ju d a s  n o  t ie n e  o tra  
p reocupación que  d e m o s tra r  su a fe c to  a  J e s ú s .  
Se m u ltip licó  en sus cu idados y  le  u sa  loa m is 
moH cu idados que u sa rla  un p a d re  p a ra  su h i jo ,  

i  A qué se debe ese c am b io f A  u n  p rin c ip io  
de  a rre p e n tim ie n to , no, porque  to d o  a r re p e n ti ­
m ien to  t r a e  a p a re ja d o  u n a  re p a ra c ió n .

J u d a s  pod ía  d e sh ace r lo  hecho, e s ta b a  aún  a 
tiem po ; pero  no se le o cu rrió  eso p o r la  sencilla  
razón  que  él no cre ía  o b ra r  m a l. A  é l no  le  p a ­
recía  com eter u n a  tra ic ió n  sino  u n a  b u en a  a c ­
c ión .

Ju d a s  no aco n se jab a  a Je sú s  que  fu e ra  a  Je - 
rusalén  ni d e ja b a  de h ace rlo . Se lim ita b a  a  e n u ­
m era r los pe lig ros que a llí podían  en co n tra rse ; 
po r eso aco n sejab a  p ru d en c ia . Los dem ás d is ­
cípulos no le hacían  caso y  se re ían  de éL Je sú s  
en cam bio, sabedor de  lo" que o cu rría  y  decid ido 
y a  a  consum ar el sacrificio  em prendió  la  m archa 
h acia  Je ru aa lén .

Lo que en e fec to  o cu rrió  es dem asiado conoci­
do p a ra  que lo rep itam o s. Sólo deseam os h ace r 
a lgunas consideraciones de c a rá c te r  e sp ec ia l.

P o r lo que se refiere a  la  escena del beso, y a  
hemos v isto  que Ju a n  no la  cuen ta , sino  que se 
lim ita  a  d ecir que Ju d a s  e s tab a  con ellos, con 
los so ldados.

Ksc beso, seguram ente , no  fu é  dado  p s ra  in ­
d ica r quien e ra  Jesús, po r cnan to , a p a r te  que  
todo el m undo lo conocía, Ju d a s  hubiese  podi­
do lim ita rse  a  in d icarlo  con el dedo. P ero  de­
mos po r adm itido  que Ju d a s  besó a  J e sú s . ¿ P o r  
qué lo besó? Pues sencilaxnente porque lo que­
ría , p ara  despedirse de él, p a ra  h acerle  se n tir  en 
ese con tacto  m agnético, cuán to  su corazón re­
bosaba de am or por é l; p a ra  que Je sú s  com pren­
d iera  que hab ía  hecho m uy m al en no fiarse de 
él, de Ju d as , que e ra  el m ás in te lig en te , el m ás 
equilibrado de sus discípulos y  e l ún ico  que te ­
n ia  un conocim iento profundo del a lm a hum ana 
y  de lo poco que según él v a lla  esa  alm a, —  q u i­
zás con ere beso Ju d a s  quiso decir: “ ¡M aestro , 
todav ía  os tiem po, abandona tu s  p re tensiones de 
sa lv ar al m undo; en confianza ten  mí y  sá lv a te! '■ 

Quizás h ab rá  querido decir: “ Y a  v e rás  m aes­
tro  como yo te  segu iré . M Q uizás h ay a  querido  
decir: “ Yo solo te  d e fe n d e ré " .

D esgraciadam ente los hechos se p rodujeron en 
form a ta l  que Ju d as  pudo darse  a  sí m ismo la  ra ­

z ó n . J e s ú s  do h a lló  d e fen so re s  e n  n in g u n a  M r- 
t e .  T odos ¡o a cu sa b a n  d e  crim en**  q u e  no  hab ía  
co m e tid o . £1 sa ce rd o c io  p ro ced ió  con u a a  cruel­
d ad  in u s i ta d a ,  e l t r ib u n a l  lo  co n denó  y , lo  que 
es peor, tu v o  q u e  c o n d e n a rlo  a  p ed id o  de l pue­
blo , de ese m ism o p u e b lo  p o r  q u ien  Je sú s  iba 
a  d e r ra m a r  su s a n g re  y  p e rd e r  su v id a .

F u é  e sc a rn e c id o , in su lta d o , m a ltra ta d o , ofea 
d ido , h e rid o  y  c ru c if icad o  y  no  tu v o  el conste la  
que  n i s iq u ie ra  u n o  d e  sus d isc íp u lo s  lo  f i n i e ­
r a .  T odos se a le ja ro s  y  d isp e rsa ro n  h a s ta  e i reo­
r ie n to  de  su re ap a ric ió n  en  c u erp o  a s t r a l  y  Pe­
d ro , e l ú n ico  q u e  lo  s ig u ió  en  la  noche de  la 
d e ten c ió n , negó  c o n o ce rle .

C laro  e s tá  q u e  n o  &e p u ed e  h a c e r  n ingún  re­
proche  a loe a p ó sto le s  p o r  su a c t i tu d .  Ellos es­
ta b a n  d e s tin a d o s  a  d i fu n d ir  la  o b ra  d e  C risto 
p o r e l m undo  y  d e b ía n  s a lv a rs e .

P e ro  J u d a s  n o  p o d ía  v e r  e se  fin m ed ia to  de 
la  o b ra  y  d e  a h í su confirm ación  en  e l despre­
cio q u e  les p ro fe s a b a .

E l hecho  es q u e  J u d a s  no  a b an d o n ó  un i 
in s ta n te  a  J e sú s  d e sp u és d e  su  d e te n c ió n . Lo 
sig u ió  paso  a  paso , e sp e ra n d o  siem p re  e l m ila­
g ro  de  la  lib e rac ió n , m ila g ro  q u e  n o  d e b ía  efec­
tu a r  Dios sin o  los h o m bres, p o rq u e  a  ú ltim a  ho­
ra  1c p a rec ió  u a a  lo cu ra  q u e  se  m a ta se  a  un  ino­
c e n te .  Y com o en  sus cálen lo s y  p rev isiones do 
e n tra b a  ese final, c u an d o  v ió  q u e  to d o  estaba 
perd ido , después q u e  v ió  e x p ira r  a l  M aestro  to ­
m ó in m e d ia tam e n te  su re so lu c ió n : d e v o lv e r el di­
n ero  y  m a ta rs e .

Y a hem os v is to  e s  M a teo  como devo lv ió  el 
d in e ro . L a  escen a  e n tr e  é l y  A n ás  d eb e  haber 
sido  de  a n a  g ra n d ez a  trá g ic a ,  ex trao rd in a ria - 
No debe  se r  d if íc i l  re c o n s tru ir la  y  v e r  e l m agní­
fico je s to  de  J u d a s  cu an d o  a r ro ja  e l d in ero  al 
ro s tro  de  A n ás, llam án d o le  asesin o  y  dirién- 
dole: “ no h e  tra ic io n a d o  a  Je sú s , he  tra ic io n a ­
do a  v o so tro s. M E  im ag inem os después la  en tre ­
v is ta  eos los ap ó sto les , que  to d a v ía  no  hablan  
recib ido  la  in ic iac ió n  m ay o r, a  q u ien es repro­
chó d u ram en te  no  h a b e r  d e fen d id o  a l  M aestro .

Y  po r fin, e l su ic id io  de  J a d a s  rea liza  su pro­
p ia  p ro fec ía  cuando  d ijo  q u e  e l p rim ero  a l lado 
d e  Je sú s  no  se r ia  P e d ro  n i  J u a n  sin o  é l .  Queda 
pues d em ostrado  que, o n a d ie  fu é  tra id o r  o lo 
fu e ro n  to d o s .

P a ra  te rm in a r  ¿ cu ál h a  s id o  el o b je to  de esta  
d isertaciónT  ¿con qué fin m e he  m etid o  a  hahhar 
de  Ju d a s , b a scan d o  a te n u a r  su s itu ac ió n  fren te  
a  i a  poste rid ad  f N o  lo sé . XTna voz  in te r io r  me 
lo h a  sugerido  y  yo  h e  obedecido a  esa  voz in ­
te r io r .  P e ro  reflexionem os u n  poco todos ju n to s .

A cordém onos q n e  no h a y  p en as e te rn a s . Por 
te rr ib le  que sea  el cas tig o , es d e c ir  el Karm * 
que un acto  pueda a c a rre a r , lleg a  un  d ía  qne ese 
H a rin a  se a g o ta . D e eso estam os convencidos 
todos los teó so fo s . P u es b ie n : puede h a b e r lle­
gado ese d ía  p a ra  J u d a s .  E s m ás: n ad ie  nos ase­
g u ra  qne cu a lq u iera  de  noso tros no sea  u n a  reen­
carnación  del desd ichado  ju d ío  qne  ta n  abomi­
nab le  ro l hubo de desem peñar en  el sublime 
d ram a de am or c r is tia n o . T am bién  sabem os nos­
o tros los teósofos que cuando  el K arm a, el mal
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iMirin» (lo un ind iv iduo  es tá  por ag o ta rse , nun-
, ftiltu quien recibí» do unn m iinern o de otrn 

,1 uviso i'iirn que in te rv e n g a  n ibileificnr los ú i  
timo» vcsl ¡gio.s de e»e su frim ie n to  p rep aran d o  el 
I,Treno u lu reh ab ilitac ió n  fre n te  u ln h isto rin , 
(|0 |M mitnnn nintiern que so re lin ld litu  un erlnil- 
>eil, por gravo que haya sido su fa lta , f re n te  a  la 
niH'ieil.ul, después de bab o r pu rgado  su pona en 
lu cárcel.

Pensad q u e  siguen posando sobro .Tudas las 
iiinldirinneH dinl'ins do m illones y m illones de 
hombres. AcordAos quo esns m ald ieiones son 
n n >i fner/a m ental de un v a lo r  y  de unn oficien- 
ciu ex traord inarias, cuando , d ir ig id a s  to d as a un 
mismo punto, g ra v ita n  eon el peso do un m agne­
tismo nplnstndor. N eu tra licem o s eso m agnetism o 
sil verso ron nuestra  com pasión, en p rim er lu g a r 
no imitando n los demfis m u n d o  llam an dospre 
riitivnmonto “ Ju d o s* ’ a todo  el quo com otó una 
i n lid olí dad', unn felon ía  o una t r a ic ió n ; en seg an ­
do lugar pensando n e tivnm on lc , enda ver. quo 
ln omisión se p resen ta  propició., en que Ju ila s  ya  
lin pngndo y yn estfi re d im id o . A bram os las 
p u e rta s  de nuestra  in te lig en c ia  a e s ta s  ideas y  
abramos las de n u estro  corazón al h erm ano  J u ­
das pnri(irado por el d o lo r.

Es imposible que en ln F ra te rn id a d  U n iversa l 
no lítiya un sitio  pnra <51 y  que el sol ilo la  Re­
dención que tiene  luz y  ca lo r p a ra  todos no le 
envíe uno do sus rnyos.

A rtu ro  M o n tesano  D e lc h i.
(Conferencia leída en la X.otfia " Vi-Dharm ah")

Lo Logia “ V I-D H A R M A H ” ce leb ra  
| conferencias y re u n io n e s  d e  estud io  
¡generales (odos lo s  d o m in g o s  de  17 
j| a 19 en su  local so c ia l .|

Ecos del 17 de N oviem bre
Las enseñanzas tcosóflcns ¡herm anos! no son 

dogmáticas y  la  H. T . no es n in g u n a  ig lesia  
religiosa. A ella pueden  a c u d ir  los herm anos 
de cualesquiera re lig ión , rn za  y  ten d o n e in , hom ­
bres y m ujeres. Su to le ra n c ia , a  oso rospocto , os 
amplia y generad. D ice n u e s tra  v e n e ra d a  p resi­
dente A . B e sa n t. ( In tro d u c c ió n  a  la  Tcoso- 
fía) " L a  Sociedad T eo só fica  fu é  fu n d a d a  en 
Nueva York, el año  1875, siendo  la  fech a  ofi­
cial de su estab lec im ien to  el 17 do N oviem bre  
del mismo año .

"E s ta  Sociedad d eb e  se r  c o n s id e ra d a  como 
un movimiento e s p ir i tu a lis ta  in ic ia d o  en el p r i­
mer año del ú ltim o  c u a r to  del s ig lo  X IX , te ­
niendo por o b je to  e le v a r  la  H u m a n id a d .

"Sus verdaderos fu n d a d o re s  fu e ro n  alguno» 
grandes in stru c to res  que  so p ro p u sie ro n  p o r es­
te medio hacer re n a c e r  en  O rie n te , y  d e sp e r ta r  
en Occidente, el co n o c im ien to  do la  v e rd a d  del 
esplritualismo, o cu lta  en  la  filo so fía  o r ie n ta l .

‘ 1 El m ateria lism o  Invad ía  rrtpiída mont - ios 
puobloM occiden tales, pi-rn-t ru l in  i-n el O riento y  
poniu i*n peligro ln vida e sp ir itu a l y rii mismo 
reconocim ien to . Ln ciencia  tr iu n fa n te  aum enta 
bu co n stan tem en te  <-l lujo y  el b ien es ta r  malo 
ría les, fom entando  un desarro llo  in te lec tua l que 
nrriiMíriibn n ln ju v e n tu d  hui*iu una filosofía en 
• ln vez más m a te r ia lis ta ,

‘ C o n tra s tan d o  con ésto, tns alm as, más re* 
ligiosax que in s tru id a s , se hundian  grailuiibin*n 
to en ln su p e rs tie ió n . Hi* procluninba ya  quo i-u 
tro  Ituiufi y  i*l A teísm o no liabin lugar para 
n ingún  orodo sorio  v razonab le , y  que la lu 
cha que so p roveía  debí a poner fren te  a fro n te  
unn relig ión  condenando  la  c iencia  y  una cien 
i'in negando  la re lig ió n .

" E n  e s te  linim ento de crisis, Ion G uard ianes 
•le la verdad  e sp ir itu a l se decid ieron  a  en v ia r al 
'■ampo un nuevo  co m b a tien te : ésto fuó la  fi­
lo so fía  e so té rica .

“ P rocisnba  un cen tro  a cuyo rededor pmlie 
sen ag ru p arse  todos aquellos que, siendo filósofos, 
o no siéndolo, s in tie sen  el deseo do cooperar a 
la ob ra  del am or y  de la F ra te rn id ad  en tre  los 
hom bres. Los M aestros fundaron  la Hncir-dad 
T oosóflea ' ' .

No nos ocupam os, herm anos, de los esp íritu s 
de los m uertos sino dol Yo superio r de los vi 
vos. Creem os que el hom bre es, en esencia, bue­
no y  que esa bondad tr iu n fa r á  <le ln m aldad quo 
al presentí* e x p re sa . Creemos que el m om ento <le 
Jn lucha ha llcgndo en tro  los sen tim ien to s  supi­
n a ro s  in h eren tes  en el hom bre y  sus m alas pa 
s ion es; en tro  el am or f ra te rn a l  ei d es in te rés  y  
los egoísmos g roseros. Creem os que ha  sonado 
la hora p a ra  sa lir  del dom inio de las to rín s y 
p e n e tra r  en lo real, v iv ido  y  p robado  en ac tos.

Ln ch ispa d iv in a  y  e te rn a  v ib ra  en cada  ser 
de la  creación y  las d iv isiones que separan  rn 
zás y  naciones no son m ás que fru to s  de la ig­
no rancia , de ilusiones creadas por n u estra  úna  
g inación  te r re s tre  y  m o rta l. Las enseñanzas teo- 
sóficas nos d icen : que el soplo de v id a  Uno y  
E te rn o , es el Unico que an im a a  todo  ser v i­
v ien te  y  a todo cuan to  ex iste  en el U niverso . 
Ese origen com ún es lo quo s irve  de b a se  a  
n u estra  Sociedad p a ra  p roclam ar la  Fraternidad 
U n iv ersa l. Somos todos herm anos, h ijos de un 
m ism o p ad re ; la fu en te  es una y  todo m ana 
de e lla . E s ta  verdad  e te rn a , reside en el fondo 
de todo ser hum ano .

Podem os lleg ar (a  la  f ra te rn id a d , a la  p er­
fección e sp ir itu a l)  por num erosas sondas, pe­
ro la  m ás segura y  p rá c tic a  es la  del am or. No 
lin m enester de n in g u n a  lab o r tra scen d en ta l p a ­
ra  ha llarnos en el cam ino que nos conduzca h a ­
cia la  luz de la  V erd ad ; M adres que cu idáis 
a vuestro s h ijos, padres que tra b a já is  p ara  el 
b ie n e s ta r  de la  fam ilia , h ijos que ay u d á is  a 
v u estro s  padresl si v u es tra  ob ra  es hecha con 
am or, d es in te rés  y  e sp íritu  de sacrificio; m a r­
cháis  en lo c ie rto , e s tá is  en la  sen d a  de vues 
tr a  evolución e s p ir i tu a l.  E l cum plim iento  del 
deber, por el d eb er, sin m iras eg o ís ta s  de b e . 
noticio perso n a l es el cam ino m ás segu ro  que  nos
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co n d u cirá  u ln m etn  do n u estro  id ea l oap irU unl.
¡C uán herm oso es p en sa r (en  m edio do un 

m undo , m o ra l y esp iritu n lm o n to  on m in n s )  quo 
un núcleo  de  seres , n rilio n tem o n te  y  con fé , tiultó* 
luu y  t r a b a ja n  por un  fu tu ro  bueno  y  ju s to , por 
uun sociednd quo v iv irá  on tufa A rm onio  p e r fe c ­
ta , cuyos b a lu a r te s  serán* H ab id u rla , A m orl

N u e s tra  v en erad a  p resid o n lo , A . B osnn t, a c a ­
ba do p ro c lam arlo  en’ l ’n ris  u n to  un  púb lico  do 
I m il p ro fan o s , con la  se ren id a d  y  o locuoncia 

m aje stu o so  quo el conocim ien to  o to r g a , A uguró , 
p u ra  m uy p ro n to , unn nuovn e ra  do paz  y  f r a ­
te rn id a d .  N oso tro s , sus hu m ild es d isc íp u lo s ln 
creem os y  con to d a  fe  m arch am o s en  p ro  do oso 
o s ta n d a r to  que  flam ea poderoso  y  b r i lla n te  m uy 
por en c im a  de n u e s tro s  h um anas pasio n es . Es- 
tu n d n r to  siem p re  b r illn n to  y  o torno , siem pre  
ig u n l, p o rq u e  p ro ced e  do lo d iv in o  y  e te rn o , 
po rquo  es ln  V erdad  y  p o rque  la  V erdad  siem ­
p re  t r iu n f a l

M a ría  O . d a  P re lo o k e r .

(F ra g m e n to s  do un  d iscu rso  le íd o  en la  noche 
del 17 de  N o v iem b re  do 1021, con m o tiv o  del 
a n iv e rsa r io  de  la  fu n d n c ió n  do la  8 .  T . )

U n a  vez m ás, por c u ad ra g és im a  se x ta  vez, 
es im p u lsa d a  ln g ra n  ru ad a , p u e s ta  en m ov im ien­
to  p o r u n o  de los m ás g ra n d e s  sores quo hayu  
p ro d u c id o  e l p o sad o  sig lo ; y  u n a  vez m ás, ta m ­
b ién , se pono en  a c t iv id a d  a  m iles do hom bres 
y  m u je res  quo a n s ia n  l ib e ra rs e  d e l egoísm o p a ­
ra  a y u d a r  efleazm ento  a l p ro g reso  do la  H u m a­
n id a d .

L a  8 .  T . t ie n e  u n  solo l in t la  a y u d a  am plia  
y  d e s in te re s a d a  a  la  H u m a n id a d  s in  exclusión  
a lg u n o . E n  e s ta  ép o ca  cu an d o  to d o  in d iv id u o  
y  co rp o rac ió n  sólo a c tú a n  p o r los boneficios m a­
te r ia le s  que  e sp e ran  re c ib ir ;  cu an d o  en  todos 
los cam pos de  la  a c t iv id a d  h u m an a  ú n icam en to  
e l  ego ísm o, en  su s d iv e rsa s  y  su tile s  fo rm as, 
es lo  q u e  im p e ra ; cu an d o  h a s ta  vem os la  c ioncin  
y  e l a r te  s e rv ir  m e rc e n a ria m e n te  la  in d u s tr ín  
y  el co m erc io ; es tam b ién  en  é s ta  época  que  
su rg e  ln 8 .  T .  com o u n  o rg an ism o  q u e  con 
su s p ro p ó sito s  p re se n ta  u n a  so luc ión  q u e  va a  ln 
m ism a  ra iz  de l m al so c ia l c in d iv id u a l  que  nos 
a q u e ja  y  no  sólo  lo e x te rm in a  s in o  lo  su s ti tu y e  
p o r el ú n ico  p r in c ip io  re g e n e ra d o r :  la  f r a te r u l  
d a d .

L a  8 .  T . ,  com o cu erp o , e n c a rn a  u n a  p a r te  do 
ose g ra n  m o v im ien to  re g e n e ra d o r  y  su  p ro g ra ­
m a d e  a cc ió n  re ú n e  ta le s  co n d ic io n es de  a d a j -  
iu b iI¡d a d , y  es ta n  o p o rtu n o  quo on e lla  c i f r a  
su e x is te n c ia  y  p ro g re so . Y  a s í p ro c lam an d o  
q u e  " n o  h a y  re lig ió n  m ás e le v a d a  que  la  V e r­
d a d » ’, so s te n ien d o , d iv u lg a n d o  y  re a liz a n d o  sus 
tr e s  p ro p ó s ito s  fu n d a m e n ta le s , h a ce  c u a l c am p a­
n a  cu y o s sones, e x p an d ién d o se  p o r  to d o  el o rbe  
v a  d e sp e rta n d o  a  a q u e lla s  a lm a s  b u e n a s  q ue ,

prcpnrndns p a ra  aquel llam ado , van luog'o agru­
pándose  p re su ro sam en te  pnrn fo rm ar ol futuro 
núcleo que h a  rio dodicurso  in tonsam ente  u 1* 
rogeiicrución do la  h u m n n id n d . Antnfio, cuando 
•*l m undo ero nún jo v en , oran a is lados instructo­
res re lig iosos los quo m o strab an  ol sendero; hoy, 
cuando  yo el inundo es ad u lto , son instituciones 
y  o rgan ism os como ol n u o stro  los quo sirvon co­
mo in s tru m e n to s  do reg o n crae ió n .

Ln nn c ién  quo cu en to  con u n a  sección de nnes 
tro  sociednd , nu inerosn  y  do b u e n a  cnlidnd, son 
t i r é  m uy  p ro n to  su acción  benéfica , pues ol hom­
bro  do e stad o , com o ol co m erc ian te , ol artista  
com o el hom bro  do c ien c ia , ol em pleado o el 
o b re ro  quo sean  b uenos y  conscion tos miembros 
do n u estro  sociednd se rán ; c ad a  uno do olios, 
buenos c iu d ad an o s  y  fa c to re s  do im p o rtan c ia  pa­
ro  el p rog roso  de incitación  en que  v iv a n ,

/A c a so  estam o s su fie lon tom onto  preparados 
p a ro  se rv ir  do verdndoros c an a le s  a  esa energía 
c sp ir itu n l quo c irc u la  p o r ol cuorpo do la so 
e ie d n d l / lo  estam o s, ta m b ié n , pn rn  comprender 
su linu lidad  1 j y  lo estam o s, nun , p a ra  saber lo 
quo correspondo  h a ce r en e s ta  h o ra  del mundo, 
pn rn  el m e jo r  p ro g reso  do ln  8 .  T .  t  Así como 
n u e stro  jo v en  h e rm an o  .T. K rish n a m u rtí  on “ A 
los p ies del M n e s tro ' ’ a co n se ja  que, p a ra  ayu­
d a r  ofleazm onte el m undo  os n ecesa rio  compren­
d e r  e l p lan  do ovolución de la  H u m an id ad , así 
tam b ién  p a ra  co o p era r do u n a  m an e ra  análoga 
on la  8 .  T .  os ov id o n to  quo so debo e s ta r  píen 
co m p en etrad o  de cu a l es su  p la n  do organización 
y  ev o lu c ió n . T odo e s to  d e m a n d a  preparación 
in te n sa  y  acción  p o rso v e ran te , pues no vaya­
mos a  c ro ar quo s in  o lla  llev a rem o s a  cabo algo: 
ln e x p e rien c ia  de  la  v id a  a sí nos lo ensefia.

E s tam o s  on ol p e río d o  de  p re p a ra c ió n ; esta  es 
la  p a la b ra  d e l m o m en to : P re p a ra c ió n . P repa­
rac ió n  in d iv id u a l y  co le c tiv o , do la s  logias y  sus 
m iem b ro s . P re p a ra c ió n  o rg á n ic a  y  m oral, inte­
le c tu a l y  e s p ir i tu a l.

¡H erm an o s! Seam os un f a c to r  ú t i l  d en tro  de 
n u e s tro  fa m ilia , n u e s tra s  re lac io n es y  nuestra 
p a t r i a .  ¡E s  a si com o d ig n a m e n te  serv irem os a 
ln H u m a n id a d !

J .  Reus Ponce.

(F ra g m e n to s  d e  u n  d isc u rso  le íd o  en la no­
che d e l 17 de N o v ie m b re  d e  1921).

H erm anos: L as  b re v e s  p a la b ra s  que  voy a di­
r ig iro s  a c e rca  d e l p ro p ó s ito  fu n d a m e n ta l de la 
S o c ied ad  T eosó íica  no  s e rá n  n u e v as  sino  para 
los que  d esconocen  n u e s tra  S o c ied ad , pero que, 
no  o b s ta n te ,  p o r  u n a  c irc u n s ta n c ia  especial nos 
h o n ra n  h o y  con su  p re se n c ia .

E l d ia  17 de  n o v ie m b re  d e  1875 es p ara  el 
teó so fo  de  to d a s  p a r te s  d e l m u n d o  u n a  fecha 
d ig n a  d e  m em o ria  y  p o r  é s to  cad a  año  es éste 
u u  d ía  d e  re g o c ijo  y  a le g r ía  q u e  quisiéram os 
h a c e r  e x te n s iv o  a  to d o s  lo s h o m b ro s y  mujeres
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fie nnesíTO p u e b lo .  E s
ram «s el u n iv e r s a  r io  «le 1 . f u n .L c .* n  «I

D o r o  t a m b ié n  in n e g a b le ,  a l  • ono- 
" , p r in ^ p io s  v  e l g r a n d e  id e a l  q u e  tn  a n in w . 
Z e  « é l « L  es' la  e a u s a  d e  la  h u m a n a l  y  q o e  
por lo t a n to  n in g ú n  h o m b re  d e b e , s e r  e x  r a  o 
é n * . N u e s tr a  f e r v i e n te  e s p e ra n z a  •'« q u e  to d o s  
los h om bros s o  e m p e lló n , com o olla., e n  e>t i < ru  
za«la e s p i r i tu a l ,  q u e  t ie n d e  n  u n i r  >*iá< a  os 
m iem bros d is p e rs o s  «le la  g r a n  f a m ií in  hnnw ii.a  
y que  la  v e r d a d e r a  f r a t e r n id a d  g a n o  c a d a  d in  
nuevos c o ra z o n e s  y  n u e v a s  a lm a s .

Y b ie n , h e rm a n o s :  la  S o c io d a d  T eo so ficn  os 
trae  un  n u e v o  m e n s a je ,  u n  v e rd a d e ro  m en sn jo  
de v id a  c u y o  e n u n c ia d o  e s  ?a«la v e z  m e jo r  y  
m is conocido  s o b re  la  su p e r /ic io  «lo la  Tierra, 
quo a b a r ra  r a d a  «lia m á s  p u e b lo s  y  m á s  r a z a s  
v quo no d e b e  so r ig n o ra d o  p o r  v o s o tro s :  es, n 
saber, e l P r im e r  O b je to  d e  n u e s t r a  S o c ie d a d :

• •F u n d a r  u n  n ú c le o  d e  la  F r a t e r n id a d  U n iv e r ­
sal de la  H u m a n id a d  s in  d is t in c ió n  d e  ra z a ,  
c reencia , sex o , c a s ta  o  c o lo r  ”

L a  S o c ied ad  T eo só fica  h a c e  u n  lla m a d o  a  to d o  
hom bre o m u je r  c a p a z  d e  u n  im p u lso  g e n e ro so  n 
que c o n s t itu y a  ese  “ n ú c le o  d e  F r u to r n id n d ’ ’ 
con o b je to  d e  q u e  la  v id a  d e l h o m b re  seo m ás 
ro b le , m ás l le n a  d e  p a z  y  d e  a m o r .

Lon fu n d a d o re s  d e  l a  S o c ie d a d , L le n o  P o ltro ­
na B la v a s tk y  y  e l c o ro n e l O lc o tt  c o m p re n d ie ro n  
p e rfe c ta m e n te  la  n e c e s id a d  «le la  é p o ca  en  q u e  
vivim os, h a llá n d o se  e l m u n d o  d iv id id o  en  i.iil 
en co n trad o s in te re s e s ,  p a r tid is m o s  e  in to le r a n ­
cias de  to d a  e sp e c ie , y  d ie ro n  a l  m an ilo , n i c re u r  
la S ociedad  T eo só fica , u n a  so lu c ió n  p r á c t ic a  a l 
ideal d e  la  u n ió n  d e  lo s  h o m b res , com o p u e d e  
verse p o r  la  p e r s i s te n c ia  firm o y  s e g u ra  d e  la 
Sociedad yo l c r e c ie n te  a u m e n to  «lo su s  m ie m ­
bros a c tiv o s , to m a d o s  d e  u n  m u n d o  q u e  a n te s  
no po d ían  l la m a r  h e rm a n o  a  o t ro  h o m b ro  q u e  
tu v ie ra  d i s t in ta s  c re e n c ia s  o f u e r a  d e  d is t in ta  
raza .

E l se n tim ie n to  d e  F r a te r n id a d ,  d e  so la r id a d , 
de un ió n  con to d o s  lo s  se re s , q u e  v a g a  o cons­
c ien tem en te  e x is to  e n  c a d a  u n o  d e  n o so tro s , do- 
be tra d u c ir s e  e n  u n a  a c t iv a  la b o r  d e  c o o p e ra ­
ción f r a te r n a l .

L a  F r a te r n id a d  q u e  p ro c la m a  la  S o c ied a d
Teosófica no  es u n a  F r a t e r n id a d  e s tre c h a  o 

ego ísta ; es la  m ás  a m p lia  f r a te r n id a d ,  la  m ás 
exp líc ita , la  m ás  in c o n d ic io n a l  q u e  ja m á s  se  h a ­
ya su g erid o  a  lo s  h o m b re s ;  e s  la  ú n ic a ,  p o r  lo 
tan to , q u e  p u e d e  s o ld a r  e l v in c u lo  e s p ir i tu a l  de 
la h u m an id ad  ro to  p o r  lo s  p re ju ic io s  d o c tr in a ­
rios o re lig io so s , p o r  la s  f r o n te r a s  p o lít ic a s , p o r  
los p riv ile g io s  d e  c a s ta  y  p o r  la s  c o s tu m b re s  so­
ciales de  sexo , q u e  s e p a ra n  e n  d o s  h u m a n id a d e s  
d is tin ta s  a l  h o m b re  y  la  m u je r .

P o r en c im a  de  to d a s  e s ta s  d i fe re n c ia s  c ir ­
cu n stanc ia les y  e x te r n a s  l a  S o c ie d a d  T eosófica  
afirma el p r in c ip io  d e  l a  F r a te r n id a d  U n iv e rsa l,  
cuya v e rd ad , v iv a  en  e l c o raz ó n  d e  loa q u e  lu ­
chan p o r su  re c o n o c im ie n to , no  p o d rá  s e r  b o r r a ­
da jam ás, n i  l im i ta d a  p o r  n in g u n a  b a r r e r a  ex­
terior, n i  im p e d id a  p o r  n in g ú n  eg o ísm o , n i  e x ­
tinguida p o r  n in g u n a  p a s ió n .

E s te  f i 'n t  ¡m ie n to  p ro fu n d o ,  in tim o , q o e  e s  es 
p o s ib le  c r e a r  p o r q u e  h a  d e  e x is t i r  en  la  n a tu ­
ra le z a  h u m a n a , e s  lo  q u e  p e d lm o e , h e rm a n o s , 
q u e  sen  re co n o c id o , v iv if ic a d a ,  y  e x te r io r iz a d o  
y  q u e  lo s  b«-nefieios d e riv s« to s  « I /-p » ts  F r a te r n i  
«lnd ce e x t ie n d a n  n i m a y o r  n ú m e ro  p o s ib le  de  
s e r e s .

l i e  a q u í ,  p u e s , e l d o b le  o b je to  «le n u e s t r a  F r a ­
t e r n id a d ,  q u e  se a  m ás  c o n sc ie n te  y  a c t i v a .  M ás 
( « in sc ien te  p a r a  q u e  n u e s t r a  v id a  sea  m ás g r a n ­
i to : m ás  a c t i v a  p a r a  q u e  n tieM ras  rela«-l^ne« e n ­
t r e  h o m b re  y  h o m b re  te n g a n  p o r  b a se  la coope­
ra c ió n  . 1.1 b ie n e s ta r  y  la  f e lic id a d  se  d e r iv a rá n  
n e c e s a r ia m e n te  d e  a m b a s .

B a ú l  A .  R u y

( D isc u rso  le íd o  pm Ja n o ch e  d e l IT d e  n o v ie m ­
b re  «le 1 0 2 1 ).

Fragmenta del Informe del Presidenta de 
la Comisión Administrativa de la Logia 
“Ví-DharmahM del período 1920-1921.

P o d em o s a s e g u ra r  q u  c ía  L o g ia  “ V i-D h a r 
in n h f f  lia  e n tr a d o  en u n  n u e v o  p e r io d o  d e  v id a  
y  q u e  la  a c t iv id a d  m a n ife s ta d a ,  en  e se  n u e v o  
p e río d o , fu e  m a y o r , lo q u e  h iz o  q u e  la  la b o r  
q u e  d e b ie ra n  r e a l iz a r  los m ie m b ro s  d e  la  (7. A 
se  a c r e c e n ta r a  de  t a l  m odo q u e  se  d e b ió  r e c u r r i r  
a  la  c o la b o rac ió n  e sp o n tá n e a  d e  m ie m b ro s  n ú es 
tro s ,  a je n o s  a  la  C o m is ió n . E n  n u e s tro  B o letín  
11 V i-D h a rm a li *9 f ig u ra , a u n q u e  u n  t a n to  re su m i­
d a , to d a  la  a c t iv id a d  h a b id a  en eso p e río d o , ere- 
y e n d o , p o r  lo  ta n to ,  in ú t i l  v o lv e r  a  r e p e t ir  lo 
q u o  y a  to d o s  c o n o ce n . S in  e m b a rg o  creem os c o n ­
v e n ie n te  h a c e r  a lg u n a s  a c la ra c io n e s  d e  c a rá c ­
t e r  g e n e ra l:

M o v im ie n to  d e  so c io s. —  C u an d o  e s ta  Co­
m is ió n  e n tró  en e je rc ic io  f ig u rab a n  com o m ie m ­
b ro s  de  la  lo g ia  83 m iem b ro s d e  los cu a les  un 
n u m ero sa  g ru p o  y a  no  m a n ife s ta b a  n in g ú n  in ­
te ré s  p o r  se g u ir  s ié n d o lo ; se  d e sco n o cía  su do ­
m ic ilio ; no  p a g a b a n  la s  c u o ta s  m en su a les  de la 
lo g ia  n i la s  a n u a le s  d e  la  S .  T . ;  no  re sp o n d ían  
a  n u e s tra  c o rre sp o n d e n c ia , m a n d o  é s ta  no nos 
e ra  d e v u e l ta .  A n te  eso e s ta d o  d e  cosas la  Co­
m isión  re so lv ió  a p lic a r  la s  d isp o sic io n es re g la ­
m e n ta r ía s  v ig e n te s .  E l e s ta d o  a c tu a l  e s : In g re ­
sos, 16 m iem b ro s; d ad o s  de  b a ja  13 m iem bros, 
re n u n c ia n te s  20 m ie m b ro s ; sep arad o s, un  m iem ­
b ro . A l c e r r a r  e s te  p e río d o  fig u ran  un  to ta l  de  
65 m iem bros a c t iv o s .

R e g la m e n to . —  A p ro b ad o  e l re g lam en to  v i­
g e n te  se im p rim ie ro n  500 e jem p la res  que  se han 
re p a r t id o  a  to d o s los m iem bros y  a  la s  p e rso ­
n as  q u e  lo h a n  so lic i ta d o .



14 Vl-DHARMAH

C a rn e t de  L o g ia . — So im prim ieron  500 ejem- 
plaxws los que son en t regados an u alm en te  n los 
m ie m b ro  y s irv en  p a ra  f a c i l i ta r  la  lab o r do la 
tesorería.

P ro g ra m a  d e  tem as p a ra  las reun iones gene­
ra le s . — So im prim ieron  500 e jem plares en pe­
queño fo lle to  de 8 pág*>. A dem ás h ay  que d e ja r  
( <nitunela que los hno*. del Rio han  donado vo­
lan te s  con n u estro  p ro g ram a  de tem as y  p a ra  
in d a  grupo  de e llos.

B o le tín  “ V i-D h a rm a h '* . —  E n  este  período 
se in ic ió  la  publicación  del B o letín  de la  Logia 
el que e s tá  llam ado a v in cu la r a  sus m iem bros 
e n tre  si y  con la lo g ia . Adem ás es la  h is to ria  un 
ta n to  resum ida de las ac tiv id ad es que en ella 
ve producen y  no e s tá  le jan o  el d ía  que le  vea­
mos au m e n ta r  en p ág s. que se rán  de ev iden te  
in te ré s  p a ra  todos los m iem bros y  h a s ta  un 
in stru m en to  de p ro p ag an d a  so c ie taria  y  teosó- 
fica.

A c ta .
ú ltim a . 1W nl>rf*ad» la a„ 1« jUambU,

B alan ce . — E n trad o *  d u ra n te  el r,,,.. ,u  n 
tu b re  97 .80  5 S a lid as 122$,

C o rrespondencia . —  Del h no . GoBBweiler 
CVmM'ju soceionnl, ¿lo la Jog . V erdad, del í 
B árceun  y del periódico  "  L ibornción •*.

del 
i no.

M ovim ien to  de  Socios. —  Fueron aceptado, 
los s ig u ien te s  nuevo» m iem bro»; Aurelio ¿ióm. / 
A ntonio  (íin im o, S a lv ad o ra  l f .  de Botana I'»' 
dro A lessnndrin í, A rtu ro  M onte .ano , Pedro Bn- 
rique J e r r i ;  Ju a n  .Tesó Bos y  P ab lo  Franco, s* 
acep tó  la rem m ein de Jo s é  Lom oglin.

O tros a su n to s . —  p b é  «probada la Comisión 
do Estudio» y  C onfe ren c ias .

** *

D iplom a de m iem bro de L o g ia . —  So im pri­
m ieron óOO e jem plares de los cuales se han  en­
treg a d o  una buena p a r te  a los m iem bros de nues­
t r a  L ogia  y  los que aun no han sido entregados 
lo se rán  en su opo rtu n id ad .

—-era-----
Reunión de Comisión Administrativa
6 de N ov iem bre . —  P reside  G . B ons. E l h n o .' 

L lom burt p resen ta  su ronnneia por rad icarse  en 
B osario y  so lic ita r  su ingreso en la  L o g . P itó  
goras de aq u élla . E l hno . Sprim berg  solicita  in- 
g reaar a la  L og ia . Se acordó deposita r los fo n ­
dos en el Banco de G alic ia  y  los hnos. au to ­
rizados son :: B . O tero (P resid en te ), B aúl B uy 
(S ecre tario ) y  Gerónimo Beos (T eso rero ). Bes- 
peeto de asnn tos de d iscip lina se tom ó la  s i­
gu ien te  resolución: " L a  C . A . de la  L ogia  “ Vl- 
D h arm ah ’ ’ resuelve a d o p ta r  como norm a de t r a ­
b a jo  una  fran c a  fra te rn id a d  y  recom ienda a 
los m iem bros no se hagan  eco de las fa lsas 
in te rp re t aciones de las activ idades de los m iem ­
bros de la S o c ie d a d .”

— E = 3 ----------

Asamblea Ordinaria
28 de noviem bre de 1921

C oncurrencia: Buy, F .  B . de Otero, José del 
Kío, P ropato , Gómez, C atalano, Beus Ponee, Zu- 
ber, Bom áu, A . Otero, B . Otero, Bous, Ju a n  
del líio  y  L au rito . P reside  la  reunión Beus 
Ponce.

Grupo de Estudio de Teosofía
L as reun iones celeb rad as por este  grupo, des­

pués de publicado  el núm ero an terio r, ion: ra 
1(> do D iciem bre a sis ten c ia  se is; en 23 de Di- 
ciem bre, a sis ten c ia  c u a tro ; en 30 de Diej««hr»\ 
a sis ten c ia  4 y  en 6 de E nero  de 1922, asistencia 
dos. Se prosigue con la  le c tu ra  de  L a  Sabiduría 
A n tig u a  y  e l P o d e r del Pensam ien to  de A.
Mnnt.

&
a?

Asistencia a la Logia
A con tar desde e l d ía  12 de Diciembre hasta 

11 de E nero  de 1922, inclusive, la  concurrenm 
fué de 316, lo que de un prom edio diario de po­
co m ás de 10.

&05 %

Reuniones Dominicales
E stas  reuniones, que se celebran  todos los do- 

m ingos de 17 a  19, van  en sensible aumento j  
cobran, día a  d ía , m ayor in te ré s . Las reunio­
nes realizadas después do publicado el n u m e n  
an te rio r, son:

18 de D iciem bre. —  Se tra ta ro n  los temas d#l 
p rogram a oñeia l de la  L o g ia . D irector: Catala­
no. Adem ás partic ip ó  con la  pa lab ra  Montesano. 
A sistencia  27.

25 de D iciem bre. —  C onferencia del hno. 
M ontesano sobre Ju d a s  (e s ta  conferencia te pn
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b lic a  en  e l p re se n te  n ú m e ro ) . D ire c to r :  C a ta - 
lañ o . A s is te n c ia  30 .

1 da E n e ro  de 1922. —  So t r a ta r o n  lo s tem a s  
de l p ro g ram a  oficial de  la  L o g ia . D ire c to r :  Ca- 
ta la n o .  A dem ás p a r tic ip ó  con la  p a la b ra ,  P ro ­
p a lo  . A s is te n c ia  19.

8 de E n e ro . —  T em as: ¿D eb en  se r,, la s  lo g ia s  
d e  la  S . T ., ex c lu s iv as  en  n a c io n a lid ad , sexo  o 
c re e n c ia !  —  J u d a s  —  L ib re  a lb e d río  y  K a rm a . 
D ire c to r : C a ta la n o . A dem ás p a r tic ip a ro n -c o n  la  
p a la b ra : Kous P o n ce , P ro p a to , A le ssa n d rin i, Cer- 
d e ira , M árq u ez  y  J a u re g u ib e r ry .  A s is te n c ia  37 .

-----------------------------------------------------

I Q u ed an  l u s p e n d id a s  la s r e u n io n e s
1 d o m in ic a le s  d o l 2 6  d e F e b r e r o  y 5  d e

M arzo  p r ó x im o s  (d o m in g o s d e Car-
n a v a l) .

-----------=0

Subscripción a favor del Boletín

A n te s  de  p u b lic a r  e l N o. 13: L a u r ito , cinco 
pesos; Góm ez, u n  peso ; M ontesano , dos pesos; 
P u jo l, se sen ta  cen tav o s ; H .  C . ,  n n  peso ; Ja u re -  
g u ib e rrv , s e te n ta  y  cinco c tv s . ;  R eus, v e in te  
c tv s . ;  A le ssan d rin i, c ic n en ta  c t v s . ; C a ta lano , 
c in c u en ta  c tv s .;  V e n ta  de ta r j e ta s  (P itá g o ra s )  
un  peso y  se se n ta .

A n te s  de  p u b lic a r  el- N o. 14: —  M ontesano , 
d iez  p esos; M ieli, c in c u en ta  c tv s . ;  H .  C .,  u n  
peso ; L a u r ito , cinco pesos; E tc h e b e rt ,  u n  peso y  
c in cu en ta  c tv s . ;  G u ere t, n n  peso ; G nard io la , Un 
peso ; P ro p a to , c in c u en ta  c tv s . ;  Ja u re g u ib e rry , 
re te n ta  y  cinco c tv s .  y  O . ,  cinco p esos.

Temas para las Conferencias de Estudio 
(Dominicales)

P rim e r  grupo  de tem as; p a ra  e l m es de E n e ro . 
—  L a  S . T . —  Su re g lam en to . —  L a  n a tu ra le ­
za  de  sus a u to r id ad e s . —  O rgan ización  in te r ­
nacional, n acio n al y  p a r tic u la r .  —  L a  Sección 
A rg e n tin a . —  L a  L . V i-D h arm ah . —  D eberes 
y  derechos de los m iem bros en  l a  S . T .  y  en 
la s  L o g ia s . —  ¿P o r qué n u e s tra  organ ización  
es la  ú n ica  absolu tam ente- lib re  de to d a  in to le ­
ra n c ia , dogm atism o o p re ju ic io !  —  ¿ P o r qué 
n in g ú n  lib ro , pub licación  o co n ferencia , sobre 
cu a lq u ier asu n to , hecho p o r cu alesq u ie ra  de sus 
m iem bros, no a fe c ta  la  S . T .  como cuerpo, n i  
a n inguno  de sus m iem bros in d iv id u a lm e n te !  —

; P o r  q u é  de su s reu n io n es  q u e d a n  ex c lu id as  las 
d iscu sio n es poli t iro -e le c to ra le s !  —  ¿ P u ed e , cu a ­
le sq u ie ra  do  sus m iem b ro s, b u sc a r  la  v e rd ad  
com o m e jo r e s tim o !  —  ¿ P o r  q u é  n a d ie , n i  aún  
su s m ás a l ta s  a u to r id a d e s , p u ed e  im p o n e r, a  los 
d em ás m iem bros, p u n to s  d e  m ira  re lig io so s, i r r e ­
lig io so s , filosóficos o c ie n tíf ic o s? —  ¿ P o r  q u é , pa 
r a  s e r  m iem b ro  d e  la  S .  T . ,  se re q u ie re , com o 
m ín im um , a d h e rirso  n su  p r im e r  p ro p ó sito  y  no 
se r  c o n tra r io  a  los o tro s  d o s !

Segundo grupo de temas; para Febrero. — 
¿ P o r  q u é  la  S .  T .  d e se a : Fundar un núcleo de 
la  F r a te r n id a d  Universal de la Humanidad sin 
d is tin c io n es  de raza, creencia, sexo, casta o co 
lo r?  —  ¿Q ué es o en  q u é  c o n sis te  la  F r a te r n i .  
dad  y  cu áles son la s  razo n es m a te ria le s , m o rales 
y  e sp ir itu a le s  que  la  fu n d a m e n ta n !  —  ¿Qué 
con secu en cias soc iales d e r iv a r ía n  d e  su  reco n o c i­
m ie n to  e im p la n ta c ió n  en  la  v id a  de  lo s hom ­
b re s  y  de  los p u e b lo s !  —  ¿Q ué im p ed im en to s  hay 
p a ra  que áe reconozca  e im p la n te  la  F r a te r n i ­
d a d !  —  E l p ro b lem a  de la  ig n o ran c ia , el p au p e  
rism o y  el v ic io  com o o b s tácu lo s  p a ra  la  re a li 
zación de  la  F ra te rn id a d .

Invitamos:
A todos los miembros a con­

currir a las reuniones de las 
siguientes logias:

Jf iraavaf (en Alsina 2028), 
los Domingos a las 16,30.

b ofo  B la n c o , los Domin­
gos de 16 a 17; T h e B e a -  
con, (de habla Inglesa) los 
Martes de 20 a 22; estas últi­
mas en el local social.

L a  C om isión del B o le tín . 

B uenos A ires, E n ero  12 de 1928.



Sociedad Teosófíca
« No hay religión más elevada que la verdad »

PROPOSITOS:
Io- Hfahdnr un núcleo de In l ,'rnlern¡dud Universal, ele* la 

HtirrmCfldnd, sin fflifftctdn! jde credo, cnitn, sexo, raza o 
color.

2o Fomentar el estudio comparativo de las religiones, de* la 
lilosolía y de la ciencia.

3o - ínvestlgnp las leyes inexplicadns de la Naturaleza y los 
poderes latentes en el hombre.

Todo adherente es Ubre de buscar la verdad del modo 
que mejor estime. (Ninguno de ellos tiene el derecho lie en 
cauzar en determinada forma los puntos de mira religiosos 
irreligiosos, filosóficos, o científicos de los miembros, puesto 
que esta organización es esencialmente libre y sus jefes, «pro 
tempore», n o  t ie n e n  o t r a  f u n c i ó n  q u e  l a  a d m i n i s t r a t i v a .

Para ser admitido como miembro de la S. T., no es in 
dispensadle adherirse plenamente a sus tres objetos, basta 
aceptar el primero y no ser contrario a los otros dos.

Ningún libio, ninguna revista o publicación, ni conferen­
cia, sobre cualquier asunto, puede afei tar a la S. '1'. cuino 
cuerpo ni a ninguno de sus miembros individualmente.

1.a organización de esta Sociedad es la única absoluta­
mente libre de toda intolerancia, dogmatismo o prejuicio.
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Sociedad Teosófica -  A o v a r , M a d r a s  (In d ia ) - S E C C I O N  ARGEN
Los colaboradores «os r r i p o n ib lo  de ¡a« ideas manifestada* en sus c ic ríto i

T IN A

B- P. W adia en Europa
H ab ien n o  v e n id o  e sp e c ia lm o n te  do C a lifo rn ia  

n P a r ís  con oí p ro p ó sito  do a s i s t i r  ni C ongreso  
M u n d ia l de la Soo . TooMÍflcn, te n ía  p e n sa d o  v i­
s i t a r  tam b ié n  a lg u n o s c iu d a d es  e u ro p e a s . Com o 
hubo lle g a d o  a  sa b e r  que  e l señ o r B . P .  W ad ia  
¿ s ia b a  v ia ja n d o  po r E u ro p a , t u r o  la  o p o r tu n i­
dad de a co m p añ a rle  y  do r e v is ta r  ro n  él la  E u ro ­
pa, a l t r a v é s  de ojos teosófícos. C onociendo  a lgo  
lie la  la b o r  rea lizad a  p o r el S r .  W a d ia , no  dudo  
qne  n u estro s  m iem bro* g u s ta rá n  p a r t ic ip a r  del 
co n o cim ien to  d e  lo q u e  se e s tá  h ac ien d o , y . en 
co n secu en cia , m e es g ra to  env iaron  p a ra  v u e s tra  
re v is ta  un b re v e  re la to  del v ia jo  do! R r. W ad ia  
con su  ciclo de c o n fe re n c ia s .

D espués d r l  C o n g re so  de  P a r í s ,  e l S r .  W a d ia  
pasé* u n as  c u a n ta s  se m a n a s  en  B é lg ic a , d a n d o  
c o n fe re n c ia s  en  B ru se la s , A a lb o re s , O m ite , Os 
♦ onde, L ie ja  C ha r íe  ro í y  M n rla n w e lz . Kn to ta l ,  
fu e ro n  d a d a s  d ie z  y  n u e v e  c o n fe re n c ia s ;  do« de  
ella** en  In l u i r f r u i d n d  in te r n a c io n a l  d e  B m *«•- 
las, n o ta b le  in s t i tu c ió n  e s p lé n d id a m e n te  c o n ce ­
b id a  y  en p ro ceso  d e  e d if ica c ió n  por  M o n s io u r  
O t t le t .  y  q u e  se  propon©  p r e s e n ta r  Jas t r a d ic io ­
nes, e d u ca c ió n  y  c u l tu r a  d e  to d a s  la s  n a c io n e s  
de l m u n d o  m e d ia n te  eonfcrenriaM  y  co lecc io n en  
v a lio sa s . P a ro  los e s tu d ia n te s  y  a m ig o s , e l Hr 
W ad ia  d ió  u n a  c o n fe re n c ia  q u e  v e rsó  so b re  In* 
S e is E scu elas  d e  F ilo s o f ía  H in d ú .

T am b ién  en e s te  t ie m p o  fu e ro n  r e c ib id a s  p o r  
el H r. W a d ia  dos im p o r ta n te s  in v ita c io n e s :  u n a

A S A M B L E A  O R D I N A R I A
C O N V O C A D A  P A R A  E L  2 4  O E  P E R R E R O  A L A S  1 8

1° Acta.—2o Balance.—3° Correspondencia.— 4o Movimiento de sodos. 
5o Informe del Presidente.

Se encarece a los tinos, miembros su asistencia  y p*nt solidad pnet hay asu n to s a tratar de importancia

K# in n ecesario  d e c ir  a  los m iem b ro s d e  lu 
S . T . qu ién  e* el H r. W a d ia . H a  sid o  conocido 
p rin c ip a lm en te  com o A d m in is tra d o r del C en tro  
do P u b licac io n es  T eosóíieas y  domo un a b n e g a ­
do tr a b a ja d o r  d u ra n te  m uchos años en el C n a rte l 
G enera l In te rn a c io n a l de  A d y n r. E s to  es lo que 
h ab ía  sab id o  y  o ído  d e c ir  de é l .  T uve  la ocasión 
de conocer un  poco m ás ni hom bre  d u ra n te  su 
b rev e  e s ta d a  en K ro to n a , C a lifo rn ia . V ia jan d o  
con é l, he  v is to  euán  pocos am igos tu v ie ro n  la 
o p o rtu n id ad  de p e rc ib ir  la e specia l y  ú n ica  « la­
xe de  la b o r  que  el S r .  W ad ia  e s tá  re a liz a n d o . 
Sus e sp lén d id as co n fe ren c ias  p ú b lica s  son a l t a ­
m ente a p re c ia d a s . S ociedades afines a  la  n u e s tra  
le han  tr ib u ta d o  en to d as  p a r te s  una  co rd ia l 
b ien v en id a  c in v itá n d o le  a  h ace r uso de  sus p la ­
tafo rm as . P e ro  p a ra  mí, el t r a b a jo  re a l del S r .  
W adia e s tr ib a  en su cap ac id ad  de l le v a r  inspirn-, 
«*ión a los m iem bros de  la  S .  T . ,  en h a c e r  del 
poder de  la  T eo so fía  a lgo  re a l p a ra  e llo s .

del P r im e r  C ongreso  M u n d ia l d e  In v e s t ig a c io n e s  
P s íq u icas , que  se  re u n ió  en  C o p e n h ag u e , y  ln 
seg u n d a  del T e rc e r  C o n g reso  M u n d ia l de  F n *  
to rn id n d  que  tu v o  lu g a r  en  P ra g a ,  C hoco-E slo- 
v a q u ia . El H r. W a d ia  no  p u d o  a s i s t i r  n i a  u n o  
ni n o tro , pero  e n v ió  su s  e sc rito »  q u e  fu e ro n  le í­
dos y  de  los q u e  se  d ice  h a b e r  s id o  re c ib id o s  
con s a t is fa c c ió n . I .a s  a u to r id a d e s  d e l C o ngreso  
de In v e s tig a c io n e s  P s íq u ic a s  se s in t ie ro n  ta n  im ­
presionados po r e l e s c r i to  q u e  le s  e n v ia ra  e l H r. 
W ad ia  que c o n v in ie ro n  en  d a r  u n a  c o n fe re n c ia  
especial d u ra n te  su  b re v e  e s ta d a  en  C o p en h ag u e , 
en la p rim era  sem an a  de  o c tu b re , en  cu y o  tie m ­
po h a b ló  a  u n a  d is t in g u id a  c o n c u r re n c ia .  E l  Cor - 
g reso  M u n d ia l de  F r a te r n id a d  es u n a  im p o r ta n ­
te  a soc iación  in te rn a c io n a l , p e ro  co n fin ad a  h a s ta  
ah o ra  a  los pueb lo s c r is tia n o s , y  e l H r. W a d ia  
fu é  el p r im e r  h o m b re  n o -c ris tia n o  a  q u ié n  se  1° 
p id ió  e x p u s ie ra  e l p u n to  de  v is ta  h in d ú . E n  a m ­
b as de  e s t a r  g ra n d e s  re u n io n e s  fu e ro n  p re s e n ta

Bggm¡  omgg g p p  i ywj i r wp» 1 i p
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dos los p lin to s de v is ta  toosóflcos, lo g ran d o  sor 
a p ro p iad o s .

Un bocho n o tab le  de la  v is i ta  a Délgl» a loó  r l 
en tusiasm o  que él S r .  W adiu  promovió c u tre  l°s 
ob reros y  los so c ia lis ta s . Los am igos teósofo* de 
m uchas p a rte s  del m undo tie n e n  q u irú  u n a  im ­
p e rfe c ta  idea  do la posic ión  del S r  * X\ nti in en el 
M undo In te rn a c io n a l del t r a b a jo .  E n to d as  pa r
tes en quo e s tu v e  con él , bulló  que  en  lo* e ír
culo B obreros y  sociíili.Mtt ib y u  e ra  conocido mu
Mililitro como fum liu lnr lilol M ovim ien to  de lo*
Trul ra jadores de ln In d ia . E l S r .  AVndin h ab í
in tn .‘p illam en te  n e s ta s  e lases tra b a ja d o ra s ,  do*-
cont e n ta s  de su su e rte , d e sp ro v is ta s  de  toda
cree ncia  re lig iosa , pero h om bres y  m u je res  e«m

bien les h a b ló  de  oo*us e sp ir itu a le s , l ,.  
t ni eomo y  d ó n d e  E u ro p a  an d a  mal, y x 
E s ta d o  tie n e  que se r  reco n stru id o  *|
e sp ir i tu a le s .  G u in d o  les dh  e que no del,', ^  
rn r  n i C ris to  m u erto  sino al vivo» <nu 
d ice  que  deben  pr«innm tur no con les " W
con sus \ idus la o r a d  en* * VAoffinoi •) v• i i i , *u I*no j cim m lo les ru eg a  que busquen n\ " i 
ou sus propios © arm ones y  no en un cié),, '' 1 
no, y cu an d o  les p ide  que m iren al Orieut ** 
la  Otperuüfcn del A m anecer «le un nwo\u S 
todos le escuchan  con p ro fu n d a  a tención .

En P re n sa  h ab la  del Hr W mlm v de.. , , , . , * *«1 n.
tiv id iu le s  en lo n u u  nm v fu v o n in le . Aju^, ' 
ex ten so s re la to*  d,« mus con foro tic.las, de <t|>,

aspiraciones de m ejo rar su suerte  y  condiciones. 
E l S r . W adia les hab la  en un lenguaje  claro, 
sencillo, do la  doctrina  del Alma, de la F ra to r 
u idad  desde el punto  de v is ta  esp iritu a l, do ln 
unidad de vidn, y  del Socialism o do Amor que 
construye y  n’o destruye; y  ellos escuchan y 
aplauden os!os elevados sen tim ien tos. O tro gran 
m om ento de apreciación do estas audiencias de 
trab a ja d o re s  es cuando el S r. W mlin habla del 
In ternacionalism o  del T rabajo , do la  F ra te rn i­
dad de las razas b lancas y  do color. Es un sig 
no Uouo de inspiración vor a estos rígidos, nns 
teros hom bres, a fectados por un idealismo ospi 
r i tu a l ;  y  cuando viene la respuesta, uno sien te  
sin n inguna  duda do que hay esperanza pnrn el 
m undo de m añana.

“ E l M undo do M a ñ a n a ”  es ol titu lo  de una 
de las conferencias del S r. W ndlo, a la quo con 
currioron las clases m edia y  rica , y  a olios tam

1 erview  s ' I ie« u e n te m en te  a rtícu lo s cornem * 
do la lab o r re a liz a d a . A*l, a trav é s  de 
I i \  Idades so c ia lis ta  e ja le rn n c io m il, grande* 
hhh de gente* reo ¡bou la s  Neniados espiran  ] 
y  teosóílcMs en una form a que es ««miploi jhu 
ncept nlilo.

lié* '«le llé l g ira  filé II u<da '" K  doti.ip ,.|
8 r .  Wi idia t raba  j«¡Ü e x ac ta m en te mna qninc-Uí,
MO polp brnron  cine lien ta  v seis m itinea , ,
pleó un a sem ana •*n ln deli C 1«>‘*M 1Clllluna ilo ( W
d onde unos t re in t a m i mu I «ro* i«0 reunieron
una e*| recio de Es.cuela ToOSÓflcr la \  I ,
b 'b rám llose ro m  e n Mi«' I o n e s sobro el yoga. l»'m»
ditlición v la “ liloct riña Seo r«'ila 1"  «!*• 'I . P.
D. e tc . I,vu«I un inoiueat o «b‘ g rtni in*pirnci,',n T
mucho* sittl iem n (pie o*tn reuiil«ón fie o«tudio y
rnedit a«’ióll lo- ha lila «bub i nnn iirnpfwidn m¿,
cei «ana (lo) m undo de la n UllldlK1. Siguiendo on
ln e*cuoh», fueron dndn* ea n fe r tMIC in* en nueve
c ¡udade * en Igual núm ero <le din ", •lando trnsln
dados en nutom óvil v gozando «lo un tiempo 
plóm lldo.

C openhague fu ó ln próxim a ciudad n visitar 
En esta herm osa v cu lta  ciudad y Capital de 
D inam inm  fueron dad as cu a tro  espléndidas con 
fo ro n d as  n los In v estig ad o res Psíquico*, a 1«* 
Social Dem ócraln* y a lo* Teósofos. Entramo* <m\ 
Suecia el «le oc tubre , en Malino, donde penan 
nocimos solam ento m edio din, (lu ían te  ol cual *«» 
celebraron tres  reuniones, la ú ltim a  de las «mis 
Ies fuó a n te  una aud iencia  pública de setecientas 
p e rso n as . ¡Después «le Alalino visitam os a 0«> 
teborg , «lomle pormnuoeomo* hoy, 7 (le octubre, 
v el progTnma no* dú c u a tro  reuniones. Mu fia a a 
tem prano  salim os p ara  CW stlanfn, la capital Él 
Nommgn, donde so celebra ln Uonvonrmn Vnual 
«lo la Sección N oruega v se ha confeccionado un 
amplio p ro g ram a . El M agazine do la Sección 
N oruega ha publicado un nprecinblc articule que 
rev isto  ln form e «!«' una hionvtm ida a * rb n ií |i

Luego vienen Oetle, en Suecia, por un «lía y 
m edio; después Sfockholm o, sedé del Cuartel (le 
nornl de ln Sec«dóu Sueca, en ol que también «c 
estfi iirreglando un p ro g ram a  com pleto. Saldré 
mos pnra llo ls in g fo rs , F in land ia , el 1(> do oí 
labro , y nlll te rm in ar A ln obrn y el largo viaje «i«*l 
S r . W adln por E uropa, que comenzó en el le 
jnno sud, M arsella, el 20 de febrero, y  termina 
en el lejano norte, líeM n fo ra , el 20 de octubre, 
D urnnte pato* nueve meses F rancia . Inglaterra. 
Uélglcn, 11 «dnm ln. Diimnm i en, N oruega .Suecia y 
F inlnndin han sido v isitados, en un recorrido «le 
mús do dos mil q u in ien tas  millas» Fu todo el
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oho t i e m p o  A  débil! t am iouto gom 'inl dol ouorpo, 

no hrtV que l inii'iil'U « r  "H peni o* mili  
elial es la liMii'Mi', Me ditA quo PAO o*» uint vmdnd 
do |m iognillo , no lo dmbuuoM, v quo Idnn valdría 
la peo* hebomo* o\ iludo la molos! ir» di' decirla, 
lo acopíam e» tam bh 'u  Hln dudn, o* Alt» poro 
peor furor* que dobh'inmoa oo*ochnr lo» malo» 
ffOtO* do (ni Inourln. l 'o r on> habíam e • v oa< vi 
bím o»,
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niA" n p io n d ru d r ,  olí lo (pío roMpoedu A la no! i vi 
dnd iooIoI hiíh do |a Kociddn V r^ru l in n .  MIIa 
0«|>\ llnuoidn «i cum plir  iinu grnu raiadoxi <*3 p in  
(uní, (*n o»!« piirl*' d*d noiudo, y  poriamuiui quo 
p^ru ipio «on (don ronllfHdi» y  riumplldn, luí 
nionoalor ooloonrlo 011 un plA dn roglarnonlurlon 
v oigunlanolrtn do n* *iordo «*on diohn »*Ium, mu 
(dllnudo ln» modnlldndo« do «u« ocuu|*unoiHo» con 
lu» dol inodio «nidal ou (pro dol»o ókiaHi v uto 
> or»o. i 'u m pli i  0*0 proginiiiu cn i i i fu rd ir lo  vi 
dn nUovn y durnd«'in. quo #» ouhuíí» Iih imohon 
lo» ni pro«**n(u

P3n Iam lo||in« |my muriio quo Imcoi \ numpio 
ln« utA» do ln» vooo* »ohmu “ ln» Iuioaa» Infon 
clono» * o» id cn»o* y doloriiBii por oh*rlo. do
comprubnr iuc\p(*rlonolwj* quo ilnflnu muy pul
pnbUmouto nuo»irn A<‘olt\rt «ociotnrlu ovtorna., su 
oflouoln, <u buen nombro. Todo o«o lo hubiera 
oio« podido ovlinr. ai liiibrbitim« «oÍiciind(> ln 
coopoincldu de lo» oompol ('id o», “ Kl frncumi 
do ln» md l\ blndc» do unn Logia oa culpa ovclu 
• i \n  de mis miembro» V cu oapocdnl de loa que 
ludobblnmouic »c cun»lib*rnn «ua iliroidoros' *. 
I1.» n«l couio »c compruobn nu Irdln do com[xMcn 
’d u , i*,« menoMlcr ipio lodo» »c proocu(*oii on di»

• rm r u Iom q\m son 1 1IA» cupioo» y prcaturlc» 
•'•i iruncn < ooporm ion . T,o contrario o» cavar 

M “ U,u do uUfAtrn «oclodad. K»ic ñauído tío* ser 
'  ^” d»* |i'ina pura oír»»» articulo» mA» detalla 
* "** |mr lili o m lumia.

b'tupM* liemos cMddo y  su'guIremos crcv«'iulu 
d ** ounulo mejor a»outuda »«* halle la eulmru,

iore» »o 11 los Maullado» ib' »u neelfin en la»

do l«
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p a r to s . N u e s tra  aoooionnl, on su ro g ln iu ín tno lón  
y o rg n n irn rió n , n mí corno on sus nutoriiln ilos m i­
ro inist rn tiv a s , ha do ostn r conoobidn, o rionlndn y  
ro n lisad n , on unn expresión  do in te lig en cia  y  
p rovisión  do los cosas y  dol am b ien to , quo In 
h a g a n  una  fnorr-n nooosnrin, so lic itad a  O in sp i­
ra d o ra . I.n au to rid ad  a d m in is tra tiv a  do olla os 
la callosa dol o rgan ism o seccional; y  u n a  gran  
resp o n sab ilid ad  co n traen  los m iem bros, on re 
ghunon tn rln  y  o rg an iza ría  a p re su ra d a  o in in te ­
lig e n tem en te . D e m uchos m ales y  e rro res  quo 
so p uedan  su fr ir ,  sólo nlli p o d rá  h a lla rse  la  cau­
sa , cuando  no se  h n lln re  aún  m ás a r r ib a .  De 
nqni que  los m iem bros oontrnon unn g ran  re s­
p o n sab ilid ad  ni in te rv e n ir  en e s ta s  “ cuestiones 
m a y o re s” ; y  es tnm hión  ;nuy c ie rto  quo el o b ra r  
con conciencia  y  d iscern im ien to , rea liza  b ien  y  
se p ropende  ni desarro llo  aco rtad o  dol co n ju n to .

l is  necesa rio  o in d isp en sab le  quo todo  cuan to  
so re lacione  con la seccional, son o b je to  do un 
espocin l cu idado  y  preocupación, do todos los 
m iem bros.

l.o  p rim ero  que debe hacerse , es dnr a  la  sec­
c io n a l un  R eg lam en to  adecuado  y  quo nos pon­
ga a  c u b ie rto  de cu a lq u ier sorpresa , ta n to  in te r ­
na  como e x te rn a .  K1 óxito  de la S . T . y  su 
o b ra , no conviene y  es re s is tid a  po r m uchos. T.n 
f a l ta  de in te lig en c ia , el am or propio envuelto  en 
ignnrnncin , cooperan en fa v o r do nquollos. Al 
p re sen te , n u e stra  seccional, ha  ido modificando 
su reg lam en to , en las “ C onvenciones”  anuales 
y  no escap ará , n i ni monos perspicaz  quo, on 
u n as c u an tas  h o ras por año, so puoda h acer obra 
ace rtndn  e in te lig e n te . M uchos otros asuntos re ­
clam an ln a tención  de osas reuniones anuales y  
como todo se lo q u iere  hncor, sin  d e ja r  nad a  ol­
v id ad o  o postergado , “ h a y  quo correr, h ay  quo 
n n dur rá p id o ”  y  ol ap resu ram ien to  nos am on­
tona  “ e rro res  sobre e r ro re s” . H ay  quo h ace r de 
modo que ln reg lam en tac ión  ln efectúo  un  “ or­
ganism o p erm anen te  ”  lib ran d o  y  doscongostio- 
nRlido. a ln Convención, de una  ta re a  que no pue­
de e fe c tu a r  n i con conciencia n i con acierto . 
Kso “ organism o p o rm n n en te” , para  prom over 
la reg lam entación  de la seccional, lo propiciamos, 
por cuan to  así so te n d rá  to d a  la  e lastic idad  do 
noción, de que al p resen to  se adolece, y  adem ás, 
tn m b ifn , porque así so podrán  a ten d er todas lns 
m odificaciones y  o rientaciones, con la  atención 
n ecesa ria ; se e s ta rá  de ese modo siem pre al día, 
on lo que resp ec ta  a  reglam entación y  en una 
fo rm a  que siem pre concilio en general, ln opi­
nión de todos y  on p a rticu la r , ln de los más 
ac tiv o s .

F.l R eglam ento debe ser concebido de tn l modo 
que sen un gu ia  p a ra  o rien tarnos y  resolvernos 
con eficacia y  con p ro n titu d . E n  61 debo encon­
tra rse  ln fu en te  iusuirndorn p ara  unn organiza­
ción nmplÍR. En ln au to rid ad  ad m in istra tiv a  
de ln seccional, debe ostn r d iv id ido  el trab a jo , 
por especialidades: U na comisión que únicam en­
te  vele por ln p a rte , propiam ente dicha, adm i­
n is tra tiv a  —  nsuntos relacionados con ln t.cso- 
re rín , in te rcam bio  de correspondencia, comuni­
caciones, e tc . U nn comisión p a ra  en ca rar el im­
p o rtan te  asun to  de la  p ropaganda  societaria , 
pare  ac tiv a rla  en lns logias con m enos oxpo- 
rien c in . Unn comisión que se encarg aría  de ln 
rev is tn  oficial con un  d irec to r responsable y  c.a-

pnz; la rev is ta  nficinl debe llenar el gran vacio 
quo d e ja  la p ropaganda  oral quo, ni presente, es 
m uy ln n itn d n . D ebiera sor on ta l form a redacta­
da quo s irv ie ra , am plia y  acertadam ente, a 
nuostrn  p ro p ag an d a  so c ie ta ria , cu todos sus tres 
p ropósito s.

En cada u n a  do osas com isiones, quo son orga­
nism os de noción, han  de eoloenrso a  los miem­
bros que hnynn ev idenciado  nlgunn capacidad, 
l ia n  de ostn r de ta l  modo reg lam entadas que se 
fa c ilito  hu acción y  h a s ta  so la  estim ule. Otras 
m uchas cosas m ás deberínm os ngrognr a esto 
a rtícu lo , pero, por el m om ento, nos damos por sa­
tis fech o s. Hornos plnntondo los problomas que 
m ás urgen ni p resen te  y  esperam os que los miem­
bros de ln seccional so proocuparán  en dnrle una 
solución fav o rab le  y  nco rtndn . P o r hoy, punto 
final.

M icíüel C atalano 

-------Q -------

Tolerancia y Dogmatismo
en la Sociedad Teosófica

H erm anos: P rinc ip iam os un nuevo afio, un 
nuevo período do trab a jo , sincero, desinteresa- 
do; quo tra tam o s do hacer on común, en pos 
de la  V erdad . F a lla ríam os por la  base si vi­
niéram os aquí, en busca do una cátedra  proten- 
ciosa.Debemos d a r lo quo podemos, sencillamente, 
exentos do nim iedades, diferenciándonos, de lo 
quo com únm ente ocurr*, por la sinceridad del 
m óvil que nos guía? que os ol de aclarar, siem­
pre más, n uestras m entes y  nuestras concien­
c ias. Con fé  y  sinceridad  esto lu g ar dobc ser 
ocupado por cada uno do nosotros p ara  comuni­
carnos las deducciones quo hornos sacado de 
nuestros estudios de la  som ana. Debe haber 
arm onía y  sinceridad  para  que osos estudios sean 
provechosos, y  p ara  quo podamos sacar de esa 
comunión la fuerza y  ayuda esp iritua l quo ne­
cesitam os para  m ejor com prender los temas, y 
para m ojor d iluc idar esa Vordad que tanto 
anhelam os.

P a ra  mi ol loma dol teósofo, al emprender un 
estudio, debo ser: fe, hum ildad, sinceridad y 
am or. Y, luego, del amor, sacar la  tolerancia, la 
paciencia, la  indulgencia necesarias para, mu­
tuam ente , perdonarnos errores y  fa llas que po­
drían presen tarse  en el curso de nuostros estu­
dios. Al poner el pió en ol um bral de este re­
cinto, ninguno do nosotros debo olv idar jamás 
que entram os on un tem plo de la  fraternidad 
que excluye por completo la c rítica  y  on esto 
caso quiero dar, a  la p a lab ra  crítica , la acepción 
vu lgar que com únm nete le damos de malévola, 
mal in tenc ionada. Somos todos humildes estu­
d ian tes  con un desarrollo  in te lectual m ás o me­
nos elevado, y  si sinceram ente tenomos siempre 
presonto y  comprendemos lo quo os un maestro 
do sab iduría , y  lo quo dobomos andar para lle­
ga r al um bral do aquella sabiduría , no podemos, 
por m enos, de sentirnos m uy pequofios y  de 
oxcluir do nuestros sentim ientos toda vanidad
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N uestra  prosidorto . que tan ta s  L , w  . 
I.iduría nos ha dado, di,-o hien ola!
«Vix*urso hecho en E, convención
vnr. en 1913: 4t£i U B t  \  , » '  * w r*. i . es atacad
«lanía, si es calum niaba hab lar en 
S . T . es nuestra  m abre 
que nos coloco en el mundo
v ”  esp iritu a l; por consiguiente «lebomos de 
f« u« t r  o « impedir que la insulten porque el h i­
jo  no «lene pe rm itir  que insulten a su madre en 
tan to  ten g a  fuerza para defenderla” .

Bien claram ente nos damos cuenta que de 
ese lado no puede haber to lerancia, Pero más 
adelan te  en el mismo discurso A, B . dice: 44 A 
pesar de ser muy profunda mi creencia en la 
«'xistencia de los M aestros, a pesar de estar con­
vencida de que si esta creencia se extinguiera 
en los corazones de la m ayoría, la S . T , pere­
cería, estoy sin em barco dispuesta a defender el 
derecho que tiene cada miembro de no compar­
t i r  esa creencia asi como defender al que la 
tie n e . \  es por eso que se me ataca, y  que 
m uchas personas están enojadas conmigo, por 
que pido la misma libertad  para los que creen 
que para los que no creen, porque m ientras de­
fiendo el derecho que tiene el escéptico de pro 
< lninar su escepticismo defiendo tam bién el de­
recho de los que creen en los grandes instruc­
tores «le proclam ar su creencia. Soy partidaria 
de la libertad  de palabra, de la libertad de opi­
niones, de la libertad  de pensamiento y  cree 
que son esas las condiciones de todo progreso 
hacia la V erd ad ” . Más adelante dice: **Si me 
pregun tá is : ¿Por qué si la existencia de la 
S. T . depende de la creencia en los Maestros, 
no hacéis de esa creencia una condición «le admi­
sión en la Sociedadt contestaré: porque la fe 
tiene valor solamente cuando es espontánea r  
sin v iolencia. Los que no creen en la existencia

■ »e W  M aestra  
la fe ea l.w \ i

recibirá 
•* a  pea

embargo, no 
m es!as a sus 

E xude para 
miembros puv
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** '*oade para mi va 

Usf,vha de que 
parecer al re* 
palabra '  • tole-

lih rr  i - t r a e r é .  p«>r *i mtsm
tcw . Bn- en te  lo qwc e**á más
t mny iitu icám , cualúhtd su]
m rín sh ■er «le «Useem ir entre

u  u s .  T . no irnpone más

-a.ioua) que da el p  
•e b  verdad y el error. L  

Hfwncs para la aJm b 
que la aceptación de la * * Eratem : dad l 
1” I <>■. tip*R-n la tan
te los impide adm itir esa tratem vlad ce*'**'

íms verdad, están 
puede pedir nada

«IV * TOS de el
M as u na v e r
* v e n d rá con
'p o r la  s

lia y no *e 
eptada

V ahora vean 
de todo dogma. * *

Habiendo bien definido que la tolerancia m v4 
cemplet a. en el dominio del pe»
la ta  en 
por que

a  8 . T . comprenderemos fácilmente v 
exchive por completo todo «logrvit 

Xuostra fundadora. H 1'- H,, en todos 
escritos, nos dice de precavernos contra el •’.'C 
t. ati*m<\ ?ea este religroso o científico.

Bien en e\ idencia nos pone la imjwfeccion del 
pensamiento humano, Xnnea ella como tampo-ro 
V. Besa tu, invocaron su infalibilidad, más n«- 

han dicho siempre, de tomar lo que nos refería»*, 
etiMio hipótesis o posibilidades y jamás como dog 
r  -»s. Xu ®e han cansado de repetim os qne deV- 
m«.is reservar nuestro juicio definitivo para cnan- 
do podamos probar, por nosotros mismos, lo qnr 
nos han ensebado o hemos oído,

Ell«\s nos cuentan lo que han visto y  ác*P¡- 
bb 'rto  pero jamás nos obligan a creerlos, l ' 
mundo ya ha sufrido demasiado de dogmas, b* 
blius o iglesias infalibles de xmoridad, impues­
tas de rígida ortodoxia. Principiamos a co*' 
prender que la única verdadera autoridad, <a> 
mo «lice Anni« Besant. es la «leí conocimiento. 
H.o'o p«>eo en los Estados Enixlos do X, A. se 
llevó a cabo, por numeroso* miembnxs de la 
T ,, una camjvafia en favor de " la  vuelta de 
BUv.^tsky’* mientra.* otros estaban convencil*s 
de que esta canqxafia era perniciosa y «*0 Hatitnía 
una a mena m píira el pnxgreso de nuestra Socie­
dad.

El teósofo noneamericano: Er> c §s CVx'jet. 
hablando sobre el particular xlice: "H ay  en 
«huipaña un aspecto que merece nuestra ah'« 
ciúa, ^mrque personifica una tendencia reaccio­
naría que fué la causa del derrumbe «le o t ro  
movimientos síwüutos, y «pie no «leiara «le rene 
«ionar *obre nuestra íMvivxla»!. Aspecto que 
uiu«>im la tendencia irresistible del hombre «le 
cae» en lo ort«xlo\ia. Ser omuloxo, en xx'ligión. 
es «ensidemr c«mu> ctxrrectas, la.* opi>\ioues o 
ó cetrinas generalmente admitidas . Es indiscu­
tible que un cvuijunto «le doctrinas ortixlovxas 
dan a un movimiento cierta estabilidad ■-w

wmmmm
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«#dl herftieo • ¡  d r P » r tS M h • rwfitra lo* Mcnd a d*/h« *eccióa ) pwr qacvcf »1
qae veía* la* eos» * da t i  modo ■lUC'*■ 0 o r r t •«da- reaaioao» a h »  * . ¡ew. brtm qm» yvfleae.
r io R i ik . Vn .ie 1. K*ireHa d» O n rH c .

fJn ki>' iMía de U» s. T . debe o*ilar para y lía. Kv* * M m  . re.)er ib* ei r
|OBm tan m uftcitk ea tala» rríiw ‘Has coatrj> 1» ConH ilación de 1 » s. T. r  ponía r
Veridad libertad  de sus m ir a brr> Doy .^ r

T oda» i i ?&<*?*.$ to* i«t*4ractor»» m » ha.a dicho qac m4* qac p a ^  )macr de relieve k
baríM  lo l* e  podí »m t« c (fu n r qu» vi* javos- o n f BVftfo* «lir igcat* « «;** f"  k  S.
ti r a cior>»* f a m a l ib re» de fa lk o e rro r. De l.-rtad  de ten*.fcwicut’0. N« ¡«oílrai
j l k i i  d  (■ampo ahItCflf> para qac iBBC■vo» iavi>vt ¡ cm* principio «wji ir cu fOStTB de k  <
gad<ore* p ndieran i caer k  libertad de hacer n<otar sobre la r u?jl fa 1» fatwik d a .
k *  e rro res q«# olios. k M u  podido w*i<*írr.

B k k  8 .  T . *e debe e s ta r  cor* ui? e sp ir ita  li* 
t f r  d r  to d t  t r a b a ,  t  t c a tea d o  w w p rp  presente  
q « r  * id w  p^o d f p rH fo d f r  decir la ú ltim a p i l i -  
b r a . A . a  roe reap re tó  d ice:

■ >J óogta» debe ser rechazado de la S. T. — 
lo . Porque k  visión de la Verdad aokm eatc 
I a‘ ,¡‘' t o f i j e t i i d i  en la libertad, t i  aea por 
el libre jvepo de la ir te )ip*n rit o de la  emo- 
f i k .  I.s inteligencia y la emoción nía traba*, 
mnt la» ooadirioQp» necesaria® al desarrollo de 
la v i w k  in te rn a . ? * 2 o . “ Porqvr au e^ tra  m ane 
n  de ver k  verdad w  m t r  I m itada, v  aoknieiitc 
(loe qac io  tienen nada n k  que aprender en 
eete m undo paeder ver urna verdad ea n  píen i- 
'• d iM- Cada ano de aoeotro» k  ve bajo na a* 
peeto especial jr no ve mée que ana parte.

Bi a»  ¿imple trián g u lo  n  suspendido en <*! 
•áre y  que aia< ka> personas faeran colocadas en 
d rra lo  alrededor, cada ana de ena> personas da* 
Vita, de ene triáagalo , ana descripción diferen­
te . r »  V) vería de freate , la  o ira por ana de 
U* fíne** del costado y asi Micewvanieate por 
todo* lo* otros peotos intermediario». En eso 
oonaiaie, para noaotro*. el valor de la» diferen* 
cía», porque »í eada ano dijera francamente lo 
que ve, todo», o w  panto» de vista», reunido» re* 
presentarían na todo, o parle del todo que po­
demos alcanzar por al momento.

3o. N uw tri» miras | *• rím ale*, sobre las gran­
de*? verdad*» qn* co a  prende k  teosofía, no par­
dea ser n i*  qae mira» limitadas por nuestra ig ­
norancia aetual; 1»* generaciones futura», m k  
adelantadas e« conocimiento, formularán esa» 
Verdade* de ana a i i x n  diferente a k  nuestra. 
£a en cerra i/, ce k  exposición de la» verdades que 
danto», en forma» apropiada» al calado actual 
de nuestra evolución, y que cristalicemos esa» 
formas m  dogma», nuestros descendiente» debe 
f in  rom|wrio» en pedazo», antes de poder tran>
1 ormnrU» en la» foro?*» apropiada» a l estado 
t r i s  elevado de «m evolución. ¡Guarden abierta» 
k »  avenida» por donde adelan tará  k  Verdad y  
progresará k  hamanídad* * * Por eso, hermanos, 
bocatra sociedad e> a bsolu tam ente libre de toda 
in to lerancia y  dogm atism o, y  de ahí que cual 
quiera de su* miembro» puede bascar k  verdad 
como ruejor estim e; y qae nadie ai aún sus m k  
alta» autoridades |*uc<de imponer, a lo» miembro», 
paato» de mira» religioso». irreligiosos, filonófi- 
coa o científico»! Ecs tolerancia y  cea fa lta  de 
dogma» hace y  h a rá  siempre k  fuerza de la 8. 
T. y  forma el fundam ento imprescindible sobre 
el cual reposa toda au organización.

Al trabajo  pwú*. hermano<. y respeta**-.Jo »> 
pre 1* lib ré  i n v e s t i d  ión jv r - o r ,) .  Voy ,  r01 
* ar con p*tf fc ii^ r tiru to ;

“ Sólo k  ^ erdad existe  por Tni^a* el r  
finicar-ente posee apnrieucis: f ' t r  <-* la w  
fl» U o tra , así como oí mal #•* la sombra del b 
Suprim id la Verdad r  ten d ré is  " l a  nuda” . 
r-TTOT no teniendo o i i d i .  el <jve r t e i r iT r ,  

senda., se ver* obligado a re troeeder: es m 
el e rro r neeesa rio para  b a ila r  la i  erdad 
eoocieneia. asi romo el m al es neeesario »¡ b 
para  da r a ó*te toda la oportunidad de *ie^ 
«a am plia acción bienhechora. ’

María de PPtóMdws*

Estadio leído en la reunión dominical de 
TvOgia n \ > D k m k M del 22 de Enero d» IK

Yo espero.
(Par* nVsOi *i i *» ’

Mis cincos sentidos 
se aguzan, se agazas 
como cinco (lechas.. .
Me vuelvo más tina, 
mas leve, mas áy 
como si se hubieran 
roto
ya mis ligaduras. ■,.

Mis negros instintos 
ard ieron___
todas mis pasiones brótales 
formaron la hoguera. . . .
Sólo queda un poco 
de ceniza suave ..

Mi cuerpo es ahora 
un vaso sagrado 
v a c ío ...
Yo espero, >v> espero ..
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Y# «nl« perccpriono  
•on omnlM pirnrli, 
ya «r ha dc«pr rindo 
mi «ruto sentido. . .
Yo Mprtiv yo r«p<*rr» ..

Yo soy Inda e n te r a  
una gran e s p e r a . . .

Siento q u e  a mi alma 
alvo w  .«próxima; 
siento q u e  en mi vida 
alfa  *r p rep a ra ....
Toda soy ahora 
una grita espera I .

Tendida, vibrante, 
por «obre el silencio 
«oigo» el infinito
rodar de los m undos.__
• Ya escucho a los lejos 
un claro y sonoro 
taller de campanas.

Un claro  y sonoro 
tañer de campanas'

Yo espero, yo espero___
Yo soy toda entera 
una gran e s p e r a ! .. ..

S a u V A D O R A  M » .  . «  O s a i  a  a

i - x i - m i

B U D A

Ruda era hijo Hr r r r . En n fd io  de una e\>« 
tencia b rillante y  espléndida, llamóle la atención 
el »u Truniento, la cuida y la tañerte. Km o le 
Hito reflexionar '«ubre la v ida, ana cunado *»*. 
tuvo |>rmonalmente experiencia alguna «le mi tn* 
te m e m o . No logró hallar la p&r ni ea la Me 
«litación ni w  el aecctmmo. No aleaaaó cata 
I*pi lección ni no ruando aprendió a fc fu ñ d fm  el 
mundo romo una graa iluaióa. producid* t a i n  
ten id a  por el placer, el i ai poíno r  el i le s o . 1VI 
tltxMi de vivir UMOn la *eu>u«Jidad. «I odio, 
la crueldad, v ademán todo dolor y  to d a  tr is te  
rs: v loilo ello no decapares* miui cuando se 
contiene el 4ew-i'. Iluda fn*cl* que hay cifro  
cadena* de que lo» hombre» «lebra lib ren - el 
egulamo, la dada, el placer, el anrcti»n<o rcrt*v 
dorado coreo un fls, v el odio. Tudoa r*tui malea 
ti«-nen el minmo origen. Si el hombre puede lí­
brame de ello*, logrará el estado de auprema 
|« r  que k  llama N irvana, y  que ao puede aer

ideado por ningga predi* 
opuesto a tn<|n Mlit|n rn
r%prrieueia. He eueafa q«

pM ith  
ido da •» paeqa» 

Ia hm i*

«bandoa » i  sai palacio para hacer»* Cfftn ita  «tijo del 
h?» ex ti

Ntrranar 1 * < 'ltn, 
mgnido, e* # | \

i«lo e l fuego  
irvann; cuatis'

4*1
la

placar u  
ina urd**-re» «leí odio y  de la m nidad »e han apaguda, e»el Nirv aun; canon© e | .»rgulbi i la fabm ,rraeueiay toda»i Isa demá* pañione» que ao» • 9<r« ementan

«e han extin gu ido , e« «■1 N irvana * *. Vfá» tardr.
d ijo  a «u* d i ve 1 pulo»: ' Ha v  »*rcta* y brahmane» qtw1 dirigen cortm mi a cu «a ciña en Tafea*. v
d^een: **K« un rirb«*trn>, predica la de» truc 
ci.'.n, el aniquilam iento, la term in ac ió n  de la vi 
da verdadera. Lo que yo no aer. lo que un en 
•e in , evo» querido» aecetn» y  e o »  bueno» brahm-i 

afirrvnn que lo aoy y que lo eri»efio. No hnr 
má» que una ro«n que yo er*efi*\ hoy romo arer. 
el «ufrim ieutn y  la aniquilación del «uf rinden  
to**. >.l «oberano bien no era para él ni la vir 
tud ni la ciencia. »mo **ln extinción inm aterial, 
abaolsta «le toda» la» ilu«ioue» **. Buda aparta 
ba toda* la» demá» cuestione» metafl«ien»; p o r ­
que. r un rulo un hombre e»tá atm veaado por nna 
flecha, lo que haré  fa lta , e« vendar *u h«*ritis; 
finco im porta «aber quien le ha tirado la fie 
rha y  cotí qué *c han hecho el a reo v  la cuerda 
íTV un »em»ón del B uda).

En cierto sentido, la» enseñanza» del Buda no 
en errrab ar novedad a lg u n a . Pero, al paaar por 
el rriaol de »u e»p$ritu y de *u experiencia de 
le vida, tendencia* que va actuaban en el ríe* 
envolvim iento religioso y filosófico de la India, 
adquirieron cohesión e inten»idad particulares. 
La noción del Nirvana habla aparerido va en 
lo» V pani»had«. en cava» fn«efianr»«, en rea li­
dad, e»tá fundado el budismo en todo» «’i« pan­
to» eeenciaJe» El carácter ceeucial de Ruda, 
lo que le ha llevado a crear una nueva forma 
de vida, e» una libertad, un «eatid© de la vida 
interior, una práctica .le la vida interna y  del 
replegarle en «í minmo. Ni culto, ai mito, ai »• 
c-etiavno, ni m editación «os ya eonaiderado* de 
capital importancia, pero, en «u lugar, viene la 
tranquila percepción interior, obtenida eleváis 
•lie f por encima de todo lo material, e« decir, 
de todo lo que e» finito y  variable. Teda» la* d b  
tiaeioae» exteriorr* «on indiferente», aua la» de 

que tenían importancia tan eonridembh» 
en la In d ia . Buda ao *e no» prv aata como re­
formador de la» condicionen exteriores* No de- 
«ea derribar el brahmanUmo. Pero ha «lado en 
».i personalidad un ejemplo v ivo de la perfire 
r»ón per»»'nal, que excedía a todo lo entoncee 
•*xintente. Era lic ito  para cualquiera llegar al 
»<iberaao bien, «¡a coa»tdcrueióa de cunta *> de 
res» . La lacha por 1* par «leí alma, la uaida-t 
interior y  la libertad, era lo da ico coa que euo 
toba, y  «««citó en favor «le cata hacha ua cntr.- 
» qac acabó con la alegría de haber con
quinado e l mundo.

La grtsdexa «le Ruda fVM»«tr en haber »vt- 
«entadu la unidad y  la libertad eumo ideal 
la pcr»oaaKda«t Rafa ao ae enlaza con éato o  
coa aquéllo; ao a* uaa matéela, mino ua mundo 
«le vida Interior que. por <no opoaidóa a tods> lo 
que ee exterior, no puede nanea # ipieaam e pm 
• it iv x u e a tc .

Paicológicaasente hablando pertenece a la ela-
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su? dp Ion npani>ivo«, y  en él U  n f(littc i/» n  so­
b re p u ja  a la a c t iv id a d . E ra  una n a tu ra leza  re ­
flexiva, y  no in tu it iv a , y  en su reflexión, ln sín- 
t e**is, que vencía toda» las oposiciones, sobrepu­
ja b a  al an á lis is . E ra , a pesar de la  en erg ía  sin 
* 1  cual no puede a lcanzarse  el N irv an a , una  nn- 
t i ra leza  p asiva , o qu izá  su ac tiv id ad  la absor* 
b ’a por en tero  el tra b a jo  de renuncia, m erced 
al cual so lam ente puede conservarse  una a c t i­
tu d  p u ram en te  pasiv a  con respecto  a la rea lid ad . 
ConecM a la un idad  personal por oposición cotí 
los elem entos in d iv iduales de la v ida  personal; 
pero no hacía de ella tam bién  la  to ta lid ad  en Iji 
cual, m iem bros orgánicos de nn g ran  todo  com ­
puesto, estos elem entos pueden h a lla r  lu g ar. El 
eoncepto de personalidad en lin d a  se asem eja al 
a n tro  del león a l que llevan todas las p istas, 
pero del cual no sale n in g u n a . E n  la colección 
búdica  ‘1 D h am m apadnn** íE l cam ino de la 
v e rd ad ) se dice, conform e al esp íritu  de Ru­
da : 14to le ran te  en tre  los in to le ran tes , — hu ­
m ilde en tro  los v iolentos, — sin deseo en tre  los 
que desean : — eso es lo que se llam a un b rah ­
mán (De los serm ones del Burla) .

C uando Bu da hubo alcanzado al fin la perfec­
ción de que el ten ta d o r (M ura, el diablo indio) 
h ab ía  tra ta d o  en vano de a p arta rle , ésto hizo 
una  ú ltim a te n ta tiv a , y le pidió que conserva 
ra  p a ra  sí la paz tnn penosam ente obtenida, y 
que no ensefíarn n nadie el modo de log rarla . 
1.a respuesta  de Burla es sign ifica tiva . “ Diga 
o no el hom bre perfec to  la verdad a sus d is­
cípulos, es y  sigue siendo el m ism o. ¿Cómo? 
Porque el hom bre perfec to  ha  negado y  desa­
rra ig ad o  la ilusión que m ancilla, que siembra 
ex istencias repetidas, que produce el dolor, que 
engendra  la  v ida, la vejez y la m u e r te '* (De 
los serm ones del B u d a ) .

P red icab a , por tan to , la  verdad, porque no 
ten ía  razón para  d e ja r de hacerlo . Su actitud  con 
respecto a  la a lte rn a tiv a  de la  predicación o de la 
abstención de p red icar era estric tam ente  neutral. 
T al debe ser siempre la actitu d  del que no tie ­
ne deseos. Así el profundo am or al prójim o que 
caracte riza  al m ovim iento bud ista  carece de b a ­
se psicológica. T.a perfección del individuo es 
claram ente opuesta al deseo de ver perfeccionar­
se al prójim o y. no obstante, ln sim patía  hacia 
el reato de los hom bres debe haber sido uno de 
los m otivos de la  rup tu ra  de Buda con su vida 
de príncipe. No le h ab ía  herido personalm ente 
el sufrim iento  que había visto á su alrededor; 
lo que exitaba su sentim iento e ra  la  suerte ge­
neral de la hum anidad. Así, sólo por un análi­
sis inexacto considera la ausencia de odio idén­
tica  al am or:el odio era. como hemos visto, una 
de las cinco cadenas que había que romper. 
Pero no b asta  hacer e sta llar las cadenas: necesi­
tam os libertad  de m ovim ientos. Romper las b a ­
rreras  que separan n los hombres, no era sufi­
ciente  para unirlos en realidad . Dos témpanos 
de hielo no se funden en uno porque se derribe 
el muro que lo** separa; es preciso, además, ca­
lor. Ese calor existía , es indudable, en el bu­
dismo orig ina l; pero el miedo a  una vida in ­
quieta , la reflexión critica  y la tendencia a ln 
pasividad eran tan  predom inantes, que el m oti­
vo sim pático no ha adquirido jam ás plena con­
ciencia de si m ismo. XJn m otivo que no ha  con­

trib u id o  poco

de
v ac tiv a  , o  1rf?r' r,m n’ torl* a p a t í a  po-íf y  a c tiv a  en B ada -  — — 1
fué la id
y o rrs  p$i

cariño se flj]do 
cuando 
volví mié

■us primeros flj 
i . . . .  qu* '■* h" '» h re  m  « p o n  

ib U u la .lc  <|« dolor y  do dísgUF

lo,.

b je t o exterior.

que es psi- 
y de pérdida

lim ita .ii in tnréa ul yo  y  al , |„
t i . ,! ! <*1"*t* y (>' P a ra  un padre /roe 

rrlm  ln |./-r.||.|ri de ,i, h ijo , Buda *ílu tuvo . 
cow tielo: Mi, n»í m urro , ,m,lr.- mío ¡j,
hom bro am a le produce dolor y  pena, mfríarí 
lo, Melancolía y  d e s p e r a c i ó n '’. Do cata niel 
, r rito rento hn de «im prim íroe para rio mí», 

n r  la form a del dolor. La idea di 
hle. por ln posibilidad de disgustó 
que suponen lo» afée los, llegar a nn de.cnvni 
ni m iento esp iritua l superior al que hacer» poní 
ble la lim itación y  h asta  la huida de todo cariño, 
parece no habérsele ocurrido jam ás a  Buda. El 
padre hubo /le a le jarse  del sabio indio con eí 
corazón ulcerado, y  no se equivocó al suponer 
que una perfección ob ten ida a  esta costa do 
podía expresar el valor personal suprem o,

No obstan te , el am or al prójim o tenía una bs*e 
positiva en Buda y  sus discípulos, porque •<* b* 
consideraba como una consecuencia de la per­
fección una vez obtenida, y  en esta medida se 
oponía n la neu tra lidad  absolu ta  en cuyo nom­
bre respondía M aro. M irando las cosas rnás de 
cerca, se encuentran dos razones; una puramen­
te psicológica; otra más m etafís ica . El amor es 
una especie de desbordam iento o de radiación de 
ln vida in te rio r a o tro . E sta  concepción con­
co rd a  con la naturaleza  expansiva de Bada; 

era, estric tam ente  hablando, ilógico que esta ex­
pansión fuera deten ida por el N irvana. En ln 
introducción al libro de “ .Tatolea", el amor al 
prójim o so señala como la novena perfección, y 
so describe en estos térm inos:

Lo mismo que el agua limpia a todos por igual, 
al hombre de bien y lo mismo al malvado, 
del polvo y de toda clase de mancha, 
y los llena de bienhechora frescura.

Enteramente igual, que tu amigo, y también tu enemigo 
sean lo mismo reconfortados con tu deseo de amar, 
y, cuando esta novena perfección se haya alcanzado, 
tendrás la sabiduría de un Buda.

Pero no sólo por esta efusión involuntaria se 
establero c ie rta  relación en tre  la perfección per­
sonal y el sacrificio ni prójimo, sino también 
por el hecho de que, cuando todas las distincio­
nes y barreras levantadas por la ilusión desa­
parecen, el individuo se reconoce en los demás 
seres. En uno de sus sermones, Buda dice del que 
ha logrado la verdadera paz: “ En su alma llena 
de amor, de sim patía, de gozo y  de firmeza, se 
reconocerá en todas las rosas, y esparcirá en 
todos sentidos sobre el mundo el calor y  la luz 
que desbordan de su corazón profundo, amplio 
e ilim itado, exento de toda cólera y  de todo des­
p re c io " . Se ve claram ente en estos palabras 
que so tra ta  de reconocer uu elemento positivo, 
y  no solamente de negar las barreras; la libera­
ción del odio no es. en este coso, sino la condi­
ción negativa  de una expansión positiva, hecha

H H i
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un desquito Una \o r  íflAs triu n fab a  la ley «'«>1 
par tic opuostos, Al inenarrable dolor dobla 
suceder ol desenfrenado placer, entendido el 
placer en su aspecto miYx bajo, ol fL ieo l»u 
que totlo lo hablan titulo lo pedían todo sin (¿pin 
nadie so ntrovioni n negar, lim ita r, aconsejar. 
Aquellos quo tío osla tto rra  so em barcaron puní 
ol Viejo Mundo ni icim inui ln lud ia , v o h tn n  
hnciondo doscripocionos pavtoTosns Totlti ol edi 
lio i o tuoral pacientem ente construido tluvaulo si 
y;los so lothla desplomado, N ada quedaba «1»' 
pió: la honestidad ova una pnlnbin quo h a d a  
roir; los vínculos más sagrados hablan  blo a pa 
ra r  al archivo; «lo la \iv lu tl so tonta nn oonoop 
to acomodaticio y la gente no quería mAs quo 
roir, d ivertirse, govnr, siempre, a totlas boma y 
tío cualquier motlo. Víooordnróis la impresión tío 
Habintlrauath Tugore, quo aoababtt tío haoov nn 
viajo al Viojo Matulo: “ Creta ottoottlvar una 
V'uropa nnogada on lAgnmtts y suutitla on ol dúo 
lo tlioo ol poeta himlñ - - y encontró on oani 
bio tina Kuvopa ouloquocitla quo no pousaba tnAs 
quo ou ol plaoor. Nata desdichada huuuiuitbul nio 
protluoo oí oferto  tío gente quo estuviera bul 
lando alTotlodov do un gran fórotro, tlomlo hu 
b i ovan colocado su propio oatlAvor próximo u 
sor en te rrad o 1 *.

Por suerte, no toda Isnropa bailaba nlrotlotlov 
do su oadAver. Habla un puñado do potito — 
poca, poro selecta — quo no habla pordido id 
juicio, os decir, ol equilibrio entro los dos ex 
troníos, ol periodo an terio r y el posterior n la 
guerra. Kran los int oloct nales que aun o rolan ou ol 
triunfo  dual do los grandes principios esp iritu a ­
les que moldean ol alma do la hum anidad. Nao 
puñado de hombros buscaba con afAu un nom­
bro que fuese un símbolo on ol cual poder iden ­
tificar su conciencia; buscaba un oasis donde 
poder respirar los aires puros do la verdad e te r­
na y  div ina. Poro /dónde h a lla r eso nom bre y 
eso oasisf Alguien pronunció un nombro y  ro- 
cordó un focha: Pan to  — 1821, A” oso bastó : 
pronto cumplirían (5 siglos desdo que, on el si­
lencio y el dolor del dcstierro, hab la  m uerto el 
mAs grande de los italianos. *‘ Onmomoromos 
esa fecha y  oso nombro, dijeron. Son ól quien 
nos una on ln sagrada esfera dol ideal. Son su 
obra ol oasis donde podamos halla r ol descanso 
y las energías pnrn proseguir serenos por nuestro 
c a m in o .|| Y, cada cual, repitió  aquellos m arav i­
llosos versos con quo empican ol Purga to rio  y 
quo parecen nn verdadero vaticinio:

Per correr mifilior acqua «Iza le volé
Omni ln nAVicetln del mió ingcgno
Che lascla dletro a se mar si crudetc,

int ol piel liciones j a til o lau to s  <»*fticrrn* uicitih. 
los, no evento* tío cittdlcciou y do talento 
aunque o \ oro* dem asiado  d iatónico* tic |M, 
liabt'i toililló o*o lur tntoiiO r quo inrt* o Uicntv* 

licuem os tutluM bis teósofos, y ose outupo de iln, 
H it lina* que mis s i n o  do piotlin «lo tuquo, para ja« 
H lg a r  ItuliiN ln* moni fc*t aciones tío la vida, i>m 
IWoomo para p icg u u tn i* c  tutu asom bro y flotean, 

olor!oí /Pon»  qulóu lleno n isó iif /Todos, partiiip 
catín euul vo no nspoelo do osa ouololopoilla n 
ninguno, porque ninguno ha pono!nulo en I, 
mi nublad dol poilim m iento dantesco?

Hln la m enor p revendón , lin t tuno* do ponotnu 
respetuosam ente  ou el *aotnavio do osa urna 
alma que, «min 1 un espejo , reflejó (otlo tiu miualn.

No os mi intenelóti bab ln r dol lim ite de vom 
toauora com pleta y Itucei una minuciosa exA 
gesta tío su v ltla . Hoy tlobo, sogdu o*lA aaun 
eludo, h ab la r sobro ol turnio Y dol Infleme, do 
“ Ln D ivina Com odín*1 y Mulo coa ni o diga res 
p o d o  al au to r dobo ooi'o*avlumoiito oslar rola ida 
molo con tlioho O m ito , Alguna* noticias previas 
y gooovuloM, sin ombu rgo, son imllspoiisubio*, nn 
ni pono!rar m ojor ol Noulido Intim o «lo su olio», 

Pan to  os cniiAÍdorndo n Junio titu lo  cuino el 
1 lionero C ristiano , N ació  ol 8 do Mayo tic Lil*
00 P lorenrin  y  m urió  id II tío Hopt lombro de 1'UII 
t'u Knvonu, dOAtorfado tío *u pa tria , coialeiaalu 
(ros votos por lu m isma y oon un proceso ¡n 
comlo por lu lu t|u islc ió ii juico (iimipt» ante* tic *u 
m u erto . Puó tío flliiudóu polillcu guolfo, es ,|i* 
cir tlom ócruta, y todo ln vida luohó por lu* li 
borlado* dol pueblo.

Ton lu tO años cuando so enam oró do Tlwvtril, 
Podóls im aginaros ln un tu rn lo rn  y  ln purera do 
un am or sen tido  en esa edad Inocente, K»lu«)ió 
on las U n iversidades tío Polonia y tic Piolan 
todo lo quo ou aquellos tiem pos se pudín tvttu 
d ia r . MAs ta rd e  se doctoró  en teología on I» 
U niversidad do V aris , Conoció el griego, el he 
breo y ol Ambo, y  ol estud io  de la KAbala jiiillit 
lo abrió  las p u e rta s  del significado esotérico do 
ln B ib lia ,

B o a trir , que so h ab la  canudo ou 12S7, murió 
en 1200, Poco a n te s  do esa focha, Punte, r* 
sueños, tuvo  ln visión tío su m uerto. Segiti» al 
guuos tío sus b ió g rafos, este  hecho extraño pera 
él tuvo un Influencia e x trao rd in a ria  en SU t»ti> 
tonoin. Kn efec to , a l año sigatanto escribió 
* j V ita N ueva M que v ien e  a  ser una osposio d* 
prólogo ii “  Lu D ivina C om edia’* y do* nñi* 
mAs ta rd e  escrib ió  on la tín  los 7 primeros w»< 
tos do esto poema» Si tenem os ou cuoutn wiw 
fochas, nos explicarem os fAcilmontc oí aigull
1 ndo del p rim er verso  tle la  D . P , que dice |lh

t

r

S*

I

Kn ocasión dol 6o. centenario do la m uerte 
do Danto, mucho so ha escrito y  mucho so hu 
hablado dol divino poeta y do su obra. Hemos 
nsi.Vtido aquí mismo a numerosas conferencias: 
unas iludas on institu tos do enseñanr.x\ superior, 
por profesores ateos; otras on centros literarios 
por a rtis ta s ; y  otras en Iglesias Católica* por 
sncordotes do las m ism as, Cada eunl so ha des­
pachado n su gusto. Cada cual ha em banderado 
a Danto on su partido, adaptando las doctrinas 
dol florentino a su propio credo, A ta l  punto, 
quo m aravillado uno an te  lau ta  proliferación de

1 *Nol m o n o  dol onm mlu di nestra vitu"> }

D anto ten ia  entóneos 28 años \ \  de \\m 
nova consciente o inconscien te , orevó haber 
gado ni punto  m edio de su existencia , Kn efed»1- 
m urió el 1821, os d ec ir a los 56 años, cifnt q‘"' 
coirespoiulo oxiudam cnto  al doble de 38, ^  
pues onxlnoa la intovpvotación de 85 años <1,M 
algunos com enturistiis han  iludo a eso vor»e, V̂1 
sámloso en lo qt\e dicen los ' ‘Salmos’* »P 
m anera geneval,

Kn 1805 escrib ió  ‘ * Kl B an q u ete 1 Ku Wb*n
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d a c tó  14 D e M o n a reh iu  ”  y  d ir ig ió  u n a  c u r ta  a to *  
dob los p r ín c ip e s  i ta l ia n o s ,  on la  cu al d e c ía :  
“ N o son  los c iu d a d a n o s  p a ra  lo s  có n su les , n i la  
n a c ió n  p a ra  e l r e y ,  sin o  a l c o n tra r io ,  los c ó n su ­
les  p a ra  los c iu d a d a n o s  y  e l re y  p a ra  la  n a c ió n . 
No se  h a n  e s ta b le c id o  lo s c iu d a d a n o s  p a ra  las 
lev es, s in o  la s  ley e s  p a ra  lo s  c iu d a d an o s , e t c . ’ * 
D eseab a  con to d o  e l e n tu s ia sm o  q u e  le d a b a  su 
p ro fu n d a  co n v icc ió n , q u e  I t a l i a  fu e se  u n a  so la  
n a c ió n . V com o sa b ía  q u e  n a d a  p u e d e  ciuron- 
i a r  la  u n id a d  d e  u n  p a ís  m e jo r  q u e  la  u n id a d  del 
le n g u a je , re c o rr ió  to d a  I t a l i a ,  e s tu d ió  lo s d ia le c ­
to s  de  to d a s  su s d iv e rs a s  re g io n e s  y  con lo s  m e­
jo re s  e le m en to s  q u e  b a iló  en  c a d a  u n a  form ó, 
se p u ed e  d e c ir  c a s i q u e  c reó  ese h e rm o so  id iom a 
q u e , con p o c as  v a r ia n te s  d e sd e  en to n c es , se  v ie ­
ne h a b la n d o  en  I t a l i a .

P a r a  co n o cerlo  com o c iu d a d a n o , e s  su fic ien te  
lee r  la  n o b le  y  a l t iv a  c o n te s ta c ió n  q u e  d ió  cuan* 
le  se  le  o fre c ió  e l in d u lto  y  se le  p e rm itió  re  
g re s a r  a  F lo re n c ia  si se so m e tía  a  c ie r ta s  p rá c ­
t ic a s  e x p ia to r ia s .  C o n sid e ran d o  q u e  csa$ co n d i­
c io n es m e n o sc a b a b a n  su  d ig n id a d , re so lv ió  re ­
n u n c ia r  a  su  p a tr i a ,  a  p e sa r  del in m en so  am o r 
q u e  le  p r o f e s a b a .

E s ta n d o  en  R a v e n a , h u ésp ed  d e  G u ido  V de 
P o le n ta ,  d e sc e n d ie n te  del q u e  fu é  p a d re  do F ra n - 
cesca . com puso  su  1 ‘ C re d o ” , in sp irán d o se  en  los 
“ S a lm o s ”  b íb lic o s , p o r el que  se le  acusó  do 
h e r e j ía ;  a cu sac ió n  q u e  en a q u e lla  época e n tr a ­
ñ a b a  u n  g ra n  p e lig ro , del cu al D a n te  se v ió  li- 
1 re  p o r su  m u e r te .  M ás ta rd e ,  el c a rd e n a l Png- 
g e t t i  lanzó  e l e n tre d ic h o  c o n tra  el l ib ro  “ De 
M o n a rch ia  * * y  q u iso  e x h u m a r su s re s to s , a  lo 
q u e  se opuso , m uy  o p o rtu n am en te , la  .co rdura  o 
la d ip lo m ac ia  d e l p o n tíf ic e . E n  c u a n to  a  sn l i ­
b ro ' ’ E l B a n q u e te*  * podem os a firm ar que  es u n a  
v e rd a d e ra  o b ra  teosó fica , en la  que  t r a t a  de la 
t r ip le  n a tu ra le z a  h u m a n a ; de  la s  co rresp o n d en ­
c ia s  e n tro  los c ie los y  la s  c ie n c ia s ;  de  la s  v i r ­
tu d e s  y  d e  la s  ed ad es  de la  v id a .  E n  “ E l B a n ­
q u e te ”  h á lla se  la  v e rd a d e ra  c lav e  de la  “ L a 
D iv in a  C o m ed ia ” . E s  p u es in f a n t i l  b u sc a r  esa 
c lav o  fu e ra  d e  é l y  d e c la ra r  que  el poem a de 
D a m e  c o n s titu y e  u n a  d e  los g ra n d e s  en ig m as de 
la  E d a d  M e d ia . H arem o s n o ta r , de  paso , que 
ta m b ié n  P la tó n  h a b ía  e sc rito , m uchos sig los 
a n te s ,  u n a  o b ra  t i tu la d a  “ E l B a n q u e te ” , en la  
q u e  se  h a lla  u n a  exposic ión  co m p le ta  de  la  fi­
lo so fía  e so té rica  d e  su m ae stro  S ó c ra te s .

. L os q u e  no  se  co nvencen  con lo  que  acabam os 
de d ec ir, no t ie n e n  m ás que  le e r  la  E p ís to la  a  
C an G ra n d e  dc lla  S ca la  (O pere  M in o ri I I I .  
E p ís to la  X I . u®. 7, p á g . 514) y  “ D e M onar- 
c h ia ”  (O p . M in . 4 0 4 ) . V erán  ah í que  el m ism o 
D a n te  d e c la ra  que “ L a  D iv in a  C om edia** t i e ­
ne  un  se n tid o  eso térico , es d e c ir  o cu lto ; que  V ir ­
g ilio  sim b o liza  la  F ilo so fía  y  B e a tr iz  la  teo lo ­
g ía  y  que  e l P a ra ís o  es el re in o  de l e sp ír itu  com­
p le ta m e n te  em an cip ad o  de to d o  lo que es sen­
s ib le  .

“ La D iv in a  C o m ed ia”  puede pues consi.le- 
i u rso  com o una  v e rd a d e ra  encic loped ia  de la 
época  M ed io ev a l. A lgo a sí como u n a  “ A poca­
lipsis* * en  que  se a n u n c ian  a l inunda* los g ra n ­
d es cam bios que  h a n  d e  so b re v e n ir  y  se re p i­
te n  u n a  v ez  m ás los e te rn o s  p rin c ip io s  que  re ­
g u lan  la  m arch a  de  la  h u m an id a d  y  de los mun-

bM ’ " 1 " ‘><•><“ 1*-, o» iloeiT, u n o  ,1o eso»
M>rv* p riv ile g ia d o s  que  por sus g rande»  expo 
r i e n d a s  e fe , (n a d a s  en  v id a s  a n te r io re s , se coas 
t i tu y e n ,  p o r el d e sa rro llo  de su cereb ro  y de su 
c o razó n , en  a d m ira b le s  can a lea  a tra v é s  de  |n» 
c u a le s  fluye y  se in an itie s ta  el e sp ír itu  d iv in o .

L as  7 c lave»  que  nos f a c i l i ta n  la  in te rp re to  
e ió u  de * 'I .a  D iv in a  C o m e d ia " ,  son la s  siguien- 
te s :

l a .  L a  evo luc ión  clol hom bro, considerarla , 
desdo  ol p u n to  do v is ta  p e rso n al y  co lec tiv o .

2 a . L a  evo luc ión  p o lític a  y  económ ica de 
la  so c ied ad , e sp ec ia lm en te  por lo que se refiere 
a  I t a l i a .

3 a .  — L a u n id a d  d e l len g u a je , b a se  sobro la 
q u e  po d ía  c o n s t itu irs e  la u n id ad  n a c io n a l.

4 a . —  La re fo rm a  l i te r a r ia  y  la  d ig n ifica ­
ción  de  la p o e sía .

5 a . —  I-a re fo rm a  de la  re lig ió n , en tonces 
e sc la v iz a d a  a  la  in tra n s ig e n te  o rto d o x ia  re li­
g iosa .

Ga. —  I-u re fo rm a  do las costu m b res m orales 
y  sociales, v íc tim a s  del feudalism o , y  la  pro­
c lam ac ió n  de la  f ra te rn id a d  u n iv e rsa l.

7 n . —  U n se n tid o  e so té rico  d e  acuerdo  con 
los p r in c ip io s  de la  filosofía  h e rm é tic a .

Todo c u b ie rto  p o r un  tu p id o  velo a leg ó rico .
P o r  lo q u e  se  re fie re  a  la  d iv is ió n  de  su poem a 

en  Infierno. P u rg a to r io  y  P a ra íso , d irem os que 
e lla s  re p re se n tan  los t r e s  a sp ec to s de la vida, 
que p o dríam os l la m a r h um ano , c iv il y  celeste

P o r  lo  que se refiere a  la  evo lución  an ím ica 
del hom bre, e l infierno co rresp o n d e  ni m uedo 
del deseo y  de  la s  p a sio n es ; el p u rg a to rio  al 
m en ta l in fe r io r  y  el p a ra íso  a l m e n ta l superio r 
o d c v a c h á n .

P o r  lo que conciern e  a la  h u m an id ad , el in ­
fierno es el e s tad o  de a p a re n te  confusión  en qae 
se v an  fo rm an d o  le n ta  y  p en osam en te  los núcleos 
«le la s  d iv e rsa s  n a c io n a lid ad e s ; el p u rg a to rio  es 
el período  en que  esas n ac io n a lid ad es se conso­
lid an  y  el p a ra íso  es e l m om ento  en que la s  n a ­
c iones se federn liznn  fo rm ando  u n a  sola con­
f ra te rn id a d  .

E n  c u an to  al a sp ec to  m ís tico  o eso térico , el 
infierno, el p u rg a to rio  y  el p a ra íso  corresponden 
a  los t re s  g rad o s d e  la  in ic iac ió n  p ita g ó rica : la 
p rep arac ió n , 1a purificación  y  la  p e rfecc ió n . No 
es é s ta  u n a  in te rp re ta c ió n  a r b i t r a r ia .  D an to  m is­
mo lo d ice  en “ E l B anquete**, cuando  dec lara  
que sus poesías tien en  un  sen tid o  m oral y  un 
sen tid o  a legórico  o e sp ir itu a l y  que la  dama, de 
qu ien  se ha  p ren d ad o , después de la  m u erte  de 
B e a triz , es la  m ism a de qu ien  se p ren d ó  P itá  
guras, es la  h i ja  del em p erad o r del U niverso , 
la F ilo so fía . (1)

(l) No es el caso de hablar aquí de la mayor o me­
nor originalidad del Poema de D ante. Los estudios 
realizados en esto s últimos años casi contem poránea­
mente por el italiano Nardi y el español Asin Palacios, 
han demostrado de una manera palpable que en la esca- 
t o logia (leyendas de ultratumba) musulmana, háilanse 
poemas similares al de Dante. El autor español -  que es 
un distinguido arabista  -h a  publicado un estudio com­
parativo entre  “ La Divina Comedia", y los poemas de* 
español-musulmán Abeninasarra, de Córdoba, y el espa­
ñol-musulmán Abenarabi» de Murcia, digno de todo

í
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•j'Ta«V»>U4"i'V'*mv> p o r  u n  m o m e n to  co n  1* m em o- 
ii»  «I s ig lo  X l l l .  cu  q u e  lo to c ó  v iv i t  > a c tu a r  

l>»«to v e x am in em o s b re v e m e n te  ln  s itu a c ió n  
l (l p a l i a  cu  a q u e lla  é p o c a . K r»  e l  m o m e n to  del 

-invoco d e l fe u d a lism o , p a la b ra  q u e  corno to d o s  
« a b é is  e q u iv a lía  a l d o m in io  d e  u u  se ñ o r , cou d e . 
duque, b a ró n , m arq u é s  o lo  q u e  fu e se , q u ie n  te n ía  
d e rec h o  d e  v id a , y d e  m u e r te  so b re  su s vnsa- 
i j>v. P a r a  fo rm a rse  u n a  id e a  c la ra  d e  lo q u e  
e r* un  se ñ o r  fe u d a l , e s  su f ic ie n te  r e c o rd a r  q u e  
'u ;o  uo  sólo  no s a b ia  le e r  ui e s c r ib i r ,  s in o  q u e  
«osdeSaba a p re n d e r lo .  X o  h a b ía  m ás ley . ni 
n iás  d e rec h o , ui m ás  v o lu n ta d  q u e  la  p u n ta  de  
su  e sp a d a  o su s c a p r ic h o s  y  v e le id ad e s , e je c u ­
ta d a s  in  c o n tin o n ti  v  s in  d isc u s ió n  —  pov a r b i ­
t r a r i a s .  c r im in a le s  o  in h u m a n a s  q u e  fu e se n  
j - , r  e sb ir ro s  serx  iles y  fe ro c e s  q u e  d esco n o cían  
on a b so lu to  to d o  se n tim ie n to  d e  c o m p a s ió n .

P o s  e scaso s in te le c tu a le s  q u e  en  a q u e lla s  tie tn -  
i-vs h a b ía  e ra n  ig u a lm e n te  s ie rv o s  d e l se ñ o r teu - 
d a l  y  a s í  se  e x p lic a  q u e  to d a  su  l i t e r a tu r a  se c o n ­
c e n tra s e  a  r e la ta r  h a z a ñ a s  d e  g u e rre ro s , e m p re ­
sa s  de  ra p iñ a  q u e  e u to n c e s  p a sa b a n  p o r  g lo r io ­
s a s  y  e p iso d io s  d e  a m o r q u e  c a s i s ie m p re  te r m i­
n a b a n  en  t r a g e d ia s  s a n g r ie n ta s .

E l  m ism o c le ro  v il. c o rro m p id o , cod ic ioso  y  
m ise ra b le  fo rm a b a  p a r te  d e l fe u d a lism o , o p o r 
s e r  señ o res  fe u d a le s  lo s grandes d ig n a ta r io s  l e  la  
ig le s ia , o p o r  e s ta r  a l se rv ic io  de  lo s se ñ o re s  f e u ­
d a le s  los sa c e rd o te s  d e l c le ro  in f e r io r .  E p o ca .
,  n fin . d e  lu ch a s  c o n tin u a s , no  só lo  d e  e s ta d o  a 
e s ta d o , sin o  de  c iu d ad  a  c iu d a d  y  a  v eces  d e  • 
c a s ti l lo  a  c a s ti l lo .  L u ch a s  s in  c u a r te l  y  s in  m i­
se r ic o rd ia  e n  la  q u e  la  v id a  h u m a n a  no  te n ía  
n in g ú n  v a lo r :  en  q u e  la  in t r ig a  e s ta b a  en  a u g e ;  
en q u e  se  r e b a ja b a  e l c o n ce p to  m ism o  d e  la  d i ­
v in id a d  a  p e sa r  de  in v o c á rse la  a  c ad a  in s ta n ­
te .  h a s ta  h a c e r la  in te r v e n i r  e n  la s  m ism a s a cc io ­
n es  h u m a n a s  p o r h o rro ro sa s  q u e  fu e s e n :  e n  q u e  
se  a d ju d ic a b a  un  p rem io , se  e s tre c h a b a  u n a  
a lia n z a ,  se  d a b a  u n a  reco m p en sa  o  se  p a g a b a  
u n a  d e u d a  e n tre g a n d o  p o r  e sp o sa  a  n n  señ o r 
fe u d a l  la  m u je r  d e  o t r a  fa m il ia  fe u d a l  s in  to ­
m a r la  p a re c e r  a lg u n o  y  a  veces, com o su c e d ió  
con e l caso  de  F ra n c e sc a  d e  R itn in i, s in  q u e  la 
m u je r  con o ciese , n i s iq u ie ra  d e  v is ta ,  a l h o m b re  
con  q u ie n  d e b ía  u n ir s e  p a ra  to d a  su  e x is te n c ia .

P o r  ra zo n e s  h is tó r ic a s ,  I t a l i a  se h a lla b a  en  nn  
e s ta d o  d e  m an ifie s ta  in fe r io r id a d  p o lít ic a  cotí 
re sp e c to  a l  re s to  d e  E u ro p a . E sa  in fe r io r id a d  
e ra  c o n s t itu id a  p o rq u e  e lla  no  fo rm a b a  u n a  n a ­
c ió n  c o m p a c ta  y  u n id a , re p re s e n ta d a  p o r  u n  go­
b ie rn o  ú n ico , a  s e m e ja n z a  d e  la  m a y o ría  d e  los 
d e m á s e s ta d o s  e u ro p eo s . E n  la  p e n ín su la  h a b ía  
u n a  m u lt i tu d  d e  p eq u eñ o s e s ta d o s  en  p e rp e tu a s  
lu c h a s  e n tr e  s í .  E n  re a l id a d , I t a l i a  no  e x is tía  
m ás q u e  com o u n a  e x p re s ió n  g eo g rá fica  d e sd e  la

elogio y cuya lec tu ra  aconsejam os a I s e stud iosos de 
e s ta  cuestión .D ante  pudo haber tenido no tic ias de  e so s  
poem as sea  por e l v iaje a  España de su m aestro  B rú ­
ñelo” Latini. sea  en la C o rte  de Federico  11 de  Sicilia, 
a  la que acudían sab io s y p o e ta s  c ris tian o s y á rab es 
y en la que estuvo  D an te .

Todo eso. sin em bargo no am inora una so la  linea el 
concepto  que a la po ste rid ad  ha m erecido e l genio 
del ex trao rd inario  p o e ta  flo ren tino , según lo reconoce 
el mismo A sia P a lac io s.

é|*oo a  en q u e  c ay ó al lm p c i to  Rominno v 1> p
m u s u la  s i; v io  in v a d id a  y  estu v o a mere*! ,i.
la s c o i ríe r i te s  b a r í m uieas v e n id a s  de toda a r».
te s . n de s q u i ta r s e de; la  suprem ací a  de Roq̂ .
a  s a q u e a r e l p a ís  ¡f e s tu b le c e rso  en »u» rica* re
£ 10(1íes fu n d a n d o  <rad la u n a  de  esds corriente-
f r a c e iune:s a u tó n o m a s . q u e  len ta m e n te  iban mi
q u ir re n d o fo rm a s d e e s ta d o  con lieres, eo»rnv
b re s y  nno d a lid ad es 5 d is t iu t a s  u n a s  <de otras.

F u e  t a n t a  e s a  d i f e r e n c ia ,  y  ta n  desenfrena, 
la  a m b ic ió n  p o lit ic n  d e  lo s  ita lia n o s , que a dife­
re n c ia  d e  lo s  e sp a ñ o le s  no  su p ie ro n  tener eoinn 
a s p ira c ió n  co m ú n  e l id e a l d e  lu U nidad Nació- 
n a l,  u n ié n d o s e  p a r a  r e a l iz a r la  y  rechazar a in­
do s les in v a s o re s  q u e  se  a p ro v ec h a ro n  de sus di 
f e ie n e in s  y  d is c o r d ia s .

S o  e s  u n a  d e  la s  m en o re s  g lo rias  de Dante el 
h a b e r  s id o  el p r im e r  i ta l ia n o  que  sin tiese el ideal 
d e  U n id a d  N a c io n a l .  F u e  ese  id ea l que él com­
p re n d ió  i r r e a l iz a b le  en  a q u e lla  época, lo que le 
h izo  s a n g r a r  e l c o ra z ó n  y  le  a rran có  verso* de 
fu e g o  c o n tr a  su s  co n te m p o rá n e o s  y  contra «u 
p a í s . R e co rd a d  a q u e llo s  fam o so s:

Ahí se rv a  Italia , di dolure ostella.
N ave sen za  nocch iero  in gran tempesta.
Non donna di provincia ma bordello.

Im a g in a d  e l c o n tin u o  sac rific io  que para Dan 
te  —  n u t r id o  de  la  s a b id u r ía  de  los grande* in: 
c ia d o s  —  d e b ía  s e r  la  v id a  a n te  el espectáculo 
d e  su s c o m p a t r io ta s  en lo q u ec id o s  a tal punto 
“ C h e  la  d i r i t t n  v ía  e ra  s m a r r i t a ” . Imaginad 1»  
c o n tin u o s  p e lig ro s  a  q u e  e s ta b a  expuesto caifa 
v e a  q u e  q u e r ía  e m i t i r  l ib re m e n te  su opinión, en 
u n a  ép o ca  q u e  p o r  u n a  insign ificancia  se per­
d ía  la  v id a  y  e n to n c e s  os e x p lic a ré is  la razón de 
s e r  d e  to d a  la  ‘ * D iv in a  C om edia  ’ \  y su signi­
ficado  ín tim o , o c u lto  b a jo  e l tu p id o  velo de la 
a le g o r ía .

E n tre m o s  a h o ra  con  .D ante  en  el segundo cír­
cu lo  o g ra d a  d e l I n f ie rn o .  E s  el lu g ar destina1" 
a  lo s p e c a d o re s  lu ju r io s o s .  U n a  atm ósfera densa 
y  nn  v ie n to  in p e tu o s o , fo rm ad o  por neblinas 
o b sc u ra s , im p id e n  la  v is ió n .  Am bas simboliza* 
e l f u r o r  d e  la s  p a s io n e s  h u m a n a s  que arrastra* 
ni s é r  en  p o s  d e  u n a  i lu s ió n  s in  que la razón 
p u e d a  a p o r ta r  c la r id a d  a lg u n a , pues el intekvt" 
e s tá  o b sc u re c id o  p o r  e l d e se o .

H a y  a ll í  u n  ju e z  su p re m o  q u e  no es un demo­
n io  i n f e r n a l  h o r r ib le  y  c ru e l, sino  ana perscai 
fieaeión  d e  la  ju s t ic i a  e te r n a  que hace cuiapEr 
la s  le y e s  n a tu r a le s  e n  la  p a r te  que se refiere al 
h o m b re . E se  ju e z  su p re m o  es M inos, que en vi­
d a  f n é  u n  s a b io  y  r e c to  R e y  de Creta, al q*f 
v a  u n id o  e n  la  M ito lo g ía  u n  significado eseié 
r ic o  m u y  p ro fu n d o , q u e  n o  es el caso aquí -V 
d e s c i f r a r .  A lg u n o s  c o m e n ta r is ta s  han itk.nti 
t ira d o  a  M in o s  co n  l a  c o n c ien c ia  humana, y b 
c o m p a ra c ió n  es c o r r e c ta .  E n  efecto . Mino- i* 
p re g u n ta  n a d a  a  n a d ie  n i e n v ía  la s  almas a *• 
lu g a r  d e te rm in a d o ,  e l  q u e  le  corresponde p* 
la  g ra v e d a d  d e  s u s  f a l t a s .  E s»  función se enn 
p ie  a u to m á t ic a m e n te .  D e  m a n e ra  que brea p” 
d r ia m o s  d e c ir  q u e  M in o s  no  es m is  que una ' 
t a n t a s  e x p re s io n e s  d e  l a  re g u la d o ra  ley kAraé"' 

A finos t ie n e  u n a  co la  con  la  quo rodea, ea fw 
m a  d e  e sp ira l ,  su  p ro p io  cu erp o , ea  ordea A”- 
e e n d e n te .  C a d a  v u e l t a  d e  la  cola constituye **
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grndn in fe rn a l. A m edida que las g radas des­
c ienden el dolor se in tensifica  porque las penas 
son m ás d u ra s .

; Qué significado tie n e  ose sím bolo? A nues­
tro  p a recer significa la involución del esp íritu  en 
la m a te ria  que, en la  rea lid ad , es la prim era 
fase do la lev do evo luc ión . C uanto más se obs­
curece la in te lig en c ia , cu an to  m ás enmudece 1» 
voz del e sp ír itu , m ás a tra c tiv o  ofrece todo lo 
que es f ís ico . L o físico  es lo te rren a l, de m a­
nera que, a mnvoT a tracc ió n  física , correspon­
de m ayor involución del e sp íritu  en la m ateria, 
es decir, m ayor descenso bacía  la más profunda 
o b scu rid ad . P o r eso el Infierno del D anto lle­
ga al C en tro  mismo de la  t ie rra , punto  que m ar­
ca el m áxim o de la pena y  del sufrim ien to . Tile- 
gado a llí, el karm n so ag o ta ; em pieza el nsconso 
del e sp íritu , es decir el período realm ente evolu­
tiv o  del sé r hum ano y , entonces, todo tr iu n fa n te  
y a leg re  g r i ta  el p o e ta .

“ E  qu in d i uscim m o a rivoder le stoRe*'.

H ay  episodios h istó ricos a g ranel en esto can­
to y  si qu isiéram os in te rp re ta rlo s  a  la luz de 
la d o c trin a  eso térica , necesitaríam os m uchas y  
m uchas horas. P asarem os por a lto  la  m ayor porte 
y  sólo nos concretarem os a tres : el de E lena; el 
de T ris tó n  c Iseo  y  el de F rnncesca de Ri- 
m in i. El prim ero  porque fué  el que dió origen 
ni poem a épico m ás grande de la  antigüedad 
(excluim os los poem as véd icos); el 2 o. po r ha ­
ber in sp irad o  la inm orta l p a r ti tu ra  de W agner 
y  el 3o. po r la trascendencia  m oral y  social que 
tiene, según tendrem os oportunidad de ver den­
tro  de un m om ento. ( 1 )

Los que han estudiado h isto ria  griega recor­
da rán  que en una  época m uy rem ota, podríam os 
d ecir a l comienzo de la civilización do Grecia, 
uu príncipe  de T roya, opulenta ciudad del Asia 
M enor, llam ado P á ris , m ien tras se hospedaba 
en la corte  de M enelao. rey de E sparta , sedujo 
y  rap tó  a la  esposa de éste, llam ada E lena, y  re­
gresó con ella  a su p a tr ia .  L a  indignación que 
el hecho produjo no se lim itó  solam ente a  E s­
p a rta , sino que cundió por toda  la G recia. Esta 
región entonces estaba  d iv id ida  en in fin idad  de 
pequeños estados, rivales en tre  sí y  que se ha­
cían con tinuam ente  una guerra  despiadada. Se 
necesitaba una c ircunstancia  especial y  ex traor­
d in a ria  para c rea r un  ideal que fuese común a 
todos los griegos y  los uniese en una sola fam i­
l ia . La c ircunstancia  se presentó cuando E lena 
fué ra p ta d a . Todos los príncipes griegos unie- 
ro nsus fuerzas y  fueron a  poner sitio  "a Troya 
para  re sca ta r a  E lena y  castigar la  felonía del 
ra p to r . L a empresa fu é  penosa y  duró 10 años.

/S a b é is  por q u é t Pues sencillam ente porque 
los griegos llevaron sus rencillas y  sus divisio­
nes h a s ta  debajo  de la  misma ciudad sitiad a . 
Sólo cuando pudieron sobreponerse a  estas dis­
cusiones y  discordias, tom aron a  T roya; recupe­
raron a  E lena e incendiaron la  c iudad. E l can- 1

(1) Por falta de tiempo, en la conferencia se supri­
mió todo lo referente a Tristán e Iseo, que puede ser 
tema de una disertación especial.

to r tic esítt Krnmliosn epopeya fué, como salió)'!!, 
H om ero.

Ahora bien: no es difícil comprender n través 
dol denso velo do osa alegoría cuál es el verda­
dero significado de lo que so llamó la guerra do 
T ro y u .

El gran significado histórico que encierra la 
opopeya homérica (no me refiero a  los demás 
significados, m ítico y esotérico), es que Elena 
simboliza el alma de Grecia, tan es esto verdad, 
que basta  recordar que los griegos do entonces 
se llam aban helenos. Helena (1) os el alma co­
lectiva  de Grecia que so ausentó para el Asia, 
a  fin de que su ausencia h iciera sen tir a sus 
huérfanos hijos la gran necesidad que de ollit 
ten ían , no sólo para poder resistir a las fuer­
zas políticas disolventes que la acechaban y  
am enazaban destru irla, sino la imprescindible ur­
gencia de reconquistarla m ediante el sacri­
ficio, el sufrim iento y  la unión, para poder re­
peler, cada voz que se presentase la  ocasión, y  
la ocasión se presentó varias veces, por no c itar 
más que una, las guerras médicas, y  rechazar las 
invasiones bárbaras, que de otro modo habrían 
barrido a ía Grecia como un vendaval, impi­
diendo el desarrollo de un germen que debía dar 
al mundo una de sus más brillantes civilizacio­
nes.

jP o r  qué Dante ha colocado a Elena y  a 
París en el Infierno i Pues, por la sencilla razón 
que la Grecia del tiempo de la guerra de Troya 

■ se parecía de una manera muy exacta a la Italia  
del tiempo de D ante.

A principio del Siglo X H I era Señor do Rn- 
vena, Guido menor de Polenta, padre de dos hi­
jos varones, Ostasio y  Banino y  dos hijas mu­
jeres: Francesca y  Saniaritana, y  era Señor de la 
vecina ciudad de Rimini, Mala testa  de Vorue- 
chio, padre a su vez de Giovanni lo Sciancnto 
(* * El Rengo” )» conocido con el apodo de Gian- 
ciotto, Paolo il Bello (E l hermoso) y  M alatcstiro  
dell Occhio, así llamado porque en un combate ha­
bía perdido un ojo.

Todos esos hombres — menos Paolo — oran 
gentes de armas y  vivían de acuerdo con su épo­
ca. La lucha, en todas sus formas, cuanto más 
violenta mejor, constituían el objeto de su vi­
da . E l combate, cuanto más feroz y  sanguina­
rio mejor, constituía su ideal. Como he dicho, 
sólo Paolo era de carácter más apacible, lo cnal 
no lo evitaba, en aquellas épocas, y  a  posar de 
haberse m ostrado valiente cada voz que se le 
presentó la ocasión, ser motejado por sus pro­
pios hermanos. Este detalle, en apariencia de 
ninguna importancia, fué precisamente el que 
eonstituyó uno de los elementos más impor­
tan tes en la traged ia .

En cuanto a  las dos hijas de Guido, eran dos 
hermosas flores que, si bien nucidas, arrulladas 
y  educadas al sonido de las armas y  n los ruidos 
do los combates, tenían un alma fina y  delicada, 
ab ierta  a todos las exquisiteces do la v ida. La 
belleza y  la bondad de Francesca — Sam aritana 
era aun muy niña—eran proverbales y  habían 
trascendido los lím ites de su ciudad n a tiva . Con 
la eficaz ayuda del talento de D ’Annunzio —

(i) En castellano se puede escribir con H.
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quien mc pasó dio/. nfios estudiando todos Ion do­
cumento» do ln época, unten do escrib ir su Tri- 
logia, ruyn primera parte  so llama "F ran cesco  
da  H íin in i". podemos reconstru ir brevem ente el 
desarrollo del drnmn y su fin trág ico .

Por ciertos servicios que los M nlntestn pres­
taron a (tu i do en determ inada ocasión, servicio 
que consistió en facilitarle  cien hombres de 
armas para un combate, Guido concedió su hija 
m  esposa a Ginnciotto Mala testa , apodado Tpl 
Hongo, porque en un combato había sido herido 
en una pierna v había quedado defectuoso. En 
aquella época funestn era usual recom pensar 
servicios de osa nntu raleza concediendo la mano 
de una m ujer al que prestara  un servicio y  estre­
char así una alianza.

l.o  grave era que estos m atrimonios so h a ­
cían sin el consentim iento de la in te resada . Era 
tan poco calculada ln m ujer entonces por todo 
lo que concernía a su libertad , que ésta y  su vo­
luntad no eran consideradas para  nada y  se din- 
ponía do ella como de un objeto cualquiera. "En 
<•1 casó de Francesca, no sólo no se la consultó, 
sino que su situación se agravó porque el que 
debía ser su marido, en vez do i r  a buscarla 
pcrsoTinlmentc, delegó esa misión a su hermano 
Paolo. Si bien eso era común en aquella época, 
no está excluida la posibilidad de que Gianciot- 
1o, sospechando que su defecto Tísico y  sus ma­
neras rudas pudiesen impresionar mal a su fu ­
tura esposa, había pensado darse a  conocer cuan­
do ya no quedaba remedio, es decir, cuando ya el 
matrimonio estuviese consumado o próximo a 
consumarse, i Hubo, pues, engaño! Si lo hubo, 
¡cuánto no dism inuiría la fa lta  posterior de 
Francesca y su responsabilidad! Francesca ve a  
Paolo, queda desde un principio prendada de 
su persona, do sus modales y  se cree plenamente 
feliz al haber hallado al hombro que quizá so­
ñara hasta entonces.

Es fácil imaginarse la profunda desilusión y 
el inmenso dolor que hubo de experim entar 

•'Francesca cuando se dió cuenta del engaño y 
vió que, en vez del hermoso, dulce y  fino Paolo, 
estaba ella ligada por toda la vida a un hombre 
quesera el opuesto de é l. Así mismo no se rebe­
ló, y, aunque con el alma hecha pedazos, aceptó 
resignada su mala suerte, hallando un consuelo 
en el amor hacia su h ijita  Concordia.

Paolo, por su parte, tam bién había quedado 
prendado de Francesca pero, fiel a  su misión, 
gnerdó en lo más profundo de su corazón ose 
amor que le parecía una locura y, después cío 
cierto tiempo, se fuó a Florencia, nombrado allí 
Capitán del Pueblo.

Pocos meses después, con un pretexto cual­
quiera, vuelve a Bimini. Una fuerza superior a 
su voluntad lo a tra ía  hacia Francesca.

Los dos cuñados intim an aunque de una ma­
nera inocente. Pero, he aquí que un buen dio, 
m ientras juntos leían uno de los tantos libros de 
Caballería que cu aquella época cían los únicos 
que se leían, al llegar al punto, • diremos así, 
álgido del .amor de Luncilotto por la  reina Gi­
nebra, casi inconscientemente, los labios de Pao­
lo y Francesca se uncu, cambian aquel primer 
beso que suelo tranform ar el amor eu delirio y, 
el idilio o el adulterio empieza.

Los dos am antes, pro tegidos por una esclava 
griega de Francesca, se creían  a cubierto  de cual­
quier sorpresa . Sin em bargo, alguien los había 
espiado y  estaba al ta n to  de su» relaciones. Esc 
alguien ern M nlníesuno, e l m enor de los tres 

* t herm anos. Enam orado tam bién  61 de ln cufiada, la 
*' requirió  de am ores; pero a l verse rechazado de­

nuncia a G innciotto  ln culpabilidad  del hermano 
y  de la cuñada . G innciotto  so enfurece y  ju ra  
vengarse. Sim ula un v iaje,n  m itad  de la noche 
regresa a su castillo , p en etra  a  v iv a  fuerza en 
el dorm itorio de Francesca  y  al sosprenderla 
ab razada  con Paolo, con su espada da m uerte n 
los dos.

Tal os, re la tada  brevem ente, la  h isto ria  que 
nos cuentan las crónicas do aquella época. Vfcu­
inos ahora los versos de D anto que se refieren a 
la  m ism a. ( 1 )

Hagamos ahora algunos com entarios.
Lo que más llam a la atonción en lo» versos 

anteriores, es lo siguiente ;
lo. La extensión que D ante  concede a este epi­

sodio, El, que tan  breve, conciso, sin tético  suele 
ser en casi todo el poema, dedica la  m itad 'd e  un 
canto a un hecho que no parece exceder los li­
mites de un*Vulgor caso de ad u lte rio , Ln el In ­
fierno el caso sólo se rep ite  con el conde Ugolino 
y  en el Purga to rio  con el de M anfredi. Alguna 
razón especial debía ten e r D anto cuando asi obra­
ba. Tendremos oportunidad de ver cual pudo h a ­
ber sido esa razón.

2o. — No hay  una sola pa lab ra  que suene 
una inv ic tiva  contra las amores ilícitos de F ran ­
cesco y Paolo. Mas bien se d iría  que hay  tan ta  
compasión que el poeta predispone el ánimo del 
lector a la  benevolencia y  el perdón hacia los 
dos desdichados am antes. Hecho que debe recal 
carsg con m ayor razón por cuanto en muchas 
o tras ocasiones D ante no se quedó corto para 
infam ar con un sello de fuego a  otros.

3Ó! —-- No hay, en los 130 versos, una sola pa­
labra de disculpa p ara  el m atador. Es más: se 
le dice que está destinado a  la  región <<C aina, \  
es decir, do Caín, donde porgan sus penas los 
fra tric id as y  los traidores de los parientes (véa­
se el Canto X X X II del Infierno). Y así, m ientras 
Francesca y  Paolo continúan ligados por un lazo 
eterno c indisoluble, el amor, que dulcifica las 
penas del Infierno, aunque sea en su aspecto f í ­
sico, hasta que se adquiera la conciencia que di­
cho aspecto es el más in ferior, G innciotto es con­
siderado un tra id o r y  eso vieno a  confirmar la 
sospecha an terio r de que se valió del engaño pa­
ra casarse con Francesca, y  condenado a purgar 
su pona solo y  en la ' región helada, símbolo de 
la frialdad con que consideró todas las aspira­
ciones elevadas de la  vida y  la  fa lta  do escrú­
pulos con que ejecutó todos los actos sanguina­
rios en su existencia de señor de los combates.

4o. El silencio que hace D ante respecto a 
Ornbile, esposa de Paolo. ¿Qué significa ese si­
lencio? ¿Es posible que una esposa que queda 1

(1) Fl conferenciante recitó, al llegar a este punto, 
los últimos 60 versos del Canto V del Infierno, en 
italiano.
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vi m ía  y «*on dos h ijo» , p e rd ie n d o  ol m a r id o  on 
11 mi t ra g ad ía  do a d u lto  rio , no ineiozcu  s iq u ie ra  
?<pr m en c io n ad a  1 A n u e s tro  p a re c e r  no  h a y  m ás 
filio dos e x p lic ac io n e s  (pío p u ed en  re d u c irse  n lina , 
lo .  O rá b ile  d eb ió  se r  u n a  de lns t a n t a s  m u je re s  
v u lg a re s  q u e  lina  n a d a d o  y  m u la r  p o r  e) m undo  
sin  n in g u n a  o tra  m isión  quo la  le s e r  un  p re te x ­
to  p u ra  o fre c e r  a los e sp ír i tu s  que n e c e s ita n  de 
lu e x p e rie n c ia  te r re n a l ,  la o p o r tu n id a d  de  re e n ­
c a rn a r s e ;  2o. A n te  la im p o r ta n c ia  de ln te s is  
fu n d a  m ental* que  D a n te  in d ire c ta m e n te  s o s t ie ­
ne  en e s te  cu n to , a lg u n o s  d e ta l le s  do m en o r im ­
p o r ta n c ia , po r m ás que  p u ed an  p a re c e r  lo co n ­
tr a r io  n los o b se rv ad o re s  su p e rfic ia le s , p u ed en  sor 
dosouidndoH, A e s to  puedo a g re g a rse  (pío t a l  voz 
e l c a sam ie n to  de P au lo  con O rá b ile  p u d o  h a b e r  
sido  un c a sam ie n to  de p u ra  c o n v en ien c ia , sin  
am o r do tim bes p a r te s  v, en ese caso , la  m u erto  
de Pnolo , le jo s  de  b a b o r  p ro d u c id o  u n  g ra n  do­
ta r  o O rá b ile , pudo  h a b e r la  d e v u e lto  su l ib e r ta d .

ños 1.a op in ió n  que  D an to  t ie n e  d e  lu tr a g e d ia ,  
del a lc an c e  m o ra l q u e  e lla  e n c ie rra , y  do su  v a ­
lo r com o co n secu en cia  de la  fo rm a  on q u e  e s tá ­
bil o rg a n iz a d a  la so c ied ad  de e n to n c e s . A l no 
p ro n u n c ia r  D an te  un solo rep ro ch e  c o n tra  P rn n - 
coscii y  Pnolo , ni r e la ta r  ol ep iso d io  do a jn o r en 
u n a  fo rm a  p o é tic a  ta n  e le v ad a  y  to n  in te n sa  
com o p a ra  h a c e r la  lle g a r  h a s ta  lo míis p ro fu n d o  
del a lm a  h u m an a , D a n te  p e n e tra  on la  co n cien ­
c ia  d e  la  h u m an id a d  po r la s  v ías  d e l se n tim ien to  
y  q u ed a  a llí com o un germ en que  e sp e ra  el 
m om ento  do b r o ta r .  Eso germ en , quo h a s ta  hoy 
puode p u rcce r un e lem en to  iu iuoru l, y a  v e rá  hi 
luz  cu an d o  lu evo luc ión  do la  in to lig o n ciu  h u ­
m an a  cam bie, po r el razo n am ien to  y  la  com pren­
sión del v e rd ad e ro  m is te rio  de la  v id a , to d o s los 
v a lo re s  m orales y  exp lique  o ju s tifiq u e , e li­
m ine o su p rim a  po r consecuencia  del m ism o 
d esa rro llo  psíqu ico , la  in m o ra lid ad  de m uchos 
ac to s  que  no pueden  se r  inm o ra les , del m om ento  
que im plican  u n a  n ecesid ad  o rg á n ic a  y  un de ­
recho  n a tu r a l .  C roem os que  con esa  in te rp re ta ­
ción q u ed a  ju s tif ic ad o  ol p ro ced er do D a n to .

C asi no  n e ce s ita ríam o s p ro b a r  c u an to  a c a b a ­
m os do d e c ir .  Po ro  lo harem os, a  fin de h ace r 
m ás v is ib le  la  com prensión , a  los que no e s tu ­
v iesen  fan iilia rizu d o s con el id iom u de D a n te . 
T enem os, u n te  todo, la  com parac ión  con las p a ­
lom as:

* * Q uali eolom be dul d isio  c l i ia in a te " .

L a palom a en to d as  las m ito lo g ías  h a  sido  con­
s id e ra d a  como un sím bolo do p u ro za . P u ro  puede 
se r, de  acuerdo  siom pro con «el g rad o  de su desa­
rro llo , aquel que am a sinceraiiion to  y  a ca b a  por 
p e rd e r  la  v io la  por su am o r. T an  lo e s tim a  asi el 
P o e ta  que los llam a  de u n a  m u ñ era  a fec tu o sa :

* 's i  fo rte  fu  l ’n ffo ttu o so  g r id o " .

V irg ilio  m ismo aconseja  a  D an te  llam arlo s en 
nom bre do " q u o l l 'a m o r  che i m o n a "  y  v e rá  
como en seg u id a  v ien en , pues no h a y  con ju ro  m ás 
poderosa p a ra  un d e te rm in ad o  fin a tra c t iv o  que 
u sa r esa m isma fu e rz a  de um or —  o su c o n tra ria  
el odio —  ye eso lo sab en  p e rfe c ta m en te  los m a­
gos negros que las u sa n  on sus c rim in ales  p rá c ­

t ic a s .  L as a lm as de  E ran  cese a  y  Pnolo , »»n of,
to , a cu d e n , sin  q u e  lu m ism a D iv in id ad  ,.) 

M A l t r i "  com o la llam a el P o e ta , se oponga  y 
la  c o n v e rsa c ió n  tie n e  lu g a r  mi fo rm a  ta n  poóti- 
cu q u e  D a n te  se  co n m u ev e , se e n tr is te c e ,  llo ra  
y  se  a p ia d a .

Es m ás : D a n to  Huma * * do lei p e n s i e r " ,  “ iiul r . 
t ¡ r i M, " d n l e i  s o s p i r i " ,  e l e s ta d o  m en ta ) 
P ra n e e se a  y  Pao lo , q u e  p re p a ró  o se d e sa rro lló  
c o n te m p o rá n e a m e n te  al s e n tim ie n to  y  a l deseo ; 
" ¡1  d i s io ’ * (jue llev ó  com o (Je la  m ano  a los dos 
cu fiad o s 11 a m a rse , sin  q u e  e llos p u d ie ra n  im pe 
di r io . Sí D a n te  h u b ie se  sid o  el o r to d o x o  q u e  d e ­
sea ro n  m uchos de  su» c o m e n ta r is ta s ,  no ha 
b rín  u sad o  la  p a la b ra  " d u b b i o s i " )  es d ec ir. ##da- 
d o so s |fc  p a r a  c a lif ic a r  lo s deseo s quo lle v a ro n , 
y  e s tim u la ro n  el c u e rp o  del m ism o ( el cu erp o  del 
d eseo ! de  los dos a m a n te s .  L es h a b ía  d ad o  o tro  
n o m b re  m ás in fa m a n te  y  to d o  el ep iso d io  de 
am o r h a b r ía  c am b iad o  ele a sp e c to  p a ra  el le c ­
to r .

T en em o s u n a  c la v e  au n  m ás eficaz  p n m  ex ­
p lic a rn o s  el s e n tid o  ín tim o  de  to d a  e s ta  c u es tió n , 
y  Ja c lav e  nos la da el m ism o P o e ta  con sus f a ­
m osos tre s  v e rso s:

Amor che a millo am ato am ar perdona.
Amor che al co r gentil ra tto  s'apprende 
Amor condussc no! ad una morte

U na voz m ás, D a n te  a p e la  a  la  le y  del t e r n a ­
rio , que on e s te  caso  es el t r ip le  a sp e c to  b a jo  el 
cual debem os c o n s id e ra r  el caso  do E ra n  cosca y  
todos los casos s im ila re s .

E x p liquem os eso . E l l e r , v e rso , es d e c ir ,  el 
p rim e r a sp ec to  del a m o r hu m an o

“ a m o r che ni co r g e n til  r a t to  s 'a p p r e n d e "

in d ic a  la  p r im e ­
ra  m an ife s tac ió n  de  esa  fu e rz a  p o d ero sa  y  u n i­
v e rsa l que llám ese  g ra v ita c ió n , a tra c c ió n , cohe­
sión , a fin id ad  o un ión  sex u a l, es siem p re  lu m ism a. 
E sa  fu e rz a , p a ra  m a n ife s ta rse  en ol sé r  hum ano , 
n eces ita  de un  corazón  g e n til , es d e c ir , un  sor 
p re d isp u es to  y a  p o r un  la rg o  re fin am ien to  em o­
tiv o  a  p o la r iz a r la . E sa  es ln p a la b ra :  Pnolo , co­
razó n  refinado  on la  e x p e rien c ia  de l am o r, cons­
t i tu y e  el polo p o s itiv o . F rn cesea , p o r la  doblo  v ía  
del se n tim ien to  y  de  la  n eces id ad  fisio lóg ica, s e ­
rá  el segundo  po lo . E lla  (o c u a lq u ie ra  o t r a  m u je r 
quo fu ese ) no podín  su s tra e rs e  a  la  ley  fa ta l ,  
b ien  lo dico D a n te , porque  el

" a m o r  che a  nu llo  a m a to  a m a r  p e r d o n a "

v erso  cu y a  ú n ica  t r a d u c ­
ción y  sign ificado  es é s te :  el am or no p e rd o ­
na, es d ecir, no p e rm ito  a  n in g ú n  sé r  am ado, 
que de je  cTc am ar, o sea , co rresp o n d er a  ese 
am or, p o r que esa os la  ley  de to d a  fu e rza  que 
no se conqibo on m an ife s tac ió n  s in  su do b le  po 
la rid n d . B asta  re c o rd a r  lo que ocurro  con la  Ga­
r r ie n te  e lé c tr ica .

¿C uál es lu  re su lta n te  do esc am or, es d ecir, 
de esa fu e rza  en  ¡liona m an ifes tac ió n ?  E n  el t e ­
rren o  fisiológico y a  sabem os quo es la  un ión
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r<m v!, í n , MY u rn n * : la prole, es decir, la lutrt.e 
t a b ló n  »le la eeperi.- En el te rre n o  lyornl pue­
de *er *»1 m atrim onio, la m uerte, o cu a lq u ier o’ ni, 
'eg ú n  fey* c ircunstanc ia* . Aquí filé ln m uerte  
Dice D ante,

*"Amor conduele noi tul una m o r te ” , 
v yo o» ruego que reparé is en esa pa lab ra  
41 una**, puesta en vez «leí a rtícu lo  4‘ l a ” , jmr 
que elln licué una gr an i vapor i in ic ia . Allí Eran 
«e>ra quiere decir que, «le la misma rutinera que 
el Amor los bah ía  unido en vida, los segu iría  
uniendo en lo que se llam a m uerte, m uerte que 
mÜo p« \m cam bio de estado . E n el verso p os­
terio r

“ Questi che mui «la me non f ía  d iviso í f

bailamos la confirmación de ese pensam ien to  y 
así vemos la sem¡ irresponsab ilidad  que cabe a 
los dos am antes por haber sido una de las nu­
merosas form as en que esa abstracción  llam ada 
am or se m anifiesta . Nótese tam bién  que loa 
«los am antes v:\n siempre unidos y  abrazados, 
teniendo, cu la dolorosn experiencia in fern a l que 
hacen para ad q u irir  el conocim iento que toda 
felicidad te rre s tre  es ilusoria, el consuelo de ver 
dulcificado su sufrim iento  en la com unidad do 
la )>ena.

O tra observación muy im portan te  que aquí de­
bo hacer, y  que no ha escapado a la ponetración 
de algunos com entaristas, es la  perniciosa in ­
fluencia que en aquella época ejercían  los libros 
de l ite ra tu ra . Ya hemos hecho alusión a olios 
al principio. Agregaremos que Danto, ade lan ­
tándose a C ervantes, m arcó con un sollo de igno­
minia esas malas obras lite rarias . Así, Franeeson, 
después de haberle declarado que la lectura de los 
amores de Laneelot por la  re ina  G inebru tuvo 
una parte  im portante en su idilio amoroso, lan ­
za una frase que tiene  lodo el sabor de una 
maldición

“ galcotto  fu il libro e clii lo scrissoM,

haciendo con esa palabra una trip le  alusión n 
O aleotto — que en la novela fue el interm ediario  
entre Lanceot y  G inebra; al libro, que hasta  
cierto [«unto fué el interm ediario  en tre  F rail­
eóse a y  Paolo; y  al au tor que realizaba una 
obra de falsa educación, excitando los sentidos 
genésicos, porque 4fG aleo ttoJJ en ita liano , como 
en castellano, significa un condenado, un ban d i­
do, uu perdido. Veamos ahora el alcance rao ral 
do toda la traged ia  y la opinión del Poeta, res­
pecto a la misma.

La bella, dulce y apasionada Francesco, nari 
«la, criada y educada entro caricias, m úsicas v 
flores ¿qué queréis vosotros que supiera «le mo­
ral religiosa, q'ue ella no en tendía  porque no 
i ra una moral hum ana, ni di moral social que 
ella entendía menos por cuanto ni ella ni mu jer 
alguna había in tervenido hasta entonces a fo r­
mar, para tu te la r  y  sa lvaguardar siquiera en pa r­
te loe derechos de la m ujer, tan  sagrados como 
les «leí hom bre? Francesca sólo recordaba que 
la hablan considerado como un ave, una hermosa

uve enn to rn , cn co iu o lu  cu u un jau la  de oro 
huida pasudo, com o ibfi regulo, del poder ,)(l 
fam ilia  al p o d e r del am o G in u c jo tto  Midan.,, 
p ara  a le g ra r  con su c au to  los oídos del i,,l0
dueño.

Los «-oídeiupoiúneos y l.n posteridad  ‘»lvi.|„ro 
sin em bargo, que esa uve te n ía  lili cerebro 
eo rn /ó n , una in te lig e n c ia , una sensibilidad, ln 
razón v nnu vo lu n ta  1 y, por encim a de todo <*,. 
le a s is tía  el sa g rad o  d e rech o ’ de vhrir mi v¡#|, 
Así. cunado  esa ave  en co n tró  la puerta de • 
.jaula, la ab rió  v voló ex p erim en tan d o  el giHM. v 
p rej.no de la libertad ,, o fen d id a  en su persona ,,, 
toncos toilos los co rifeos de la opresión, pi,„¡|r 
ion  el g r ito  en el cielo  c lam ando  contra la [alfil 
to ra  y ln condenaron  a las penas eternas d«i 
fiem o, sin concederle  beneficio alguno de ni,, 
n lia n te s . Y la insolencia y petu lancia de a| 
nos co m en ta ris ta s  de 41 La D ivina Ciimedin" )|,. 
gó a hacer cargos al g ran  p oeta , acusándole 
haber desc rito  con versos de m ucha ternura v <i,, 
d isculpa ln av en fu ra  «le F rnncescn y Paulo. |*, 
ro D ante  sab ía  muy bien  lo que hacía. Dante 
que, como he dicho, e ra  P o e to  i en Teología, qor 
había estud iado  a fondo n S an to  Tomás de 4mi] 
no y  conocía por ln K álm ln el sentido  «|Mitcrin< 
de la B iblia , D anto que recordaba el kuWdin 
«le Jesús quien  b a h ía  p ro teg ido  a la adúltera can 
t ra la lap idación de los ju d íos, invitando a <mf 
lanzara  la p rim era  p ied ra  aquel que se fonaid««r>»r 
sin cu lpa; D ante, que sab ía  perfectam ente que 
0 0  ex is tían  ni ponas ni goces e ternos; Dnnt<-, n, 
íln, que se bu rló  de una m anera  muy fina de »u< 
contem poráneos, ig n o ran tes  y fanáticos, puna•■«!.> 
a su poema el t ítu lo  de 4 4 C om edia1 que quiere 
decir 44fic c ió n ” , D an te  supo muy humana 
m onte juz.gor a los ad ú lte ro s con su criterio 
equilibrado, p resen tándo los como víctimas riel 
amor, si así puo«len llam arse  los que agotan he 
profundas neccsida«les del deseo que sirve, juv 
cisam ente, para  a d q u irir  la experiencia «le su ¡lu 
sión, experiencia  por la que hemos pasado o 
pasarem os todos.

Al considerar la conducta benévola de Dic­
te  respecto a Francesca «le Itim ini, llegamos, ro 
mo tra íd o s de la m ano, al terreno donde >*■ 
debaten  actu a lm en te  «los g randes cuestione* '' 
’Miu im portancia  cap ita l para  la constitución H« 
la sociedad y, por lo tan to , para  el progreso •■« 
la m ism a. Me refiero a la situación que d«vb‘* 
ocupar la m ujer en la ^siM.icdad moderna v rI 
juicio  que nos debe m erecer el adulterio. Yo 
pifio disculpa si llego a t r a t a r  este doloroso pn» 
blema en una reunión donde hay niftaf. pen*. 
creo sinceram ente  que con ocultarlo  no m* hi»rr 
«itra cosa sino a g rav a r  el mal, por cuanto 
•uñas de hoy serán  las m ujeres, esposas y rafl 
dres de m añana y es bueno que sepan a que 
nerse si el po rven ir no les resu lta  tan  halagüff>p 
corno actualm en te  lo sueñan .

L1 ad u lte rio  debe ser considerado desdi* 
doble punto de v is ta : uno moral, otro jurídie’ 
Desde el punto de v is ta  moral, no cabe s"!"1* 
el discusión a lguna: es un engaño y todo inL’-111" 
«lebe ser condonado. El Catecismo do Budtlli», 3 
este respecto, es te rm in an te . Jesús tambir*1 ** 
condonó desde un pun to  de v ista  teórico. Bd
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práctica , y a  sabemos que tuvo frase?» de afecto 
v perdón para la ad u lte ra ; y  la protojió  en el 
m omento en que los jud íos querían lap idarla . 
P a ra  con»prender esa ac titud  de Jesús, es nece­
s a r io  relacionarla  con el conjunto de su doctrina. 
Jesús perdón»» ti la Adúltera, como perdonnba 
a todo el mundo, como perdonaba a 'los mismos 
que lo c rucificaban . P ara  Jesús, el mal .era, sim­
plemente*, un nspecto*nogntivo del b ien .

Según él, se lineo- el mal por ignorar cómo v 
cuándo se debe hacer el b ien: de ahí una educa­
ción y una instrucción que tienda a educar p a ra ­
lelam ente  el corazón y el cerebro, >a lln de ir 
adquiriendo el conocimiento y  realizarlo, lo t*ual 
e s tá  tOiiunoin»lo en una fórmula ntuy sencilla: 
*‘haced el bien, todo el bien posible; todo el bien 
que «leseáis se os haga a vosotros*’.

H ay otra razón im portantísim a por. ln cjml 
.los hom bres deben considerar el adulterio  con 
la razón y no con el instin to : y  es que los hom­
bres son más adúlteros que las m ujeres^ Si los 
hombros no ven en olios mismos tan  grave el pe* 
rudo del adulterio  ¿por qué lo ven grave en las 
mu jo ro s!

U na misma acción, realizada a roiz del mismo 
raciocinio o con el mismo sentim iento, y siempre 
ron laxnisim» intención, no puede ser buena y 
m ala a un tiempo, según nos convenga o 
¡•o a nosotros. Demás está decir que una mujer 
?• ola no puede cometer adulterio . Es necesario 
siempre la cooperación del hombre: asi que, en 
todo cstso, a  la m ujer sólo le correspondería ln 
m itad de la responsabilidad moral, corrospon- 
diéndole a lfo m b re  ln otra m itad. Si todos los 
hombres se posesionaran do esa verdad y  se ne­
garan a colaborar en una acción mala, el adul­
terio  desaparecería en el acto sin imposición al­
guna.

Consideremos ahora brevem ente la cuestión 
desde el punto de v ista  juríd ico . Ya sabéis cual 
es el c riterio  que rige desde la época del feuda­
lismo: 4‘si tu  m ujer te  es infiel, m áta la” . Y 
eso es lo que generalm ente se hace sin que al ase­
sino — porque todo hombre que m ata lo es, sea 
cualquiera el principio por el cual m ata — lo 
incumba responsabilidad alguna. E s más: ln 
responsabilidad casi le cabe a l hombre que no 
m ata a la m ujer cuando ésta lo es infiel. En 
cuanto a la infidelidad del hombre, la legislación 
permanece m uda. Es claro: las leyes las han he­
cho los hombres 7 ln* han hecho en beneficio 
propio. La m ujer no pasa de ser algo así como 
un objeto de lujo y  de placer para el hombre; 
uno de los tantos motivos que satisfacen su va­
nidad y  su derecho de posesión. El cerebro y 
el corazón de la misma no cuentan para nada. 
Es más, la conquista de una mujer por un hom­
bre constituye, para éste, un tin te  de honor. Y, 
los hombres son tan  ciegos, que no se han dado 
cuenta que a pesar de casi 1000 años de esa le­
gislación, el adulterio no so ha disminuido en 
manera alguna. Casi diríamos que ha aumentado 
y que es más tolerado. Es que, señores, diseúl- 
padme mi franqueza, el adulterio es una ven­
ganza de la mujer, la única forma que le queda 
parn hacer oir su voz de protesta contra bus de­
rechos hollados. Por el adulterio la mujer pa­
rece decir al hombre: “ cuándo má» te  crees

dueño dé mi persona y do mi alma, más 10jo* 
eMáa «le serlo, porque yo en cualquier momento 
me rebele*, y me doy a o t r o " .  La corrección del 
mal no está  pues, en el asesinato de ln mujer 
adultera sino, n mi parecer, en estos cuatro prin 
cipios fundamentales:

to . Convencido el hombre que el adulterio es 
un neto delictuoso, debo empezar por no reali­
zarlo él—que se estima el sexo fuerte—untes do 
exigir a ln m ujer — que es el sexo débil — que 
no lo realice.

2o. Educar a ln m ujer para que defienda sus 
derechos, sus libertades y  su independencia, 
abiertam ente, valientemente, y no por medio de 
sid.iteffugios y engaños; Al hablar de educación 
de la mujer, no olvidemos nunca que nosotras, 
los hombres, tomos los mayores culpables. Ya 
nos lo dijo Barita Teresa de Jesús: “ las mujeres 
de hoy son Ins que vosotros, preparnstéis ayer; 
las mué joros de mañana serán las que vosotros 
preparáis h o y ” .

3o. El divorcio, del cual no necesito hablar 
porque su adopción hoy es una necesidad senti­
da en todo el mundo, establecido en los países 
más adelantados, os decir, aquellos que no están 
impregnados del alma jesuítica y  dominados por 
el rlero católico.

4o. — Una reforma completa del matrimonio.

Hablemos un poco de éste último con un cri­
terio teosófico.

Conocí hoce algunos años a un teósofo quien 
no se llevaba muy bien con su m ujer. Dicho 
teósofo, cierto día, con una cara de espanto, me 
preguntó si era verdad lo que decía Paracelso 
en uno de sus libros que “ si una mujer deja a 
su marido, no se halla por eso libro de él ni 
él de ella, pues una unión marital, una voz es­
tablecida, permanece para toda la eternidad 
(De Homunculis). Al pobre hombre no le cau­
saba ninguna gracia verse obligado a pasar eter­
namente sus existencias futuras al lado de la 
mujer que, según él, tan to  le amargaba la pre­
sente. Conseguí tranquilizarlo explicándole que 
lo eterno es el hecho y  no las condiciones en 
que el hecho se manifiesta, que entre él y  su mu­
jer no habín una división tan  profunda como él 
creía, sino diversos grados do desarrollo mental 
y espiritual, y que, aparto las influencias kár- 
micas que en la actualidad pudiesen obrar, lle­
garía un momento en que el desarrollo se equi­
libraría y  entonces todas las desavenioncias 
desaparecerían y  so entenderían a las mil ma­
ravillas. Claro está que mí razonamiento no era 
del todo exacto, poro lo usé porque, ante todo, ye 
creí do mi deber tranquilizar a ese hombre y evi­
tarlo desasosiegos. La verdad es algo más com­
pleja y sobre ella haré algunas consideraciones.

Todo matrimonio no es una simple unión he­
cha para satisfacer necesidades fisiológicas, ni 
una “  alianza “  para defenderso en la lucha por 
la existencia, unión y  alianza que casi nunca rea­
liza el propósito de ln felicidad porque las ten­
dencias de los cónyuges no son siempro las mis­
mas, como no son iguales su educación y  su 
temperamento, hecho que, por otra parte, no se 
puede condenar, porque endn uno aporta su per-
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sonnlidud. y  o?»n personalidad doho sor respe­
ta d a .

•ri adm itim os la existencia  do principios KP* 
per i ores — m óntales v esp iritua les — os lógico 
deducir que toda unión verdadera , lo mismo do 
hombro a m ujer, como de amigo a amigo v do 
herm ano a herm ano, es en el terreno  de esos 
principios que debe realizarse . |Tn m atrim onio  
verdadero pues sólo puede per ta l cumulo realiza  
el te rn a rio  sensible o m ateria l, in te lec tua l y  es 
p iritual de una m anera com pleta. ¿E s eso posi­
ble? Kn muchos casos si, siem pre que se llenen 
estas dos condiciones inprescindibles: conocí*
m iento mutuo y  previo duran te  mucho tiem po, en 
que no se considere solo la atracción sensible o 
m aterial, sino las ideas y  el caudal de bondad que 
**ada uno posee; y  después—una vez realizada lo 
unión — que cada uno de los cónyuges sea ca ­
paz de * ‘ im personalizarse tf en cada acto que 
♦‘jecu ta, con respecto al o tro . Quizó en eso do la 
impersonalización está  la  clavo única de la cues­
tió n . Haced la prueba los que estáis casados, y 
notaréis que, cada vez que transportados por 
vuestro am or v iv ís ln vida in tim a dol otro, y 
os olvidáis que sois un sér d iferen te  de él, sino 
qu esois él mismo, vuestro yo, lejos de pe rd er­
se o empequeñecerse, se ensancha y  os parecerá 
que nunca fué tan  grande como cuando palp ita  
a l unisono con el del otro .

Estas doctrinas que nosotros, hijos de una épo­
ca muy adelantada, de intenso m entalism o y  de 
gran libertad , podemos expresar muy clarnm ente, 
porque somos el producto de estos últim os siglos 
de experiencia, debieron constitu ir, para los po­
cos pensadores aislados y  perseguidos del Siglo 
XT1 1 , problemas form idables. XJna siemple in ­
sinuación, cu aquellas épocas bárbaras, costaba 
la vida o la libertad , pues las cárceles, el puñal 
y  las hogueras de la Inquisición y  del Señor Feu- 
dal siempre estaban preparndas p a ra  el desdicha­
do hereje que se atreviese a p e rtu rb ar el orden 
y  la marcha de la sociedad.

Todas estas consideraciones debió haberse h e ­
cho Dante al considerar el caso de Francesco de 
R im ini. En una visión in te rna, él debió ver todo 
el inmenso abismo que separaba las leyes nrti- 

. Aciales de la sociedad en que él v iv ía y  las leyes 
naturales que son las que gobiernan la evolución 
hum ana. El choque producido en su alma a r­
diente, sincera y  grande por el horrible combato 
hubo de ser tan  violento, que el sublime florenti­
no, imposibilitado de proclamar a gritos la ve r­
dad porque no habla sido comprendido,

11. ..cadde , como corpo morto cade**

— es decir,
se sumió en un examen introspectivo tan  profun­
do que, más que pertenecer al reino de los vivos, 
parecía haber entrado en el de las som bras.

Todas las veces que en ln vida nos encontra­
mos con una situación personal o colectiva in ten ­
samente dolorosa, para dar de ella una idea 
exacta y  definida y  del sufrim iento que esa 
situación entraña, solemos recordar la obra dol 
divino poeta y  decimos: esto es algo parecido 
al infierno dantesco.

La comparación es exacta . Nadie h a  dcscri-

rl dolor cu toda* sus num erosas gradación es pon 
colores i mis som bríos que D anto . Al leer »n 
mío.*! i o HÓr i un e sp a n to  Indecible non ernocio 
Infierno, un esca lo frío  do h o rro r ag ita  todo 
na como si todo  nquollo fuese  real y  lo (‘•tuvié­
semos v iendo y  vi v ien d o . Do* sacerdote* rio )n 
iglesin c r is tia n a  han ap rovechado  la líennos» 
o p o rtun idad  y  han in tim id ad o  a sus fídigr»**»'*, 
exp lo tándolos con fines see tn rios, económico* o 
políticos, in sis tien d o  acerca  de Ins som brías des­
cripciones de lns ponas e te rn as  del infierno de 
D au te .

Pero  D ttn te, que era  un in iciado, no creía en 
la o torn idad  de ln# penas y  de los castigos, y sí 
in fund ió  tem or en los ánim os con las descrip­
ciones de las penas que su fren  sus pprsonnjes, no 
fuó para  in fam ar n ésto s  sino  n las ideas abs­
tra c ta s  que olios re p re se n ta n . P o ra  Danto, 
ln e te rn id ad  correspondo sim plem ente  a  un cíelo 
do v ida, a u n a  ronda, es decir, n un período lí 
m itndo.

Al observador a te n to  e in te lig en te  no pncdp 
p asa r desapercib ido  ese soplo de v ida  y  esperan­
za que con frecu en cia  se re sp ira  en el divino 
poema y  cuyas m an ifes tac io n es son, precisamen­
te , lns p a lab ras  do te rn u ra  y  de compasión (¡tic 
D ante p ronuncia  por boca do sus porronafei. 
Ahí tenéis, por ejem plo, a  M nnfredi que Jiee 
(P u rg a to rio , C anto  I I I  —  Versos 122, 123).

Mn la bontá infinita lia si gran broccin,
Che prende ció che si rivolge a Iei.

Y m ás adelan to  (C an to  X  —  Versos 124, 5, A),

Non v'accorgete voí, che noi siam vermi 
Nati a formar l’angelka farfalla,
Che vola alia giustizia senza schermi ?

Arturo Montesano Delchi.

— — E = 3 — —

La Vida y la Muerte
en opinión de los filósofos chinos.

Un tem a quo con frecuencia  se halla en lo# 
escritos de los filósofos tao istn s, es el problema 
de la  v ida  y, por necesaria  consecuencia, el 
problem a de la  m u erte .

En el concepto t&oista, todas las partes dtl 
cosmos no fonnnn  m ás que un  sólo cuerpo. El 
alm a do él o su ín tim a  esencia, permanece des­
conocida para  el sabio, el cual solamente acertó 
a saber que la  v ida  un iversal no es otra eos* 
quo un perpótuo su cederse de transformaciones 
do fenómenos y  de cosas; y  el hecho más evi­
dente de esta  v ic isitud  es el continuo y eterno 
nltornnrso de la  v id a  y  la  m uerte.

Según las ideas occidentales, la muerte e* 
la  an títes is  de la  v id a ; v ida  y  muerte son do# 
térm inos d iam et raim en te  opuestos, sin ninguna 
relación, abso lu tam ente  a n tité tico s . En Oriente,
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<** tnoUm o r  * 1  confu<*ini,ÍMuo consideran la vida 
y k  m uerto en re trech a  relación e n tre  ella*, 
o»nio vio» e*ta«l«w nne#mtio« de U  vidn un íver 
•al 'Ir la t ie r ra  y  «le la  m diriilun l «le lo* ¡«on^.
1 ■" rx i 'r f 'io n r»  que « w itro »  u*amo« ma» común- 
i'Hr«»tr pan» -u* titn ir la pa lab ra  “ m u e rte ” , son, 
«*Mrv otra*: MKl suefltj eterno**, * 'lj»  p a rtí 
«la que no tien e  retom o**. Kl Taoismo usa. en 
«-amblo, pam  designar 1n minarte expresiones que 
« 'iin iB fin  preeianm ente lo ro n ?ran o ; tale* son : 
'* Kl R etom o en teudiendo el recom enzar a vi 
v ir  ( I )»  * 'e l  <íran D espertar * \  alodien«lo a la 
vida riM '»i'lfr*'U toda c«»nu» un tira n  Sueño.

D ro m raré  ih o m  mismo explicar esto* concei*- 
• o» tan  d iverso- de loa que nosotros adoptam os 
para ind icar una misma idea, ateniéndom e a  los 
texto», ora filosófico*, o ra  religioso*, «leí Taois 
RIO -»

Kl yo r* tá  constitu ido  do las p a rtes que com­
ponen *u propio organism o; el m antenerse con - 
gregados es la v ida, el disgregarse ce la rouer- 
to . — “ l.n v ida  hum ai a tiene  origen en una 
c ie rta  condensación del E te r  prim ordial (K hi 
(2 ) ;  m ien tras ta l  condensación persiste  vivim os:
«nnndo ella se disuelve y  d ispersa, la  m uerte se 
p roduce. ’ * C huang tse  usando un parangón asar 
m ateria l, turneara ac lara r esa idea. “ X̂ n manojo 
ex iste  como m anojo en ta n to  que está  ligado y 
estrecho; ruando  está suelto no es más un m a­
nojo . Así ocurre con el hom bre: es hombre 
m ientras todas sus partes, todos sus órganos son 
coligados y coordenados unos con otros; cesando 
la unión cesa la individualidad hum ana. Es de 
ad v ertir , empero, que el manojo encendido como 
una antorcha, puede tra sm itir  el fuego á otro 
m anojo, ante* que el primero sea del todo des­
hecho y  consumido, y  así, de seguida, trasm itir 
el fuego y la luz do m anojo en m anojo; poco a 
poco los m anojos llegan n componerse y  a desha­
cerse, como las personas que viven y mueren, 
aparecen y desaparecen; pero el fuego y  la luz, 
o la existencia y la vida, continúan perennes en 
el m undo. ’ ’

Kl v iv ir de la naturaleza y  el v iv ir de los in ­
dividuos consiste en este interm inable a lte rn a r­
le  de hecha* opuestos en apariencia; así fuá 
desde el origen del universo.

“ —I-a vida y  la muerte son hechos que se su- 
< oden necesariam ente, como el d ía sucede a la 
noche, y ésta de nuevo al día, y asi siempre en 
unu vicisitud incesan te . " — El parangón entre  
la vida y  la m uerte y el su rg ir y  el tram on tar del 
sol. se rep ite  muchas veces en Chuang ts e . 
“ — Vivir y morir os como ir y ven ir; el Sér, el 
Yo, queda; pero va y  viene sobre la tie rra , co­
mo uno e n tra  en su casa y  se v i ,  regresa, se 
vuelve a ir, y  así siem p re .v*

El mismo concepto acerca de la vida y  la 
m uerte expresados en los fragm entos antes re­
feridos aparecen en diversa forma, expuestos

0 )  La idea del Retorno para significar la ‘‘‘muerte** 
es muy común en el Confucionismo-

til) Recordamos que el A‘*i es malaria y fuerza; es 
materia cuando condenando forma los cuerpos; es fuer­
za cuando rarificado se acerca más a menos al estado 
del Eter primordial.

igualm ente por l .ia h U e  «j» «*| |,ftwlJi, ^
M ientra* L le h tsc , «rom puñado de nn ,|»a 

rlpiili» suyo, hallábase paaeando, vid (if>m  
en el camino, an viejo cráneo. Lo recoge i, 
P»»pa, .v ensefiándoaelo a »u rompo Aero, V  di 
re : “ Solam ente yo y éste  sahetno» que ño ei¡* 
te  en la T ierra  ni vida ni m uerte, *»n«j un atar 
no *u cederle  de las form as, producto del con ti 
nuo transfo rm arse  de la m ata ría . 1-a* p lantas y 
lo* anímale* y  toda* los seré* derihan los ano» 
«le los otros, en v irtud  de t-nusa* externa-» la* 
cuales le constriñen a cam biar de uaturn lezn . ”  
Aquí el au tq r expone un extraño darwinisnio, 
ve in te  siglo* más v iejo que L a m ín , cu el «juc 
dem uestra como un ta l anim al puede, dadas cier­
ta s  c ircunstancias, trasm utarse  en o tro ; cómo una 
p lan ta  llega a sor un anim al y  vire-versa cómo 
un anim al se muda cu p lanta , para llegar final 
m ente al hombre, el cual, segúu Lieh-tso, es de 
riliado del caballo; después continúa: ** viene 
«le ta l guisa al m undo el género hum ano; y  «les- 
pué> do la duración de su existencia en la 
T ierra, él tam bién reen trará  en el mecanismo 
universal de la natura leza. Todos los seres em er­
gen de este universal mecanismo y  vuelven n 
en tra r  en una v icisitud perpetua.

El espacio infinito está  lleno de simiente* y 
de gérmenes que tienen muchos y  muy diversos 
modos de evolucionar. “

Los filósofos tao istas sostienen que conviene 
de ja r al hombre del todo libre de o b rar confor­
me a su índole y a sus inclinaciones, ateniéndose 
solamente a los dictám enes de la naturaleza. Un 
estadista  que floreció en China eu el siglo V il 
antes de nuestra era (3), el cual profesaba las 
opiniones de esta escuela, preguntado de qué 
modo él estim aba mejor que se debía conducir 
uno en la vida, respondió: “ En plena libertad; 
sin interponer obstáculos, ni el más mínimo im­
pedimento ni libre curso que la naturaleza t r a ­
za y enseña a los hombres; y  satisfaciendo to­
das los necesidades normales de los sentidos. 
F renar o impedir la satisfacción, daña la co­
nexión orgánica, aparta  de la naturaleza senci­
lla, conduce a la degeneración y  provoca los 
excesos con deseos y  pasiones desen frenadas. 
Esta es la razón principal de la infelicidad hu­
m ana. Siguiendo, pues, aquella ley natural ema­
nada del Tao, es preciso agotar toda la vida te* 
rrestre  asignada por el destino a toda persona; 
ya que es honesto y  razonable obedecer a  la 
sana necesidad física de nuestro cuerpo. Toda 
convención o ley social es un freno maléfico a 
las energías naturales, para la cual es vida ln 
libertad . En cuanto n mi, prefiero v iv ir un solo 
día, a condición de ser libre, y no cien años su­
je to  a la tiran ía  de las leyes hum anas. ”

Xo debe sin embargo creerse que Lieh-tse 
aconseja la vida negligente, sin regla ni modera­
ción. Kl fragm ento que antecede no os suyo sinó 
tomado por él de otro filósofo, el cual, si bien 
contado en el número de loa filósofos taoistns, 
tiene más bien ideas revolucionarias (4). Lieh-tse

(8) Kuan-l-wu, muerto en 545 A C.
(4) Yan-chu, individualista y anárquico, que floreció 

el siglo V antes de J. C.



20 VI-DHARMAH

por ol contrario enseña que aquellos quo quieren 
v iv ir largos años sanos y  vigorosos, deben mode­
rarse en todo; y  Chuang-tso advierto  quo “ la 
vida consumo y gasta la v ida. E l ejercicio de 
nuestras facultados y  tam bién do la  v irtud , du­
rante  nuestra vida, consumo los órganos m ateria  
les que son instrum entos para oxtcriorización de 
la misma vida; y  el v iv ir consisto en un comple­
jo de acciones físicas, morales o in telectuales; 
por lo que se puede decir que obrar es m orir. 
No aetnar, o actuar lo menos posible, es ol p r i­
mer paso para a tenuar la causa de la  m u e r te .”  
— “  Ocurre con la vida lo que con un in stru ­
mento; si es mal empleado presto so gasta  y  no 
sirve m ás. Un, carnicero que sabía bien y  con 
arte  ta ja r  y  descuartizar, se jac taba  do usar 
desde hacía diez y  nueve años el mismo cuchi­
llo; m ientras que los carniceros inexpertos ne­
cesitan uno cada a ñ o .”

Por lo demás, Lioh-tse no dá gran valor a la 
vida. N arra  tocante a este asunto un diálogo en­
tre  el filósofo Yang-chu, y  un interlocutor suyo, 
que merece ser referido.

“ Si existiese algún hombre — es preguntado 
por aquél — que, teniendo en gran aprecio lri 
vida, y  amándose fuertem ente a sí mismo, so 
dedicase a buscnT la manera de ev ita r la muer­
te, rio conseguiría!

“ No, responde Yang-chu, porque nada es eter­
no en la naturaleza.

“ Y ni siquiera hay medio do prolongar la 
v ida!

“ El Destino no lo consiente. Y además, je s  
la vida en si tan  preciosa y  nuestra persona tan 
digna de amor, que haya alguna razón en prolon­
gar la existencia? El mundo corre siempre por 
el mismo camino. Los efectos de las pasiones 
humanas, ol estado de nuestros cuerpos, el a ta ­
rearse de la gente, los trastornos sociales y  po­
líticos todo fué en el pasado como es hoy. Lo 
que hoy se oye y  ve se repite  hasta  la  saciedad 
desde hace siglos, para tormento de los hombres. 
Después de años y  años de una vida semejante, 
aquel que no muere de dolor muere de ted io ” .

“ Si es como tu  dices, es mejor poner fin aho­
ra  a la vida, que tra ta r  de evitar la  m uerte. 
¡Matémonos! aquí están el agua, el fuego, el 
hierro a nuestra elección.

“ ¡Vaya! responde Yang-chu, no importa pro­
longar la vida, pero tampoco conviene apresu­
rar la m uerte. Pues que hemos nacido, sopor­
temos también la vida; tomemos lo quo ella nos 
pueda ofrecer do placentero, y  esperemos serenos 
la m uerte. Cuando venga la muerte, aceptémosla 
indiferentes y  dejémonos conducir a la disolu­
ción final. Este es el inevitable destino de todas 
las cosas aquí abajo: ¿para qué pasar en ansias 
continuas el breve intervalo entre el nacer y  
el m orir?”

“ En el mundo la diversidad está en la  vida, 
la uniformidad está en la m uerte. L a vida tiene 
diversidad de sabios y  de tontos, de nobles y 
de plebeyos, de felices y  de desventurados, de 
ricos y  de pobres; la muerte no tiene más quo 
una igual podredumbre, que consume y  disuelve.

“ La sabiduría y  la estulticia, la nobleza y  la 
bajeza, y además diferencias de la vida, no de­

penden de la  voluntad  hum ana, como tampoco 
dependen de la  voluntad  hum ana la  podredum­
bre y la disolución. Eso no es m ás que el su 
cederse fa ta l  de la  v ida  y  la  m uerte, a través de 
lo cual pasa todo lo que ex iste : todos los sabios, 
todos los tontos, todos los grandes, toda la ple­
be. Y los hombros m ueren en toda edad; mueren 
los virtuosos y  los perversos, los inteligentes y 
los id io tas. En vida so llam an Yao y  Shan, 
m uertos son huesos fé tid o s; vivos son Kie y 
Chcu, m uertos son huesos fé tidos (5 ) . ¿Quién 
conocerá la d iversidad pasada en la  uniformidad 
de la fé tid a  osam enta? T ranscurre  la  vida, / por­
qué se quiere ap la za r-la  v ida  de ultra-tum ba?”

Si consideram os no la  v ida  del Ser en generd 
sino la  vida do los indiv iduos que aparecen y 
desaparecen sobre la t ie rra , la  hallaremos tan 
hreve, que se com prenderá cómo nuestro autor 
so m aravilla  de que los hom bres la  tengan en 
tan  grande aprecio. Chuang-tse observa en efec­
to: “ No sólo es breve la v ida  del hombre en la 
tie rra , pero si querem os conseguir un poco de 
tranquilidad  y  de paz no lograrem os encontrar el 
sitio . Tomemos sin em bargo, dice, la máxima 
longevidad de cien años ra ram en te  alcanzada: 
quitémosle los años de la  in fanc ia , inconsciente; 
aquellos de la vejez, im potente ; quitémosle des­
pués los años gastados en prepararse para la vi­
da, y  luego los muchos pasados en tre  fatigas y 
afanes continuos, a fin de m antener nuestro 
cuerpo; y  los transcurridos en enfermedades, des­
venturas, hechos de toda suerte  dolorosos, y  vea­
mos que es lo que re s ta  p a ra  gozar de un poco 
de paz en la  v id a . No obstan te , es por tal bre­
ve in stan te  de paz que los hom bres emplean to­
das sus fuerzas, soportan todos los dolores, ejecu­
tan  toda clase de acciones buenas y  malas: “ Ln 
vida no tiene  paz—dice otro  filósofo de esta es­
cuela—por lo mismo que se tiene  en aprecio la 
muerte, que para  e l sabio es la  paz. Si los 
hombres consideran la  m uerte como un mal. 
es porque ignoran que ella es el reposo de -las 
fa tigas de la v id a . De uno que muere los anti­
guos decían “ v o lv erá” , ya que consideraban al 
viviente oomo un v iandan te  que se vá sin isa- 
her por esto que vuelve a aquella morada de la 
cual v ien e” .

E l Taoismo tam bién in ten tó  probar, como lo 
hace ol Budismo, que el hom bre es en este mun­
do la más infeliz  de las c ria tu ras; pero las con­
secuencias que se desprenden de ta l afirmación 
son muy diversas de las que surgen del Bu­
dismo .

He aquí por últim o lo que dice Chuang-tse 
acerca del tem or irrazonable que los hombres 
sienten por la m uerte. —  “ Considerar con ale­
gría la vida y  con te rro r la m uerte, es ol error

(5) Un lector occidental, ignorante de la historia de 
la China antigua, no puede entender toda la eficacia 
de este pasaje. Para comprenderlo bien sería necesa­
rio substituir nombres históricos conocidos por los 
desconocidos nombres chinos; así por ejemplo i En 
vida se llama Sócrates y Platón, muertos son huesos 
fétidos; vivos son Calígula y Nerón, muertos, huesos 
fétidos.
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«-rt que caen roniunnH 'nlr )o» h o n ib ^ * ; I"*
)<*s. n»i» ombuTjro, Dftttv aee rrn  «Ir lo que

M ícfdfri m anilo ha^Tta ahandonulo e*ta ! ’C 
rra . Cuando la bolla " K i "  viene arrebatad* 
por fttfrw , |« r a  m odacirlii romo p»|h>w  ni rey 
jo  " T s in " , ella. deresperada, Horn amargamei» 
lo .  M as una ver que estuvo yunto n el y gotrt 
Jo  >a* «lelicias J e  bi nr»*a v «leí am or, m ucho 
M« a n tp in ttó  Jo Vns lig n in a s  (jup había derra­
m ado . T al voy lo omrTv lo n u 'in p  ni que jiuiPí p ; 
#1 cual, advertido de ser más M ir  m uerto  que
viv­r\» se arreis*a tirá  tam bién «leí fuertf* amivr que
ir  Tigaba ili la t ie r r a ,

1 Tara quiei« JJl'TT» de un su rilo tranquihv, el
despertar oV 'n w : Je  un suefio lleno de in-
qu»cíu Jes. es s»h Y H' «*J1 «lespertat* Y la vida «tobe

wrebivlera»cea tt eoíiMvicrada tomo un sucho.
v i que sureáa so  se percata de que sueña; así.
tie?te f’S'-T vecelatiere lo que le acaece soñando;

«mente al iV sport íir  so a rm rda  «le que hubo
«ojiado. Alivra. ol O n a  lVe«nv«iar J a  m uerte  ¿ 
«os h a rá  reocvrdar .VI virnu S u e lo  \ln  v id a ) .  
1 a»  toatos» su e in a  que f « t ia  d ^ p ie r t  es, y to n e n  
jv r  c te rt»  se r 't'ñ a r i |o s  o siervos o lo que *en; 
r á «  todos yo y  tú ;  yo que te  «ligo que
t*& x u f ia v  tim h i^ n  m ielo . ”

Curtos Paial.
Traducemos? de E . K ur.

Curso de estudio de Teosofía
*> Je v!<*>eir aquellos que desee» es-

ru ' jkt Tcv^vtt» a»pK a»eatP  se posean ni co­
m é a te . m a  el tiempo, do toda la literatura  teo- 
s 'á r a .  F^ta ao  es tarea fácil y  el orden en qaa 
se cs:u¿>« los libros es de importancia. si se 
quiere sacar de ellos la mayor ventaja posible; 
p rrv  a l azismo tiem po debe tenerse  p resen te  que 
K» se coede p rescrib ir arden alguno que pueda 
<er igualm ente adap tab le  a  todos; algunos pue­
den d e riv a r m ayor provecho siguiendo lincas di 
devoción, h a y  otres que neeeeitaa  ia presentar 
¿Am de  la  verdad m ás científica y  no «Mtocio- 

a a l .  l-o m e jo  r  que puedo w , por consiguiente, 
p rescrib ir e) p laa  de estudio  que he encontrado 
de m ayor u tilid ad , ea  general, dejando  campo 
para ana v ariedad  considerable, de acuerdo coa 
la» idVoeaue rucias ind iv iduales.

Me parece de ¿ n a  im portancia  ten e r uu es­
quem a c la re  de todo el conjunto  an tes de t r a ­
t a r  de llen a r lar porm enores. N adie puede sa­
ber cuán fu e rte  es la  evidencia de una pa rto  
determ inada  de  las expelan  ra s  teoeófica* h asta  
que la conoce toda  y  ve  que cada porción sepa­
rada  es eeoárm ada y fo rtalec ida  por el resto , y

que o*. en verdad, una parir nrr<-**ria Jel *•- 
quema tul ni. MI consejo o* que el principlante 
dobn leer primi’t nmente la literatura elemeti t i l  
sin onlrar «Ipmaaindo en )K)M)i(,norf>, »ino Ira* 
laudo tule bien «le adquirir y asimilar las Mea* 
principales qnr encuentra *n e* libro que lea, 
p*r« ver lo que implican, y que trate de com­
prenderla» como hechos «le la natura leyó, pontón* 
Joso, por «nn*iguicntc, en lo que pudiera llamar- 
*«* la actitud 1 eoMÓfU'/i y  aprendiendo a intrar 
b»* c«».»a* desdo el punto «le vísta teoaófleo

t\*n este  fin pue«I«» el e stu d ian te  l«*er el "  Bos­
quejo  Teoeófieo* \  el Enigm a «le la vida y  cómo lo 
resuelve )n T«*o*«»fía *\  "A p u n to *  i>ara princi- 
pin t i  t es en estudios de Ocultism o " ,  y  diversa* 
conferencia* por la so flora Be*ant y  por mi ini*- 
*n«S que han sido publicada* como folleto* (1# 
projwi ganda. ( 'uaudo  ya  o*té seguro do haber 
com prendido ó*tos, recom iendo leer la* "Con* 
fo teneins IVpulare* sobre T e o so fía " , por Be­
sa n t , y luego 1 * 1.a S ab iduría  A n tig u a " , por la 
misma au to ra , que podrán da rle  una idea c la ra  
«le) sistem a como tin todo. O tro  de lo* libros 
que pueden serle de u tilid ad  en esta  e tap a  de 
sus estudios e* "V is lu m b re*  de O cu ltism o ", así 
romo " T n  libro de tex to  de T e o s o f ía " .  Después 
ya puede seguir loe porm enores que más le con­
vengan .

Si está  in teresado  p rincipalm ente  en el aspecto 
ótieo, lo* m ejores libros son; " A  los P ies del 
M a e s tro " . " L u x  en el S e n d e ro " . ‘ ‘ I*a voz del 
S ilen c io ” . " E l  Sendero del D isc ip u lad o " . "  Kn 
el Recinto E x te rn o " .  4 4L as leyes de la Vida 
S u p erio r” . 44Tos Tres S e n d e ro s" . " D h c r m a " .  
y  44Kl Bhagavad G i ta " .

Quien «lesee estud iar la v ida  después de la 
m uerte, encon trará  lo que busca en " E l  más 
Allá de  la M u e r te " . " E l  P lano A s t r a l " .  " I - a  
M uerte y  el Más a l l á " .  " E l  D e v ae h á n "  y  44 A 
los que sufren  " .

Si «lesea acercarse a la Teosofía des«le el pun­
to  de v ista  científico, los libro* que a  continua­
ción se expresan son los que lo convienen: 44El 
Budismo E so té r ic o " . " L o s  M isterios de la  N a­
tu raleza  " .  4 4 Corroboraciones Científicas de la 
T e o so fía " . 4 * Química O c u lta " ,  y  "  La Física 
de la D octrina S e c re ta " .

Si se in teresa por el estudio  de las religiones 
e o  tu para das debiera leer; " L ib ro  de T exto Uni­
versal sobre M oral y  R e lig ió n " . " L a s  S ir te  
G randes Religiones **. " L a  Gran l e y " .  4 4 E l 
Bhagavad G i t a " .  44 Apuntes sobre el E studio del 
B hagavad G i t a " .  " L o s  U p an ish ad a" . " U n  li­
bro Je  Texto avanzado sobre Religión y  E tica  
H in d ú e s" . " 1 .a  luz del A s ia " .  44Catecismo
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B ediiU »". "C onferencia»  Populares Budista*
▼ "Problema* Religioso». de la In d ia" .

«c e l r%tod»aa!e prefiere la  presentación  c r is ­
tian a  de cata* verdades» los mejore» libro» son: 
"C Y is tia u b ^o  E n té r i c o " .  “ Credo C ris tia n o " . 
<• jp ra n e o u r*  de un» Pe, O lv id a d a "  v “  K1 Bcu 
d rro  P e r í r r to ’ .

-H- desea investigar e l origen del Cristin- 
a i M ^ 0 v «e h isto ria  p rim itiva , adem ás de lo* li 
1««» recomendados para el asun to  pueden leerse 
la» obras de Mead, tales como: “ Vivió Jesús 
100 años an tes de la  E ra C r is t ia n a " .  “ Los 
Evangelios y *1  E v an g e lio "  y  “ Orfeo y  Plo- 
4 0 0 ” .

se interese de aplicar la Teosofía a l 
mundo del pensamiento moderno y  a  las cuestio­
n a  políticas y  sociales, puedo leer con provecho

“ El Mundo de M a ñ a n a "  es el título de una 
d o ^ '\  “ Algunos problemas de la v id a " .  “ En- 
s&vos ocultos57 y  “ La Teosofía y  la Xueva P si­
cología ’ ’ .

Si fuera otro el caso, como en la m ayoría de 
los investigadores, que concentran su principal 
interés en el más amplio conocimiento y  com­
prensión de la 'í ida tal como resultan del estudio 
del ocultismo, debiera leer, además de los libros 
ya citados para ese estudio, los siguientes: “ E s­
tudio sobra la C onciencia". “ Introducción al 
T o g a " .  * * C lariv id en c ia" . “ Los S u eñ o s" .
“ Protectores In v is ib le s" . * * Form as de Pensa­
m iento*’. “ La Evolución de la  Vida y  de la 
F o rm a " . “ El Poder del Pensam iento, su Do­
minio y  su C u ltu ra " . “ E l Más allá de la  M uer­
t e " .  “ La Vida I n te r n a "  y  “ E l Lado Oculto 
de las C osas", esta  ú ltim a obra dem uestra cómo 
el conocimiento del ocultismo cam bia nuestro 
punto de v ista  con respecto a todos los pequeños 
pormenores prácticos en la  v ida  d ia ria . “ El 
Hombre, ¿de Dónde y  Cómo Vino y  A Dónde 
V a ? "  da una relación pormenorizada de la evo­
lución pasada del hombre, y  m uestra algo del fu ­
tu ro  que está  delante de él.

Sería de desear- que se comprendiesen los 
asuntos que se tra ta n  en los manuales sobre: 
Reencarnación — K anna  y  el Hombre y  sus 
Cuerpos.

E stos m anuales deberían leerse desde el p rin ­
cipio.

El estud ian te  sincero y  esforzado que tra ta  
de v iv ir  la Teosofía a l mismo tiem po que la es­
tu d ia  intelectualm ente, debiera tam bién tener 
conocimiento del *1 P ropósito In terno  de la So 
eiedad T eosófica" de la “ Vida In te r n a " ,  así 
como del estudio del Coronel O lcott, * * V iejas

hoja* de un d ia r io " .  y  del libro de Sírmctt 
" E l  M undo O culto* ' c “ Inc id en tes en la vni* 
de la Señora R l»vnt*ky .

Yo creo que el lib ro  m ás g rande  de todo* **■« 
de la Señora  B lav a tsk y , “ L a  D octrina Secreta" 
v que se deb ie ra  d e ja r  p a ra  leerse hasta  que h, 
do* los an te rio re s  h ayan  sido perfectam ente a*i 
mi lado*, porque el que llega a  leer este lil.ro 
deb idam ente  p rep arad o  sa c a rá  de él mayor pro­
vecho que si lo h ic ie ra  de o tro  m odo. Sé que mo­
cho? e stu d ia n tes  prefieren leerlo  desde el prin­
cipio, pero a mí me parece  que es más bien tina 
enciclopedia o un  lib ro  de co n su lta .

E l curso que he in d icado  an tes  significa al­
guno* años de estu d io  a rd u o  pero quien le haga 
v t ra te  do poner en p rác tica  lo que haya apren­
dido, se colocará en u n a  posieión en la que po­
d rá  hacer m ucho bien a sus sem ejan tes.

C . W . Leadbeater.

(Todos los lib ros que en este  artícu lo  se citan 
están  en inglés, la m ayor p a rte  se hallan tra­
ducidos al español y  cuando en  e s ta  lengua no lo 
hubiere, puede encontrárselo  en  ita liano  o fran­
cés) .

Las Logias
que celebran reuniones pú­

blicas en la Capital Federal son:

^¡-"Dhanmab. los Domingos 
de 17 a 19, en Rivadavia 1255.

Jiim avaf (en Alsina 2028), 
los Domingos a las 16.30.

boto B la n co , los Domin­
gos a las 16.

The B e a co n , (de habla 
Inglesa) los Martes a las 20; 
las 2 últimas en el local social.
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Turno de Guardia
Todos los dUs hábiles de 18 a 20 horas un miembro de 

la C. A. atenderá a los que deseen informes para io¿re­
no eo la Lu|ia, sobre asuntos relacionados con la Loéis 
v la Sociedad, O deseen efectuar los patos de las cuotas 
mensuales.

Paro asuntos relacionados con el Boletín, el hno. Cata, 
laño, atiende los Lunes, Miércoles y Viernes de 18 a 19,30.

$

Asistencia a la Logia
A contar desde el dia 12 da Enero hasta el 9 de Febrero 

inclusives la concurrencia fué de 34S lo que da un prome­
dio diario de casi 12.

&
£  fr;

Grupo de esludios de Teosofía
Se retine todos los Viernes de 8 a 10. Sn protrama de 

trábalos es el sítuiente:
Audición musical. — 29 Concertación (en la fraterni­

dad). — 39 Auxilio e intercambio moral. - 49 Estudios Teo- 
sóíicos, relitioaos y científicos, — 59 Arle y lectura de 
asuntos místicos y de alta moral. — 69 Audición mnsical. 
79 Concentración (de reconocimiento),

Las reuniones celebradas, después de publicado el nú 
mero anterior, son: en 13, 20 y 27 de Enero y en 3 de Fe­
brero con una asistencia respectiva de cinco, ocho, nue­
ve y diez miembros. En cada reunión uno de sus miem­
bros produce una conferencia relacionada con el objeto 
del trtípo. En la tlltima el Dr. A. Laéomarsino dió una 
inatrucctiva conferencia sobre el tPlano Astral)).

Quedan su sp e n d id a s  la s reu n ion es  
d o m in ic a le s  de 2 6  de Febrero y  5  de 
M arzo próxim o* (dom ingos de Car­
n a v a l) .

Reuniones Dominicales
Estas reuniones son públicas y se celebran todos los 

domingos de 17 a 19. Las reuniones realizadas después 
de publicado el número anterior son:

En 16 de Enero. — El bno. Montesano pronuncia una 
conferencia sobre: "El Canto V del Infierno" del Dan* 
te. — Tema; La Sociedad Teosófia y la Teosofía. Direc. 
tor: Catalano. Asistencia 45.— En 22 de Enero.- La hna. 
Prelooker leyó ana conferencia sobre; ((Tolerancia y Dog- 
matísnoj). Tema: La pena de muerte. Director Catalano. 
Además participó con la palabra el hno. De Madrid. Asis­
tencia 43. — En 29 de Enero, — El hno. Alessandrini pro- 
nunció una conferencia sobre; ((Las nuevas teorías de 
Einstein̂ . Tema: Las reuniones de estadio de la Loéia 
icón tal motivo se dió lectura a nna carta relacionada 
con dicho asunto, en que en autor quizo permanecer en 
el anónimo). Director Catalano. Además participaron coa 
la palabra: Cerdeira, Sra, Dávila y Sra. Botana. Asisten, 
cía 33. — En 6 de Febrero, — El hno. Montesano pronun­
ció ana conferencia sobre tSbackleton9« Temas: La frater 
nidsd. Las renniones de estadio. Direetor Catalano. Ade­
más participaron con la* palabra: Spetrilll, Jsuregniberry 
Cerdeira y Steiner. Asistencia 42.

Temas para las Reuniomcs Dominicales

Tercer grupo de lemas-, para Marro. -¿Qné son, en qué 
consisten y por qué existen las razas? Sus diferencias, 
unilogías y características particulares, -- ¿Qué son, en 
que consisten y por qné existen las diferentes creencias? 
Sus diferencias, nnalotias y características particulares. — 
¿Qué son, en qué consiten y por qué existen los sexos ? 
Sus diferencias, analogías y característicás particulares. — 
¿Qué son, en qué consisien y por qué existen las castas ? 
Sus diferencias, analotfas y características particulares. — 
¿Por qué existen diferencias materiales, morales, inte lee 
tóales etc., entre los hombres? — Es posible la Fraterni­
dad ante la realidad natural de tales diferencias? — La fra­
ternidad en relación con la igualdad, — ¿las diferencias 
de todo orden y condición son eternas e inmutables? — 
¿Hay progreso y evolución? — ¿Hay unidad armónica y 
finalidad suprema en la evolución?.

Conferencias que se pronunciarán 
en las Reuniones Dominicales

En 12 de Febrero hablará el hno. López Villanal sobre: 
Filosofía Vedanta. — En 19 de Febrero- hablará el hno 
Alessandrini sobre: Contemplación creadora. — En 12 de 
de Marzo; hablará el hno. Montesano sobre: Una religión 
positiva. —En 19 de Marzo; hablará el hno, Jaureguiberrv 
sobre* El espiritnalismo como base de la propaganda. — 
En 26 de Marzo hablará la hna. Figueredo sobre: Estudio 
comparativo de la moral. La conferencia que debió dar 
la hna, Onrubía de Botana sobre: tfLa fraternidad fué 
postergada para el 19 de Febrero,

$
%

Subscripción a favor del Boletín

,J?a ra  el S ° Laurito, cinco pesos; Amici,
tres pesos; Catalano, dos pesos; Fasano, cincnenta centa­
vos; Ruy, cincuenta centavos: Montesano, diez pesos; G, 
SM un peso; Giaimo, diez centavos; H. C„ un peso; Sra. 
de Prelooker, tres pesos; Qaeirolo, un peso; Etcbebert. 
un peso y cincnenta centavos; I. R. de L.« cinco pesos; 
A. L., diez pesos; Guardiola, ochenta centavos; Pecoraro, 
diez pesos; Familia de Montesano, cinco pesos, Alessan- 
dríni: un peso; Ricardo Otero, un peso y "veinte centavos: 
Laurícella, dos pesos; Sra. de Botana, cinco pesos; P. 
Franco, cincuenta centavos; Jaureguiberry. setenta y cin­
co centavo*: O., cinco pesos; D. P., cuarenta centavos; 
Sra, Dávila, un peso; Calvo» cincnenta centavos.

La Comisión del Boletín. 

Buenos Aíre?, Febrero  12 de 1922.
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FR EN T E A LA SENDA
( Meditación )

P o r  r*n senda que  la H um an idad  rep re sen ta , 
a r a n a s  el H om bre h ac ia  D io s. Tos alm as in tr é ­
p id as  se in te rn a n  en esas m iste rio sos regiones 
del e sp ir ita , h a s ta  e n tr a r  las del B IE N  y  del 
M A L ; m ás a llá , se ex tien d e  aquella  LUZ que 
no ha ten id o  p rin cip io  ni te n d rá  íln, que fuá, 
qué  és y  se rá  —  CAUSA de to d as las causo* 
q u e  n u e stra  ign o ran c ia  nos haee to m ar como 
p rin c ip io  de las ro sa s . Eso y  no o tra , es la S E N ­
DA D E LA  IN IC IA C IO N , que, a  trové* de for* 
m as d is tin to s , de m últip les p ruebas, de re re  
m onias y  r itu a les , t r a ta  de h acer 8KNT1J1 en 
lo in tim o  del neófito eso rea lid ad  e sp ir itu a l que 
v in cu la  al H O M B R E con al TODO, U nidad , 
Dios —  O en o tro s térm inos, p a ra  una  escuela 
o cu lta  d e te rm in a d a ; EL  O R A N  A RQ UITECTO 
D E L  U N I VER HO.

S e rv ir  a la causa  del D E SP E R T A M IE N T O  
E S P IR IT U A L , es v incu larse  a la  obra  do los 
M A ESTRO S DE SA B ID U R IA , que luchan desde 
lo A lto por la U N ID A D  D E L  E S P IR IT O , den 
tro  v  fu e ra  de las form as que de term inan  la 
in d iv id u a lid a d . E sa  es la enseñanza que d e riv a  
d r l  m iste rio  de la EN CARN ACION de CRISTO 
en Je sú s ;  m iste rio  que se rep ita  y  se rep e tirá  en 
cada CICLO, a trav és  do las edades, h a s ta  que 
se  ag o te  el KA BM A D E LA H U M A N ID A D . 
¡D ichoso de aquél, que d en tro  de su condición 
hum ana y  en m edio de In g i n  cruzada  que !n 
hum anidad rep resen ta , pu^dn en los tiem pos que 
a trav esam o s, perm anecer sereno como un ciolo 
rin  n u h e s f . . .  /C u án d o  la P IE D R A  BRUTA lle­
g a rá  a  ta lla rse  en form a de D IA M A N TE, siendo 
tnn d iá fa n a  como re luciente L  . .

E l quo no de¿e p asar un din sin m irarse  a  l í

minino, oxfpodiendo  su m irada  h a d a  los crm/I 
ne* m ás recóndlfos de e»c m undo in te rio r, que. 
en su in fin itn  g ran d eza , trascen d ien d o  los Hmi 
te?  del espacio y  del tiem po, se confunde »*#,n 
eso otro Infinito, quo es en si, la o p r e s ió n  de la 
U N ID A D , llegará  poco n poco, a m edida que nu 
m ente  su p u re ra  e sp ir itu a l1, a ««ntirso  p a r te  in 
tvgrnnta  del O R A N  TODO, siendo tlnntrn »M 
m undo do lo lim itado , ( la  h u m an id ad / la fllo r­
en coiJf/io tile  que lo íinjmlMM h ac ia  la rea liza ­
ción de sus e levados fines. jTre» son los pol/ia- 
fio» de la ENCALA que a la L IB E R A T IO N  etm 
dücc: AMOR, H A B ID U R IA , ACCION C RE­
C IE N T E ; o en o tra  form a de expresión  C A R I­
DAD, F E  y  E M 'K K A N Z A I...

V .  W. Ciéiidará.

-----a

Religión y Religiones
En irá las palabra* «re Jlgfón* y ‘religiones, 

no hay una simple diferencia gramatical de 
número sino una profunda distancia de .ignifl- 
cncfóu. Es m ás: la palabra religión. como Ins 
palabras ellos, Verdad, justicia, etc. sólo pue­
den y deben existir en singular, por cuamo 
cada una da ellas expresa una abstracción, una 
Idea o uu sentimiento único.

En efecto, ai hubiere dos o más dioses, dos 
o más verdades, dos o más ju.iiciss, c a b r ía  
la duda de cual seria el verdadero dios, cual 
ló única verdad, cual la mejor justicia. Símil­
mente sucedería con las religiones. ¿Cuál se­
rla la verdadera T

En realidad, el caao -  extraordinario desde 
el punto de vista de la i Ideas puras — se bu 
producido. Hay muchas religiones. Cada una 
tiene su dios y a veces sus dioses; cada una 
tiene sus verdades; cada una tiene su concep­
ción especial de la justicia ultroterrena. P ro­
ducida ls diferenciación, ha surgido de conse­
cuencia, la diicusión y la división y seguida­
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mente la lucha con su séquito interminable de 
fanatismos, sectarismos, ambiciones y particu­
lares Intereses. La historia está llena de estos 
hechos y exceptuando el budhismo, ninguna re­
ligión hn dejado de mancharse las manos y la 
concicnciu con sangre humuna.

Y así hemos asistido al doloroso espectácu­
lo de que una función tán íntima y tan pura 
del espíritu cual es lu religión, que ante todo 
debe servir para enseñar a los hombres u que­
rerse como hermanos, porque son todos frac­
ciones de la misma totalidad divina, ha servi­
do, por el contrario, para dividirlos, separarlos 
y lanzarlos los unos contra los otros como fie­
ras hambrientas.

Repetimos que la religión no puede ni debe 
ser más que una sola porque una sola es la 
aspiración suprema del hombre: la de vivir en 
harmonía con el infinito, es decir, vibrar al 
unísono con el Todo, que es la divinidad, cuya 
esencia es nuestra esencia y cuya conciencia 
es nuestra conciencia.

Considerada con este criterio, la palabra 
r̂eligiones» en plural, queda por completo ex­

cluida del lenguaje humano. Se la sustituirá 
con cualquier subtítulo o cualquier denomina­
ción que indique cada una de sus diferencia­
ciones en el método que suministra las ense­
ñanzas necesarias para la práctica de la reli­
gión, según las modalidades intelectuales y emo­
tivas de las diferentes agrupaciones étnicas y 
.emporáneas. Cada una de esas agrupaciones 
desarrollará sus aspiraciones religiosas de 
acuerdo con sus modalidades y con el grado a 
que ha llegado en su evolución intelectual y 
espiritual. Y cuando todas estas agrupaciones 
necesiten cambiar ideas entre ellas, se reuni­
rán en un terreno neutral, en el que no exis­
tirá el interés personal- de hombres o de sec­
tas — de hacer primar sus puntos de vista o 
sus creencias, sino el impersonal de investigar 
la verdad.

La teosofía en el terreno ideológico y la So­
ciedad Teosófica ofrecen la práctica en esa neu­
tralidad. La teosofía no es una religión antigua 
o moderna como erróneamente creen los que no 
la conocen o tienen especial interés en calum­
niarla ; ni la Sociedad Teosófica es una secta 
secreta donde se estudia y practica el ocultis­
mo o la magia Ambas constituyen un aula 
abierta a todo el mundo a fin de que todo el 
mundo exponga los mejores métodos que nos 
aproximen al conocimiento de lo que es verda­
dero. Ahora bien: lo que más se aproxima a 
la verdad, lo que esté afuera de toda discusión, 
en lo que todos convenimos, es la práctica in­
condicional del bien, práctica que trae como 
consecuencia acercarnos los unos a los otros 
y unirnos en una aspiración común, hasta que 
lleguemos a constituir una sola familia, o sea 
la Fraternidad Universal que en el fondo, es 
lo que han perseguido siempre las diferentes 
escuelas religiosas.

Todo lo demás es secundario cuando no es 
erróneo, superfluo, vano y perjudicial. Está 
bien que se tenga preferencia por un culto es­
pecial; que el cristiano o el judio prefiera la 
Biblia, el musulmán el Alcorán y el budhista el 
Tripitaca. Mientras esos libros sirvan de guias

espirituales o iluminen el camino, sean los 
bienvenidos. Pero, si han de representar para 
el hombre algo así como una imposición 
directa o indirectu o hun de ser una limi­
tación en el ejercicio de sus facultades cognos­
citivas que le impida ver por si mismo, es pre­
ferible quemarlos. Nosotros estamos continua­
mente progresando; pero nunca se podrá llamar 
realmente progreso aquel que no se /eollza 
por si mismo,de la manera más amplia y sobre 
todo más intensa que es la interior.

Ar iü r o  Montesano De u  hi

----------£ 3 -----------

KARMA
Puede deilnirpe el Karma como la Ley de gra­

vedad en el mundo moral. Como úna ley de 
equilibrio que rige en todo el mundo de la 
manifestación, visible en el mundo do la me 
pánica, de la física y de la química.

Es la ley de causa y efecto, de compensación; 
so podría decir, de un automatismo que ha 
sido comprobado por los clarovidentes; pero ese 
automatismo, es más inteligente que el que pu­
diera aparecer, si nos ceñimos.al significado li­
teral de la palabra, pues obra en el preciso mo­
mento en que debe obrar, y no se escapa a su 
acción, ni el más pequeño detalle, ni la más 
mínima partícula do nada.

En la literatura Teosófica, encuéntrase algu­
nos tratados, que so ocupan de esta Ley, y lo 
que verdaderamente maravilla, cuando la mente 
considera como objeto de meditación este asun 
te. es la forma dicacísima en que se aplica a 
cada caso particular, sin perder la estructura 
general, que como Ley Natural tiene, y sin que 
pueda ser posible descuidar el todo como con 
junto o series de conjuntos, cuando obra en la 
purto.

Si pudiéramos conocer todos los móviles que 
ongendran una acción cualquiera, tanto los ma­
teriales o visibles al ojo humano, como los cata­
logados un el orden psíquico comente o accesi­
ble a la mente, en alguna do sus funciones más 
elevadas como, asi mismo, los de orden espiri 
tunl, únicamente perceptibles por el hombre, en 
un grado do evolución muy adelantado, y que 
forma ln triada inseparable de todo hecho o 
acción a considerar, sabríamos cómo obra la Le; 
Kármica, podríamos .predecir, con exactitud, las 
consecuencias que derivarían, en cada uno de 
los tres mundos, y las respectivas relaciones 
que unen entre si, a cada uno de estos tres pla­
nos o mundos de existencia, en los que reaccio­
na ol hombre actual, con más o menos conciencia 
de su existencia.

A mayor conciencia o capacitación, de respon­
der a los toques del exterior, mayores obligado- 
ner tenemos para con los demás. T si somos 
capaces de comprender una necesidad, no po­
demos hacernos el desentendido, pues aunque no 
queramos la Ley nos toma en sus giros, siendo 
por otra parte notable el que aunque la con­
ciencia sea vaga e imprecisa, con Tespecto a la
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ro*ponm h i 1 ttla~d, (Jo )o# hecho*, Igual rabino* bnji. 
Ih l-**y (Mii^uu y u rv tra  d eb er c», ju s ta m e n te , *•' 
'*/*•» |*i» r i l a r  nú» ’ \  y  rom o negúu pa rece , ol Jí 
*•** >1 i íii, |M4Íf¡a  conducirnos bu-'! a  ppneruo?
«u *uviti% a l }ilna t 'v u li i iv u  de  la  hum anidad . 
*** K an»»  m« en carg a , entonce». ron  j u  rc ac ti 

• •  “ d o lo r " ,  d r  a i is v rn u i  h ac ia  el únic* 
>fadaro  d r  H f iiocible.

Aurelio Gómez

Una semilla en el surco

d«T

o t  s mam os l a v ida  como una  esc l í e l a don*
o n  la e i pe río r u d a  d ia n a ,  hem os <d e  a | »reii
la Ici-cióii no debiéram os nunca d e ja r pa-
inri d v e rtí d a i iic ]ote la valorización m ora1 de
l¿» hagan IOS 0 hem os hecho . E s  la rede xión

y la ni ed i tac  i óu luego, en todo  aquello  en que 
y 10* ^ n n l o ,  Qwe nos podrá  d a r  a lg u n a  luz 

*o|*re lo que m ás a ce rta d a m e n te  debem os h ace r 
í* *  *a,tür<) í*arm así p roceder con to d a  eoncien- 

f * * » . u n  cu lto  a  lo m ejor, a  la  v e r d a l .
*"* ü *dé rumos com probado fracaso s o errores, 
^  in cu rrí riam os de  nuevo en  ellos, pues eso* 

iwno» y erros nos ind ican  que no es por ah í por 
aoe debem os p ro seg u ir. Xc*s han  enseñado  que 

f árt>ol .-*• conoce por los fru to s  que y  muy 
^  tenem os e s ta  ve rd ad  p a ra  i r  apre­
san d o  co***t hechos, acon tec im ien tos. Si malos 

ruto» cobechamos es porque erram os en la  ge 
milla p la n ta d a . Echem os o tra  y  observém osla es­

t a  ixc Sentó; tra tem o s de s«i 
aunque sepam os, de au ­

nó*

*«■ vez ro a  sai»  de tea ixcSem
“ nre r t  ra n a  jo  e s  balde: annq
tem * so - que m ocitas 
*E oartU n.

e s ta d

L» L ogia  " V i-D h a rm a h ,f
anua! de 1921 presen?ó m  provecto  p a ra  esta- 
. Asamb lea  de rep resen tan tes  que de-

P* T p e n sa n esr te . Si no fu é  aprobado  y  no  se 
la deb ida  a tención , no fu é  porque no 

*** ss s  bondades. H ay  en todas las cosas
n ? í t*  costum bre, h á b ito  o procedim ientos 

^  r*° pueden ser modificados fá c ilm en te . Sin 
131-'orgo se ha  pensado en  re p e tir  e l pedido que 

aquella  o p o rtu a íd ad se h ic ie ra  y  deseando 
co n trib u ir a u n a  m ayor aclarac ión  y  difusión 
^  e*^, a  nuestro  ju ic io , im p o rtan te  proyecto, 

fs*pdirnos aquí e o s  las m odificaciones que, s 
nuestro  hum ilde m odo de ve r, re su lta ran  por 
todos acep tab le  y  lo que es m ás: que sea el co- 
lL-*cii7i\ de en periodo de in tensa  ac tiv id ad  de la 
***** so c ie taria  y  espir itu a l .

A sam blea Seccional

h t  au to ridad  de la  Sección debe e s ta r  consti­
tu id a  por eS C onsejo A d m in istra tiv o , con las 

libaciones que darem os en o tra  oportunidad, 
y  por j c a  A sam blea S eccional constitu ida  por 
^ p re se n ta n te s  d irec tos o ind irectos de cada  una 
de las logias que form an n u estra  seccional. La 
duración de cada  delegado e s ta ría  suped itada  a

Ju h»g¡» que  rep re sen ta  y  su vo to  eq u iv a ld ría  al 
lióm ery le Jos m iem bros que re p re se n ta . Real i 
/a i í ii  reiitjíoni»* frecu en te s , u rd inarifls o e x tra o r 
d ín aria* , HCgún lo ex ig ie ran  las c ircu n stan c ias . 
R eso lvería  knIoh Ioh a su n to s de  reg lam entación  
ti o rgan izac ió n , vale  d ecir, d a r ía  el R eglam enta  
de la seccional, lo m odifica ría  y  le h a r ía  los ag re  
gado** que la ex p erien c ia  c rey e ra  o p o rtu n o s. En 
lo que  resp ec ta  u o rgan izac ión  es la  que ha ría  
las cre-jcíotuís de fiquelliiw com isiones que debie 
ran re a liz a r  a lgún  t ra b a jo  especial o tam bién , 
cu an d o  fu e ra  el coso, lle n a r la* v acan tes  que se 
p ro d u jeran  eu el Concejo, im pidiendo que llega­
ra « p roducirse  nsí un espectáculo , nndn edífi* 
cun te , de que un C onsejo p u d iera  nom brarse  así 
mismo, pues ello d a r ía  lu g ar a  m alen tend ido- 
bien ju stific ab les : deb ilid ad es de am istad , v a n i­
dades o personalism os que co rro e rían  n u estro  na­
c ien te  organ ism o so c ie ta rio . Es ev id en te  que el 
re p re se n tan te  de  log ia  a n te  la A sam blea Sec­
cional sería  el in te rm ed iario  e n tre  aquella  y  el 
Consejo y, con ello, daríam os un  estím ulo  m ás 
] ’irn au m en ta r n u estra  acción teosóflea .

C onvención a n u al
Si fu e ra  ap ro b ad a  la  creación  de la  A sam blea 

Seccional es claro  que la  n a tu ra leza  de la Con­
vención cam b iaría  su a tan c io lm en te . E n  la  ac ­
tu a lid ad  la C onvención hace las veces de lo que 
querem os que sen la  A sam blea Seccional aunque 
tam bién  es, adem ás, como un congreso e sp iri­
tu a l que se reúne p a ra  t r a t a r  sobre lo que  con­
cierne a  los propósitos de la 8 » T. X osotros desca­
mo* que la Convención anual sí b ien  es c ie r­
to  que pud iera  co nservar algo de lo que a l p re­
sen te  tien e : como se r el nom bram ien to  de los 
m iem bros que deben fo rm ar el Consejo —  se mo­
dificara en lo posible de  modo que en ella  se 
cojisideren tem as, conferencias, estudios, libros, 
fo lletos, relacionados con los tre s  propósitos de 
nuestra  sociedad. C obrarían , de ese modo, esas 
reuniones anuales, un  especial in te rés  de p a rte  
de los convencionales y  de todos los miembro* 
de la seccional. E stim u laría  la  obra  teosófica 
y  de divulgación en que se está  em peñado y, 
sobre todo, sería  una verdadera  reunión de f r a  
le ru id ad  que v incu lara  aún m ás a  todos lo.* 
miembros. Xo debemos olvidarnos que es única- 
m ente el ideal e l que nos podrá  u n ir  indisoluble­
m ente pues las o tras  activ idades de la  v ida , lo 
comprobamos d iariam en te , nos separan  m uchas 
veces. .

H ay  que ten e r tam bién  presen te  que las fu n ­
ciones de reg lam en tar que a l p resen te  realiza  la 
Convención, no pueden ser e fec tuadas con el de­
ten im ien to  que m uchas veces requieren y  ade­
más, para  miembros que por lo general se han 
costeado de muy lejos, les resu lta  m uy fastid io ­
so g a s ta r  el poco tiem po que se dispone en la r­
gos d isertaciones sobre la  conveniencia o no do 
un ta l  artícu lo  o la  m odificación de cualquier 
o tro .

Hagam os de modo que las Convenciones an u a­
les sean un exponente de nuestra  capacidad es­
p iritu a l. y  habrem os hecho mucho por la  conso­
lidación y  progreso de n u estra  seccional.
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H aciendo las «osas como lo proponem os dnre- 
m<x cam po pora que cobren lodo su desarro llo  
ln* dos iiitK id n d es necesarias p ara  n u estro  p ro ­
ntos» soc ie tario : ln que velnrá por ln rec ta  re- 
jjlutnciitn-ion y o rgan ización ; y  ln que desnrro- 
llnn'i el aspecto idealista  y  esp iritu a l de la  Sec­
cional a rg en tin a .

M uchas cosas deberft hacer n u estra  sociedad 
pero, ni p resen te  y  p ara  nosotros, sólo a lgunas 
nos o«t&n reservadas y es indudable que ellas 
deben ser: las de  d a r  nacim ien to  a  una  reg la ­
m entación sab ia  que prepare p a ra  el p o rven ir V 
no que sirva  de obstáculo al mismo; adem ás de­
beremos in ic iar y  consolidas aquellos organism os 
que m an ifes ta rán  las d ife ren tes  ac tiv idades que 
debe desenvolver ln sociedad teosófien en la 
A rgentina  en un p o rven ir no le jan o .

M iguel C a ta lan o .

Queda suspendida la reunión 
dominical del 2 de Abril pró­
ximo (elecciones nacionales).

LAS BASES
Si no* detenem os n observar en qné periodo 

de su evolución se halla el m ovim iento de la 
S . T . en la A rgentina, llegarem os a  la  conclu­
sión de que aún es el prim ario, porque como la 
realidad  lo dem uestra la p a rte  orgánica del mo­
vim iento no está todavía term inada . Nos ha lla ­
mos en la  época en que la Sociedad ha de defi­
n ir sus rumbos en lo que respecta a  su actua­
ción como organism o.

Es este  un momento decisivo y  em inente, por­
que «le lo que ahora se efectúe, depende de que 
Ir Sociedad Teosófiea, en nuestro país, sea un 
verdadero fa c to r de progreso, sirviendo así a 
la regeneración en que nos hallamos empeñados, 
o bien un lastre  m uerto.

Es necesario ser consciente de que, no hace­
mos más que cooperar en la consolidación de las 
bases; y  de nosotros en gran pa rte  depende la 
solidez y  consistencia que pueda ten e r. Depen­
dí* de la modalidad de nuestro trab a jo  el que 
la Sociedad desempeñe su misión o no.

Si nuestra actuación está  inspirada en el más 
sano deseo de cooperación en la obra común a 
realizar; si está  dirig ida por una c lara percep­
ción del estado de cosas actual y  de los propó­
sitos fundam entales en los cuales debe susten­
ta rse ; si está  com penetrada y  es participe del 
espíritu  de verdad, de altruism o y  de solidari­
dad que anim a a la 8 . T ., es seguro que las 
bases serán suficientemente resistentes p ara  so­
portar el peso del gran edificio que en el porve­
n ir se construya. Mas si nuestra  actuación no 
es consciente y  trabajam os llevados solamente 
de nuestros caprichos aún con buenas intencio­
nes, sin detenernos para considerar cómo se de­
be actuar, dada las circunstancias, es in ev ita ­

ble de que la» bases serán  incapaces de pr«* 
tn ; apoyo n nad a  que sea bueno, en cambio 
dú lu g ar a que las m ás es pan tonas do ln* jf|rr 
que pueda te n e r  una in stitu c ió n , como ser* i 
dogm atism o, el fan a tism o  y  el exclusivism o de 
tr in a r io , a rra ig u en  en su seno.

La» base» só lidas y  d u rad eras sólo ge obtí* 
nen con una  co n stan te  y  consciente actividad 
con el sano y  rec to  cum plim iento  del deber i r ' 
d iv idunl, y  con la p rá c tic a  in in terrum pida do fo 
v ir tu d  y  de la v e rd ad ; Jos tiem pos venidero* 
han de re v e la r  a l m undo si efectivam ente lo? 
miembro» que constitu im os Ja 8 . T . hemos rea­
lizado lo que hemos pred icado  con tan to  afán y 
denuedo . T engam os en cuen ta , y  no lo olvide­
mos nunca, que la Sociedad, y  en particular 
n u estra  logia, es un  ejem plo v iv ien te  que se pre­
sen ta  a los ojos del m undo de lo que puede la 
fuerza  de nuestros id ea les; cada uno de noso­
tro s tam bién  debe serlo , y  es debido precisamen­
te  al modo de ser de cada uno de los obreros 
que en ella estam os su éx ito . L a  solución se re­
duce a  un asu n to  in d iv id u a l, y  es así eomo hay 
que considerarlo  en este  caso .

Cada m iem bro de la Sociedad, es una  parte  ac­
tiv a  o pasiva  de e lla . Cada pensam iento, afec­
to o acción de esta  p a rte  influye en la extrac­
ta ra  to ta l del organism o y, en nuestro  caso, ca­
da una de las ac tiv idades m entales, afectiva» 
o v o litivas contribuyen a  la  form ación de las 
bases y, asi como sean estas activ idades, así se­
rán los cim ientos. Sí toda nuestra  actividad, 
relacionada con el m ovim iento societario, fuese 
som etida a  un con tra lo r de p a r te  de cada uno de 
nosotros, acaso, no se co n trib u iría , así, más efi­
cazm ente a la  buena construcción de las base»? 
Creo que es aquí precisam ente  donde radica h  
solución a l estado de cosas p lan teado .

Es fac tib le  que podam os co nstru ir las base¿ 
con conciencia y  de acuerdo con los ideales d*? 
nuestra  Sociedad, som etiéndose a una disciplina 
constante  y  ordenada, por que así además de 
perfeccionarnos en beneficio de nosotros mismos, 
contribuim os al perfeccionam iento do la  Socie­
dad y  del mundo a trayendo  tam bién  hacia la 
regeneración, gracias a  nuestro  ejemplo, a  todo* 
los qne de ella necesitan .

Pensemos pues siem pre de que en el momento 
actual todo lo qne hagam os como miembros 
de la  S . T .,  en ella o fuera , contribuye a la 
form ación de cim ientos sólidos y  valederos.

Como serán las bases? De nuestra  voluntad 
depende la respuesta.

J .  Reus Ponce.

------- E=3-------

LOS ED D A S
(Noticia preliminar)

Los Eddas son la  m itología de los antigaos 
Escandinavos (todas las regiones vecinas al mar 
Báltico, pero más particularm ente la Suecia, No 
ruega y  D inam arca), y  son a l mismo tiempo m
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d t» y iss 'm as eii ! , n "  r eelidxm. >epda so dedure
V  v'NT^as r i ta s  .fe Iw  0 . i*i o a tes . T al m a l  hoy sw
hall:x v y a  d a  s,' PTTi qilo t'i h 8 a b jo \  fuá rer>>-
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c ritn  (*n prosn , y conocida b a jo  o] t i tu lo  de E d d n  
>lc S tu rlcscn , doí nom bro del t|uó lo esc rib ió , n-ó 
como ád llam a E d d a  do Saomund al p o é tic o . 
E fe c tiv a m e n te , Snorro  S lu rlo so n , sab io  liin to rla ­
d o r noruego , qno v iv ió  a  p rin c ip io *  dol siglo 
M i l ,  o* to n id o  po r a u to r  del E d d n  en p ro sa . A 
p e sa r  de  lo» craso» e rro re s  en que in te  a b u n d a  y  
de  su pesadez, no lia colocado p rim ero  en la  t r a ­
ducción , porque  fn c ilitn  la  in te lig e n c ia  del E ddn  
p o é tic o . Q uien d esea re , pues, co m p ren d er o es 
tu d in r  ri fondo , es p rec iso  que  se Tosigue n e m p e­
z a r p o r el E d d a  de R tu rlo so n ; p e ro  el que  q u ie ­
ra  sn b o ren r desdo  luego  la s  be llnzns del s e n t i ­
m ien to  y de In ex p resió n , paso al E d d a  poótieo , 
y si no reconoce p ro fu n d n  filosofía  en el Gnnfo 
solem ne de O d in , si no  se e n te rn ec o  con O udru- 
nn s e n ta d a  ju n to  ni c a d á v e r  de R igurd , si no  la  
te  su com zón com o el dol v n lio n te  l lo o n io  ni 
m n reb n r ni co m b a te  y  a  la  m u erto , c u lp a  se ré  
n u e s tra , que  no  linb rcm os a co rtn d o  a  in to rp rc -  
tn r  los a ce n to s  de la  v ib ra n te  l i r a  e s c a n d in a v a .

D. A. de los Bios.

(P ro lo g o  a  Los Eddas t ra d u c id o  y  e d ita d o  a l e s ­
pañ o l en 185G).

-------- EZ3---------

V E D A N T A
Los vedantínos son Dwaito* o Advaitas. Los 

Dwnitns, son dualistas. Creen en un Dios extra- 
cósmico, creador y gobernador del universo, y 
en un universo creado y rogido por Dios. Los 
segundos, los Advaitistas, son monistas irreduc­
tibles. Para ellos no existo más realidad que 
una: Dios o Brnhma. Todo lo demás es Maya, 
ilusorio, no existente; simple creación de nues­
tros sentidos.

Son axiomas físicos, químicos y también fi­
losóficos o, si queréis mejor, leyes perfectamen­
te establecidas, la de correlación y conservación 
de la energía, y la de cansa y efecto. En esto 
mundo fenomenal no existe una tal cosa como 
creación en el sentido cxtricto del término. To­
do es transformación. Es decir; unas cosas que 
llamamos causa se transforman en otras que lln- 
inamos efecto. Lo cantidad de fuerza y materia 
en el universo, nos dicen los snbios, siempre es 
la misma. Entonces, todo lo que un efecto vn 
adquiriendo, es a expensas de la causn. En otras 
palabra»; todo lo que gana un efecto, lo pierdo 
I*» causa. Podemos afirmar que, un efecto no 
puede tener nadn que no existiera ya en ln cau­
sa, más o menos manifestado, porque, jdc dónde 
lo sacará / ;De la nada? Recién hemos dicho quo 
no existe creación. Algo, hay que hacerlo de 
-Algo, y entonces es transformación,

H¡ no hay efecto sin causa; sí la cantidad de 
fuerza y materia siempre es la misma; si nada 
puede ser creado de la nada; si para lo que 
existe actualmente es necesaria una causn ante­
rior de la cual haya tomado lo que poseo, es pro

i'iso, en tonce» , que  ln existencia, y ■-) conoci­
m ien to , h a y a n  e x is tid o  s iem p re  rom o bilsi* y 
fn m h in ien lo  dol u n iv e rso  m inino, puesto  qu», r« 
el Inundo de lus t r a n s fo rm a c io n e s ,  no pudó w-r 
c re a d o ; y  d e sd o  cprb, u n  e fe c to , no puedo fenol 
mullí q u e  la  c a u sa  no  tu v ie s e  y a .

E l m on ism o  so s tie n e  q u e  un  dios liihlls'lo, 
o» d e c ir  lu a l o m ú ltip le , es in een ceb ib le , porque 
ei. e s le  cuso  h a b r ía  a lg o  q u é  se r la  Dio», y si­
go q u e  c s tu r ín  fu e ra  de  é l y  quo, por consi­
g u ie n te , le s e r v i r ía  de  l im ite  y  fro n te ra  n so 
p re sen e iii, y  p o r e n d e , a  su p o d e r . Tcnilrfnmm, 
p ues, (pie n e g a r  a  D io s  el a t r ib u to  do omuipíi- 
se n e ia , y  it 1 n e g a r  ii D ios t a l  a tr ib u to ,  lo qo» si 
re a l id a d  h a ce m o s es n e g a r  n D io s. Y si Dios ta 
o m n ip o te n te , e n to n c e s  d ig o  quo no h a y  hombre 
p o rq u e  si D ios es to d o ;  si es in fin ito ; si es on 
n ip o te n te ,  no  h a y  cosn  a lg u n a  que  no c*t& tq 
D ios, q u e  no  sea  do D io s, y  que  no sea Dios 
m ism o , p u e s to  q u e  E l  e s  to d o  en to d as  las cosan. 
G u an d o  H an  P a b lo  h a  d ie h o  quo  “ E n  Dio» yítí 
m os, nos m o v em o s y  te n e m o s  n u e s tra  existen 
c ía  "  bu  e x p re s a d o  e s to  m ism o  pensam iento. V 
lo  m ism o  h a  s ig n if ic a d o  J e s ú s  a l d ecir “ Yo r 
m i P n d re  som os m ío ” .

Los cent idos nos dicen: “ lo múltiple es lo re«d; 
míralo, óyelo, pálpalo, buélelo, gústalo. Esto k 
lo real. "  Y la razón nos dice: “ no o» fiéis 
los sentidos; os ongnñnn; ni ellos ni el mando 
que presentan os real; notienen en sí, ni por A, 
renlidad alguna. Ron sueños dentro de otro tu 
f i o " .

El mundo es, no algo real y existente en ó 
mismo, sino algo determinado por cierto gruf 
d e  nuestra capacidad perceptiva. Alterando fijj 
capacidad, se transforma el mundo. Así que, ti 
nuestros sentidos físicos sou reales porqué al 
evolutivos y transitorios, ni el mundo es real,« 
no relativamente a otra cosa también relstin: 
les sentidos. Un sueño dentre de otro sueño, efr 
mo antes hemos dicho.

La Vedanta dice que Brahmán (Dios) es,Sil 
chit-nnnnila (Existeneia-Conocimiento-Dicha Ah 
soluta) y es única Realidad; lo único qué existe. 
Y todo lo que existo realmente cu el úhivené 
hombres o nnimales, vegetales o minerales, «•' 
lulas o mundos, no tiene otra existencia que b 
existencia de Dios mismo.

Esos yos separados (el ego superior y el ego 
inferior) existen tan sólo como un sueño en Mr 
vn; son ilusorios y, por lo tanto, no 4eUn trr 
considerados como parte del hombre real, sitf 
como algo añadido arbitrariamente.

Los hindúes refieren la siguiente parábola, ¡fa 
muchos de vosotros conocéis sin duda: “Fnih 
gre, en avanzarlo estado do preñez, cayó foto* 
una majada de ovejas. Los pastorea y lo* pe 
rros lograron auyentnrla, pero en la aguatií5 
de la huida la tigre dló a luz un tigreeitoq*‘ 
tuvo que dejar en poder de las oveja*. 0  ti 
grccito se crió entre éstas, y córala piísi i tós 
ellas, balaba corno ellas, y como ella» era toir® 
y pací (leo. Un día acertó n pasar por ahí 1 
tigre de la selvn v se quedó pasmado al ver*' 
de los suyos haciendo vida común con la*'' 
jas. El íigro viejo, tomando toda* la* jfrt*
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olim os, b u scó  lii o q m Ióq ile  hablar u so la s  con 
bu tlo g o u o rad o  horiu iino , ptU'll potlh 'lo üw i ox* 
pliom -lóu fio bu oxl i’iiflu COtíduoln. N o om  tiosii 
t 'ú ii l  do o o n e rg u lr  lu í  p ro p ó sito , p o rq u e  ononnti- 
lo  \nB o v o jo s  To vo lnn o ch ab an  n c u rra r , y Offll 
o llas h u ta  tn n ih l ín  bu h ijo  a d o p tiv o . I’or flu lu  
ocasión  b(( p re s e n tó ,  T e n ia  quo su eodor, pOTQUi1 
do lo  pool n u lo  no  p o d ría  p o n tln u n r  ol c u en to , y 
ol c u en to  tenia quo p o n tlu u n 'r . B ien ; ol onso ob 
que  bo h o lla ro n  boIob, y  ol digno roiijl lo p roguu  
ló  ni o tro  po r quó v iv ía  oon hm ovoJ iib Blondo 
un  t ig r e  pomu ó l; p o r qué  bo n llin o n tn b n  oon 
punió pn voz do p iirnp ; y  p o r q u é  h n ln b n  oomo 
unn m lío n ib lo  y  d e sp re c ia b le  ovo jn , on voz do 
h a c e r  p B t r c m p p p r  ln se lv a  oon bub ru g id o s . I<o 
pom lu jo  n ln vo rn  do  un  a rro y o  y  l in d á n d o lo  
m irn r  bu ro llo jo  on ol ngun lo d ijo !  no Bonn 
u ppIo, m íra te  on pbo e sp e jo  y  v e rá s  quo no oros 
unn  ovojn  s in o  u n  t ig ro  oomo y o ; p ru o b n  onln 
onrno y  v e ré*  quo oato pb tu  n lim o n to  n n tu rn l;  
rugo  y  vertís  quo tu  voz  pn c ap az  do linear toni- 
b ln r  do t e r ro r  n Ion utron  nnbnnlcB . A sí lo hiño 
pl o tro , y  dondp nquol In n tn n lo  com prend ió  QUO 
pin  t ig ro  y  no  o v o jn .

N u e s tro  ego lu fo r io r , on ln fnlnn o ro o n d n  do 
qup nomoB ovp jnn , N o  liny  tn l ovojn  ni ln hubo 
n u u p n . Y dondp ol m om pnto  m inino quo no re- 
vpln n n u on trn  ponoionoin quo nomon t ig re , ln 
ovo jn  donnpnrooo pnrn  n iom pro.

Y  yo  oroo quo lo quo llanlnm on evolución, pb 
un  prooono Oomo do lim p ieza, g ra d a n  n ln run l 
ps poniblo quo on pl pnpojo do lo innnifontndo no 
rollojp otidn voz pon m és o lnrldnd  y  n ltid o z , ln 
iningon do ln D iv in id a d .

D ice ln .V ed an ta  quo ol ontndo do co n d ó n ela  
cósm ica, ilu m in ac ió n  o Bnmndhi, oh un  ontndo 
do p lonn y  nbaolutn  com unión eon Dion; pb ln 
rea lizac ió n  do ln U n id n d  y  p o rfo d n  idontidnd , 
on ln cu al D ios, ol nlm n y  ol m undo non visión 
pomo unn  y  ln m ism a  cosa; os un  ontndo do ino- 
fnblo  d ich a  y  su b lim e ó x tn s ls .

Ln V odnn tn  pb ln re lig ió n  filosófica mAn prAc- 
tlcn  quo e x is to . N os dieo quo u n a  m ora creen ­
cia, p o r razo n a b le  y  lóg ica  quo noa, os do m uy 
poca u t i l id a d ;  quo ol que poseo unn toorin  o 
unn h ip ó te s is , no poseo, on re a lid ad , o n d a . L a  
re lig ión  y  la  filosofía , nos dioon, no consisto 
on croor y  ser, sino  on re a liz a r  y  lleg a r a sor.

P n rn  lo g ra r  e s te  ob jo to  nos ofroco cun tro  m é­
todos o s is tem as: K nrm n Y oga, B h a k ti, Unja 
Y oga y  G n an i Y o g a . R uisbrook , Ju a n  Ypyos, 
Snn Ju n n  de ln C ruz, S a n ta  Torean, Snn A gus­
tín  y . en g en era l, los m ísticos portcnocientos n 
ln Ig les in  c r is tia n a , p roconizan sistem as sum a­
m ente análogos n lo quo los o rien ta les llam an 
lth n k ti  Yogn —  la  Yoga do la  dovoción y  pl 
am or a D ios. S ó cra tes, P lo tin o , liaron , W ithm nn, 
E m erson y  todos los ilum inados do tondcncins II- 
losóllcns so inclinnron  h ac ia  p ré d ic a s  casi idén­
tic a s  a las do G nan i Yogn —  d  d iscern im ien to  
po tro  lo re a l y  lo ir re a l.

N a d a  e s té  m és cerca de nosotros quo Dios. 
Somos 131 m ism o. N uostrn  ex is ten cia  os Su exis­
te n c ia . En E l viv im os, nos movemos y  existim os, 
pero si no atondem os Sus so licitaciones; si ce­
rram os n u estro s ojos a  ln  luz  del esp íritu  que

lnilln om miHiitro»; ni nuil iiiAm, on nuoníen rif*gn 
iKTiurmiflii, nognmoM, v unid orto* y  Moberblo», «n 
prnMOflOin y oxÍHloMein, no «lo pitrnflnr qun 
(•on! iiiuciiioM niompro ou oí orror y  on iu olmcu 
rió  a  t i . Ooiooluimon lo (pío som bram os, N ad n 
iuAm; uml.i hhhiok,

Ilny tpiIoiiom oroon '(pío oso ontndo do binan 
Vi»nlunin/M un olitlorio corno un favor; o por ol 
non oci mi cuta do el crin* fórrnulnM CMofórirn*; o 
por ln g rucia do olorton (o roo mlotorloiioft copo 
c i lililí on! o onen rondón do (lÍMpcnnar opo pmnio; o 
por ln prAdíen do ciortn* coramón lo* o pnínbrnn 
ni A K i enn (jilo sólo ponoon algu/inn nooiodndcn no 
oro!nn, |Quó orror Inri funoofol KmIo cnucn un 
dnflo onormo. dominen dorochnmonlo ni farmfjo­
mo y  n ln dobilidnd rnontnl. 11neón portier ni 
hombro la fo on mí mi mui o, y  lo alojan, juntanioii 
lo, do dolido profondon acornarlo, Oion nn mio*- 
tro mejor amigo y  mi ostro Innopnrnble mentor 
y oompn floro, Hólo oupora quo rol rumo* n Al 
ruoMlra mirada y lo pidnmoM prolección y  enn- 
Hiiolo, pnrn acudir, donde ol centro do nuestro ro- 
razón, n nuontrn ayuda y socorro.

LTn hom bro m< d esp e rtó  flurnnto ln noche y 
n ln tió  donen do fum ar, poro mo encontró con que 
no ten ía  fósforoH. E n tonces nn v istió  y  no fuó 
n g o lp ear n la piiortn do un vecino pnrn quo lo 
(Homo fuego pnra oneondor mu cigarro, fisto mo 
lev an tó  m alhum orado, poro al abrir ln puortn 
y  vor n mu vecino, mo pumo furioMO. "¡C óm o to 
atrovoM, lo dijo , v e n ir  n dosportnrm o y  hneorrm- 
lo v nn tn r a ostn hora tan Inoportuna, pnra p ed ir­
me fungo pnrn fumar trayendo, como trnon, un 
farol encendido en ln mano?" MI pobre hombro 
no mo había  dado cuen ta  do quo consigo llovnbn 
ol fuego quo lo- h ac ía  fa lta .

Ahí hacem os noso tros. A ndam os buscando a 
Dios on los m isterios y  on esoterism os y  en no­
cí edad oh ni Ah o menos secre tas , sin darnos cuen­
ta  do quo lo llovam os d en tro  do nosotros mismos,

M. López VllUunil.
('F ragm entos do unn conferencia  leído on ln

L ogia  ** Vl-Dhanntí,ir, /  el 12 de Pobrero  de 
, 3022).

--------- € 1 3 ----------

H. P. B.
Una nueva Logia

Be hn constitu ido  on L a P la ta  on 2J> do ¡Fo- 
h iero  do 1022. —  Es la obra do un antiguo 
miem bro de nuestra  logia: el hno. Félix  R odrí­
guez Sniit Ana y  de los siguientes nuevos miem­
bros (tnm bién brevem ente lo fueron do la nues­
tro ) :  Félix  Esnm li, Salvador E .  D eboncdetti, 
Ju a n  B autista  Schironc, S ra . Floroneo P a rro tt, 
Hrn. Borthn R nndrup y  Eugenio P o li. E l nom­
bre que hnn adoptudo es todo un símbolo: H .
P .  B . (H elena Petrow na B lovatsky) do t r a ­
bajo  y  abnegación.

E s esta  una nueva h iju  do nuostra logia que
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af fo rm a  como o tra s  ta n ta s  que j a  v iv e n  y  t r a ­
b a ja n .  D ice la n o ta  que  nos fu é  re m itid a  por 
su Pr**'i»l'*nte: R odríguez S a n t A n a . “ Hem os 
a d o p ta d o  v u estro  R eg lam en to  que  nos pa rece  
co m p le to . Os to m arem os com o m odelo n u e s tro  
en m uchas cosas m á s ’ ’. C reem os que  re a lm e n te  
asi pueden  p ro sp e ra r  las lo g ias  h ija s , m an te n ie n ­
do v in cu lac io n es e sp ir itu a le s  do a rm o n ía , siem ­
pre p rov ech o sas.

E sp eram o s q u e  e s te  n uevo  nú c leo  d e  fu e rz a  
e sp ir itu a l tom e cu erp o  y  p ro g rese  y  q u e  sea  un 
p e rm an en te  c a n a l p a ra  e l se rv ic io  de  am o r y  
paz q u e  d eb e  l le n a r  en  e l m undo .

U n í \ > o  m ás se a g re g a  a  los m achos eoñ  que 
.-.i c u e n ta  la lo g ia  y  q u e  ex p resa  b ie n  a la s  d a -  
ras del d h - .n a a  q u e  le in cu m b e : d a r  v id a  y  a j a ­
l a  ¡O ja lá  siem p re  lo cum pla!

La Logia “Vi-Dharmah” ce­
lebra conferencias y reuniones 
de estudio generales todos los 
domingos de 17 a 19 en su 
local social, Rivadavia 1255 se ­
gundo piso (220).

JO Y A S  E S P IR IT U L E S
L a  v id a  y  la  f e  h a n  d e  L u c i r s e .  

B r a a d  —  I b s e r

' ‘P . — ¿Q ué casa es fé l 
B . — Creer le qae no t - — e *’
¿Creer lo que no viraos? ¡Creer le  que m  v i­

mos. no! sino crear lo que no versas. sL crearle, 
y  vivirlo, y  eoastunirlo. y  volverle s  eear y  m - 
sumirlo de nuevo viviéndolo otra vez. para  oíra 
vez crearlo__y así; en incesante tdriadEaa v i­
ta l . Esto es fe viva, parque la vida es c o u tíi ta  
creación y  eonsaaeiós eoaxicca. y . per 1» í z a t  
muerte incesante. ¡Crees acaso que vivirías s  
a rada momento ras murieses 1 

La fe es la e o a o n ó t  de la vida e a  i « K r ,  
espíritu. porxniA pora* vivo» la  q c b b  de q «  
v iren, si es que puede Samarse vida a  esa 
suya.

La fe es ron fianza in te  tadu y  safase todo; fe  
en si mis™, ñeñe qu ita  «a s  m is»* eaafia . «a  
ti y  m  te  h d  ideas: quien sirxtc qm  aa vida Ir 
•iolK.rda y  1* napa ja y le  grúa: que sñ ru la le 
da ideas t <<■ fas qurta.

No : e r t  fe  d  qm  q s io t , su a  «1 que p aa ir; 
aqael a quita su t if a  se fa 4a yw q sr t s  b  ft  
« a  v ita l y prieta divina si abaséis, r a u u  >_ 
frenes f t  n q m h u w H s «■ q a  fa s  de I n v  
ulpo i  rabo, fe  qee tn a je n i a m t ila s . vr c> 
eu ñp<w la f, esa qafc te  da |s a imtia para easB- 
T®r ■ *  ?ruasparte, siuu qne n  fa p u n i i»  qm  
eu tí la tís , fa qme se te  arrala t a w  £fa. X r 
•tJT^ssi- pmau. a  fa fe . qnt am aa te  W ecari

tiu n«*a. 5 o  Va buaq o eg , 
ruzón  y  t jd o  tu  a k m ro , y  q  
i a  e s  v a  f e .  j E re s  débilT  O  
ru n f la  en  eUa, ▼ ocúrra**»
¡ne la re-ignación tam bién  «• 1 *

X o b u sq u es, p u es , d e re c h a  e  ------- |¡ ,  ■
fe ;  b u sc a  tu  v rd a , que s! te  em popan 
ro n  e lla  t e  « m a r á  l a  f á .  P e h r a  » -  T>U- 
te r io r  al u n iso n o  t á  in fe r io r ,  y  c n « r ¿ l ”  
•- rq u e  la f e  con « t  en  e sp e ra r  j  V

L a  f e  se  a i i m e s t a ____
pero  de  a a  id e a l  r e a l ,  c o n _____
nad o , j  a la  t r z  ínuAeq—m ie — la 
p o sib le  h  a b so lu to ,  io  z a f iú tu  y  
da  p le n a . F e  e s  c o m u lg a r  -

C*J j  Man a . ideaL.

p a n  b

a  m»

a r re r  t r a s  eJ maneraMe efert*  m u j_ 
r in r ;  t r a b a j a r ,  c o  p a r a  la  ELt 
eternidad. Fe es m  p r e c ic a s  de n eo ae . * * * , 
•Id  d e s ie r to ,  m ir a r  a i p a rp a d e e  de la s  7

n ^ f i a r  e a  q u e  t e  e a e u c k a a  y  h a s a u f a ,  y  
com o e a i  A n to n ia  á e  F n ñ a a  p e e d ie » n  
p e ce s .

E l in te le e íu  •liam  a e s  qaám i aa*  ita  ~ r ¿ : ta¡ 
d e  qme la  f e  s e a  c re e r  l a  a s e  a *  úfam e. a¿at 
a S w n s t  á d  tasceácete a  a a  p riacA ífa  
y  ló g ic a , y  a *  t a t f . M i i  y  a feaad aau  a  la  t i á .  
a  la  v id a  q a e  : n d ñ i  á e  la a  es®i ■ » .  ^  f a  
p c rso a a c . y  n o  d e  f a s  á é c ia ,  a  t u  ycunfa r « .  
V t e  p ro p ia  v i d a .  id . x  t u  v id a  ceas m »  y  *r 
a  «n  e n e  f a m a  a  V i s a ,  a b o r ra e e a ia  t i f a i í t

T.e¡8 e n  e l a ra tes  r e ig á a o c .  y  e a  « i  tz^cu  r.riev 
religiosr- que en u n essas M iar ñaibaadra lar 
el ca te , a  ci urfan refióm* -r.—
■ ñ ic a -  v e d  e x  @ q u e  f e  e  t m d m t  f a  peradar 
a i  í 'cp e ao id o  « a  t -  r t c r t  f e  t e w .  ñ a c a  . «uf a  
ció*  p a r a  n o eccrw  f e l  ¡M e  v ~ r t .  Ea 5 
Le que n h x  y  ’«  íx t e  ca? « x n .  Be f a  
i a z  f a s  « t e z .  « can a  fe s  K a n a á i  ¿  m .

: «  o r e

Ifcg P E - f e  1

—  B i s ty ig f

No tenar- OtTtSBT n e S T t gVOÓC B f ñ  •
t*eoes*t. fa ceoeecÉH © r»; si aagofii fa fa­
ce Vfaestrc f e .i '— ic. pero vnesst tam a s  
b u  I c r s a  c-í n pe © ene p e tó ; pr a a h  fe mi 
ep 05*a e t  a s  p e o -

♦  #  «:

Xr o? ¿ ' - t s :  He atmniiL. ¿em áfai far 
m s $  h a  p n c a T M h  s  a m  h ra ñ é ra ís  » i  : 
kam  v je is a f «a í: -<m  «me. cr t fa  
ir c  teü ésí fectatv T C i ¿ a m m  tnez a «• 
str» v t  -. 3 -ia  rr: «ne e t a  manir tas*'-

Let> «e»»srts é5-. cTuI».;~ üe lie mm  gj apis 
«LeU r ’s» -sea &ie m e ü ^ o  i r i s  gasa fas ra 
caben animas «ne r ifa s fsnrs aaria y e #  9  
•̂Ofacê e - atzí* ' 3 wggs ftales *jrarii# 

r i t á u u .

3 K ^ |k
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*4* form a rom o o tra*  tan to *  que yn  v iv en  y  t n -  
Iw jnn . Ü lre la no ta  que no* fué  rem itid a  por 
*" Pfeakfaato: R odríguez Hnnt A n a . "H em o á  
ad o p tad a  vuestro  R eglam ento  que no* parece  
r*m»pleto. O* t orna remo* como m odelo nueatro  
en m ucha» co»n* m á » " .  Creciño* que rea lm en te  
n*i p u n ten  pro*j>envr la* logia* h ija* , m antornen- 
dn v in cu la r lome* e sp ir itu a le s  de a rm o n ía , *icm- 
p rc  p rovechosa* ,

K»pemmos que e s te  nuevo núcleo do fu e rza  
e sp ir itu a l torne cuerpo  y  p ro grese  y  que *on uu 
p<-fmanenie c a ra l  p a ra  el se rv ic io  do omOT y 
f'nz que  deb e  lle n a r  en el m undo ,

l  n é x i’o má* *e ag reg a  a loa m ucho* con que 
t.» c u c n t*» la  log ia  y que expresn b ien  a la* c la ­
rar del d h ^rm a  que le incum be: d a r  v id a  y  ayu- 
4a {Ojalá siem pre  lo cum pla!

La Logia “ Vi-Dharm ah” ce ­
lebra conferencias y reuniones 
de estudio  generales todos los 
domingos de 17 a 19 en su 
local social, Rivadavia 1255 s e ­
gundo piso (220).

JO Y A S E S P IR IT U L E S
La vida y la fe han do fundirse, 

firand — Ibsen

“ P  — ¿Qué cosa es f él  
B. — Creer lo que no Timos.”  
jCreer lo quo no vimos! ¡Creer lo quo no vi­

mos, no! sino crear lo quo no vemos, si, croarlo, 
y vivirlo, y consumirlo, y volvorlo a cear y  con­
sumirle de nuevo viviéndolo otra vez, para otra 
Vez c rearlo ... y así; en incesante torbellino vi- 
tul. Esto es fe viva, porque la vida es continua 
creación y  consunción continua, y, por lo tanto, 
muerte incesante. ; Crees acaso que vivirías si 
a cada momento no muriesesf 

La fe es la conciencia de la vida en nuestro 
espíritu, porque pocos vivos la tienen do quo 
viven, si es que puede llamarse vida a esa 
suya.

La fe es confianza ante todo y  sobre todo; fo 
en sí mismo tiene quien en sí mismo confía, en 
sí y  no en ñus ¡deas; quion siente que su vida le 
desborda y le empuja y  lo guía; quo fu vida le 
<¡n ideas y se las qu ita .

Xo tiene fe el quo quiere, sino el quo puede; 
aquel u quien sn vida so la da porque os la fe 
don vitn) y  gracia divina si queréis. Porque si 
tienes fe iuquohnintablo en que bas do llevar 
nlgo ii eubo, fe que trasporta ibontañns, no es 
en rigor ln fe esa quo te  da potencia para  cum­
plir esc transporte, sino que és la potencia que 
en ti latín, la que so te  revela como fo . No 
espolees, puos, a la fe, que así no te  b ro ta rá

unrn . No la but*quea. Dcnéaln ron todo tu «o- 
.n /im  y todo  tu ah inco , y eupora, que U cupenui- 
xa es yn  fe . / Ere» d é b il t C onfía  en  tu debilidad 
ron  lia  en olla , y o c ú lta te , bárrate , resígante; 
que la resig n ac ió n  tam bién es fo .

No b u sques, pues, derecha a inmediatamente, 
fo; busca tu  v ida, quo si te  empapas en tu vida, 
con clin te  e n tra ré  ln fe . Pon tu hombro ex­
terio r ni unísono d e l in terio r, y  espora. Espora, 
porque la fe  consiste en esperar y querer.

En fo  se a lim enta  del ideal y sólo del ideal, 
pero de un ideal real, concreto, viviente, encar- 
nndo, y  a ln vez inasequib le; lu fo busca lo im­
posible lo absoluto , lo inflnito y  lo eterno: la vi­
da p lena. F e  es com ulgar con el universo todo, 
trab a jan d o  en el tiem po para  la  eternidad, sin 
co rrer tríís el m iserable  efec to  inmediato exte­
rio r; tra b a ja r , no p a ra  ln H istoria , sino para la 
e te rn id ad . F e  cr si p red icas de noche, en medio 
del desierto , m ira r  al parpadeo  do las estrellas y 
confiar on que te  escuchan y hablarles al alma, 
rom o  San A ntonio  de P ad u a  predicaba a Un 
peces.

E l intelectunlismo es quien nos ha traído eso 
de quo la  fe sea creer lo que no vimos, prestar 
adhesión del intelecto n un principio abstracto 
y  lógico, y  no confianza y  abandono a la  vid», 
it la  vidn que irradia de  loa espiritas, de las 
personas, y  n o  do  las ideas, a tu  p rop ia  vida.
A tu propia vida, sí, a tu vida concreta, y no /  
a eso  que l la m a n  la Vidn, abstracción también, 
ídolo.

Ycd en el orden religioso, y  en el único ordos 
religioso que en nuestras almas elaboradas por 
el cristianismo cabe, en el orden religioso cri* 
ti ana; ved en él quo fe e s  confianza del pecador 
arrepentido en el Pudre de Cristo, única revela 

■ eión para nosotros del Dios vivo. Es la únir» 
fe quo snlva, y lo único que salva. De ella bre 
fun las obras, como del manantial ol agua.

Miguel de Ununnno. 

(Fragm ento do: Ln Fo — Ensayos)

-----------Q -----------

No temáis ofrecer vuestra ayuda a quien li 
necesite, le conozcáis o no; su angustia lo hi­
ce vuestro hermano, pero vuestra timidez es 
una forma de oí güilo que puede privarlo de un 
apoyo en su pena.

*  #  *

No os digáis: He ayudado demasiado hoy; 
nías bien preguntaos si no hnbiéraís podid" 
hacer mas y pensad en lo poco que, en ren­
dad. habéis hecho, para disminuir todo la 
seria y el sufrimiento que en el mundo exister.

♦  # *

Los mejores discípulos de los más grandes 
«Leaders» son los mejores jefes para losqu* 
soben menos que ellos, puts nadie puede s*' 
biamente mandar sin antes haber apiendido* 
obedecer.



w d h a r m a h s

El ■rajor orado p a ra  pe»saadsr a aígofeo  a 
_u«nrfrr~r a  au  b a s a  conse jo , e s  d e  segosrio  
nao  mism o.

*  *  t

S/ d e seá is  q u e  se  c re a  en  v u e s tra s  boe«*s 
« ím e io o e s ,  dad  c réd ito  a la s  d e  Sos de irá s .

* * *

N adie d e b e  s e n t irs e  i a s i i t t d o  a  o c b o s  ̂ d e  
c o lo c a rse  a la a ltu ra  del in su lto , p a e s  Kai o fe n ­
s a  e s  ao re su ltad o  de  la a t t i r a l e :  i f t r i o r  >'
a o  poede a f  j e t a r  la a a  to ra l e r a  s a p e r x x .

*  *  *

C u i d o  o s c re á is  m ejo r q a e  to s  d em ás p o r 
el becfto de  qoe  voso tro s  a p re n d é is  a  s e n t ir  y  
o s  p a rece  qwe e llo s  no  signen  e s e  e x c u s o  . —  
en e s e  m isara m om ento c e s á is  d e  se rv ir .

*  *  *

El Verdadero serv ic io  co a siste  en  hacer par­
ticipar a to s  d em ás de vnestra v id a  -  renor y 
y  no en c o lo c a ro s  fren te a eü o s , — directa o  
indirectam ente — com o m  ejem plo a segair

» *  *

E s preferib le obrar primero y tiieg© hablar, 
pero en general lo  mejor e s  obrar y  gaaráar 
silen cio .

G- S . A ia o > .U £
Dtl Cíbév d e  Sa¿r&ÉBETÍ£¡ r .4 vrmr - Tnd, i* JL Cisxaac

Hacia la Libertad
Eitrartos (skm rerfeir> do â. coafem cia  

dada par A ame Besaat. en la Convención 
Anual de la Sae. Teó. de Inglaterra y  Ga­
les. el 25  de ju io  de 1921.

4 ‘ Ovando digo qae  el propósito de la  Soc if  
dad Teosófiea es if ifc a d ir  el u a w i a i f t G  de es- 
í í '  e i s d a u a s ,  ao  me cae: p rendáis a i l  a  ereái-5 
qae quiero dec ir qae cualquiera. de toboítoñ 
porque miem bros de  la Sociedad, estar*
obligados a a c e p ta r la s . £o  estos asun tos >o¿} 
absolutam ente lib re s . Jam ás debería  hab er la  
más ligera te n ta tiv a  de  compulsión sobre « » -  
tioses de pensam iento  d en tro  de la  Sociedad 
T rorfifcf U a bom bee ao  p ierde su  lib e rtad  a l 
vea ir a  e lla ; por el con trario , g aaa  c a o r a m e a -

te . Podéis rechazar cuale-qjiera de h.« coscona 
ss> que d e n o a i t u  os í f o n íé r a s  v. so  o b r m b .  
ser perfectamente ma miembro boeao y  leal d~ 
la  Sociedad TecsóSea.

‘*No hay  nada más equivocado qae la  idea «*• 
qae  cualquier ser hum ane por may desarrapada, 
por am y sabio, por m ay instru ido qae sea. pu de 
\ e r  todos los aspectos de u aa  v erdad . L a verdad 
rie se  m últiplos faces y  desde d istin tos ángulo-. 
* |n rw g may d iferen te , y  p ara  nosotros sería 
aa fa ta l desatina m eonsiutiéram os esta* cosas; 
— lo que felizm ente, ao sucede —  si tratáramos 
de dar auestro coasentimieuie reata algo qae es¿ 
alguna form a figura a cualqaier miembro que 
—¿ r o a  a  W  B . T- Debem os ecaaservar expedito 
el cam ino hacia  la  lib e rtad , den tro  de nueMra 
Sociedad, ¿ i  <loeamos serv ir a l  a z t o o  a a  daba* 
—. o  perm itir que aqai se de i> i n  i J h  aiaguaa c*c- 
todnvríi q ae  constriña a cualquied pensador a 
acep ta r na p articu la r pun to  de v is ta  de ana 
v erdad ; porque es baeno recordar que aa bom 
bu puede estar equiv ocad a  m  m achas, machi 
sim as cosas, y. ao obstante, tener algún visbua- 

re de 2a verdad qne pensadores m ás grandes 
qae él n ú  na han  v is ta ; de qae m a y  bien él 
podría aparta alguna coairíbaciéa; pao «  
fo rjá is  u a  ortodoxia y an a  heterodoxia, si e*~ 
mhirrr b arre ras , podréis estar cerrando 
puertas a u a  verdeó qae será  iaapreciable para 
d  fu tu ro , cuyo > ¿:a  so  po>iéis v e r en vuestra  es­
trecha  visión del presenta. Y especialmente inci­
ta ré  a  los más v iejos de vosotros de que na 
;m éb  de reprim ir el pensam iento da h  genera­
ción m ás jaren. Cada gene ración avanza má>. 
a  la largo del m m inc de la verdad, que la jre*  
ceócate . N osotras que somos viejos no estarnas 
en poeesdó* de la verdad , estam os t u  sólo apren- 
ilifmliila. y  has jóvenes tiauen la v e n ta ja  sobre 
todos, pacqae adquie rea  fácilm ente las verdades 
que n o so tro s hemos bailada can dificultad, can  
ansia , con angustia. ESos se in ician  can eBas 
y  can e s a  crecen ; y , c a u d a  pácm su alcanzar 
u  vislum bre de verdad, inc itad les a  hablar da  
ro . Ja m á s  les reprim áis deciéndoles que no de- 
Leu d ife rir  de sus mayores, y  de qae son pee- 
MantB*feos e  insolentes porque quieren  decir una 
o>a que los más v iejos eaftxe ellos no aprueban 
y no les place. Jr

Amrie Basast.

Traducido de “ Theosophy in  E ngland
W aües * \ A gosto 1921, por R . R uy .

*
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Grados de la M ente
t.a  mentó presenta cinco grados, dice P a t n a ­

ja li, y Yynsn ngregn que “ estos prados do Iit 
mentó se hallan  en cada m undoV (■!)• El prim or 
prado os aquel on .que la m entó os yapan te  
(e rra n te ) , os el prado K shiptn ; es la monto mn- 
riposilla, el prim er prado do la  hum anidad o, en 
ol hombre, la monto del niño que revolotea con ti­
nuam ente de un objeto a o tro ; corresponde a la 
activ idad  en el mundo físico. Sigue después el 
grado confuso, M udha, equivalente al grado de 
la juven tud , dominado y  desviado por las 
(m ociones; el hombre empieza a sen tif  quo es 
ignorante — estado ésto caracterís tico  y  más 
allá de la volubilidad in fan til, que corresponde 
a  la activ idad  en el mundo a s tra l. A continua­
ción sigue el grado do preocupación, o do pose­
sión, Y ikshiotá, estado del hombre que se halla 
poseído por una idea —  amor, ambición y  asi 
prosiguiendo. E l no es más un joven dudoso, 
sino un  hombre con un propósito definido y  es 
poseído por una idea; puede ser ésta  la idea fi­
ja  del loco o (en cambio) la  idea fija que crea 
al héroe y  al santo pero, de cualquier modo, es 
una la iden que los dom ina. La calidad de la 
idea, su verdad y  su fa lsía  dan la  diferencia 
entre ol loco y  el m ártir.

M ártir o demente están bajo  el encantam ien­
to de una idea fija en contra do la cual no 
vale ningún razonam iento. Si se halla  seguro de 
esta r hecho de vidrio no habrá  suficientes argu­
mentos para convencerlo de lo contrario; se con­
siderará siempre frág il como el vidrio. E sta  es 
ln fa lsa  idea fija . Pero tam bién hay la idea fi­
ja  que hace al héroe y  al m ártir: por cualquier 
gran verdad, más querida que la  misma vida, 
todo es abandonado. E l hombre está  poseído, do­
m inado y, por ella, va voluntariam ente al en­
cuentro de la m uerte. Asegúrase que ta l grado 
«cerca al Yoga (unión con lo supremo) por 
cuanto un sem ejante hombre, poseído únicamen­
te  por una idea, va hacia la  concentración. Este 
estadio corresponde a la actividad en el mundo 
mental in ferio r. En cambio, cuando después el 
hombre es dueño de la  idea en vez de ser po­
seído, se tiene el cuarto grado de la mente, lla­
mado en sánscrito EkagTata. E l hombre está 
entonces maduro, pronto para  la  verdadera vi­
da: cuando el hombre ha transcurrido la vida 
dominado por mía sola idea, se acerca al Yoga; 
>e libera, entonces, de las trabas del mundo y 
está  por. encim a de sus halagos. Pero cuando 
poseo lo qu cantes lo poseía, se ha hecho pronto 
para el Yoga y  empieza aquel adiestram iento que 
lmce rápido ’su progreso. Este grado correspon­
de a ln actividad en el mundo mental superior.

De este cuarto grado o Ekngruta, surge el 
quinto, N iruddha o del dominio do sí mismo. 
Cuando el hombro no sólo posee una única idea 
sino que" subiendo por encima de todas las ideas, 
escoge a su voluntad, toma o no-toma según la 
voluntad esclarecida, entonces poseo el dominio 
de sí mismo y  puede con éxito practicar ol Yo­
ga. Km c grado corresponde a la actividad en el 
mundo b 'id ico .
(1) Físico, emocional o astral, mental, etc. (Nota del Trsd)

E n el te rce r grado, V ikship ta, aquel en que se 
ostá  poseído por la  idea, el hombre aprende Vi* 
yekn, o sea ol d iscernim iento entre Jo que e> 
in terno  y  lo que es externo, entre lo real y !o 
irrea l. A prendida la  lección de Yivcka, da un, 
paso h acia  adelan te  y  en E k ag ra ta  escoge uimi 
sola idea, aquella  do la vida in terio r; y  con fi­
ja r  la m ente en aquella idea aprende Yairágya 
o la im parcia lidad . Se elova, así, por encima 
del deseo de poseer objetos de placer, pertezcan’ 
ellos a  éste  o cualquier otro mundo. De allí se 
encam ina hacia el quin to  grado, el del dominio 
de sí mismo. P ara  alcanzarlo practica las seis 
cualidades, los S h a tsam p atti. E stas seis cualida­
des se relacionan con el aspecto Voluntad de la 
conciencia, como las o tras dos, Viveka y  Vai- 
ragya, se relacionan con los aspectos Conoci­
m iento y  A ctiv idad de la misma conciencia.

Estudiando vuestra  m ente llegaréis a recono­
cer hasta  quo punto estáis pronto para iniciar 
una regular p ráctica  del Y oga. Examinad vues­
tra  m ente para  reconocer, en vosotros mismos, es­
tos grados. Si os encontráis en uno o en el otro 
de los dos primeros grados, no estáis pronto pan  
el Yoga. E l niño, el joven no están prontos 
para  ser Yoguis y  tampoco lo está  el hombre 
preocupado. Pero si os encontráis poseídos por 
un único pensamiento, estáis casi listos para el 
Yoga; eso os conduce a l grado siguiente, en el 
cual podréis elegir vuestra  idea y  uniros volun­
tariam en te . De allí se da el paso al completo 
dominio, que puede inhib ir cualquier movimien­
to  de la  m ente. Alcanzado aquel grado es re­
lativam ente fácil pasar on Samadhi (éxtasis).

Del Yoga — A . Besant. 
Traducido por M . Catalano.

teoría anímica
Si examinamos el carácter fundamental que 

distingue el Tuoísmo de las otras religiones a>ia- 
ticas, hallaremos desde luego, que mientras al­
gunas ¿e ocupan singularm ente de Ja parte es­
piritual o divina del hombre, como el Braínna- 
nismo, o de la mente y  del intelecto, como el 
Budismo, el Taoismo se ocupa, en cambio, por 
( ompleto del cuerpo humano, enseñando las for­
mas de mantenerlo sano y  vigoroso, y  de vivi­
ficar todas las energías de ta l suerte quo lo 
liuga capaz de form ar on sí mismo un alma, la 
cual, a la disolución do aquél, lo substituya en 
la etern idad. El cuerpo es para  el Taoista, el 
faetór esencial del alma inm ortal: ésta depen­
de como la obru depende del taller que la pro­
duce; y  so despoja y  so libera como la mariposa 
de su crisálida. E l Tapismo puode con razón 
apropiarse el concepto Dantesco, quo 

. .  .qoi sinm vormi 
i.s»ti a formar 1 'angélica farfolla»

En el hombre m aterial, grosero, sujeto a la in­
fluencia corruptora de los sentidos, el Taoismo 
halla aquella substancia exquisitamente sutil, qué 
debo servir para  componerel Ser inmortal. En 
otros términos, los elementos inmortales, que,
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» r n  r l  o r g a n i s m o  h u m a n o .  K l a u ra  
w n n r .f t l  f o r m a  y  m a n t ie n e  r l  r d ;  r l  

o  e s e n c i a  p ^ m i r n  f o r m a  *u v e s t id u r a  otA- 
c l u n o  y  e l o t r o  o im ie n t o  re u n id o *  rom po- 
e l S r r  i n m o r l n l ,  r l  l '^ p l r í t u ,  o  r l  D io# dM 
f u ó  h o m b r e  m n t r i i n l  r n  I r t i e r r a . l .n  fo r -

, r j.»n *lr u n  tu l  K r p l r i t u  o D io# o S\i]»rr liom  
l i r r  p o a d i f i o n c *  d c t e n n l n a d a v .  K n  p r im e r
ju „ n r .  1 *« i>rm oTm  v i v i e n t e  n e c e s i ta  q u e  v iv n  en 
»n p r i m  to d o  r l  t i e m p o  q u e  le  nsñgnó  el dcM ino ; 
)l(. o t r o  m«*tlti e l  n b n ii  q u e  en  e lla  no o* tnbn  f o r  
o jy n d o  q u ix ln  im ]M > rfrc ta 1  a b n i t n ,  no <1 ra li neo , «o 
V U funde y  p ie r d e  e n  e l e s p u r io  c o n fu n d ía n - 
,los» c o n  to d n s  la s  in f lu c n c in #  m n lé ílc a s  q u e  a llí 

t i r i t a n , D ur:* l tn c e r s e  u n  a lm a  v e rd a d e r n m e n- 
t«- i t i iu o i t i i l .  c n p n z  t a m b ié n  d e  r e v e s t i r  o tr a »  fo r  
r in* p a r a  ln  t r a * n i i j jm c id n ,  e# n e c e s a r io  no  adío 
q t:e  r l  b o i n b r f  v i v a  su  v id a  e n te r a ,  s in o  tnm - 

q u e  v iv a  s a n o ,  r o b u s to ,  v ig o ro so , y  s in  im- 
»«erf e r e  io n e s  e n  lo s  T íiiem b ro s .

« n fo rm o »  lo s  lid ia d o * , lo s  d e fo rm e s  y  los 
jo v e n e s  y  lo» n if lo s  a r r e b o l  a d o r  «le m u e r te  p rr-  
ru z . n o  l l e g a r 4 n  u p o s e e r  u n  K a p lr i tu  in m o rta l 
• n in j i l r lü ,  p u e s  n o  h u b o  t ie m p o  n i m a n e ra  «Ir 
g e n e r a r lo  d e n t r o  d e  su  im p e r f e c to  o rg a n is m o .

C a r lo a  P u in l
T r a d a r e ió n  «Ir Kxiúl H u r ,

¿ C u a l  e s  l a  c a u s a  d e  l a  i l u s i ó n ?

- i r u á l
t d* s« ó i
Ola'

p r e g u j í t la  c a u s a  <Jr M aya 
h a  »í«Io h re l ia  c la r a n te  loa ú lti-  

a h a a ;  y  ln á n í r a  r e s p u e s ta  es qo»*,

l« .r  n m ln , ««jrAn f l  t t ‘Xto ln KW > qn« fu « o  
rn m l.U . lo  on t a t o t "  V .io -trn  
p o w lilc  e n  ln  m n .l l ,  in n n .lo . !>,.«, *„Pn(n n a ,  to 
r o n 'l i r iu n n .ln ,  y l>r. m in ia r  , n ln ii,
m m lio ln n n .ln .  Síóltj e u n n d o  ln Incom lirlonm lo m. 
b n r e  c o n d ic io n a d o , y  el espac io , r l  tiem po r  la 
ra u s n e m n  v ie n e n , p u ed e  se r  h ech a  la p regun ta  
Vi»s«*tros só lo  pudemvM* d e c ir  cpu« U igm»rnm*iri • » 
ln  qu«» p r tx lu ro  ln ilu s ió n . Ln p re g u n ta  es im 
po & lh le . N a d a  p u ed e  h a b e r  o b rad o  en el \b» > 
lu to .  N o  hn  h a b id o  c a u s a . No es que tm*otros 
n e  lo  c o n o ir n n u s .  ni q u e  seam os ignorantes*  si 
n o  q u e  ostfi po r e n c im a  del ren ac im ien to , v no 
puo«le se r  t r a id o  n i p lan o  le í conocim ien to , p»» 
d em e*  u s a r  la s  p a la b ra s  **Yo no conozco * * en 
' < *>s s e n t id o s .  Kn u n o  que remen* d ecir que *omu« 
in f e r io r e s  ni ro n o c im irn to , y en el o tro , que el 
a s u n to  e* tó  p o r en c im a  «leí conocim ien to . Los rn* 
y  os X h a n  s id o  conocidos a h o ra , l a s  causas 
e llo s  so n  d is c u tid a s ,  pero  estam os seguros I» 
o u e  ln» c o n o c e n  m o s. Yqui po«l«*mos decir que im 
( o n o re m o s  a r r i e n  «le los rayos \ .  l*«»r«» rn  ln 
to c a n te  ni A b so lu to  no podem os conocer. Kn el 
c a so  «le los ra y o s  X no conoccnuM, aunque «*»tan 
«’e n t r o  «lrl m u g o  del conocim ien to ; solamente 
no los ro n  o rem o s to d a v ía ,  l 'e n  on el o tro  rn*»*, 
«•dé p o r  e n c im a  «lrl conocim ien to  que de ja  «le 
H 'r  UMuiito de l ro u o r  i m ie n to , *‘ ¿l*ur que medios 
pi¿e«lr e l co n o ced o r se r  conor¡«l«i f * 1 Hirmpr»* sois 
v o so tro s  m ism o*, y  n«« iss lé is  o b je tiv aro s a vos 
o tro »  m ism o s Kst«* fuó uno «la los argum entos 
••n*picados p o r  n u estro *  filósofos pura p robar lan 
in  m o r ta l id a d . h i y o  p ro cu ro  punzar que c*t«#y 
m u e r to , ¿ qué tc o g o  que  i in ag in a r f Que yo as- 

m irá n d o m e  a  m i aiistuo, «■* decir, a  algún 
c u e rp o  m u e r to .  Ka c la ro  que no puedo objeti 
v a n o e  o mi m ism o.

Sw am i V lv e k an a n d a .
v n a  tttO

vuaudo f ]  m u n d o  ana, c a p tx  d e  form u lar  lógica
Tri por Ai. López V'tilamii*
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LA F R A T E R N I D A D
L a f ra te rn id a d  hum ana, m ejo r d icho, ln f r a ­

te rn id ad  do to d as  las cosa*, en cu en tra  baso Ar­
me y  sólida en Ion mmulos» e sp ir itu a le s : Atilden 
y b ú d ico . P ilera  de ellos no h ay  un id ad  real, 
no ex is te  s im p atía  p e r fe c ta . Kl in te lec to  es, en 
**1 hom bre, el p rincip io  sep a ra tiv o  que d istin g u e  
el yo  \le l no vo, que tie n e  concienein de si m is­
mo y  considera toda cosa como ex te rio r  y e x tra ­
d a . Ks el p rincip io  de co m bativ idad  que lucha 
y  se a firm a. D escendiendo a la base, a p a r t i r  
uel p lano  in te lec tu a l, el m undo nos p résen la  una  
escena de lucha ta n to  m ás Aspera cuan to  m ás 
p a r te  tom a en ella el in te lec to . Da nnturaler.a  
pasional no es e spon táneam en te  luchadora  sino 
ba jo  el agu ijón  del deseo, cuando en cu en tra  a l­
gún obstáculo  e n tre  ella y  el ob jeto  apetecido ; 
pero o m edida que el in te lec to  in sp ira  su a c t i ­
v id ad , se to rn a  cada v e r m ás ag resiva , porque 
t r a ta  en tonces de sa tis fa c e r  sus propios deseos 
fu tu ro s  y  tien d e  a ap rop iarse  una  p a rto  cada  vez 
m ayor de las re serv as de ln u u tu m lczn . E n  cuan­
to  al in te lec to , es por si mismo b a ta lla d o r; su 
n a tu ra leza  esencial consiste en afirm arse d ife ­
ren tem en te  do los dem ás. Y aquí encontram os lá 
ra íz  de la scpnrn tiv idnd  y  la fuonto  in ago tab le  
de las di peticiones hum anas.

A hora bion, cuando ln conciencia alcanza el 
inundo búdico, la un idad  so percibo inm edia­
ta m e n te . Es como si del rayo  separado, d iv er­
g en te  respecto  tic los otros, se llegase h asta  oí 
sol mismo, fuen te  idén tica  do todos los dornás. 
Suponed uu ser v ivo ou el sol, inundado do luz, 
con la úuicu m isión de d ifu n d irla : sem eja ule sor 
no estab lecerá  d iferencia  alguna en tro  los di- 
veersos rayos y  con ln misma conplaconc’a ver­
te r la  ln luz en todas las d ilecciones. Pues lo 
mismo puedo decir se del hombro quo ha  a lcan ­
zado conscientem ente el m undo búdico; siento 
v ivam en te  en si la f ra te rn id a d  do quo los demáB 
hab lan , como do algo ideal y  so extiondo hacia 
cualquiera que de su auxilio  necosite, p rodigan­
do socorro m ental, m oral, as tra l o físico, según 
la necesidad sen tid a . Considera a todos los se­
res como a él mismo, sionto quo todo lo quo 
uesee es tan  de ellos como do ó), m ejor quo do 
Al, puesto que siendo m enor su fuerza  son m ayo­
res sus necesidades. Sucede lo quo cu una fam i­
lia cuyos herm anos m ayores soportan  todas ln** 
cargas y  p reservan  del dolor y  la privación  a los 
m enores.

P o r e sp íritu  fra te rn a l, la debilidad da derecho 
a lo asistenc ia  a la protección cariñosa, no pu- 
diendo jam ás serv ir do p re tex to  para  la  opro- 
r-ion. P rccisninente por haber llegado a tan  ex­
celso nivel, m anifestaron  siempro los fundndoics 
de las grandes religiones su dulcísima te rn u ra , su 
desbordan te  compasión hncia la hum anidad, pro­
veyendo asi a lns m iserias físicas como n las 
aflicciones m orales, según las necesidades do ca­
da cunl. Ln conciencia de osa unidad ititom n, la 
percepción del Yo Unico quo resido igualm en­
te en todos; ta l es la única base c ierta  do ln 
fra te rn id a d . O tra  cualquiera os deleznable v 
caduca.

A sem ejan te  porotqudón se añade la iden dn 
que el grndo de evolución de todo ser humar»’ 
n 1,0 hum ano, dependo eserin ln iente do lo que 
podemos llam ar su e d a d , Algunos comenzaron su 
peregrinación n trnvós do los tiem pos mucho 
despuó* que otros, y . aunque lns facultades sean 
las m ism as pnrn todos, hay  quien lns desarrolló 
de un modo m ás com pleto porque tuvo  pnrn ello 
más tiem po que sus herm anos m ás jóvenes. De­
nostando  y  m enospreciando el grano porque no 
es y a  flor, la ycnin no po d rá  d a r fru to  ni el niño 
sor hom bre; y  don ostand  o y  m enospreciando n 
las alm as in fa n tile s  que nos rodean porquo no 
han evolucionado ta n to  como nosotros, hacemos 
m al. N o nos denostem os por no ser todavía 
como dioses, poique ignoram os cuanto tiempo 
ocuparem os e* puesto  quo ocupan hoy nuestro;; 
herm anos m ay o re s. ¿ Por quó increpar entonces 
.» las alm as niás jóvenes que no se parecen toda­
vía a n o so tro s/ La pa lab ra  11 f r a te rn id a d n  Im­
plica id en tid ad  de inzn y  desigualdad do desa­
rro llo , Y por esto rep resen ta  exactam ente el la 
zo que ex iste  e n tre  todas las c ria tu ra s  del uni­
verso: id ea lid ad  de V ida esencial y  diferencias 
de grndo en ln m an ifestac ión  do esta  v ida. Te­
nemos nuestro  origen, nuestro  m étodo de evolu­
ción y  nuestro  ob je to ; las d iferencias de edad y 
de n ivel han  de co n trib u ir forzosam ente n la 
form ación de lazos m ás ín tim os y  amorosos. To­
do lo que el hom bre está  p resto  n e jecu tar por 
i»u herm ano do ln carne, ni que am a más que a 
sí mismo, lo debe a cada uno de quienes con Al 
son copartíc ipes de lo V ida U na. Los hombres 
están  separados dol corazón de sus hermanos por 
d iferencias de raza , do clase y  do p a tr ia ; pero 
el quo posee Ja verdadera  sab idu ría  se eleva, a 
impulso dol amor, sobre todas esas mezquinas di­
vo iones, ve quo todos sorbon su vida en la mis­
ma fuente y  los considera a todos como a indi­
viduos le ln misma fa m ilia .

E l reeonoeindeuto in te lectual de esta  frater­
nidad y esfuerzo realizado para practicarla, 
estim ulan h asta  ta l  punto  ln nnturaloza superior 
del hom bre, que se lio hecho de olio el único ob­
je to  oblig:\:orio de ln Sociedad Teosóflca, y el 
único u artícu lo  do f ó M que deben aceptar todos 
los que quieran osocinrso n la m ism a. V ivir se­
m ejan te  fra te rn id ad , aun on grado mínimo, lim­
pia el corazón y  purifica )& v is ta  esp iritual. El 
v iv irla  de un modo porfecto  será borrar toda 
som bin de sopnrativ idad  y  hacer quo resplan­
dezca on nosotros, como a trav és  do un límpido 
cris ta l, la  pura  luz dol Yo.

No olvidarem os quo sem ejante fraternidad 
existe  aunque el hom bre la  ignoro o la niegue. 
Ln ignorancia hum ana no a fec ta  a las leyes de 
ln na turaleza  ni puede v a r ia r  un  solo ápico de 
su m archa irros-stib lo  y  co n tinua . Sus loyes ven­
cen todos los obstáculos y  quiebran  lo que no es­
tá  on arm onía oon o llas. P o r esto ninguna na­
ción puedo su b sis tir si u ltra ja  la fratornidad, 
ni civilización alguna m antenerse si so funda 
sobre su a n títe s is . La fra to rn idad  no so hace, 
ex is te ; y  nosotros hemos de arm onizar nuestra 
v ida  con olla, si no queremos quo perozcan nues­
tra s  obras.

A . Bosant.
Do L a  Sabiduría A ntigua
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IN FO R M A C IO N E S G E N E R A L E S  D E L  M O V I­

M IE N T O  TEO SO FIC O

Progresos de la  L o g ia  de  G w alior ( I n d ia ) . — 
r.l M nhnm jn do (Ivvnlior parece h a b e r sido má* 
venturoso que yo  — dice Ajanle Bosant — on 
In iilrn do te n o r  on n u estro s te rren o s del C uar 
tel G enem l pequeños tem plos do la s  d is tin ta s  
Peliglono^. l ie  nqtií la  ag rad a b le  no tn  de Own 
lior:

* 4 N u estra  L og ia  Toosófica e s tá  próxim o a sot 
11 term inada y  se rá  una  de los pocas L ogias Too- 
“ sóficas del N o rte  de la In d ia  con edificio pro 
* 4 p ió .

“ La obra es p rin c ip a lm en te  deb ida a las ex 
“ trno rd innnns energ ias  do R a í B ohntlur Pan  
*‘dit P rnn  N n th , un compoón de la  educación
I ‘ fem enina y  m iem bro de la  S . T . desde loe 
41 prim eros tiem pos de su fundación  en la  Ind ia
II Ha dado m uebo on form o de d inero y  de tra  
11 bajo  p a ra  la  construcción de esta  L o g ia . Se 
4‘halla s ituadn  en un  parque público anexo a

los terrenos del Palacio , donde Sn A lteza el 
“ Mohnrnjo desea que se construyan  tem plos de 
44las d ife ren tes  re lig iones do la In d ia . Ya han 
4 4 sido con tra ídos un Templo H indú, una Mez 
14 quita  y  un bello  Templo S ikh en esto hermoso 
14 parque, y  n u estro  Templo de la  S . T . de la 
4 4 Sabiduría A ntigua  descansa sobre una lomo 
4,qne se destaca  sobre todo; posición m uy con- 
4 4 veniente p ara  u n a  L ogia Teosófica. El M aba 
44 ra ja  nos regaló una an tig u a  casa que estaba 
44 sobro la  loma y  nosotros lo hemos a lterado el 
‘ ‘ in terio r y  rehecho el ex terio r con p ied ra . Se 
44 le ha agregado un pórtico  y  sobre ól el símbolo 
44de la  F ra tern id ad , e jecutado en p ied ra . E l in 
“ terio r consiste de un Salón con una  galería, 
4‘una b ib lio teca y  una  sala p ara  huéspedes. Al 
4 4 fren te  y  d e trás  se extienden hermosos jardi- 
“ nes. El M ahara ja  tam bién  nos .ayudó con una 
4 4 espléndida donación en dinero y  todos nuestros 
4‘miembros han contribuido de acuerdo a sus 
44medios. Esperam os que M ad. Beennt venga 
“ pronto aquí y  ella m ism a inaugure la nueva 
“ L o g ia .w

Mad B esant m anifestándose con traria  a  la 
vacuna. —  He recibido una carta  de un teóso­
fo de Bombay en la  que p regunta: “ jC uál de­
bería ser la correcta ac titu d  en la  cuestión del 
teósofo y  del hum an itario ! 44 44E sta  cuestión 44 

o» la vacuna, como implicando la to rtu ra  de te r­
neros y  la introducción de m ateria  vacuna en 
Ion niflos sanos. Opino que un bien instruido 
teósofo debería rechazar la  vacuna en ambos

aspectos. Los anim ales son nuestros hermnnos 
menores y nosotros estamos ni cuidado de los 
que son domésticos, debiendo ayudarles a acele­
ra r su evolución. .Tomás deberían ser torturado* 
sino tra tad o s  siempre con bondad, y  nuestro re 
t a ló n  eon ellos deberla ser la de un servicio 
m utuo. T o rtu ra r a un anim al en beneficio propio, 
o por un supuesto beneficio, es nna patente vio­
lación de ln F ra tern idad . Esa es lo cuestión, 
ta l como a mi me parece. Si la producción de 
m ateria  vacuna es un crimen contra el animal 
indefenso, la inoculación del virus vacuno en el 
niño sano e indefenso es otro crim en. No me 
incumbe desaprobar la alegación de que esto 
debe neu tra lizar los microbios virulentos de lá 
sangre, aunque pienso que esta neutralización 
no es el m ejor medio de preservar ol cnerpo de 
la v iruela . Un veneno debe ser equilibrado por 
otro veneno sim ilar, como un trabajador en nr- 
sónico llega a ser inmune del ordinario envene­
nam iento arsenical. Pero ta l inmunidad no sig­
nifica salud. Ello reduce la vitalidad y  hace al 
cnerpo menos capaz de resistir cualquier otra 
clase de infección. La enfermedad no puede 
jam ás ser curada en esta forma, porque un cuer­
po emponzoñado no es un cuerpo sano, sino en- 
formo. Deberíamos proponemos conservar el 
cnerpo en u na 'perfecta  y  vigorosa salud, de ma­
nera que destruya los venenos si vienen a  él, y 
esto sólo puede hacerse estando en armonía con 
las leyes de la N aturaleza. Para  mí esa es la 
“ actitud  correcta44, pero yo no puedo dictar nin­
guna ley para los demás. La crueldad es noto­
riam ente mala, e introducir un producto de en­
fermedad en el cuerpo de un niño es claramen­
te  malo. Pero muchos no saben estas cosas, y 
en consecuencia, permiten o aprueban la vacuna. 
Ellos no saben que es mala, y  en su ignorancia 
lo perm iten. Su ignorancia no debe ser su falta. 
Todos nosotros hemos caído muy a menudo en la 
ignorancia, y  sólo conocido que somos ignorantes 
por el sufrimiento, cuando nos estrellamos con­
tra  nna ley.

(De las Notas Editoriales del “ Theosophist44f
Dic. 1921. — Traducido por R . B uy.)
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N O T IC IA S
Relacionadas con el Boletín.—LaLogia44Ele­

vación44 solicita 20  ejemplares de cada número 
y  cooperará moral y  materialmente al sosteni­
miento del mismo.*

La Logia “ Alcione44 elogia nuestra publica*

15
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ció» v prom oto, JWííñ mfl- s .h 'ln n ti ', uun nfu,l(i 
m .m vtnna  por cu an to  prvv nhovn, no fmlln |vP0 0 (Ui| 
)*».la por la o¡\sn propio,

l .a  l ogia " U s u ts u m * ’ do M andaos omdtooo 
NÚiooramonto la oPra dol Itolotln y prom oto umt 
tranca ayuda moral,

I u\> V . Ululom, o n \la  un f in to n m l ««Indo o 
los va lien tes  oomimiloros do lo l.ogin " V I  Ollar 
nmh ’ ’ y los agrndooo muolm !n romlsltln dol lm* 
imrtnnt*' B oletín  Monsunl quo lm loldo con luto 
nSs. — (S do nm rao do lúSS).

G 3

Festival Literario-Musical
La Logia «Vi-Dharmah» ronlizarú, on la no­

che del próximo 19 de Abril (n las 20,4Í>), un 
festival que por su índole y organización es el 
primero que en tal forntn se efectúa. Espera­
mos de los hnos. teósofos de lu capital, sobre 
todo, que activen la propaganda para que a di 
cha fiesta concurra el mayor número posible 
de personas. Es a total beneficio de las Re­
vistas: «Vi-Dharmah» y ‘Teosofía en el Pla­
ta». Las entradas pueden solicitarse en Rica- 
davia 1255 (2o piso )

PROGRAMA
Prim .ra  Parte.

I. — Discnno d« apertura por «1 Sr. Ricardo Otero, 
presidente de U Logia Vi-Dharmah

II. -  CHOPIN - Pk h id  o.
Piano por la Sra- María C. de Pretooker

III- -— a) GIORDANO.......  Anorra Ciii nikr
b) LEONCAVALLO Chattmiton

Canto por el Sr. Niño J. Vaccarí acompasado alpiano 
por la Sra. Ada P. de Badaraco.

IV. -  **U MISION DE LA MUJER EN EL MOVIMIENTO TIO- 
SOFICO' . Dticuno por la Sra. María C. da Pretooker»

V. -  BEETHOVEN - Sonata or. 24. Allegro—Adagio
Sokerzo — Rondo. Violín i Srta. Orgelia Botto — Piano :
Srta Telina Venditto.

VI. — LA CANCION DEL BOHEMIO - F ruprSASSON* 
Declamación por la Srta. Elvira Monteaano.

Segunda parta
I. — CHOPIN - Nocturno.

Piano por la Sra. María C. da Prelooker.
II. * “ Loque ee y  lo qu« no ea la Teoeolia**— Dlacur- 

ao por el Sr. Arturo Monteaano Delchi.

III. — Cerrará el acto el Sr. Mi(uel Catalano. Director 
de la RtTiata “ Vi-Dmarman"

U N  K X I T O "
hn ob ten ido  nuestro  modesto Boletín, TJii 

hcrm uiin on Idon*, rndlcndo on 1n vori un rrpO 
hiten liormnnn do (Millo, on VnlpnrnUo, el Mr. 
E nrique  Hnlliih 1 1 ., Imcln yn tiem po (pío desenlia 
Ingrí'Nnr rom o m lom brn on ln H. T . y no podfft 
hacerlo  por rn n i.lo  Ignoraba n quien dirigiré» 
hiiHln que 41 por rnimnllflnfl ,fv n*í nos lo dice, dio 
ron un ojom plnr m ioxlro, A o*fn* liorna, oafnrnoa 
eoguroA do que vn podrA Imoorlo, pitos lo hemos 
rom unlrndo  ol dom icilio do todos ln* logln* dr 
VnlpnrnUo. Y no* domos por muy sollaforho*, 
por oato npáren lo  poqunfio Avilo, pues poro miso- 
Iros o* do mu olió algnlflrndo y  noa nllrn tn  par» 
rodoldnr loa ONfuorroa que tllaponanmoa on ln 
publirn ridn  y ropnrto dol IJolotfn.

€ 3

Informaciones de la Logia

Turno de guardia

Todos loa dln« hAhilos* do 18 n 2 0  horna nn 
miem bro d oln 0 .  A. n tenderá n loa que dcnocn 
inform es pnrn íngroao en ln Logia, aobre naunfot 
lolfir i onados ron ln T,ogi n y  ln Rociodad, o do­
ren efec tun r loa pngon do ln* cuotna menaunlra,

Pnrn nauntoa relnrionndoa ron el Boletín, el 
hno . Catnlnno, n tiende únicam ente lo* MiArrolra 
de 18 n 10..10 y loa RÁhndoa de 10 n 18*

Asistencia a la Logia
A con tar desdo el din Id do Febrero hasta el 

H de Mnr70 inrluaivea ln eonrurreneln fuó de 
225 lo que dn un prom edio dlnrlo de poro mA* 
de 1 0 .

Grupo de ñnfudios de Teosofía
Re reúne todos lo* Vleme* do 8  n 10 en el 

local novia!,
La» reuniones celebrada*, do*puóa do publi- 

endo el número an terio r, *on: en 1 0 , 17 y 24 do 
Febrero y en 3 de M arro con una n»i*tencla ros 
pectiva do ocho, ocho, tile* y  nuevo miembros.

En ln reunión del 17 do Febrero ol Dr, II. 
Cortl layó una  conferencia sobro 448 nn Francia* 
c o M. En la reunión siguiente el hno. De Ma­
drid  leyó un estudio  relacionado con el movi­
m iento esp iritua l de la hum anidad.
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Reuniones Dominicales

Ttunionf^ re a liz a d as  i lf^ p u íí  cío publica 
de el núm ero in te r io r  son :

En 12 de F e b re ro . —  E l  h itó . M . 1 .ópor Vi- 
lUmil Vyú un:, eon feronein  sobro : ‘ ‘ Filosofía  
Y edanta” . D irec to r: Catalano. A sistencia 54 
En 19 de F e b re ro . — Ij i  l in a . Salvndorn  M. 
Onrubia do B o tana  lo rd  an a  conferencia  sobre: 
" 1 a  F ra te rn id a d ’| . So tr a ta ro n  a lgunos lom as 
del plan gen era l. D ire c to r: C n ta lan o . Adem ás 
participaron con la  p a la b ra : Ja u reg u ib e rry , Lú- 
jtet Azcona y  M ontosano . A sistenc ia  24.

Las reuniones del 2G de F eb re ro  y  5 de  M ar­
ta  fueron su sp end idas.

Se ruega a los miembros po­
nerse al corriente con la teso­
rería.

Temas paro las reuniones Dominicales
Los de M arzo se h an  ind icado  en el número 

anterior.
C u i to  grupo de tem as; p a ra  A b ril y  M ayo. 

— jF o r qué la P . T . desea: F o m en ta r el estu­
dio com parativo de las relig iones, de la  filoso­
fía y  de la c iencia?  —  |Q u é  v e n ta ja s  reporta  el 
estudio com parativo! —  L a s  creencias religio­
sas y  -ientificas de los p rim itiv o s h ab itan te s  de 
América | M éjico. P e rú , e tc . ) .  —  L as creen­
cias religiosas de los h a b ita n te s  de E uropa an­
tes de la venida del C ristian ism o . —  L as creen- 
das religiosas de los pueblos de A frien  y  A u stra ­
lia. — L as creencias relig iosas de los pueblos 
de Asia. — H induísm o, M azdeism o, Islamismo, 
Shintoismo. dadaísm o. Ja in ism o , S ü ism o , Taois- 
mo, Confueionismo, C ristianism o, B ndism o. — 
Mitologías: guatem alteca, m ejicana, peruana, es­
candinava, germ ánica, griega, rom ana, etcéte­
ra. — jP o r  qué ex isten  m últiples relig iones! — 
Origen de las religiones, su papel en la histo­
ria y la razón de ser de las m ism as. — Los 
misterior eleusinos, úrficos, dionisiacos, báqui­
cos, e tc .

Conferencias que se pronunciarán en 
los reuniones Dominicales

Además de las anunciadas en el número an te ­
rior se pronunciarán las siguientes:

9 de A bril. —  H ab lará  el hno . B inayan so­
bre: ‘‘La V ida In te r io r” .

Las Logias
que celebran reuniones pú­

blicas en la Capital Federal son:

Vi-T)barmah. los Domingos 
de 17 a 19, en Rivadavia 1255.

JHmavaf (en Alsina 2028), 
los Domingos a las 16,30.

bofo Blanco, los Domin­
gos a las 16.

The Beacon, (de habla 
Inglesa) los Martes a las 20; 
las 2 últimas en el local social.

ltí ele Abril. — H ablará el lino. Alessandrini 
Kobre: *1 Contemplación creadora*1.

23 fie A bril. — Hablará el hno. 8 r. ¡Profesor 
Agustín Penrlola sobre: 4<I.n Vida normal d#I 
n iñ o " .

Suscripción a favor del Boletín
Para  el Xo. 10: Moxiteanno, diez pesos; Ci- 

talano, cinco pesos; Laurito, cinco pesos; A. D.. 
un peso; Bnubiet, cinco pesos; G. 8 ., nn poso; 
A. L .,  cinco pesos; Lam ben, do* pesos; Gue- 
ret. un peso; J .  Rodríguez, uu peso; H. Fol- 
quer, cinco pesos; J .  E ., un peso; I .  R. I .., 
cinco pesos; Sra. de Catalano, cinco pesa)»; Ca­
nónico, tres* ¡pasos; Gándara y Sra. diez pesos; 
López Azcona, un peso; Delgado, un peso; Pita, 
veinte c tv s .;  Del Río, veinte c t r t . ;  Laurito, 
ochenta c tv a .; E tchebert, ua peso y  cincuenta 
c tv s .;  Pujol, cuarenta c tvs .; Onrubxa de Bota­
na, cinco pesos; A . Gómez, cuatro pesos; Prs- 
lookcr, cinco pesos.

La Comisión del Boletín 

Buenos Airea Marzo 5 de 1922
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D e l a - I n q u i e t u d  a  l a  Q u i e t u d

Al Doctor A lhérico H. líiigom nrp íno .

I Me rnrnf'láipf
¡ si ’ ¡ S n t  ÍMjOH : yo h aré  que mo ronordéí».
Y» soy aquel esp íritu  inq u ie to  que hnco 13 

muís FomliT/5 ln Inqu ie tud  (1 ) on vuestro» Ani 
mus Vn «iT nquel que o* d isp a ró  Una SCíift d f  
iirruhii/iiMiis, i-inln uno flo los onnlos m a ta b a  ni- 
ííiíin rio vuost ras ilusión Yo soy nquel que os 
* iiMifió n desconfiar do lodo». A desconfiar do 
vosotros mismos, si no podíala  to n a r  fe  on vo»o- 
triis mismos. A o os tr a té  dfí plebevo», Yo dorri* 
be v i,p enseñé ii d e rr ib a r  Ído los. Yo os h ice 
w*nlIr i | silbido do mi lá tig o  y  ln onustio idnd  do 
>"i siiron*;mo.

Yo maté ln risa y lo son risa  on vuestro»  ln- 
imis; |i, v |„ esperanza on v u estro s  co razones. 
 ̂ hablé bien fiel mal y  mol do] b ien , mofém- 

ilnme de ls v irtud  y  do lo» v ir tu o so s ; del idea l 
' de loa idealistas. Yo hioo ln apología  de  ln con- 
I 'iriiiii|ri,| y d in co nfo rm idad i de ln tole-
runfia y de ln in to le ra u rin ; de ln fideliilnd y  de 
ln infidelidad y  fie  la non! ra d ia r ió n .

'  v m iI kh  me le iste is. Y me conprendSatoia. 
i mocho» de vosotros d ije ro n  r es un h om bre  que 
debí- haber sufrido  y  m ucho; es un hom bro  sin* 
i f t a  y  leal; es un loco que rn /o n u ; es un m ea 
tiróse qu0 dice verd ad es; es M efistófolo* ni re 
v ’ P^bsa e| mal y hae.rj el b ie n , Y tem ía i» rn- 
7oi. Kobre todo en aquello  del s u fr im ie n to . K* 

’crt'i. he sufrido  rnuclio. N o conocí m ás que  el 
,ri que identifiqué io n  el m al; pero  no hice  el

, . ü>í^* •! libro Inquietud  del m ism o ’su to r.»» lio». I io h li .

m al. , r «  m ás: t r a té  de no p erm ltir que se h»- 
c ie * e  el m al; traté de rem ed 'srlo  cuando aljpn es 
lo  b n e ín .

A p e s a r  d e  e s to , c o n tin u é  v iv ie n d o  s s  u s o  
p e r f e c ta  co p i r i .d íc c í é n . Ale c o a t m d e c ía  s i  h a ­
b l a r  v  a l  o b r a r .  P n r a  el psi<Y<li>gn — y  l l u r o  «-»t4 
p ara  m i m ism o  era  u u  e n ig i- a in 'l e a r í f r a b l* .  
Ful u n a  e c u a c ió n  h u m a o s  d e  1* e te r n a  le y  e q ¿ . 
li l i r n n te  d e  lo» c o n t r a r io s .

A l  ln< lo  fl«i l a  o b s c u r a  n o c h e  d e  m i s  i a d i s t o t  

p r i m a r i o s ,  b r i l l a b a  a  v e c e s  l a  c á l i d a  l u m  i n e s t / J a d  
do m i s  s e n t i m i e n t o s  v .le m i  razón Mi a a 'u ra -  
lez-u hum ana y c o n f í e n l e ,  d e  t a r d a  e n  t a r d e  e v o  

vencida por n»i na tu ra leza  subconcíeirt© y di 
vinn.

Aquí tené is  los ja lones de mí ex istencia : a s a  
niñez d esv a lid a ; una  adolescencia fo rja d a  eos 
p riv ac io n es; una juven tud  borrascosa D e * - i-« 
o tro  parí odo - -  qne u» m r a tn  vo a defin ir — 
lleno fie ilusiones y  d esilu síones, Todo m*n 
lié  con am orfoseor tni personalidad  No podra 
ten o r ro n lin n /a  en mi m onte que n egaba hoy, 
con a rgum en tos iticontrovrrT iblrv, lo q.-e h ab la  
afirm ado ayer con urifunisstfB  ir re fu ta b le s . N o 
podio ten e r confianza en tu i razón que «a v iH t 
•le juicios i|i«i-i>rilaiiif s p a ra  dem outrar ln c ie n ■■ 
y lo in c ie rto  de nnn m ism a teo ría , según k  opor 
tu n id n d .

mí m oral I Yp buscaba mi m oral v so  la 
h a lla b a . \ o  sab ía  cual pudiese sur la v erd ad era . 
Porque lo que e ra  m oral un d ía , d e jab a  b  jw»r 
lo al d ía  s ig u ien to  y  v iceversa- M m a  e s s á s t o  
en mis sen tim iea to s , im ii le t is ,  desordenados, va 
fiados, a vm os v io len tos, o tra* tranqu ilo s, aún 
f re n te  a l  m ism o o b je tiv o .

Mi e o a rien c ia , la ún ica  q u e  h ab ría  podi lo ike 
m inarm e, r a l la b a . In ú tilm en te  yo 1» d ir ig ía  pr.
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ru e g o ., a m e n a z a s . E lla  me a b a n d o n a b a  
,n ¡ iiiiomo, oo rrándom o p or co m p le to  gOB pner- 

por 1 »* que  no f iltra b a  n in g ú n  rn v o  d e  lu z . 
• Q ué h a c e r  ?
|>i-n-é que  el m undo e ra  m alo . P e n sé  que  loa 

aentib ies — y m ús que  loa h o m b res la s  m u je re s  
' m u  m a lo s . P e n sé ' que ilel m o m ento  q u e  yo  

s u f r ía  y  o tro s no, ln in ju s tic ia  o ra  ln le y  del l ’ ni- 
vl*r»o. P o nsé  que ln e x is te n c ia  no  m o re r ía  bit  
p in ad a ; que  n i s iq u ie ra  d e b ía  p re o cu p a r v iv ir la ,  
j g  su ic id io  m e p arec ió  u n a  v e n ta jo s a  y  conelu-
yp iite  so lu c ió n .

• Qué h ace rt
N ada. No hice nada, pues. Y  yo, que h ab ía  

pretelidido siem pre dom inar los acontecim iento*, 
ftio dejé llevar por ellos. Pero , aun no hacien ­
do nada hice algo: me aislé .

¡Ln so ledad !. . -  ¡Cuán herm osa me pareció!
A ndar solo por el inundo. E s ta r  solo en tro  los 

dein.ks * No tom ar partic ipación  al dolor ni a  la  
^Jj^gria a jenos. No ligarse con nadie n i con n a ­
d a . M irar deslizarse la  v ida como quien m ira 
un espoctócalo en el te a tro . F o rjarse  un un iv er­
so aparte  en el cual uno mismo constituyo el 
cen tro . ¡ A h .. .  qué suprem a felicidad!

Jtecordé que todos los grandes pensadores h a ­
bían sido so lita rios . Recordó la  frase  del divino 
Leonardo: " só lo  estando a  solas consigo mismo, 
uno sest pertenece por com p le to .0  A m is seme­
jan tes los definí “ objetos re la tivam ente ú ti le s0 . 
C ategórica mente afirmé: “ mi fuerza  está  on m i 
a islam im ito0 .

Me pareció adqu irir un gran poder. Mo pare­
cía que a  m i espíritu  le crecían a las . Me tr a n ­
quilicé. Llegué a ser casi fe liz . Creí tr iu n fa r . 
Sucedió entonces un fenómeno ex traño . Mi con­
ciencia habló . ¡Por f in ! . . .  Enm udecieron los 
instintos, se apagaron los sentim ientos, calló la 
misma ¡razón y  una voz b rillan te  como el resplan­
dor de una luz in tensa, desde lo m ás profundo 
del sér, d ijo :

" T u  fuerza, tu  tranquilidad , tu  felicidad y  tu  
triun fo  ¿sobre qué descansan! Sobre un puro y  
refinado egoísmo. Cuando menos pienses, todo 
ase edificio se vendrá ul sucio. T ú mismo e&drás 
7  te  harás ped azo s.. .  una vez m ás. Tu egoís­
mo es ana fuerza cen trípe ta  que te  d estru irá .

¿Cómo has resuelto el problema del bien  y  del 
m alí ¿No resolviéndolo! ¡Cobarde! ¿O crees h a ­
berlo resuelto con palab ras! ¡Ignorante!

Escucha: no pienses más, no escribas más, no 
hables más. El bien es el altruism o, son tna se- 
jo*jante», a  quienes estás espixitualm eute v in ­
culado. E l mal es el egoísmo; ires tú  mismo ais-

indo, encerrado  en tí m ism o. Rólo adquirirá*  La 
lib e rtad  dándo te  todo  en te ro  a  Jos ileosác. Búlj 
serás feliz  luchando  por la  fe lic idad  do los otro»; 
sólo te  salvará*  m a n d o  des tu  am or todo entero, 
n quien te  lo pide y n quien no te  lo o íde.

Quien así no lo en tien d e  n au frag a , tn*t*- 
m en te . 331 orgullo  nunca ha sid o  una tab la  de 
salvación para  n ad ie . K*n definición del bien v 
del mal que te  doy puede e v ita r te  fin naufrag io . 
A p ro v éch a la . E lla  es la definición de la vida 
m ism a0 . -

Así habló  la conc ienc ia . Y  yo  escuché con­
m ovido osa voz. Me h a b ía  equivocado tan tas  
voces que una  equivocación m ás n ad a  im portaba. 
Pensé, m edité, reflexioné, concre tó  m is ideas, dis­
cipliné mis sen tim ien to s y  d ec id í h ace r un en­
sayo .

Em pecé a v iv ir  los consejo* de mi conciencia. 
H ubo muchos obstácu los, pero  me hallé , sin sos­
pecharlo, arm ado p a ra  vencerlos. Empecé a ex­
perim en tar un p lacer nuevó níjt) 3e la  vida nue­
va, nacido en ese m ism o á islan iién to ' dónde me 
hab ía  refug iado  por egoísm o.

¡A islam iento, yo te  bendigo!- Tu fu is te  el no­
viciado de mi a lm a. Tu silencio y  tu  reposo fue­
ron p ara  mi m en te  lo jaue el en c ie rro  en el ca­
pullo es p ara  la  o ruga qup v a  a, re a liza r el mila­
gro de la  tr& nsform acíóp en m ariposa . Fuiste 
el claustro  donde se incxrbá el f e to  que surgirá 
en la explosión de una  n u ev a  Vida-'. Fruiste el re­
cogim iento donde el pim pollo p rep a ra  su eclo­
sión en flor que se d a rá  coft el encanto  de sus 
colores y  do su perfum e j

Cuando estuve b ien  pn ep q rad o .y  b ien  tem pla­
do me puse en cam ino . P ereg rin o  que supo, de 
am or y  dolor, m odesto pero decidido, fu l Con toda 
hum ildad a  go lpear & la  p u e rta  de la  Sociedad 
Teosófica.

—¿Quién es!
—H erm anos. . .  a b r id » ____ - - .  .

A rtu ro  M ontesano D elchi.
M iembro de la L ogia  “  V i-D harm ah°. 

Buenos A ires, Febrero  de 1922.

Explicación psicológica de de 
los sueños

P rocuraré  reseñar, las opciones boy conocidas 
ni respecto . L a m oderna Psicología se eneoen- 
tr a  dom inada por las ideas de E reud  de cuya 
aceptación ir: condicional no com parto .

E l olvido del suefio y  su  perfeccionam iento no 
son consecuencia de la  censu ra . E l olvido re*
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m inl nd mifl, *nr» ándoin pi..r rompí.Mu su* puer
|n - , p"» lo* (p «• nn ÚMraba ningún rayo d* lu r.

iQ o* 1bncat1
JVo.C' ipiii e 1 mundo «*r« mato T»«n*ó qtts Jo*

),..lelilí « y má* rpir Um hundí reíi In * rnn *
eran malo* Pcfl*óJ 1qun del inorrieTlIo qu»  ̂ yo

»u (ida f nf rtm no, la inJu*lic la (*r(t Ifll ley iriel l ’rd
v rr .n  1 *f»ii*ó que In c V i*t l•n^ln nf» rricrir*efa *cr
pioadaj lpll< II | «¡quima didi ifl preñe ufrfir vi virIn
1 . 1  «ubi.rilo m.n inirmdó una Venta Joan y ronclu
yefiU* *olu«4An# 

linear!
Nruln. No Jileo nudo, pup*. Y ynf que hab la  

p re 1 nudldo siem pre dom inar Jo* n r o n t f  iminufo*, 
tru* d f já  llwvnr por clin*, P stü, aun no huelen-
• |o iiu• 1 ii Irise algor me aisló,

jLn • o le d n d ! .. .  jCnán hermosa mú  p f l r n i i (
A n luí solo por • I m undo, E star Molo en tre  lo*

• lemá*, No tornar fin rl ieipnrióTi al dolor ni rt la 
ulegrin ajeno*. No IIranio (ton nadie ni (ion na» 
«la. M irar deslizarse la vida romo quien m ira 
un esport6 ru lo  «ri »d lo a lro . l^orjano* un un iv er­
so uparte  an el m al uno mismo eonstituye rl 
c en tro , jA 1 i . (JQÚ suprem a felicidad!

Jiecordú que todo* lo* grande* pensadores h«- 
liian Mido solitario*. Jícrordó la frfl*c del divino 
Laonanflo: * * súlo optando a Mola* contigo minino, 
uno s<» pe rt minee por com pleto*rt A nd* tomo* 
Jante* lo* doünl ‘ ‘ objetos re la tivam ente  ú tiles M. 
Jpntegótienmante afirmó: 1 1  rol fuerza ostá en mi
idslam ionio n ,

M r pareció adiju irlr un gran n adar. Me palé­
ela que a ini ospíritu la crecían ala*. Mi* t r a n ­
quilicé. T.luguó n sor casi fe liz , Creí trin n fiir , 
Hnrriliú entonaos un fenómeno extrafio. MI ron» 
ciencia habló. jPor f i n í , , .  Enmudecieron los 
instinto», se apagaron lo* sentim iento*, calló la 
ndsnui i tizón y una voz brillan te  como ol resplan­
dor do una luz intonsa, desdo lo mú* profundo 
del *ór, dijo:

' ‘ Tn fuerza, tu  tranquilidad , tu  íolicidnd y  tu 
triu n fo  ; sobro quó descansan! Sobro un puro y  
retinado egoísmo. Cunndo monofl piensa*, todo 
u*o aditicio m' vendrá al suelo. Tú mismo caará* 
y le liará* pedazo*. . .  una vez má*. Tu ogoís- 
iuo os una fuerza cen trípeta  quo to  d o itru irá .

¿Cómo ha* resuelto ol problema del bien y  del 
uud! i  No resolviéndolo! | Cobarde! ¿O oroo* ha ­
berlo resucito con pa lab ras! jIgnorante)!

Escucha: no piona** máa, no escribas más, no 
hable* má*. El bion ss ol altruism o, son tus *o- 
mujantoa, a  quienes u*tá* o*pirituolmonto v in ­
culado . El mal o* el egoísmo; jrc» tú  mismo aU-

I i b rrt

ñ\n I#-
qní< n 
Quiei 

lente

•i i/ i » » i * ** fluirás ulíuulotM I «lo «Sil«J-.I ft j „ a ^

*** w rt4t Um -f"l4z biblia re I
- »nlvnr/>» niUl|„ ,u1 BJr,nT Miflfl itfjj n „

" u> I'"1" y 9 fJíilen DÓ C« U> pM«
Q*| f|(1 1/1 ►l||í*ti.U —_g• -íiun. fwuirrni/n, trlsf

f.' nrualin <mm¡ h„ .¡,|  ̂ „,m iU
.ftlvurion pn r n n n d h - K .„ ü m < W f i n  Urf| ,
•1 * * 1 l," ‘l H»- u ' 'l'<7 cvif/ir!,- ni. i.mi'r:.-'-,,,
V i»fiii t i hnln t'.lbi e* b* ,(̂ íirl . / « , %i in «ieiini#'Uni ríe lu v„ia

iiiismn 1 *.

Asi hnbl/i |n eoTlf>íernefet Y . á1 • * yo ‘••‘eiirliS cr,»,
mnrl.ln „.n v.i'/. Vf„ huhí¿ r;rjnlvrr„í(l(k)

'I"" «fJDÍvoaaeirtn mti» n ju k  ImfjtwaUtu
IVn./., merljté, rafiflxiotó, mía UUm , d .-
aíjjíteá ml« »™tirnli-ntf«i y tuuier un itn-
sayo» ' -

Kttlip0 C<5 u v iv ir lo . f'f.n.Hj.,.. rní ...n rirn riu  
KiiU III mil O» nlinlAiulo», ;,„ro gu hale?, «in wm- 
p.p.barlo, arm ado paro v em e rtó ., Km;,w-V „ „  
liiTÍmi-ritiir un [ilan-r nur-'w, iífjr, 1» vola nrn 
vn, nucido oa o.e m i.u.o (U-ln/nl^rfo ¿ftrlti0  

liuhln roJÜu^iiido por lícoi.m/r. ■ , ,
| Al.lnftiiunto, yo  to bendigofj Tn ftu*to ni 1,0- 

vjeiado do mí alma. Cu . Hondo y  to ropo.o 
ron para roí mente Jo ^aa el encierre en el 
pullo 0* para la oru«a m e  va a. realizar ol miU- 
]¿to de Ja tran jfo rtiiarfdn ea iaarÍ£>o.a. to í» i  ̂
id d au .tro  donde re Itinrliá el ( d o  que «urgirá 
nn lu exploaidn do una uticvó! \íAa/. Páíntc el re- 
(■ogíimwilii donde id pimpollo prepara «a celo- 
«l/in en Uor que Be ita fi oqtt el eoéanto do mj« 
i’oloroa y  de »u [H'rflime,

Cuando oatuvo bien pw parado.y bien temple 
do mo puna en enmino, l'oregrino que «upo de 
amor y  dolor, modesto pero docicliilo, fnS con toda 
humildad a golpear a la purria  do la Sociedad 
TooBdfloa.

—tQuióo °*l
—H erm unos.. .  a b r id .__

Arturo Monte sano Delchl.
Miembro de la Logia ‘ ‘ Ví-Oharumii' ' .  

Hueno« Aire», Febrero de 1022.

Explicación psicológica de de 
los sueños

Procururó rc***flgr la* naciones hoy oonocidai 
ni respecto. La nuaLemn ^P si^iog ía  se e acu en­
t r a  dom inada por loa idea* de ,Eroad ds cuya 
adoptación incondicional ,uo com parta., ,

E l olvido del suefio y  su perfeccionam iento no 
son consecuencia do la censura. E l olvido re-
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•ultU do lo  no jo  qm« (*»< <»] p ra d o  de la  concien- 
-iit d u ra n te  i*l aueflb j y  el p e rfe c c io n am ien to  w  
im socucnciu do lo ui.*enjj>letüs que  son n u e s tra s  

Funciones p s íq u ica s  (a u n  ru a n d o  p uedan  coope­
rar in flu en cias  d e sc o n o c id a s ) .

D undo m ed ian  ffrúAta©¡o*» de rech azo  y  <*cn- 
-uni, t r a t a  da p rocesos com -ieu tes y  ac tiv o s, 
par m ed io  «le loa ru tile s  el Y o se defiendo e o u tra  
los recu erd o s de l p ro p io  p asad o , de  los cuales 
tiene que  a v e rg o n z a rs e . N o  se h a  d em o strad o  la  

en c ía  de  rech azo s y  c en su ra s  in co n c ien tes .
P e  acu e rd o  con lu s id eu s  de TYciid la  cen su ra

ExeHaíicTii so ba ila  por pumpleto U  pósíbüíaád 
§É i¡fn e u n  RoguntlS ánfiüsis .W  mam,o sneffn 
so mi¡:i i^ual ,-aiuuio para alcalizar esos pensó, 
m íen lo s del su eñ o .

1  ouiciulo por obra  los proredim lentos de psi­
co análisis  de !• roud se observa casos en loa cua­
les los deseos m ás desvergonzados pasan por la 
censura sin la m ínim a enm ienda, lo que demoes- 
tru  que en olios la  censura es débil, insiiflciente 
o f a lta  por com pleto.

E .1 hecho de que las inpresiones que datan de 
poco tiem po n trá s  puedan ser elaboradas en los

«Ya no hay un dolor humano pue no sea mi dolor; 
a ya ningunos ojos lloran, ya ningún alma se angustia 

sin que yo me angustie y llore; 
ya mi corazón es lámpara fiel a todas las vigilias,
¡ oh. G risto! »

| « En vano busco en los hondos escondrijos de mi ser
para encontrar algún odio: nadie puede herirme ya 
sinó de piedad y  amor. Todos son yo, yo soy todos,
¡ oh Cristo 1»

« ¡Que importan males o bienes ! Para mi todos son bienes 
. El rosal no tiene espinas: para mi solo da rosas.

- Rosas de Pasión ? ¡Que importa ! Rosas de celeste esencia, 
purpúreas como la sangre que vertiste por nosotros,
¡ oh Cristo! *

A m a d o  Ñ e r v o

m  •

en el sueño no es m enos a c t iv a  sino  que  se ha lla  
to ta l o casi to ta lm e n te  su p rim id a . P o r  esa razón 
la censura con c ien  te  sólo se e n cu e n tra  en  estado  
de rechazar el sueño  o de  d e ja r lo  c ae r en el ol­
vido, cuando ese sueño  h a  ^ id o  concicn te  en un 
principio.

El an álisis  d e  loe snesnos p e rsig u e  las asocia­
ciones no en d irecc ió n  o p u e s ta  sin o  en la  m ism a 
y  p rogresiva  d irecció n  q u e  siguen , p o r  lo cual es 
niád verosím il a c e p ta r  q u e  procede  p a rtien d o  de 
los mismos p en sam ien to s del sueño, a  los cuales 
procura ace rca rse  y  a  q u ien e s  p o r ú ltim o  a l­
canza.

sueños p ara  a rrib a r a resultados de importancia, 
se explica recordando que los hechos importantes 
para  el Yo no siempre se hallan suilcientemonte 
asociados con otros contenidos de la conciencia, 
para poder p enetrar en el sueño en los grados 
in feriores de la conciencia. Por lo menos es es­
casa entonces la posibilidad que se presenta. SFo 
«se requiere, pues, aducir entonces la hipótesis de 
la realización de un deseo.

;Y  qué razón habría para  que ciertos deseos 
in fan tiles e inocentes fueran perpetuamente re­
chazados f ;E n  que form a habría de actuar la 
censura para  .form ar símbolos, careciendo de la
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la (CHfl?

nquelln  (pío Pulo
lii v o lun tad  \ mili 

rniirionlo por modín

intenciónQJtf Né

\ r fz r : x r «  3 B  •« *../;?»'-•
1 ñu Hflenm •!•>! ItnlloMi» '• tn io rp i••in rM n iln Iim 
.WnlM.I.», In olei.eln MmnoIrtBf* «onlm npO rtnim  

imt.'liii quo lu ir lr  n n ornan
p Iii oirán o n p re ju ic io  ln v a lo rad o .

III ............. .. 11 irnvdo -I.- In !**»•« (oorobro)»
I., .......... .n i............... . .»  lo nnimlnnl;'M 1°  g
liu iiiu i«'iilo. P icco iifoh ldn  0* 
puede «nbeiso linoiendn us»> de 
i n u c ien te  m  li) quo »<’ lOfflA 
«lo | M lumelnelón u prtnividnd p n b iu lrn . 1 . 0  pro 
concebido puede volverse siibeoiirlonlo  (m inntr.in  
•i' d u e rm e ), Kl Vo n«lé on m tlv id n d , ObiarvA, 
, m uido t.ilnpin In vlaUto pntnulrn pm n licuor o 
In |>i 1 1  i priOii do lo jifi'iMifirnliiflo O d*d inundo o\~ 
lo m o , n tn m ln  el No oo neom ode In v lilrtn  p*l 
quien re  in ec tlv n , pnsivo, env íe  linoln lo milico* 
clonlo, v pn*n oí o rlo  «I edo in ili • k l y im lo  de 
oonelonelti depende dol grorlo da n rom odnclrtn , 
Mil ol d o rm ir pro fu lirio In neom odnolén os Iguril n
en io ,

lim pión ol i Cioiioo 1 1  nbm m et o * * puro referir* 
me n l orí oí* Ion i emole* Intolacl unión, n Iim poneu* 
m íen los no ligmliiM o represen! neionen ii Ion co 
un. hu iro! im H lielm rlne, lo plodlld, 0  lo AlIfiO j n 
Ion 4 1  onforop m és rdovednn M» Donlgno como 
* * c o n n o to  * * Ion pcnnnmieul oh y roflnvIonon II* 
gndtts ?t loprcncnlneionon m ónteles, Iim em ociones 
in fe rio re s  ilol lium bic, do In sed, oto,, aomo Inm 
b lén  )nn percepciones wonsoíinlen, ol o .

Al i «| • i i ni i i iiiiii i mogol? moni oí dosngrndublc 
ni iiu liv jiluo  iloovin mi vlnién moni ni du In ro* 
p resen  t e d é n  que en reprim ida» Lo vorgliouRfi 
non o Ion 1  o im p lnn te  lo oounurn. I ! 1  ilonoo nspirn
0 un rol orno  rio lo ropresontnidéu o In oonclon* 
rio , ron  scnsncién  ponlllvn  do pllicor,

A un cunado  «en d if íc il dom ontrnrlo, pnroiuuin 
que en ol P i t id o  m dicooicnlo, en oí mioflo lo i nin 
I oiímIon iliniion ro n d o n to i,  fu e ren  pitos ton on 
orden  rom o quien  clnniflnn unn liildlotnon
1 reb u jo  on ol m o l icm illiui rcuiovldnn y  dos p e r  
ledo* c ie rto s  Im presionen n lv ld ed m  de (lem po 
Mrli.

( 'unndo ol g tu d o  d ooonolenoln oh muy bnjo, 
io n io  n e tm o  ol do rm irse  o ni donpoilni fnluci 
imoionCH y oquivolunten  h ip iieg ég leo s), onlnn po 
p renontncionos «o vuolvon o mi oionios on ol hio 
fio, i i* n lucí unciones dol oiinuoflo, rép ld em cn tn  
<dvldndan «c cY plim n jun ln inonle  por lo linjo dol 
g rodo  ilo in cnm donoln, en briiron do M or Peo,

MI quo Miioíln puede v ineu lo r por ni minino, du- 
m n lo  el mi o fin Inn ImAgenen que «e prenont un, do 
lian i non ero es! n im bo ( Ion, por ñor encimo el grn 
do de c o n d o n ó la . Mu ol miofio en punible fnnln  
«eor y Imnln pensil t do m u erd o  con In K églcn, 
Mo in fe r io r  dol g rad o  do coneleneln  explico Inm* 
b lén  In In fe r io r  do Ion nont bu len  ( oh m om ios y 
el popel que doneiupenun estím ulos l i t e m o s  o 
pro  ven Ion ten dol propio  cuerpo, que dnn lu g a r  ni 
grndo , In fe rio r, de oonolenelu lequorb lo  partí ol 
mioflu. MI «nodo dol m olaneólleo no tu pesaroso, 
u rousn  do In fu e r te  ontim ulnoldn,, no elnborndn, 
que lio o ru iim lodu  un ol trn iipeuino dol d in . Mor 
ntmbolon del «ueflo p ro v ien en  do la v idn  vlgi*

líen, «« gnu unir1 hon, Pero  n entü renpeeto hnhrU 
nimdiu ipm d e c i r . Yo minino be • tui»l« n,1 ,, f j 
miedo ciiii n iitcríifiidm i s>mbolnn ilu Pílágorn» 
que reriAn he com m ido lineo i. wy poco ticmtMi 
) N qué decir ib* Ion miedos op ifin irtm  en lsrio r^  
n Ion hmdiOH minóme, corno los mono loando» » 
coinpndcroH de u u estrn  H. T . f re fe ren tes  n «*HIM 
miemos y  a o frns pom oonnf

Moelius p rop iedndm  dol «ue/ie como »cr In in 
veueidn a c tiv a , In i rcacidn  de neologismo* s| 
g rado  re la tiv a  m ente ose nucí de cmoriAn y  otrn*, 
p rov ienen  de lo b a jo  del g rad o  de In eoncicn»*in, | 

Ivl Hiedo tie n e  mm i iiIuoh en lo mibsouclsnts 
que debe eousitlernrso  emno un pfoeeso de nn|e- 
nncMn moni ni ro n li/ad o  en el momento de ilnr 
m ir . L

Kl m étodo do pnleonnAlInUf de Mreud, euyn 
1 1 1 lliidnd  lie d e fen d id o  on n u estrn  Hociednd \ÍA 
di en, en com pndln de mi ibiMtvndo eolegn el T)r, 
M o u b n c lie r, on m ininm ento di 11 pnrn ln explien 
eidn do Ion nundon, en mi ralncidn con ln vidn 
nuil, poro no Ion nbnren p o r en te ro , 

hrtlo es posible ex p lic a r  los suedon, red rién­
dose ii ni minino o ten ien d o , lo que en igual, un 
eonoriiiiien to  com pleto  de ln v idn  en te ra , del mn 
ten id o  e sp ir itu a l do ln inen te  dol soñndor.

8 . do M a d r id .

M iem bro de ln l.og l»  *l V I-D htrm nhM,

(Mu olirn a que lince re fo ren e in  el au to r enj ln* 
tro d iie tion  n ln Pnyclm nnlyse por Higm. Frend, 
roclon to inen te  tra d u c id a  al fran cés — Nota 
do ln lleil.N

------ -------------

M á s  s c m i l ln s  e n  e l  s u r c o

I .n Sociedad Tcofidflan |irn»<*ntn, en form a cln* 
in , un ,»’iigiauin do propoal(;oH doflnltlo» y rom- 
paanBlWoH, y do unn a m p litu d  y p ro fund idad  que 
ln |)i>ruilli<n nlm rcnr, on ospñolo y tlom po, ln mn* 
yov p o rto  do lnc nolivldm loc onplrltURlo, on quo 
oo om’uontrn  ompofindn ln hu m an id ad  ontorn . Si 
ln »l<rn n ro u llr iu  la ooiuproiuloinoo grando, no 
ilo ol ro m odo ooniprom loroinoi quo lina do ta i  hu 
limtrnmoiiloH n lo* punir* homo» do ochar innmi 
linin cum plir *u o lijo liv o . Tino r« lo quo mwotro» 
iliimiiniii» Oi'giinlsuw. Y ln oi'g itn iriirldn  no pnotlo 
in ip io v lra n o , oliliumlo* o fo rrado*  pa r ln* plr 
«iiiihI nnnlnn, SI fu  ora ponildo dobláram os pro- 
\o r lo  Indo, y ron  am alla n n tir lp n r id n . K* asi co­
mo *o o rg a u lrn n  ln» fAbrlrn* nurtonmoTionnn*; 
iiiovlondo onnnimlioH nin tcríalo* , mmUflrnolono» v 
nimia aam bloa do fn lu lrn r ld n . ¡Soam os provlsu- 
ro»l Ulllianvomo* n«l ol niAxlmo do onorul:, on 
provoolio d t.ll, K slo  Alllnio os lo qno onlondomo* 
por rag ln m o u tn o ld ii, 1  ,n rogluiiiontnoián debo to ­
m ar lodo ol p re sen to  y  un tw nron lr lo uiAs «rail- 
do posib le . Óiinndo ln roglnnionlaoldn *o Inspira 
on ol piikiulo, io  om istltuyo  on Inoámndo ohatA- 
ru lo  pu ra  ol p rosonto  y on una  to r tu ra  dolores*

■ M H H flM
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I a snna reglamentación reoli-% ouir i '54 ^ ...............  ........
r 'r jo o ¡i»ru,!,n al I^w nir; ca iWir: 

v c,induce nsi a la Sociedad en 
*„air* í' n‘̂ ,¡n u id « d  arm ónica. A «i definida la 
„ hilo «•«* . comprcutloíü que ea como un
c ir la ^ " i siempro •»«**<* d*‘ conyultur para

¡ ^ i  ■* - j_ ____
, 01 0r,vaui*aei6n útil y adecuada, y só-

*}**,,„ A perar que los propósitos de la
*.»i 1"" , primeramente divulgados con
p. P** ' ' ¡....orimrailos a la vida, romo una t». . inego m on i .

i.roveebosa y practica
raa**»*1 1ro

iwnpr*
obrn« XJua san ti reglamcnt ación

No otra cosa

P a r o  e l ofleto  »lc a g r ic u lto r ,  y  bu* aflttfi, re* 
q u ie re  ]*crt rc rb a r» c  de u n a  b u e n a  doBÍn de  p t-  
c ie n c ia .  H a y  q u e  B c tnhrar «íd  x i l c r  ai h a b rá  co­
lo c h a ;  y mí f a l la ,  s e m b ra r  d e  n u e v o . Kn e n tib io  
u n a  a c ia  b u e n a  eoBccha, h a ce  la  a b o tn la n ria  de 
m u ch o s  a ñ o s . K»<> lo sa b e  el a g r ic u lto r  que t r a ­
b a ja  . ¡A  se m b ra r ,  p u es! Q ué c a d a  h e rm an o , que 
kc s ie n ta  en c o n d ic io n es  p a ra  r e a l iz a r  una obra 
en  la  so c ie d a d , se  e sp e c ia lic e  en e lla , y  n » ín ten- 
a ifiq u e  en  la  m is m a . G a n a rá  é l y  ap ro v ech ar*  
g ra n d e m e n te  la  S o c ie d a d , jP u e d e  d u d a r  a lgu ien  
q u e  no  se a  a s í?

<&r
y i
- ¿ y

C R I S T I A N A

w  1 1 ... ■
La vida es volición y sentimiento,
Pese a toda vulgar filosofía.
Que en hondas de una diáfana armonía 
Gestan la concepción del pensamiento.

No te importe fortuna ni talento 
Si eres bueno y te embarga la alegría 
Al sem brar tu caudal, día por día.
De paciencia, virtud y sano intento.

Educa el corazón, que es lo que vale;
A quien pida un mendrugo, tu pan dale.
V bendice su mano si te hiere;

V frente a la materia dolorida,
Aprende a valorar tu propia vida
V sabe que al morir, nadie se muere.

Del libro Prim eros Cantos

N a t a l io  A b e l V a d e l l

V̂Ol“

nu

tsperan los lea les  y  entusiastas miembros. Por 
f*. cuento ya con q u e  ellos m e p e n lo u a rá n  si a 
r e c é  les resulto a lg o  machacón. Y si repito, es 
parque pienso que la s  co sa s  que se  creen buenas 
hemos de r e p e t ir la s  tantas veces hasta vertís 
adoptadas o que otros argumentos o prácticas 

nraestren lo contrario. Nuestra apreciación Sel 
actual momento teo só fico  argentino nos o b lig a n  
r. lanzar e s ta s  semillas, p a r a  que los buenos hor­
telanos, que sabemos los hay, las cult iven con 
cariño.’ A u n q u e  desparramadas como violetas sil 
testres.

C onsejo  A d m in is tra tiv o

Lo que actualmente, en la seccional, se llama 
Consejo, le agregamos el calificativo como el que 
encabeza estas lineas. Y lo hacemos deliberada­
mente! A los miembros les n  salta muy conoci­
do aquello de que: sos autorid-iJi* no tienen otra 
función qne la administra t i ta ;  t todos -abe­
mos de dónde parte esta indicación qne concep­
tuamos altamente importante, cuando lo contem­
plamos del lado esotórico: otros son los que ejet­
een la autoridad ideológica y espiritual — los
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c o m p e ten te*  d e  v e rd a d  -— ; o «I n to d o  /'u to  a g re  
g am o s la d o lorosa  e x p e rie n c ia  en q u e  ni Ah do u n a  
voz no* lia bocho so r a c to re s  non  y  onpi'rlnduroN  
ot rn , se co m p ren d o  rA p or qué  d eseam o s ni As fo t 
V ion to m an  te  q u e  m inen que  n o  lo n g n  o tra  fu n ­
c ión  q n e  la s im p le m en te  n d m in ls f in tIv n , n ) A fo n ­
do r (as re c a u d a c io n e s . b )  ( 't ib ia r  los b ien e s  no­
c ió le s . c )  S e r  el in te rm e d ia r io  olí el a l con las 
o tra*  Succión o* y  con ln n u to r ld n d  de la H. T .  
d ) C o m u n ica r y  e je c u ta r  todo  c u a n to  o rd e n e n : 
lu A "a tab len  Mece ion a l  (a sa m b le a  p e rm a n o n lo  de 
de legado*  d e  to d as  las lo g ia s)  y  la s  C on v en cio ­
n e s . e) P u b lic a r  in fo rm e s m en sa  ni es do lns no 
tiv id n d e s  m lin in is tra t iv n s  y  e sp ir ítu n le s  do 1 o- 
dn» ln s lo g ia s  do la sen c io n n l. f)  In fo rm a r  sobro  
el .m o v im ien to  icosAfleo in to rn n e io im l. g )  A te n ­
d e r  a los m iem b ro s l ib re s  de  ln  se c c io n a l, li) 
Ih .-'pm lin i los d ip lo m as de  m iem b ro  do ln 8 , T ,  
(e s to s  ru b rien d o s  p o r el Necrel n rio  C on e ra l  r e ­
fre n d a d o  con ln finan  de  o tro  m iem b ro  del C on­
se jo  A dm inist r n t tv o ) . I) C o n se rv a r el A rch ivo  

• do. jn  sección ni y  reco g e r y  c o n se rv a r  el A rc h i­
vo -de  la s  lo g ias  que  se d isu e lv a n , j )  F o rm a r  pnr- 
te  de ln A sam b lea  Socoi on a l, con v o r  y  v o to , 
k )  C on v o car ln s  reu n io n es del C onsejo  A d m in is­
t r a t iv o  y  do a A sam blea  S ecc io n a l. 1) T o m ar 
reso luciones, no  p rev ia  ta s , A nicnm onto con cnrAc- 
t e r  p ro v iso rio , h a s ta  o b te n e r  la  r a t i ’flcncidn o 
rec tificac ió n  po r p a r to  do ln  A sam blea  Seccionnl. 
ÍStA., eVt.

T.o hem os d c tn lln d o  ns 1  pn rn  d a r  u n a  iden con­
c re ta  y  fa c tib le  do lo que pensam os deb a  s e r  el 
C onsejo  de  A dm inist ra c ió n . E n  o tro  núm ero  h a ­
b larem o s do sus com ponen tes y  de los deboros 
que  les incum ben, p e rso n a lm en te .

R e v is ta

C uando  el ba rco  se p ierd e  es por f a l ta  do tím ún  
y se h u n d e  por f a l ta  de u n a  e x p o rta  gu ia . H a y  quo 
sab e r lo que so q u iere  y  adonde  so desea  i r .  
P ln u touda*  siem pre  así la s  cosas, ol éx ito  no so 
d/í ju, e sp e ra r  m ucho. V eam os lo que dobo al p re ­
sen to  se r la  R ev is ta  oficial de ln seccional y  lo 
cpie doborá  ir  siendo  en el fu tu ro .  Em pocem os 
por lo p rim ero : a )  E xposición  d e ta lla d a  do las 
a c tiv id a d e s  do la  A sam blea Seccional y  dol Con­
se jo  A d m in is tra tiv o . b )  E xposición  de las a c ­
tiv id a d e s  a d m in is tra tiv a*  y  e sp ir itu a le s  do las 
logia* qpo no posenn un ó rgano  prop io  oficial.

, c ) E xposición  del m ovim ien to  toosóíleo in te rn a - 
, e ioualf d )  N o tic ia s  b íb llo g r  Afleas re lacionad  as 

con lo? p ropósitos do n u e s tra  so c iedad , o) A r­
tícu los, re lacionados con los p ropósitos de la  so* 

,;,ciedod, duudo p re fe ren c ia  a  los do m iem bros do 
la se c c io n a l o trad u c id o s  por ellos.

, En el fu tp ro  deb erán  in tro d u c irse  reducciones 
.Y supresiones en el p rog ram a a n te s  en u n ciad o . 
P o r ejem plo  a m edida que cada  logia  posen su 
órgano propio  de p u b lic idad , serán  suprim ida* 

" 'ta i* 'u o tlc ik s  d e ta lla d as  y  se la s  rodil o irá  n un 
, )nlÚ5dip. ÚtH y  n e ce sa rio . P e ro  lo que se debería  

im prim ir to ta lm en te , se rla  lo quo ind icam os en 
eyV nnndo  in d a *  las logias lloguén n te n e r  su ó r­

g a n o  oficial* He p r e g u n ta r á  ; p o r quéV Porque 
peuMiiiiioM quo  la o tira  e s p ir i tu a l  do la 8 . T . ,  que 
p ro p ic ia n  n mu voz c ad a  uno, do Jas lo g ias , debe 
*er re a l i/ru la  con p re fo ra n o ía  y  ex c lu sió n  por la* 
lo g ia s  Molimiento — o rn lan eu te  o p o r e s c r i to .  Ksn 
p i  la rozón  c|o so r tío bis lo g ia s  s in  lo cu a l no ten 
d r ía n  d e rec h o  n e x is t i r ,  ¿ P n rc n n rá  p a rad ó jic a  o 
e x tre m is ta  ta l  id e a l  M uy le jo s  (vitam os de eso | 
sólo quo h a b ie n d o  p en sad o  y  o s !lid iad o  ol asunto , 
nos hn p a rec id o  eso m n jo r . ( 'roc ino*  quo ln obra 
d e  b ien , en  vez de  cen í i ni iza rse , debo p lu ra li­
z a rse , pun í que  sen m ás eficaz  y  e x te n s iv a ;  para 
quo  e.undn p or toda*  p a r to s .  Se vo que  hay  una 
grini cu i|itis ió n  c id ro  u n ific a r  lu lab o r  feosóflcn 
y  cení r i i l i /n r ln . Hi biovi o* c ie r to  QUO propiciam os 
lo p rim ero  en c am b io  som os m uy  re fra c ta r io s  ti 
lo se g u n d o , D ebem os u n if ic a r  n u e s tr a  lab o r too- 
sóflcii do m odo (pie en  Inda* p a rte s . ' mi lns lo 
g ias , en las com isiono*, en  la s  n iilo rh ludo*  do Ja 
secc io n al, so liagn o b ra  feosó flea  en  lo quo les 
co rresp o n d o , sin  e s to rb a r s e .  E sa  es ln unificación 
en el ( rab a  jo : tn ro n s  d i s t in ta s  poro p a ra  re a li­
z a r  y  a lc a n z a r  un m ism o ílp , 81 lu R e v is ta  Ofi­
c ia l cent ra l i z a ra  la a c t iv id a d  e s p ir itu a l,  sería 
de g ra v e  p e lig ro , en ese re sp ec to , p a ra  la s  logias; 
q u izá  se ría  la m u e r te  do e lla s . • P u es las logias 
\ ¡ven , ú n ica m en te , d e sa rro lla n d o  osa a c tiv id a d . 
Es p o r eso (pío pen sam o s qúe  esa  a c tiv id a d  se les 
debe  d a r , p a ra  a u m e n ta r  la  a c t iv id a d  feosóflea 
en los d is t in to s  núcleos do fu e rz a  que  son las lo 
g ia s .  A lim ón!nnios nsl e í núm ero  d e  m iem bros 
co o p erad o res a c tiv o s ; haeom ós de m odo que ca­
da logia e x tie n d a  su ra d io  de in flu en cia , llegan 
do n lu g a re s  que  de  o tro  hítalo se r ia  im posible 
lle g a r, p o r ol in te ré s  p a r t ic u la r  que  Habría de 
p ro g re sa r y v iv ir .  D ebem os sí'etttpro un ificar, a r ­
m o n iza r —  no oatorbártdonoto, •*— en n u e stra  com 
piejo ta re n  s o c ie ta r ia ;  pero  m inea  cen tra liz a rla  
porque n iu ta rfam o s ln a c t iv id a d  de  numeroso* 
m iem bros ú tile s , lo cu al t rn e r fa  a p a re ja d o  ol 
e s tan c am ien to  so c ie ta rio , con ol p e lig ro  de sn 
deHiipnrición f a ta l .  A dem ás e s te  m odo de obrar 
p re p ara  y  c ap a c ita ' a m uchos m iem bros y  sup ri­
me los in su s t i tu ib le s  Y así, p o r  uno que se va­
ya , no se re s ien te  el c u e rp o , 1 p o rq u e  siem pre  hay 
o tro s y  m uchos, que p o d rá n  reem p laza rle  con efl- 
Miela. D ejo o tra s  coitns en e l t in te ro  q u e  podrá 
c o n tin u a r el que po r ollhs se in te re se , p restan d o  
a lg u n a  a te n c ió n  n e s te  Im p o rta n te  a su n to . Sin 
em bargo  en o tro  n rtícú lu  h a b la rem o s algo  sobre 
su ad m in is trac ió n  y  diroPelrtU,

A las, logias hermanas

El pen sam ien to  c,s, gu , a rad o  que a b re  surco* 
p ro fu n d o s. E s tiuub íúu  se m illa ; y  es sem illa  que 
nunca so p u d re  h as ta  dny su frijt.p, S t cada  logia 
so propone c rea rse  un  ó rg an o  p rop io , lq  ten d rá , 
S erá  cuestión  dq m ás o m enos tiem p o . Pero  la 
cosa es te n e r  esa  Id ea  jQ u ú  h a b rá  fracaso* y En 
toncos es oeposnrip  p e rse v e ra r  an a  mfis, on osa 
idea, descavtn,pdp, en tonces, Jo nocivo  que pueda 
Ic n e r. N u estra  lo g ia  h^elto m uchn* te n ta t i ­
vas que fracasaron , al poco tie m p o . Poro  sólo
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,-¡ ttprt*mb?. El vaydtodosc. aprendo a
f*i».'.,nr tifón. 'Tentad. logias hermana*. etc hn 
r r r  ese ensayo! Ven-i'* nmntn ategrln cnsorharéis 
cuando m i*  quí* vm-«fTT» grano tic arena os una 
xaotítafia en vuestra localidad. Habrá motives 
para que muchos mi cimbros >** mu oxean. *. Unos 
a fi&Bctir (Muere; otros pensando un nrtim lo x 
j,w uiAs allá ira¿luciendo o extractando le que 
hermanos más competentes hayan producido. 
Qué vn*'stre peusánironto sea; litaremos nuestro 
•frg-¿ho oficial! Tendremos una revista propia!

l>a logia nuestra empezó ron un modesto Bo­
letín, de sólo cuatro páginas, que le costaba diez 
y siete pesos mensuales. Al presento la logia 
no contribuye con más, puro muchos ile sus miexn- 
bres y simpatizante*. que asiduamente concurren 
a sus rouniono. tienen sóbrate* interés en que 
aparezca mejor, y hacen donaciones voluntaria-*. 
El día que se suprima tal ayuda oxtorna, se ha­
rá enn lo qne disponga la logia; pero se hará. 
Lo distribuimos gratuitam ente, y oso es una no­
ta  que reenetda agradablemento todo visitante 
t*i pensáis asi tendréis vuestra revista do logia y 
BO os arrepentiréis. Tenedlo por seguro.

P e rso n a lis m o s

La obra de la S. T. se caracteriza por su im- 
porsnnRlisnlo.y su éxito estribo en conservar esa 
modalidad. Sus propósitos ahi están para dar nn 
tumbo a toda fuerza que se le incorpora. Sin em­
bargo nada impone. La tolerancia se tra ta  de 
vivirla y practicarla. Todos estudian y  nadie 
puede pretender imponer su punto de mira par­
ticular. Si alguien §e olvidara de todo ésto, aun 
en su ignorancia o inconciencia, obraría mal y 
dentaria contra su  vida.

Nada de personalismos: En las reuniones y di- 
xersas actividades espirituales, intensificar el es­
tudio m etódicq^a conferencia útil, suprimiondo 
siempre las dimensiones; que endn cual expreso 
la verdad qu^sien tc  y sabe, y  que lo haga con 
amor; que no preocupe do que el pensamiento 
de cualquier otro sea contrario, para inmediata­
mente tra ta r , de destruírselo, imponiéndole el 
propio; si todos hacen .su obra con sinceridad y 
conciencia ¡basta!; habremos así realizado tole­
rancia,. csjudio..y. culto a la verdad, cualquiera 
sea la forma particular pon que se haya revesti­
do esa verdad. Eu las reuniones: de conúsiones, 
consejos, asnmhloas, etc., que los acuerdos que 
en ellas se tomen sean colectivos y  por mayoría; 
so mata de é!»é'‘modo''pl‘■personalismo; y que to­
dos los puestos sean de trabajo, nnda de puestos 
de honor, y nauel Cargo qno pneda ser más repre­
sentativo se fe ha de aumentar, 1' cx-profoso ” , 
con Obligaciones y inás tafeas.

Trunca, lás comisiones, consejos, asambleas, to­
marán acuerdos ,qtio comprometan, n obliguen a 
los demás miembros' dé1 nlfjún modo, en cosas 
que no sean” lof< propósitos societarios o para 
cumplir las disposiciones reglamentarias legales. 
Otro .Procedimiento engendra desunión y corroe 
la integridad Ael ctíerpo social. No podemos obli­

gar n los demás n afrontar .sacrificios que no 
desean realizar. Los obligaciones de esa futiólo 
nos la debíanos Imponer cada mal, prrr si mismo, 
sin imposiciones njoños. llsv  mirmti*x»e que pl 
den que no se los remita ninguna eorrespondon 
cin societaria; otros, por la misma razón, ro re 
servnn el domicilio; otros piden qne no re haga 
figurar >u nombre. Siempre hornos creído que 
osas razones son muy atend-bles y deben espo- 
cialmente, ser muy tenidas en cuenta por las nu 
toridades de la soeiednd. Hasta podrinos anotar 
nn hecho, muy explicable: una logia nos pidió 
que en ln correspondencia que le remitiéramos 
no se hiciera visible nndn que oudirra hacer Sos­
pechar esas vinculaciones societarias, pues el me 
dio en que actuaba, no sólo no le era propicio 
sino que habíale declarado la guerra, influyendo 
para que sus asociados sufrieran contratiempo- 
económicos y sociales.

Croemos que por hoy hemos rargndo nn tnnto 
la atención de los lectores, poro si alguna de ln* 
ideas que expongo pueda ser motín o para que ni 
guien preocupándose, en estos asuntos, pueda me­
jorar cada vez más nuestro organismo seríela 
rio, aceptnré, complacido y contentó; el mote de 
machacón y cargoso, de todos los restantes.

Miguel Catalano
Miembro do la Logia } ‘ Vi-Dharmah " .

--------E=3--------

K ARMA w
Pandó, rico joyero de la casta brahm&nica, 

se dirigía, acompañndo de su criado, a Bañare». 
Habiendo hnllado en el camino a on monje de 
aspecto venerable y que marchaba n pie en igun1 
dirección, le rogó se sent.iso a su lado.

—Os doy mil gracias por vnostrn bondad, --  
dijo el monje — verdaderamente estoy fatigado. 
Con todo, ya que nada poseo y no puedo paga­
ros este servicio, os freoccrí, por si los necesi­
táis, algunos tesoros espirituales qno he ganado 
siguiendo la doctrina de Cakya — Muni, ;ol 
bienaventurado Budn. maestro de la humanidadI

SiguioTon pues su vía juntos y Pandó eseucha- 
ba con gusto las prudentes palnbras de Nnrada.

Una hora después, al llegar al sitio en qne el 
camino estaba inundado por ambos lados, vie­
ron una carreta do labrador volcada sóbre uno 
de sus varales y con una rueda rota obstruyendo 
lu vía.

Devala, el propietario de la carreta, Iba *i Bo- 
nares para vender su arroz y se habtn apresura­
do mucho para llegar antes del alba. Un din 
más y serfu tarde, porquo los compradores estn-

(1) Kttrrna significa la creancta bildíca deque al destino 
dal hombre en cata vida, es la consecuencia da sue actos 
en una vid* anterior y ana el bien y al mal de su vida fu­
tura dependen igualmente del esfuerzo que el presente 
hará para huir dal mal y realizar al bien. ¡Nota de León 
Tolstoy).
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fin*» y* apr#?lilojlll4(Hi y  Ní< bnbilan tua relindo.
J.‘| viendo lltli* ijo P'mIÍh “eglflf Hi{ vIíi

J,, hI no (MllfftlsMl WJtíel fítptAclíIOf Mí lllOOlfl l<1/» 
y n jgjj es lavo ,  MfuJttgUlu, | |  follfflr
in esrretfi. VA labrador opuso, |*<*r/|in» t >1 cu 
n n u jr  t* fc«t»9i lnii cHTii i|c | illm /o  con só ln

««r In po41fl ri*Imr abajo, Mfl* <*J I»r I i .1 tnIfi
i r  I)i/'í oí deretileodldo y exigió ti M'idn*rnfo
1-JjPf ni ííor fe lo n es .

)>!(• ólflftW), dolado de ti íi ti f ii<r/M ln-r<'/il"i y  
Mili’ epcow ffil’rt p lo rer i'ii m oled nr a los dóbiles, 
i t hó )«* M irtrlo ni ribazo urde* do qtjo el morí Jo 
liüldese tenido I lempo de ItiI# m o v ir , < -u • • i ' Ií# 
Pandó podo pasar y quiso proseg 1 1  ir mi < Minino, 
»-| monje IM* apeó cotí pr<»*|cya 1 Jfij en r m a jo  y  
d ijo '

FpffloirM  ye flor, que o* d ije ; oh ag radezco  
viM»fni am abilidad que ¡no fin perm itido  v ia ja r  
durante Hfltt hora en vuestro  en rru u je . Ip tllá ím  
fnr triuy FuiJgftn-iíj perfil ahora, g ra d a s  n v»m»n<r#i 
flfícM, ed o y  Ai sen opado, por dlffl p a rte , he te  
• omy d o  en ese labriego a uno de vuestros 'in te  
pasado*, y eren /j»j/• »oeor ríó/rdole Qfi su {jflHíXfil» 
dfi m  pagará vutfij ras bondades,

VA brnhudn miró con sorpresa ni m onje ,
{ÍJlri*  ({tíi eso aldeano (MU ]u encarn ac ió n

de tlhf, do ffilí anto|rfi>ado*f • !mponiblof
Ignoráis - (1 , 1  jo  e | roo o jo  — los iijmorosoN

IOffJSt tifien nuestro dentina al Ao ere  lab ra- 
•\ht , ('Irrtntn^n(<« no m* pufiiío )>i* lír ni ciegn ouo 
v»*n (tía rrrtripfi/Jr>7^/rf {K/r^uo oh porjuilí
<Cii« u, vo« üiUrno y Itn ln r^  do doforiílíToi (WnÍTfi 
loo qfí/i vok tnirtiiii ouor/'dn ofiusuro».

S íi //Irttfftfitr i-f iii/fidn/|ii«'o 'if’.ent'j oo/i íjiií* (d 
tnOfij/« u> firpffi*ni/nf i*) fJ/'O oomoif'iHnfi» M* nífi/J,
y  fi/wio no n/’Düfurol/rodo f¿ o ír toproobon,
•itAfti/i ti mu (jvtffj/Dr aífi

1,1 m/rtiji* tí I^ovtílu, [o Milud/t y m  pu-
*0 n nyodtíf/o pflffei uffo^íhr in turnSt 1 y  recocer 
‘•I

r/l tru íiu jii tu» i'jrrultíitft \nti of (juo
ifevtiIn f,i, j f t i o n i r a  do dooífso;

l,»fo monjo dolo* «M r un m fd o j orí 1 ciare i/uo 
Ití nniKíni, lo» osfrirdij* ío ^ImAAch, Hi 1 <» pro 
eoMfiao j,or tpi/  o| hff¿uiiifUo hn thm íu  tm* hn fro* 
indo ron ftil doajtoyo, , , M

/ policía dooí~ MI IriíOfj n/>nor ■■ p r o f i r ió  
O1 0  piff u n / »!< f,f| wimtfuA  o inn I n jun io  oj m u Ai, 
**u l'OtnOro íi fpni'ii nutu/fy bioi* t»| m onor dtíd^ 

- (¿Hcri/io mío lo d ijo  o| 
btí MnnodJdo ooit V<m ítia g p m  
^  lo» dortfolfo, orí vuoMrn pro 
J'ltí, lo *{f»o Irfddnia (tjtfotíitído o/m <•**

moo jo — no i
ín jtítl íoítí j 

nfo okímIo 
lirnbmÍM i

•< rí'ln V l,(, IjU! f i l i e ,  n i, „ * f j ( l i e , i ,
P |  ®  l i e ,  /, ir) )„„(,„
1 ® fifi »¡ lintiífKf'm /‘Hin'lo un

t y « m H « , „„ f)1(1 v\vljtim,_
*'»*'»»-r»m H I  ,1 y )„ „„

r,", f„  )„ y llthlt y  (ijij/tn///) f,

'■.i'’,urrr-v i  fe  »i». i«. ü i
f e  *“r \ » f n u . \  - 

7 »»./- 'i-, /«*» "im buUn llnnn nt, oto,

“ M u  bl*l*n — ),ni,N(S — un pumlf hího,!, 
mil» el i 1 J o y e r o " ,  y hi ffífouu/ 

ni liiliio d o r « l in /n d o lo :
'romiMi oai 11 holmi y  cunrMlo otity*¡H on 

imrístf, id 111 boiol ípio na hidirnr/*, pr<*{pnifu«i r*n 
el liinliiiilri l ’nndi'i y dovidvíullo mi dinoro, p¡j
0 tí Mit1111 (1 d(> Im (¿iomtÍii ijuo o<m v<»4 hn coinoiíjĵ . 
{K'io lo dír^ÍM </ii<* lo poiííonCuM do todo grndo v 
lo doHoYuM rpio p m p & fú  on hijk <*triproaijif jonfe
1 m*<»(|iím(»|o, ouiiiiío m ay o r  houm j*u/l Axilas, tnnto 
iníLP lf/111/lFPÍM 1 on (AIoh. P o r  muoli^i» inofiv*ii 
VílOMÍrp diMÍino dop<*mlo del «uyo#

l’d d rH a id o  Pandó balda llegado a Bonnren y 
M  balda avia !ado  eon id ríc-o bCÚHttfOtO Mi»|. 
WOk, con  el (¡ii 0*0*1 eaía  lolaeíone» oomorcíífe 

Po id ído  noy — lo d ijo  Muliaok — h¡ ¡¡t, 
eoinpro ahora iiiímiiio  u iiíi oarrota dol mojor arri/z 
p'ira la oooina re a l. H a y  cu  BonaroH un banqofi 
tCf un ononiigo onoaini/ado, íjuo al Haber riuo y(, 
a oda lia on irafím  0011 ol mayordomo real n̂ rj, 
fíltitoga 1 lo ohía miHma mafiaaa una oarrota dr* 
m ro/v ba comprado iodo lo íjuo ba podido haber 
a la mano do o*n ni(*roanoía. K1 mayordomo no 
me dÍHponaaró, do m i c oinpronii*o y  ontoy perdí 
do *í KrÍHhaa no manda en mí auxilio un
Anj¿o),

Al (ionifio íjuo M alm ok re fo ría  hii fl«gmcu, 
P a n d ó  n o ió  íjuo h a b ía  p e rd id o  su boina* De*j»û  
ílo b a b o r  buMeado b ien  en el carruaje y no ha 
b in ad o  o jieo n lrn d o  am ia, creyó que Mfldagnti 
9U oHclavíi ho la  h a b ía  q u itad o , por lo que liara/ 
a la p o lic ía  y  le d i jo  que hu HÍrviente le había 
ro b ad o  *

In m e d ia ta m e n te  y  por ¡nutaiicluH Madü(,mta 
fuó a ta d o  y  a to rm e n ta d o  a fin de arranearle k 
eonfen íóo  ílol h u r to .

— jN o  *oy c u lp a b le , dejadm e! — gritaba el 
U lf t \w  e sc lav o  —  ;y o  no puedo soportar entr 
♦ o rm en to l ¡Hoy in o cen te  y  pndezco j>or culpad" 
o tro ! ¡O h, «i p u d iese  o b ten e r oí perdón del b 
b r ie g o  a  q u ien  h ice  m al p a ra  complacer n mí 
urna. K ste  es id c a s tig o  de mi crueldad.

I¿os a g e n t í ’s de  p o lic ía  seguían apaleando d 
í’McJavo, cu an d o  lb»gó D evala  al hotel y con a*oai 
bro  do to d o s  te n d ió  a  P a n d ó  su bolsa,

K n seg u id a  los ve rd u g o s dejaron libre al n' 
i lav o : p o to  ó*te, in d ig n ad o  contra su amo, boyó 
1 las m on taH as y  se u n ió  con una partida deban 

ilo le ro s, .
M alm ok, sa b e d o r  de que el labriego jxmIíu ven 

dorio  a r ro z  do p r im e ra  calidad , se apresuró a 
eom prnrJe  lo d a  la  c a r r e ta  y  pagó por ella un pfl 
cío  t r ip le ;  y  P a n d ó , sa tis fech o  do hnbor recufe 
in d o  su d in e ro , sí* fuó  de ¡irisa al convento pnfa 
jied ir  a l m o n je  la s  exp licaciones que éste le w*
Ida p ro in o fíílo . N n ra d a  le dijo:

Pio lín  b a b e ro s  diiílo la explicación que descae» 
p e ro  sa b io n d o  que  sois incapuz de comprco'l*̂  
la v e rd ad , ¡ireíioro  no deciros nuda, h¡ bien 08  

ró un c o n s e j o t r a t a d  a  cualquier hombre<|u®e 
con i t ó i t  com o  os t r a t á i s  vos mismo, servidle^' 
mo ( jiiís ie ra is  que  00 os sirv iese. De este t*1' 
so /nbriáíó ís la  s im ie n te  de las buenas accioné 
i>H a jifíiv 'o í'baró is de  Ja cosecha.

—  D aíl/ne , ¡olí m o n je í — dijo Pundú " ‘ 
e x p lic ac ió n  y  mo se rá  m ás fácil seguir f í 
co n se jo .
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— Pues bien  —  rep u so  ol monje* —  or d u ró  
ln rlnvo del m is te rio ; si ni nún nsí lo  p e n e trá is ,  
creedme lo quo os d ig o . O onsido ru rso  ro m o  lin 
sor uislttdo es nnn ilu s ión , y  nquel q u e  Qii.cn m itin 
sus pensum ienios n re n lizn r ln  v o lu n ta d  d e  ese 
ser nielado, s ig u a  uim eq u iv o en d n  s e n d a  <pie le 
conducirá id ab ism o  del p e ca d o . S i nos c o n s i­
deramos eqino se res  a is la d o s , es p o rq u e  ol v e lo  
uo Maya ciega n u e s tro s  o jo s y  no  noa p e rm ito  
ver los lazos in d iso lu b le s  q u e  nos u n en  a  n u e s ­
tros sem ejan tes y  nos p riv a  de  e n lr n r  en ro inn- 
nicación con las dem ás n ln inn . P ocos h o m b res  co ­
nocen esta  v e rd a d . Quo las  p a la b ra s  s ig u ie n te s  
sean vuestro  ta lism á n :

"E l que perjudica a los otros, se dada a sí 
mismo.

"E l que ayuda a los otros, se hace bien a sí 
mismo-

"Cesad de consideraros como un ser aislado, 
y marcharéis por ol comino de la verdad. ’ ’

Para  aquel cuyn v is ta  e s tá  o b sc u rec id a  p o r  el 
velo de M uya (la  ilu s ió n ) , el m u n d o  p n re ce  d i­
vidido en in n u m erab le s  in d iv id u a lid a d e s .  Y  un  
hombre ta l  no puedo e ,om prendcr ln  ex te n sió n  
*lel am or u n iv e rsa l h n c ia  to d o  se r  v iv ie n te .

Pandó respond ió :
—V uestras p a la b ra s  tie n e n  u n  p ro fu n d o  s ig ­

nificado y  do o llas m e a c o rd n ró . Tío h ech o  un 
poco de b ien , que n a d a  m e h a  co stad o , n u n  po­
bre m onje d u ra n te  m i v ia je  a  B e n a re s , y  v ed  
cnan folíeos co n secu en cias  m e v a le .  M ucho  os 
debo, porque sin  vos no  sólo h a b r ía  p e rd id o  mi 
bolsa sino que ni nún  h a b r ín  podido  n e g o c ia r  en 
Henares los n su n to s quo h a n  a c re c e n ta d o  co n si­
derablem ente ini f o r tu n a .  A dem ás, m erced  a  vos 
ha llegado la  c a r r e ta  de  a r ro z  a  t ie m p o  p a rn  
salvar a  mi am igo  M a lm e k . S i to d o s  lo s hom bros 
penetrasen la  v e rd ad  do v u e s tro s  p recep to s , 
¡cuánto lio m e jo ra r ía  el m undo , c u á n to  on él 
no d ism inu iría  el m a l y  so a u m e n ta r ía  la  u n i­
versal fe lic idad ! Q u is ie ra  q u e  to d o s  c o m p ren d ie ­
sen la verdad  do B u d a , y  p o r  eso  v o y  a  fu n d a r  
mi convento en m i p a ís , K o lsh am b i, y  os ruego  
me ayudéis a  e s ta b le c e r  un  re tiro  p a r a  los h e rm a ­
nos, discípulos de B u d u .

í}T *ij: ijf

Han pasado a ñ o s . E l ro n  v e n to  do K olslinnib í, 
fundado por P a n d ó , se h a  c o n v e rtid o  en u n  p u n ­
to de reunión do h om bros p iad o so s y  un  fam oso  
centro de la  c ie n c ia .

Un d ía  el rey  do un p a ís  v ecin o , h ab ien d o  
oído h ab la r de l a  p e rfe c c ió n  de  la s  jo y a s  f a b r i ­
cadas por P a n d ó , e n v ió le  su  te so re ro  p a ra  e n ­
cargarle u n a  corona  do oro m ac izo  e n riq u e c id a  
con las p ied ra s  m ás p re c io sa s  de  la  I n d ia .

Cuando P a n d ó  h u b o  te rm in a d o  su  t r a b a jo ,  so 
marchó n la c a p ita l  de  ese  re y  y  con la  e sp e ra n ­
za de nuevos e n ca rg o s  se  p ro v e y ó  do u n a  g ra n  
cantidad de o ro . L a  c a ra v a n a  quo  lle v a b a  esos 
riquezas iba  e sc o ltad a  p o r  h o m b res a rm a d o s . 
Con todo, cu an d o  h u b o  lleg ad o  a  u n a  reg ió n

m o n ta  liosa, u n a  c u a d r illa  de bandido» , capitaneo» 
dos po r su Je fe  M ndngtifn , ln n tncó , hizo  p ed a ­
zos la e sc o lta  y  ap o d eró se  de  los teso ro* . J¿| m is­
ino P a n d ó  escap ó  con g ra n  d ificu ltad  n ln mi» 
t a n z a .

K stn p é rd id a  a b rió  eno rm e  b rech a  en ln tu r  
tu m i del jo y e ro , que  lam e n tó  m uchísim o el p e r­
c an c e , p e ro  lo so p o rtó  con re s ig n ac ió n .

M erezco  e s ta  d e sg ra c ia  ■— se d ijo  — por los 
p ecados do mi v id a  p a sa d a . E n  mi m ocedad he 
sid o  d u ro  p a ra  la s  g e n te s , y  no he  de dolcrm e si 
reco jo  h o y  el f ru to  de  m is m ala s  a cc io n e s . 9P

Com o q u ie ra  que  se m o s trab a  m ucho m ás be ­
név o lo  p a ra  con to d o s los seres , su s desg rac ias  
no a lc an z a ro n  m ás quo a p u rific a r su corazón* 

T ra n s c u rr ie ro n  a lg u n o s  años m ás, y  suced ió  que 
P a u ta b a ,  un jo v en  m o n je  d isc íp u lo  de V arad a , 
que  v ia ja b a  p o r  la s  m o n ta ñ a s  do K olsham bi, c a ­
yó en m anos de  los b a n d id o s . Como el d e ten id o  
n a d a  p o se ía , el j e f e  de  los m alhechores lo so ltó  
d e sp u és de h a b e rle  hecho  a p a le a r .

A l d ía  s ig u ie n te  P a n ta k a ,  que a tra v e s a b a  ol 
bosque, p e rc ib ió  el ru m o r de  un  co m b a te . Se di 
r ig ió  ni s i t io  de la  lu ch a  y  vi ó a  m uchos b a n d i­
dos que  a ta c a b a n  fu rio sa m e n te  a  su je fe  Muda* 
g u ta .  E s te  u ltim o , se m e jan te  a l Icón acosado 
p o r los p e rro s , les h a c ía  c a ra  y  h a b ía  m atad o  n 
m uchos. P e ro  e ran  h a r to  num erosos y  al fin c a ­
yó , a c r ib il la d o  de h e r id a s .

T an  p ro n to  como se hub iero n  m arch ad o  los 
fo rn g íd o s, el jo v en  m ónje  acercóse  a  los heridos 
p a ra  soco rrerlo s . M as todos h a b ían  m u erto ; só­
lo M a d a g u ta  da lia  a lg u n a s  señales de  v id a . E l 
m onje co rrió  en tonces a un  a rro y u c lo  que  se rp en ­
te a b a  no le jo s  de a llí, llenó  de  ag u a  fresen  su 
can tim p lo ra  y  la  llevó a l m o rib u n d o .

M a d a g u ta  a b rió  los ojos y  d ijo  rech in an d o  los 
d ien te s :

— i D ónde e stán  los p e rro s in g ra to s  a  los que 
ta n ta s  veces ho p ro cu rad o  su  z a le a f  S in  mi p ron­
to  les h u b ie ra n  a tra p a d o  como a chacales aco­
sados po r el cazad o r.

— N o penséis m ás en v u estro s  com pañeros — 
quiso  p e rsu ad irle  P a n ta k a  — ; oíos son los cóm ­
plices de v u e s tra  c rim in al ex is te n c ia . Pensad 
m ás b ien  en v u e s tra  ú ltim a  h o ra , en la  sa lvación  
do v u e s tra  a lm a . B ebed e s ta  ag u a  y  d e jad  que 
os euro v u e s tra s  h e rid a s . Q uizá podré  aún  sa lv a ­
ros do la  m u erto .

—  E s in ú til  —  respondió  M a d a g u ta  — ; no h ay  
p ara  mí esp e ran za ; los m iserab les m e h an  h e r i­
do m ortírb n en te . ¡Ah, cobardes! ¡ing ratos! ¡me 
h an  a se stad o  los golpes que lo les enseñé!

—  R ecogéis lo quo h a b ía is  sem brado . Si hu­
b ieseis enseñado  el b ien  a  v u estro s compañero», 
h a b r ía is  recib ido  de ellos el b ie n . L es habéis e n ­
señado  a m a ta r, y  por lo m ism o h ab éis  recib ido  
de  sus m anos ln m u erto .

—  R azón llové is co n testó  el je fe  de los 
b an d id o s —  ¡lió m erecido  m i m uerte! poro, ¡cuán 
h o rrib le  se rá  si ho do recoger en ini v ida  fu tu ra  
ol f ru to  do to d as  m is m ala» acciones! Decidm e 
pues sa n to  varó n , lo que puedo h acer p a ra  a li­
v ia r  el peso de  los pecado» que me oprim e ol po­
cho y  m e pesa como u n a  ro ca .

—  A rran cad  do v u estro  coruzón todo  el oseo do
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vongnn/n; ahogad vm?st ras mnlns pasiones y Do 
narl vuestra nlmn <lo amor pnrn todos Ion mires,

—- Ho hoohn mucho nuil y ningún lilon. ¿OÓmo 
(uniré esiupnr n asta roil que yo mismo lio tojlilo 
cok uíis malos instintos? Mi komin ni o oniulu- 
oiní ni infierno (dolor)y purqno minen podré o 11 - 
i-ontrnr ol camino <lo salvación.
. — Hí, os vorilnd — roplInA ol monje — . Vitos 

lio  Karmu roeagorú on vuesl res ononrnn i* Ion os 
futuras ol fruto do In somDin que hnhéls somhrn 
do. K1 quo hn romotido mullís noelono» no pando 
ovitnr m s consecuencias. Poro no dososponóls: 
todo,hombro puedo salvarse, n oondlolón do lia- 
ror ol HNorinoio do su iiidividiiaDdnd. Hn pruobri 
do oso oa contaré la historia do un célebre lililí- 
diibv. Knmlntn, quo niurié on ln lmponltonoln y 
ronaaló domen i o on ol infierno, donde hn e\pe- 
nm antndo los más horribles padecimientos.

Allí estaba muchos años, sin poder sustrnorse 
i. su infeliz destino, cuando b u la  njmrooié en la 
tie rm . En esn époon momornblo un rayo de luz 
penetré en ol infierno e hizo palpitar il oosporan- 
nn a  todos ios demonios, “ (Oh bien hadado Mu­
lla. apiádate de mí! — exclamé el bandido ICnn- 
ilntu — Pndorco horriblemento y  aunque obró 
mal, quisiera hoy m archar por el camino de lu 

- justicio . Poro no puedo lihrnrmo de ln red de 
dolor on que estoy envuelto. [Ayúdnmo, Kofior, 
apiádate de m í!”  I.u ley de JCarma quioro que 

i las mnlns acciones nos conduzcan a nuestra pór 
dídn. Cuando Iiudn. oyó la plegaria del demonio 

i que gomia en ol infierno, lo onvió una araibi con 
hu tela, y  ln  araña Ic dijo: “ A fórrate do mi tola 
y sa l del infierno” - Cuando la araña huno dosa- 
parivido. Kandntn cogió la tola y empozó a tre ­
par. Era ton sólida que no se rompió y  rl do- 
manió pudo subir cada vez más do prisa. V notó 
de pronto que ln tela temblaba y  oscilaba. Era 
porque otros infelices trepaban trns ól, y Kan* 

'd a tn  tuvo miedo. Veín cuán sutil ora la tala y 
noté qne so adelgazaba cada voz más por el ere- 
rían te  pero que soportaba. Sin ornbnrgo no se 
rompía. Hasta entonces Kaiidata sólo había m i­
rado encima de él. Miré debajo y  víé que una 
innumerable multitud do hnliituntes del infierno 
le seguían en su ascensión.

"jC éijip  —pensé — podrá una tela tan lige­
ra ifóportar el peso do tan ta  gen te?’”  y  asus­
tado g rité : ' ‘ jKoitud la tela, es m í a ! A I  pun­
tó se rompió y  Knndata cayó otrn voz ni in Horno,
K1 errénep sentimiento de la individualidad vivía 
atín en Jínndntu. Este no subía qué maravillosa 
fuerza llene el sincero impulso hacia lo -alto 
para alcanzar el enmino do la justic ia . Kslo ion- 
pulro «*s leVc c ó m o  unn telaraña, pero levanta m i­
llones de hombres, y minuto mayor sea el núme­
ro de los hombres, más ligero trepará  ciuln uno 
de í-lles. ÍVro iiní que naco na un corazón de 
bombín* el pensamiento de que esa tola es Hliya, 
de qucle pertenece el beneficio de la justicia, 
y  no debe partirlo con nadie, la tola so rompo 
y el hombre vuelve n su antigua situación de lu- 
oívIÓunHdtld aislada. Ahora bien, el aislamiento 

ndt maldición, y lu unión unn boniHeién,
<■* el SnílernoT No es más qno el u mor de

si inlsiiin, eu fililí o que Nirvana 08 ln vfdn n  r| 
f i ni o. , .

- Dejadme, pilos, cogen llt irlnntftn • (Ijjo 
Miidiiguta espirante, luego-qile hubo ohln si u 
lelo dol monje.

M lid a g u lii so ile |i|V o  un , ínsUint" fllipio jiflin 
e o o rd iiia r sus Ideas y eii seguían prlmlgnié,

- Oídme bien; quiero Miliférfrtlus )nde,’Vff'b» 
el oselavo de l’anilú, Joyero de Iwilflinnibl. Pito 
después que uie liiibo illWHiiMit'illl/i 1 nJjnWaninple, 
le nbiiiidoné y  me con v e r tí ' dfl Jefe1 /Ir'IiMiII 
dos. Hace algún llampo supe por mis cyuln* /ni» 
deliíii al ra vestir las tntiiifalílWi lie lie IfArnrilniHilo 
y  lo lio quitado ln iwtylfr/pinje <)b su 'furhian 
Id, pilos, y decidle que le perdona,de.bwlli notn 
zón ol mal quo iiio ha hecho Injustamente y que 
le ruego nio pordoiio ol haberlo ilcsnnjnilo, floitn 
do yo oslaba ii su servido, su carnzón orn duro 
come unn piedra, y ól rile enseñé n no iiensir 
más que en mí, lié nfilo decir que se )>n vori 
tu mejor y que se le cltu como un modelo de 
bondad y Justicia. No quiarn dehsrle nniln, y 
por lo (nulo os aupHoé lW| ítiáiilféMéls íqji) he 
guardado en una cueva la corona de orn rpje h  
bricé pnrn el rey y  mlornús sus tesoros. Hóln r|rs
I >n rielo le rus conocen el csnoilflrijn y  los dos han 
m uerto h o y . (¿un l'nndú,, ticompaliiuln de gente 
firmada, venga II buscar los bienes quo Is quité.

V Madiigulii murió cri los brazos de l'nnlsks, 
después de haberle Indicado ilmidf cstiibs Ii 
cuovn.

181 jo ve n  m onje ie  d irig ió  oh seguida a KoU 
lia u ib i, fué a b uscar a l joyero y  ln ¿Otiló lo que 
h a b ía  pasudo en ol hosquo> »j ,

l ’aiulú dié eon la cueva y remeció las rique 
zas allí escondiilns por el Jefa de los hsiididie.

Enterróse u Mndagulu y-iL.lut-hnnilldos imer 
ios y Unndú comentó sobra sii tunihn lu  pile 
liras de Muda, diciendo: t

« Lo individualidad hoce mol, y lo indi­
vidualidad lo padece, f |,

» La individualidad evita el mal, y la in­
dividualidad ne purifica, vtiVl Id

» La fuerza y la impureza pertenecen |  
a la individualidad. Nadie puede purificar 
a Mi semejante. f

• Rl esfuerzo ca prtípio del hombre! 
los Dudas np non ip(ís que eduendores.

1 ' 1 11 1 ’ ' ' i1'11 •1 ’ '1 ' '11 ' ' 1
Pandó llevó a, J\ nlsli uaibi, bullís su» rlipie/-1, 

y gozando eou moiloiiiciiíii ¿UnlA forluee ec|i|"' 
rtiilu, puyó el niHlo do su villa en lu c¿loii| y * 
foliridiid, y cumulo, alfililo .Ja cilial avaiusb- 
se sluiló uiortr, ¡ r o u u l ó ,i tornfl :fluXgW 
sus hijos y n ietos,y  Itm éUjpieciq l " i,

— (¿Heridos hijos míos, un tuutsóla » 
de vilAft ni desdlabn,, líysuild Id eniisa <W t 
tru  infelicidad un, vcaoUns uilsiuas, y ?j 
cegados por lu, vunJdud, lu, qn-juntroráí*,.' I 
nal ovllar ol uipl. El iJ'vmodlu.a vti<'*,,* , ‘
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rin  ostú. cu v o so tro s  m ism o s . Q uo jn m á s  la  m i- 
ra ila  do v n o str ii  co iic iouo in  so o b sc u rez c o  poT el 
xolo ilc M u y » . Ib  oorilntl la s  p a is b r n s  q u e  f u e ­
ron  el to lism ú ii cío m i v id a :

« Aquel que hoce padecer a sus seme­
jantes, se hace mal a sí mismo.

» Aquel que ayuda a los demás' se ayu­
da a si mismo.

» Que desaparezco el error de la indi­
vidualidad, y marchareis por la senda de 
la justicia. *

León Tolfltoy-

El M en saje  del Señor Buda
I.a  re lig ió n  v e rd a d e ra  del l la m a d o  p u e b lo  H in ­

dú os S a n  a ta ñ a  P h a rm u , q u e  en  c a s te lla n o  se  p o ­
drí*» t r u d u e i r  corno, re lig ió n  e te r n a .  P h a r m a  s ig ­
nifica la  ley  de  la  V e rd a d . E s te  D h n rm a  h a  s id o  
e n se n a d a  d e sd e  tie m p o s  p re h is tó r ic o s , p o r  los 
a n tig u o s  V id e n te s  d e  la  V e rd a d  q u e  h a b ía n  re a ­
liz ad o  la  u n id a d  de la  e n tid a d  o sp e r i tu a l  com o in ­
m a n e n te  en  to d o  y  m ás a llá  d e  la  co ncepción  de  
la  m e n te  h u m a n a , n o  com o el C read o r, P rc so r-  
v n d o r o D e s tru c to r , s in o  com o la  fu e n te  d e l po ­
d e r  c re a d o r , p re s e rv a d o r  y  d e s t r u c to r .  L a  V erd ad  
e te rn a  es la  b a se  de S n n a tn n a  D h a rm n , la  le y  es­
p i r i tu a l  p e rp e tu a ,  la  c u a l es n u e s t r a  re lig ió n . E n  
los V edas, D ios no os d e sc rip to  com o B ra h m á , 
V ish n u  o S h iv n , s in o  com o la  V e rd ad  U n a  sin  se ­
g u n d o . V e rd a d  es la  e te rn o  re a l id a d  de l u n iv e r ­
so . Esa re a lid a d  no  p u e d o  s e r  d e s c r ip ta  con p a la ­
b ra s , y* a q u é l q u o % a lc an z a  la  e x is te n c ia  e te rn a ,  
so h a ce  u n o  con e lla , y  t ra s c ie n d e  to d a s  la s  le ­
y es  d e l n a c im ie n to  y  de  la  m u e r te ;  y  la  r e a l i ­
zación  d e -e s te  e s ta d o  e s  d e sc rip to  com o la  co n ­
q u is ta  del N irv a n a , o j ia  e x is te n c ia  in f in ita , q u e  
sig n ifica  la cesac ión  d e  las p e n as , e l su f r im ie n to , 
la  e n fe rm e d a d  y  la. m u erte*

L a  re lig ió n  e te rn a  q u é  h a  !oacido en lo s tiem  
pos p re liis tú r ic o s  de  la  a n tig u a  In d ia ,  fu é  ex p u es­
ta  u n a  y  o t r a  v ez  p o r  los g ra n d e s  m a e s tro s . E n ­
t r e  e sto s  h u b o  uno , b r i lla n te ,  e s tre l la  de p r im e ra  
m ag n itu d , y  ese  fu é  el B h a g a v a n  S r i  K rs ih n a , 
que e ra  la* e n ca rn ac ió n  del c o n o c im ien to  d e  los 
V edas, p ro c lam ad o  p o r  é l a u to  e l m undo , u n o s 1400 
años u n to s  d e  C r is to . Y  en esa  fe c h a  ól n os d i­
jo : 4 4 S ie m p re  que  la  v e rd a d e ra  re lig ió n  d e c lin a  
y  p re v a le re  el v ic io , Yo m e m an ifie s to  en  fo rm a  
h u m an a , p a ra  r e s ta b le c e r  la  v e rd a d  y  d e s t ru ir  
el m a lrr. E n  c u m p lim ie n to  d e  ln ley  de  m a n ife s ­
tac ión  y  del p r in c ip io  d iv in o , com o u n o s  550 a ñ o s  
a n te s  de  C ris to  a p a re c ió  en  la  In d ia  el fu n d a d o r  
de  la g ra n  re lig ió n  q u e  a g itó  a l m a n d o  y  cuyos 
p rosé lito s so b re p a sa ro n  e l n ú m ero  d e  lo s d e  las 
o tru s re lig io n es . E ra  el P r ín c ip e  S id d h a r tl ia ,  el 
h ijo  de u n  m o n a rc a  r e in a n te  q u e  v iv ía  en  m edio  
de todos la s  lu ju r ia s  do la s  c o s tu m b re s  o r ie n ta ­

le s .  E n  m ed io  d e  to d a s  esa* lu ju r ia s  y  p laceres  
su a lm a  d e sp e rtó  a  la V e rd a d . N a tu ra lm e n te , h a ­
b ía  s id o  b ien  e d u c a d o ; h a b ía  a p re n d id o  iodo* los 
m é to d o s  d e  in s tru c c ió n  d ad o s er aq u ello s d ia s  v  
a s im ila d o  to d a s  la s  id e a s  de  V erd ad  y  Nirvana, 
y  el m é to d o  p o r  el c u a l e sa  V e rd ad  p uedo  se r 
r e a l iz a d a .  E n  su s e n se ñ a n z a s , B u d a  aso c ió  les 
id e a le s  d e  lo s V e d as  y  los in co rp o ró  a  los p r in c i­
p a le s  m é to d o s  d e  p rá c t ic a  d e se rip to s  oí»Hit* d i­
f e re n te »  e sc u e la s  d e  filo so fía  p re v a le c ie n te s  en  
to n c o s  en  la  I n d ia .  M e d ia n te  la rg o  a sc e tism o  y  
e s fu e rz o s , d e sp u é s  d e  c o n q u is ta r  la  te n ta c ió n , a l ­
c an z ó  la  c o n c ien c ia  d e  un  B uda  lle g a n d o  a se r  
u n a  v e rd a d e ra  e n c a rn a c ió n  de  la  D iv in id a d , m a ­
n i f e s ta n d o  su s  p o d e re s  p a ra  e s ta b le c e r  la V e r­
d a d  y  la  R e c t i tu d ,  y  e n se ñ an d o  a  su s d isc íp u lo s  
la  r e fo rm a  d e  lo s m ale s  del p a ís  en a q u e llo s  t ie m ­
p o s . P o r  e s to  B u d a  p u e d e  se r  lla m a d o  u n a  de 
Ins m ás g ra n d e s  e n c a rn a c io n e s  do  la  D iv in id a d .

E l  p ro g re s o  d e l b u d ism o  a lc a n z ó  su  ap o g eo  h a ­
c ia  el a ñ o  1 0 0 0  d e  n u e s tr a  e ra . v  e n to n c e s  co m en ­
zó a  d e c l in a r  en  ln In d ia  a  cau sa  d e  ln  c o r ru p ­
c ió n  q u e  so in tro d u jo  en  él, y  a  la s  d i f e re n te s  
fu e rz a s  q u e  se  le  o p u s ie ro n  p o r  a q u e l t ie m p o , t a ­
le s  com o el S h a iv a ísm o , el \  a ish n a v ism o , e tc .  
E n  e l t r a n s c u r s o  d e l tie m p o , e l B u d a ísm o  p rá c ­
t ic a m e n te  d e sa p a re c ió  d e  la  In d ia ,  á u n q u e  so e s­
p a rc ió  p o r  o t r a s  p a r te s  d e l m u n d o  c e rc a n o s  a  la 
In d ia  y  a  su s  v e c in d a d e s . L as  e n se ñ a n z a s  d e  
B u d a  e ra n  g ra n d e s  y  m a ra v il lo s a s .  E n  re a lid a d  
no e x is te  n in g u n a  d if e re n c ia  e n t r e  lo s e n se ñ a n ­
zas d e  B u d a  y  la s  e n se ñ a n z a s  «fe lo s  V e d a s .  A l­
g u n a s  p e rso n a s  c ree n  q u e  B u d a  n e g ó  la  c n tid n d -  
a lm n , p o r  s e r  u n a  i lu s ió n . L o s  h eeh ó sM ó  d e c la ­
ra n  y  S r i  K r is h n a  lo  e n se ñ ó . T o d o  e l s is te m a  
d e  la  V e d a n ta  r e p ite  q u e  la  l la m a d a  .T iv a tiu an  
es u n a  ilu s ió n , ¡ N egó  B u d a  la  V e rd a d ?  E l  d i jo  
q u e  la  V e rd a d  es U n a  y  q u e  e lla  e s  e l ú n ic o  S a l ­
v a d o r . E l  s ig n if ic a b a  q u e  to d o  lo  -que e s tá  f u e r a  
d e  la  V e rd a d , es u n a  ilu s ió n . P o r  c o n s ig u ie n te , 
la  p e rso n a lid a d  h u m a n a  q u e  es la  r e s u l ta n te  d e  
la  c o m b in ac ió n  d e  los c in co  s k a n d h a s ,  e s  u n a  i lu ­
s ió n . N o  e x is te  a l t r a v é s  d e  la  e te r n id a d .  K l 
B h a g a v a d -G ita  d ice  q u e  en  la  e je c u c ió n  d e  la s  
fu n c io n e s  f ís ic a s  o m e n ta le s , e s tá  to n to  o  e n g a ­
ñ ad o  el que  p ie n sa  q u e  é l es e l a c to r  d e  su s  a c ­
c io n e s . E l no  p u e d e  e je c u ta r  n a d a .  N o  t ie n e  p o ­
d e r .  Sun la s  fu e rz a s  q u e  o b ra n  e n  é l la s  q u e  e je ­
c u ta n  to d a s  e sa s  cosas y  le  h a c e n  c r e e r  p o r  el 
m om ento , a  c au sa  de l p o d e r de  A v id y a , q u e  é l  
es el K a r t a  o a c to r .  En r e a l id a d  é l no  p u e d o  s e r  
«1 K a r t a .  D ebo a v a n z a r  y  o b te n e r  N i r v a n a  ó el 
e s ta d o  B ú d ico  (e l  e s ta d o  d e  s a n t id a d  d e  un  
B u d a ) .

I P o r  qué  tra z a m o s  u n a  l ín e a  e n tro  e l B u d is ­
m o y  e l In d u ísm o f  A m bos son  lo  nxisuio, y  s i  
t r a ta m o s  d e  s e p a ra r  u n o  d e l o t ro  perdem os- su  
f l in d a m e n te .  B u d a  no  en señ ó  n a d a  n u e v o . E l 
só lo  nos m o stró  la  se n d a  o c u lta  q u e  h a r ía  d  onos- 
o tro s  b u sc a d o re s  de  la  V e rd a d . B u d a  d i jo :  44S i 
la  \  e rd a d  es ol S a lv a d o r ,  j  p o r  q u é  h e m o s  d e  
o c u lta r  esa  \  e rdad"clel g é n e ro  h u m a n o ?  Q qo to d o  
ol m undo  se a  b e n e fic ia d o  s ig u ié n d o la ..”  l jk  V e r ­
d a d  es e l ú n ico  S a lv a d o r  , y  no  h a y  o tro  S a lv a -  
«Inr en  e l u n iv e rs o .  I 4 1 S e n se ñ a n z a s  d e  B u d a  son  
Ins de  la  m ás e le v a d a  f ilo so fía  c o n o c id a  com o Vo- 
d a n ta ,  que m ás ta r d e  fu é  e x p lic a d a  t a n  b e lla -
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t<.mi o |»ar»*inl mente, reuponden a  las siguientes 
IrndrD̂ i&fs

ln . — [<aa fenómenos cu cuestión, no existen: 
fum una )« rn  flreión. A veee«, romo en las pre­
tendida» alucinaciones realizadas, se (ra ta , sen 
de himples coinéídencifí* casuales. (¿ea «le ohw?r- 
v a clones mal hechas, o a lte rad as después (muy 
n menudo involun tariam ente) por el recuerdo. 
K*o* nii«mo* fenómeno*. y  casi todos o todos los 
fenómenos que se observan en los médiums o en 
las sesiones de espiritism o, son tam bién, en mu- 
cMsinifvt casos, producto de alucinaciones, indi­
viduales o colectivas, a cuya producción propen­
den la na turaleza  misma del asunto, las condi­
ciones en que se harem osas exporienclas: obscu- 
ridnd, m isterio , e tc . V, por fin, o tra  gran parto 
de tale» fenómenos se deben a fraudes, que han 
«ido constatados efectivam ente en muchísimos 
< osos, y  que, según los partidarios de estas ex 
p liendones, hubieran  podido serlo en todos los 
análogos.

I-os hom bres de ciencia contrarios a  c&tn hipó­
tesis no n iegan la  acción de esas causas: coinci­
dencias fo rtu ita s , m alas observaciones, desnatu­
ralización por el recuerdo, alucinaciones, fraudos, 
todo ésto existe, sin duda, y  explica uun parto 
más o menos grande de los hechos observados; 
pero esas causas dejan, según olios, muchos fe­
nómenos inexplicables, y  no son, en manera al­
guna, b a stan tes para la  explicación to tal.

2 a . —Los fenómenos existen, y  son debidos
a acciones o cansas sobrenaturales, y  notable­
m ente a e sp irita s de personas muertas, con las 
« uales, en ciertas circunstancias, nos es dado 
com unicar.

L a  discusión de las teorías de este orden, por 
su índole parcialm ente filosófica y  religiosa, sal­
d ría  de los lím ites de este obra.

3 a . — Los fenómenos en cuestión (descontada 
la parte  de fraude, alucinaciones, e tc .)  existen; 
pero debemos procurar explicarlos, no por cau- 
bat> sobrenaturales, sino por causas naturales: fe­
nómenos psieo-fisiológicos o patológicos, y  fuer­
zas, reduetíbles o no a las conocidas en nuestra 
física actual, e tc .

Como ejem plo de fenómenos de la  primera cla­
se, ios fenómenos de ba ja  conciencia, división 
de la personalidad, hiperestesia, escritura auto­
m ática en los histéricos, e tc ,,  e tc .

Como ejemplo de fuerzas no bien conocidas, 
pero que nada autoriza a suponer menos na tu ra­
les que las o tras, citan las que parecen revelarse 
por medio de ciertos aparatos; por ejemplo: el 
estenóm etro del doctor Jo y re . Es una pa jita  de 
muy poco peso, m ontada con gran movilidad (co­
mo la agu ja  de la b rú ju la) sobre un eje verti­
cal «y cub ierta  por una cam pana de vidrio . De­
jad a  inmóvil, si se aproxim a y  se m antiene la 
mano por algún tiem po en cierta  posición cerca 
de la cam pana, al cabo de algunos minutos la pa­
j i ta  se pone en movimiento, tal modo que ln 
proximidad de la mano (el L*ventor explica los 
fundam entos en que se apoya y  las experiencias 
que realizó p ara  excluir como explicación posible 
la acción del calor y  demás form as de energía 
conocida*/ la  hace g ira r  un cierto  número de

lírn.lx (los qnn parecen vttrinr ron «1 Imllvl/fm, 
su c«rado de salud, etc.)

Ahorré bien: sj hn de adm itirle la existencia ,1 ^ 
<«tn« manifestaciones de telecinesia 
rióu del movimiento sin contacto), en virtud «l 
nn.'i fuerza que parece desprenderse de todnm )Mv 
perdonas, no sería absurdo admitir que algunas 
personas, cuyo sistema nervioso tendrá carnet,., 
re* especiales, puedan producir inanif. -i w 
de índole análoga, perú mucho más poderosas, o 
i n ca>os diferentes.

No podemos entrar íi explicar todo ésto con 
detalles. (Por lo demás, los tres tipua de expli­
caciones tim en algo de esqoeniático, y  no se ex­
cluyen totalm ente; asi, para no citar más que 
uno de los más interesa ates ejemplos: las cxpli 
cae iones de Mvors tienen algo de la segunda y  
sigo de la te rcera ). La que verdaderamente im­
porta al estudiante, es saber que, an la ciencia 
actual, existe, v es interesantísima y  apasionan­
te, la  tendencia a estudiar esos hechos. E igual 
mente importa que sepa guardarse de dos acti­
tudes esencialmente viciosos y anticientífica*: 
la primera, es ln credulidad excesiva, pasivo y 
sin critica; la segunda, tan mala como ln ante­
rior, es esa incredulidad hóstlímente cerrada y 
sistemática que una pseudo-cieneia a opuesto 
siempre a todos los estadios nuevos. T.n mejor 
actitud, #n el estado actual de los conocimiento*, 
es ln de prestar a esos estudios la atención quo 
merecen, conservando activo, por una parte, el 
sentido critico más rigoroso; no cerrándose, por 
la otra, a la constatación de hechos ni al examen 
de las explicaciones posibles.

Oarlos Va* Perrelra
Catedrático do Filosofía en la Universidad de 

Montevideo.

(Del libro: Psicología Elem ental).

*1*

La Logia “Vi-Dh*rmah” ce­
lebra conferencias y reuniones 
de estudio generales todos los 
domingos de 17 a 19 en su 
local social, RiVadaVia 1255 se­
gundo piso (220).

El Canto Provocativo de 
Gudruna

(Ondrunar-hvant)

Gudruna, después de matar a Atle, se fué a 
la playa y se metió en el mar con intención de 
ahogarse, pero no pudo hundirme. Las corrientes 
la llevaron al otro lado del golfo, al país del 
rey Jonaker, y este principe la tomó por esposa.



14 VI-DMARMAII

Su* M wa fueron Sor 11» Krp y H am dir. Nvnnhil- 
4 *, 1 » h ija  «le Higurd, *o crió  en nnurl pala, y 
la rn l ir e n  eon JonuuureV  el Hin», ltlrh»' ►e hn 
)1 ni va Mi <*•*• <1e ÍM p; incitó  fi Hnndvcr, h ijo  
ilrl rrv . k (¡orar de Hvanhilda, y  en »eqidda lo 
itlH A  i  JorrounreV . KntunciHi este  p ríncipe  h i­
to  ahorm r n Randxer, y  Kvnnhild.i fin"* tv h v ln  
a luí i»ie« de lo* n lia llo n , Ounndo lio” *» n no 
tifU  de (iiHlmnfe, habló  de ello n tu* hijo*.

1 . Mi* bu ti to n til lo  ni'* queja  «nnic*tr.\ eo- 
mu el iltiM io, pequeña causa de dolore* inmen- 
*» ; aun queja que movió a (ludrunn, la de Aui 
rao rb/rgM o, b ex citar mi* hijo* ni com bato con 
)**labrm* rrucie* .

2 . — 4 1 1 Cómo j yodéis perm ancecr qu ieto*f 
|C óm o podéis pasar vuestra  vida du rm ien d o 9  

¿Cómo o* que la ttlcgria no o* posa desde que 
dorm unrek ha hecho arrojar vuestra  hermana, 
joven tinlavia. a hw» |*ie* de lo* caballo* blanco* y 
negro*. en un cam ino público; a lo* píe* de lo* 
calmil un tordo*, he*tia« de carga de le* viniere»*?

5 . - -  “ Vo*otro* no o* parecéi* a Ounnnr, ni 
me*<>« *oí« valientes como Hoonio. Vosotro* ven* 
garíab n vtie*trn hermana, *i tuviérni* el va ­
lor de mí* hermano*, o la firmeza de lo* reye* 
huno*. M

4. Entonce* Ham dir, el de erp íritu  magná* 
nimn, cantó: — “  Mp parece que no ensalzante 
las hazaña* de tu* hermano* cuando arrancaron  
a Higurd del sueno; ruando tna blanco* lienzos 
ti zulado* fueron teñidos en la nangre de tu  es­
poro y bañado* en la sangre de un hom ícido.

*>• - 44 El asesinato de tu  herm ano te  pareció
cruel y duro, pue* que te  llevó h asta  m ata r tu* 
propio* hijo*; unido* todo*, hubiéram os podido 
vengar a nuestra herm ana.

**- *4¡Trae la* joya* de lo* reye* huno* (la*
i m u ) l  ¡Tu no* ha* provocado a ir a la asam ­
blea de la* espada* (al com bato)I * *.

7. — O ndruna corrió, sonriendo, n an cám ara: 
aaró de lo* cofre* casco* r calen, la i gas cotas de 
imilla, y la* dió a *u* hijo*. Hato* gallardos p rin ­
cipe* oprimían lo t lomos de au* caballos*

* Entonce* Ham dir, el de espíritu  m agná­
nimo, cantó: — 44 Vestido así, es como el p rínci­
pe del venablo, después de sucum bir en el cam- 
P° de batalla , vendrá a v isd 'if  a  au m adre p a ra  
convidaría a beber la corve ¿a de los funerales da 
toóos; de Hvanhilda y  de tu s h i jo s .”

y. - -  Hudruna. la h ija  de Giukc, se alojó, llo­
rando, y fué a reclinarse para  recordar la su e r­
te deplorable de sus hermano* y  lo quo do m u­
chas m aneras m afligía,

* H* <onocido tres fungo*; he conocido 
tre# bogare* ; he »ulo conduci a  la m orada 
dr tre* hombre*; p rro  Higurd me ha parecido el 
majar de todos; él, a quien rnu herm anos ase­
sinaron.

I I .  - -  44Apenas pude echarle* en cara  e*tn 
«rali h e n d i : pe*areé aún rnás violentos me cau* 
*nr«a eotregándom e a A tle,

* Mamé a sus hijos, llenos de vida,
^  i* 1  tr^  'A ngada de mis penas h asta  co rta r

da aquellos descendientes de N lf l ,

i:t. — 4 4 Mi* fu i li la playfii j t.«taba 4t o«,
tn tic laa norm a* ( 1 )• ,v que ría *uat raerme R au
pcrmccucló n ; pero ln n a Itll* ulas roe soatiivl eren s
no me nm »gué, y  tomó t ierra- I"ura v iv ir m%»4 .

14. — • 4 I»or ln ti •rc«•rn ve z iliitré  en el lecho
nupcial d«» un rey ; e«p«eraba mejore* días, y ‘dt
n luz hijo»i d estinado*  tii eoim i*tv nr ln fiarme■»« <u
.Tonnkor.

15. — 4 4 Jóveno* doncelln * (a ta b a n  sentadas
en to rn o  de H vanhilda , la que yo más nmnhs de 
todo* rri* hijo* . S xnnhildn  era  tan  hermosa de 
ver en m is Halas, como un rayo do sol,

1 (1 , — 44Yo la llenó de oro y de joys* ante* 
de d a rla  a la O otliin  (di Untado de .íorm unrek). 
I,u m ás doloroso de todas mis pona* c* pensar 
que los herm osos cabellos do Hvanhilda lian «i- 
do hollado* en tro  el polvo por los pies do los es- 
bailo* ,

17. — “ Sin em bargo, el dolor quo sentí |J 
\ e r  a rra n c a r  la v ic to ria  a mi Htgurd, maerto C», 
su lecho, me p arec ió  to  dav ín  m ás cruel. OtM 
bien grande  non!í al poriHnr quo serpientes horri­
ble* hab ían  roído el corazón de Ounnar, y que el 
de Hoonio, aquel rey  irítrópido, fisd arrancado 
ru an d o  aun c a tab a  vivo* *,

18. — - 4 1  Yo me acuerdo  «le muchos infortunio* 
y dolores; ellos m ata ro n  a PfgünVy^Jojarnn co­
rre r al a lazán , cuya  c a rre ra  fué tap  rápida. Aquí 
no h ay  una n uera , ni una n ieta , pftfñ ofrecer 
regalos a G u d ru n a .

10. — 4 4 1 T e acuerdan, Higurd, d f lo que nos 
decíam os e stan d o  ju n to s  en nuestro lechot Tú 
prom etías, v a lien te  guerrero , volver a mí, desda 
la m orada de los m uertos, y  yo  había de reunir 
roo con tig o .

20. —  4 4  ¡ J a r ls  (2)1 a lzad  Ir pira de madera 
de rob le; haced la  su b ir bien alto hacia el rielo. 
¡O jalá consum a esto  seno, lleno de aflicción! Kl 
fuego hace que el dolor fto derrita en tomo del 
co razó n . 9 *

21. —  M itigúese  el quebran to  de los Jarls; 
d ism inúyase  la t r is te z a  do las mujere*, si ptnssr 
que esta  cadena do desgracias ha sido cantada

El Kddu de Hnomund el Sabio.

(C apítu lo  X V in  de Los Edd&s traducción do
D . A . de los Rio* — 185(5).

(1 ) Deidad** parecidas a la* Pá’rcsV, nos pro*idea i U 
vida de lo* hombres. (Nota de D. A. de loi Kíoa).

(2) Noble* que tenían sUtfa mando o atAorío. («d. áH

Se ruega a los miembros po­
nerse al corriente con la teso­
rería. Igualmente se comunica 
que pronto vencerá el plazo 
para pagar la cuota anual.
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INFORMACIONES I)E LA LOGIA 
Admisión Administrativa

1  II ( 1 t i á w r n  ■■ló  figo HA re u n io s  con  fc< hn
tMi.l.rt- de lii c a j o <!*<■ir d ic ie jn l >ro.

0  de E n e ro  de 192-2 Pr.,'M.le 0 . B n * .
.m ina a lo -  bilías: l*i. •ínokíM. , M n n ti 'Miiio y  Cu-
llano, miembrosI do  la i C o n»i'• ió o  d e e s ta d io s  y
m f creí 
S de

)M .
F e b re ro 1 Idc d e l R lo .  F u e ro n

epDtd <•* rurníi m ii'iiili 1 i»-* )i n os K p p rr , De-
•fiedet ti.  IN rro t . Ni-hir <»T1 ( \ Pe d i, R fin d m p , IfiftfLA

T de M a d rid .
90 d s M a n o . -  I “l v-lido u * $LB. 8 o ínvmbrrt Re*

ism W irs d e  Cuc tila*  a Ion ]\\\ o«: I lo m a n  y  AIoí*
and u n í .

E sp eram o s  que ningún miem­
bro de la S . T. falte al F e s ti­
val lite ra r io -m u s ic a l , que se  
se celebrará el 19 de Abril en 
el Salón  T hea tre , Cangallo N. 
1362, a las 20 ,45  horas.

A S A M B L E A  O R D IN A R IA  

3  de  m arzo  f2 n . c o n v o c a to r ia )  do 1922.

Con u n  t e j i d a :  R u y , O a ta lan o , A le ssan d rin i, 
O te ro , P ro p a lo , D o rad au , M onte>nno, ¡Reus, .Tuun 
»l* 1 R ío  y  A lo m an . P re s id e :  A lo m an . V ico Pro- 
I>ato.

A c ta  y  B a la n c e : A p ro b ad o s .
C o rre sp o n d en c ia : De la s  lo g ia s : Tho B oacon —  

L o to  U lan, o— A leyOse— H .P .B .: dol C onsejo  soc- 
< " >nr, 1; d d  B anco de  O a lie in ; do los h n o s: R ubio , 
(¡óm e.'. A lom an, P ro p n to , B nn t-A nn ; dol S r .  B o­
garía y d e  la  Com isión ( in te rn a )  do e s tu d io s  y 
e o n fo re n d a s .

M o v im ien to  d e  socios: In g re so s  (ren u n c ian d o  
luego  p a ra  fo rm a r  la  lo g ia  H . P . B . )  Dobene- 
d e t t i ,  P n r ro t ,  S ch iro u e , P o li, R o n d ru p  y  E so n d i; 
d efin itivo» ; D o rad n u , do M a d rid , E p p e r  y  Sprim - 
b e rg . P a se s  (a  la  lo g ia  L o to  B la n c o ):  G u o rro ro . 
R en u n cia  ( a p la z a d a ) ;  .O u n jd io la .

In fo rm e  d e l P re s id e n te :  8 c a p ru e b a  e l ba lan - 
ce  de e n tra d a s  y  g a s to s  del B o le tín . 8 o ap ru eb a  
re n u n c ia  d e l lino  Z u b er dol cargo  do R . do 
C u e n ta s . 6 c n o m b ra  a  los h n o s: R u y , R eus y  Ca- 
ta lan o  p a ra  fo rm ar la  C om isión  de p io y ec to s  y  
r.'Torma* a p re se n ta r  a n te  la  p ró x im a  C onvcn- 
eión y  l is ta  de  e o n d id a to s  p a r a  Ten o v a r la  nn- 
t ■ .rV la l «•vdflTlsTr "SS ffpWBÓ H a ad h esió n  a  la  
I.o g ia  “  V i-D h arn v ah ”- del C en tro  teosófico de 
P u b licac io n es

I g  • ¡ ̂ U ” - n  j  fjs; rj Ir j 'J íT í 'i- i .v  
T u rn o  de  G u a rd ia

T odos los d io s  h&bíWs de 18 a  2 0  se  a tie n d o  a  
loé m iem bro* y  a l pú b lico  en  g e n e ra l .  L os sába- 
ddb ser í í t  t*  stti>mi9  n n n T a in rr  L o s  dom ingos 
de 17 *  19.

A s is te n c ia  a  la  L o g ia

\  . u n ta r  d e sd e  el d ía  4 de M a reo  h a s ta  e l 31 
d e l m i*n,o. in c lu siv e» , la  c o n c u rre n c ia  fuó de  

;<> |o  q u e  d:i un  p ro m ed io  . a«¡ 1 0 .

Ompo de Estndios de Teosofía
I r> un ion( s e e le b m d a s , d e sp u é s  d e  publii-m lo  

el n ú m ero  a n te r io r  so u t en  10, 17, 24 y  S I  de  
M a r /o  ro n  u n a  a s is te n c ia  re sp e c tiv a  d e : ocho, 
seis se is  V c in c o . He reú n o  to d o s  Jos V ie rn es le 
8  a  M .

s e a

Reuniones Dominicales

L as re a l iz a d a s  d e sp u és de  p u b lic a d o  el nú m ero  
a n te r io r  son :

E n  12 de  M arzo : D iscu rso  d e  re ce p c ió n  d e  los 
n u e v o s  m i e m b r o s  con e n tre g a  de  lo s d ip lo m as de  
L o g ia , p o r  a l p re s id e n te  de  la  L o g ia  R .  O tc ru , 
D iscurso  del lino : de  M a d rid  con mo-tivo d e  su  
i n g r e s o .  C o n fe ren c ia  d e l lino : A le ssa n d r in i sos 
b ro : “ C o n tem p lac ió n  c r e a d o r a ” . D ire c to r :  C a ­
ta la n a .  A s is ten c ia  52.

E n  19 do M arzo : E l hno  J a n r e g n ib e r r y  d ió  
unn co n fe ren c ia  so b re : “ el e sp ir itu a lis ra o  como 
base de  ln p ro p a g a n d a ” . R eu s P o n c e , ley ó  n o  
t ra b a jo  t i tu la d o :  ‘ ‘ C o n sid e rac io n es so b re  la  a c ­
t iv id a d  de  la s  L o g ia s . E l h n o  T o sa r  t r a tó  el s i ­
g u ien te  tem a : “ L a  f r a te r n id a d  e n  re la c ió n  con 
ln ig u a ld a d ” . D ire c to r :  R n v . A d em ás se ley ó  
u n a  co rre sp o n d en c ia  del h n o . M o n te san o  qué 
re c ib ie ra  de  un  am ig o  so b re  a su n to s  re la c io n a ­
dos con los fu e rz a s  o c u lta s . A s is te n c ia  3 8 .

B n  26 de M arzo : L a  h n a .  P ig n o rad o  leyó  u n a  
c o n fe re n c ia  so b re : “ E s tu d io  co m p a ra tiv o  d e  la 
m o ra l” . E l hno  R . O te ro  leyó el c ap itu lo  “ R a ­
z a s ”  del G losnrio  Teosófico de  B la v a ts h y . D i­
re c to r: C a ta la n o . A dem ás p a r tic ip a ro n  con la  p a ­
la b ra  los h n o s: V illnm il y  C eC rdeira  Tosax. 
A s is te n c ia  49 .

* * «

S u b scrip c ió n  a  f a v o r  de l B o le tín

P a r a  e l N o . 17: C orti, cinco  pesos; D r .  B ian- 
chi, d iez  pesos; G onzon, u n  p eso ; R u y , un  peso ;
A . L . ,  cinco pesos; E .  R . ,  t r e s  pesos; P ro p a to , 
un  peso ; I. R. L . ,  d iez  pesos; E .  B . ,  t r e in ta  
pesos: De M ad rid , d iez  pesos; M ieli, u n  p eso ; 
M ontesano y  fam ilia , d iez  pesos; C a ta lan o  y  f a ­
m ilia, d iez  pesos; A le ssan d rin i, u n  p eso ; L a u rito  
y  B ra ., cinco pesos; S ch m id t, u n  peso ; Fosan  o, 
c in c u en ta  e tv s . ,  B a lle rin i, c u a re n ta  e tv a .,  Gó­
m ez, dos pesos; V . de B a rtis ,  d iez  pesos; L .  de 
B ibileau , t r e s  pesos; Bos, u n  peso ; E p p sr, un  
peso ; G . A . ,  d iez  pesos; F asano , cinco pesos 
l .a u ru il la .  dos pesos; A . O .,  cinco pesos; J a s a  
del R ío, c in c u en ta  c tv » .;  P o li y  S ch iroue, Beis 
p e so s .

L a  Ctomisión del B o le tín . .

Buenos A ires, A b ril 3 de 1922,
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Lo» colatondor»* son responsables le* ideas manifestadas en sos escritos

Pensam ientos
Siembra una acción y recogerás una cos­

tumbre.
Siembra una costumbre y  recogerás un 

carácter.
Siembra un carácter y recogerás un cíes- 

tino.
H. P. Rlavat.'hy.

Loto Blanco
Los m iem bros de la S. T. conm em oran en 

8 de Mayo, el an iversario  de la m uerte de 
quien no sólo fué la fundadora de nuestra  so­
ciedad. sino  la  que le dló el alm a, la  fueran., 
la» condiciones necesarias para  que pudiera 
v ivir y crecer, p ara  bien de todos.

Se ha  dado, a  ese d ía, la im portancia que 
merece y so lo ha  envuelto  en un símbolo de 
te rn u ra  y pureza, denom inándolo: “el día del 
Loto Blanco” .

l/i*!cao P rtro tna  Blavatalcji es un símbolo y 
una  bandera  de acción, para  cuantos croan 
que la teosofía es algo m<U que una simple 
teo ría  o h ipó tesis del m isterio  aatropogónlco, 
—o cosmogónico, para  decirlo enteram ente,— 
del m undo todo.

La vida de esa inolvidable Señora, ba  sido 
la v ida de un abnegado soldado, en perpetua 
anorlllaación; nos h a  legado un  verdadero a r­
senal de li te ra tu ra  m ística  y de filosofía 
o rien tal, de a lto  significado; H a ab ierto  una 
brecha profunda al m aterialism o — que hoy 
oscila, hasta  en su s propios cim ientos, — des­
pegando e Ilum inando, una nueva senda para 
al progreso esp iritua l de la hum anidad.

Los que desten  saborear, con detalle, tos 
porm enores de al vida de la S eñora Blavalaky. 
pueden hacerlo  layando “ inciden tes de la  vida 
de la  B efara  H iaratsky", por S in n e tt, que hoy 
puede tam bién ser leído en español.

‘ La S a fa ra  H F. B lavatsky a ra  b ija  del 
Coronel Podro H aba, n ie ta  dad G eneral Alejo

H nhn, von R o tten ste rn  H nhn (noble fam ilia  de 
M eclilemburgo-Alemanln, establecida en Rn- 
s la )  y de Helena Fadeef, su m adre, y n ie ta  
del Consejero P rivado A ndrés Padecí, y  de la 
P rincesa H elena D olgorouky. E ra  viuda del 
Consejero de E stado, N icéforo B lavatsky, an ­
tiguo  vice-gobernador de la provincia de E ri­
van (C áncano). N ació en B katerinoelow , en el 
m ediodía de R úala, en el año  1831”.

Su in fancia  no es nudo común. B astaba que 
le p roh ib ieran  algo p ara  que lo  e fec tu a ra  s in  
tardarían. Un carác te r indom able unido a te r­
nu ras pronunciadas para  non sus reres queri­
dos y amigos. Se caed contando apenas 17 
años niut, con tra  su deseo “pero bastó  para  de­
cid irle a  ello que la d ije ra  un d ía  su  aya que 
oon el genio suyo no era  posible que encon­
trase  hombre que se casase con ella", pero 
arrepen tida  poco después, abandonó para  siem ­
pre el hogar, dando rienda suelta  a su espí­
ritu  inquieto, anhelan te  de conocer el m un­
do, la  viday sus m isterios. V iajó d u ran te  diez 
años enteros, v isitando A sia C e n tra l India. 
Snd América, A frica y  Europa O riental.

Su prim er m aestro fué un copto, reputado 
mago, que oonoció en Egipto. Mée sus conti­
nuados estudios sobre mitos, leyendas y teogo­
nias, de los países que visitaba, do satisfacían  
sus anhelos, por lo cual resolvió Ir a la  Ind ia: 
al H lm alaya de las leyendas m ísticas. Por el 
Nepal Intentó penetrar en  el T lbet y fracasó. 
E ra entonces el año 1832. Retiróse, viajó o tra  
vez, em prendiendo nuevam ente el camino de 
la India el año 1855. Penetró esta vez, en com­
pañía de un tá rta ro , el T lbet, llegando a  Lile. 
P e este viaje algo dice, ella misma, en "late 
sin Velo” , en su últim o capitulo.

Los años transcurridos de 1867 a 1870 pue­
den considerarse como los más Im portantes 
para su adelanto esp iritual y son de loa que 
no se tienen noticia alguna. “En 1870, cuan­
do volvía de Orlente, por el Canal de Suez, re­
cientem ente abierto  entonces, detúvose algún 
tiem po en el Píreo, embarcándose después pa­
ra  Spezzta, a  bordo de un buque griego qne se 
fué a pique a consecuencia de la explosión de 
la  pólvora y  m aterias Inflamables qu t lleva-
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W Pué ano de toa poros viajeros que <*r> gal- 
Tsron Dirigióse s Alejandría, luego al Cairo 
y  finalmente a Boulak. cerca dal Museo don­
de, naeTament*. -e encontró con sn primer 
maestro, si Copto,

Ll«-*d a Norte América en 7 de Julio de 
1S.£ y  al poco tiempo, en 17 de Noviembre, 
dal mismo año, ÍTKS fundada la Sociedad Teo- 
sótlca.

Loa achaques de la edad, con los muchos do- 
lora» que tuvo que sufrir, fueron minando su 
cuerpo, dejando este mundo en 8 de Mayo 
de IttL

La obra que deja as realmente asombrosa: 
"Tais UirveOed”, "Cents from the East", “The 
Secret Doctrine", “The Kev of Tbeosophy", 
“The Volee of the SUenee", por no citar las 
mas Importante», hoy casi todas ellas vertidas 
a varios Idiomas, debiéndose agregar un nú­
mero considerable de folletos y artículos de 
índole diversa.

Siendo el alma de la S. T.f se reservó, para 
ella, el titulo relativamente Insignificante de 
“Secretarlo corresponsal". La modestia es el 
hábito de loe grandes.

Sí realmente deseamos conmemorar el día 
del Loto Blanco, hagamos de modo que nues­
tra vida, Inspirada en los Ideales, que ella di­
vulgó, los realicemos cotidianamente. R e c o r -  
d e m o s  que h a  d a d o  a l  atando: la 8 . T.

La revísta, ‘The Tbeosophlst", única en su 
género, así como la Biblioteca de Adyar (Ma­
dras). hoy la mis rica en manuscritos orien­
tales. fueron creadas por ella.

Y los que se creen teósofos, deben siempre 
rseerdar, que la mayor parte de la alegría y 
optimismo que los levanta y sostiene, a ella 
tes son debidos.

¡Conmemoremos el día del Loto Blanco, tra­
tando de llevar, a los demás, esa misma ale­
gría que nos dieron sus caros ideales!

.Qué podamos entrar en ese mismo reino 
de Paz’

Qué podamos oir la voz Insonora: La Voz 
del Siiendo'

M ig u e l  C a ta la n a .

Miembro de la S. T. y Log. VI-Dhannah.

Joyas
. . .  Prepárate, porque vas a tener que 

viajar sólo. El Maestro no puede hacer 
más que indicar el camino.

Sólo un fuego ilumina el Sendero, la luz 
de la osadía que arde en el corazón. Cnan­
to más uno se atreve, tanto más obtiene; 
cuanto más uno teme, tanto más palidece­
rá la luz.

Ten presente que tu combates por la li­
bertad del hombre, que cada fracaso es vic-

turia, que cada tentativa sincera obtiene 
con el tiempo su premio.

•

; TI as puesto a tono tu corazón y te 
mente co fiel corazón y la mente de la *>*. 
manidad entera?

H . P. Blavaisky

LO  SU PR E M O
Perdóname, “Padre nuestro que estés en lo» 

cielos", el tema que mi pobre mente se atre­
ve abordar.

En una reunión, seducidos por el Intens­
arán de acercarnos a tí. se planteó este t? 
ma: ¿Cómo es Dios?; dígnate, pues, prestar 
tarme tu ayuda, y haz que al repetir yo: "San- 
tlfieado sea tu nombre”, se ilumine por tm 
sólo Instante mí espíritu, y que el fervor de 
mi pedido sea suficiente para que tu clemen­
cia me permita realizar, por un momento, el 
“vénganos el tu reino” ..................................

¡Siento dentro de mi un extrafio poder que 
tne obliga a Inclinar mi cabeza y a cerrar 
mis párpados! En esta actitud, tu amor lo 
siento ya, s(. lo siento manifestado por una 
sensación de ternura por mi jarnés sentida.

No sé, si es una Ilusión. No sé si es un soe- 
fio, pero en este Instante al sentirte te con­
templo en tu Inmensidad, en tu amor y en tn 
humildad. No veo la deslumbradora mdaslos 
que los hombres me dibujaron como tuya Te 
veo amoroso y sonriente repartir labor a tus 
hijos, te veo complacido dejarles en la duda 
para que purifiquen su alma, y puedas por 
su esfuerzo, vislumbrar primero y afirmar des­
pués. tu existencia. Veo una turba de almas 
que hacia tí procura acercarse gozosa y res­
plandeciente, veo otra que en espantoso en­
trevero te discute agotando sus energías en­
tre el si y el no. Tu mirada esté fija en zas 
bas y como un rayo de luz más Intensa qnt 
la de la sublime estrella veo esparcirse es 
derredor tuyo la claridad que poco a poco ha 
de envolverlas a todas.

Y al contemplar esas turbas que tu Indul­
gencia me permite ver, me atemorizo de an­
gustia, pensando en las que dudan, pero p  
consuela la música que de ti parte y que ec 
lenguaje no humano, comprendo, gracia» a tu 
poder; me dice: No temas, todas ellas rola­
rán sus ojos a mi. ul una sola se extrañari! 
tan grande es mi amor hacia eUas! todas, las 
que ves venir, y las que a tus ojos fcnuai 
torbellinos. Ignorando qué camino tonar, 
seguirán unas antes, otras despeé*. 8 
camino de paz y de amor que a mi coodacs- 

Bsta música celestial no terminó, sino qw 
fué substituida por el taftlr de la» canpaaa* 
que el Sábado de d o ria , mientra» tute ato
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dulce meditación, anunciaban la Resurrección 
del Hijo predilecto de Dios, de nuestro Sal­
vador el Cristo. Cada cam panada fué volvien­
do mi espíritu a su cuerpo físico, y al desper 
tar, convencido de la existencia de Dios, pnT 
haberlo bailado dentro de mí mismo, lam enté 
no poder sentirlo eternam ente y con fervoro­
sa devoción pronuncié estas palabras: "Hága- 
se tu voluntad asi en la tie rra  como en el 
cielo.”

A lb C rlco  S . L a g o m a rs in o .
Miembro del Grupo de estudios teosóflco '.

— -------E 3 ------------

Im paciencias e in to lerancias
Enseñaba S ldharta Gautama, el Buda, hacen 

más de 2.500 años, que el Sendero del Medio 
de la razón siem pre es el más seguro. Nos 
parece esta  una de las máximas que nunca 
deberíamos perder do vista, en cualquier c ir­
cunstancia de nuestra  vida d iaria entre los 
hombres, como tampoco en nuestra actuación, 
cualquiera que ella sea, en el seno de las 
Logias de la  S. T.

El consejo de seguir el camino del medio, 
no debería precisar muchas explicaciones: no 
hay que dejarse llevar por el exceso de entu­
siasmo y de ardor improviso en ningún senti­
do, en ninguna d irección: debemos m antener 
el mayor equilibrio, conseguir la mayor a r­
monía posible en todo momento y en toda 
circunstancia. Debemos huir el camino del 
error, del mal. pero tampoco debemos proce­
der sin método, sin dirección sin disciplina 
en la  opuesta dirección. .“A menudo, de una 
buena intención, puede salir un mal peor del 
que uno pensaba correg ir”, dice un libro sa­
grado: y esto es uno de los principales efectos 
del desequilibrio, de la  intolerancia.

Esto es tan to  más cierto — hablando en 
térm inos generales — en la m ayoría de nos­
otros que, tra tando  de sa lir del bullicio de la 
vida de la sociedad en la cual nos encontra­
mos atados en nuestra  presen te existencia, 
nos disponemos a iniciarnos en los trabajos 
teosóficos, a tra ídos de prim er Impetu por to­
do el esplendor que se nos presen ta en los 
caminos en treab iertos a nuestra  m irada exta- 
siada, e inconscientem ente deseosos de ascen­
der, ade lan ta r rápidam ente y alejarnos, sin 
más, de la sociedad de los hom bres, par a ir  a 
gozar el a ire  m ás sereno y resp irab le  de las 
cum bres que se nos han dejado en trever. Sin 
que nos apercibam os de ello, es este  el p ri­
m er a ten tado  a la  F ratern idad , por la  cual 
hemos ingresado en la S. T., ya que es el pri­
m er punto que todos debemos acep ta r: nos 
forjam os de Inm ediato un sistem a de deberes 
muy elevados, en relación a  la  nueva vida es­
piritual que pensam os seguir y nos olvidamos 
de nuestros deberes más inm ediatos, los pri­

meros que debemos cumplir, ya que son los 
que se relacionan con el estado actual de 
nuestras cuentaB karm lcas. Dice Amado Ñer­
vo:

Señor, no puedo h u ir a la montaña,
porque es fuerza m orar entre loe hombres..., 

pero, hechas por supuesto las debldae excep­
ciones, hay que adm itir, dado el nivel prome­
dio de nuestro desarrollo espiritual, que nos­
otros no hacemos, otro tan to  y que, lo que 
experim enta la mayoría de nosotros, en su 
prim er contacto con las teorías teosóficas, es 
especialmente una una sensación de interés 
agudo que se despierta al contacto del conte­
nido in teresan te  de novedosas y atrayentes 
teorías y que va en progresivo aum ento, has­
ta llegar a veces a un predom inio absoluto y 
ciego sobre o tras consideraciones, a m edida 
que, conociendo nuevos detalles de las doc­
trinas, aum enta nuestro  deseo, un tan to  egoís­
ta, de aprovechar las grandiosas oportunida­
des que ofrecen a nuestro  desarrollo.

Empero, como todo camino está sem brado 
de espinas, también éste, que nos parece tan 
fácil y sencillo, nos reserva, bajo las flores 
luminosas que nos encantan, la insid ia  de las 
puntas que acechan "los pobres pies v iajeros”, 
y como, cuanto más a lto  es el medio en que 
actuamos, más traicioneros son los obstáculos 
y más sutiles las tentaciones que se nos pre­
sentan, de ahí que, en este caso, haga presa de 
nosotros la creencia engañosa de que debemos 
y podemos tom ar un camino, para  el cual es­
tamos aún lejos de tener la preparación ne­
cesaria.

Si ésto asi no fuera, no asistiríam os tan 
a menudo, a los desalientos y los abandonos 
de las Logias, de parte de herm anos nuestros 
que, atraídos en un prim er momento por lo 
que han visto de nuevo y a trayen te  en las doc­
trinas de la A ntigua Sabiduría, han  ingresa­
do a las Logias creyendo sinceram ente de es­
tar ya listos para  in iciar activam ente su la­
bor y tom ar parte en la  ta rea  com ún; pero 
han concluido por perder sus energías y des­
anim arse y alejarse, hasta  eclipsarse a  veces 
completamente, una vez que han  conocido que 
no basta  hablar de H erm andad para  ser un 
verdadero herm ano, ni llenarse la  m ente de 
libros de Teosofía o hacer gim nasia Toga, pa­
ra  vivir la vida del verdadero Teósofo.

E sta  es, en nuestro modesto, „mpdo de ver. 
una de las causas„dq, t&gíg§ ,ab§pgonqu;Ll̂ ,R e­
fecciones y hasta  pOKtpáíasg.jgln e2¿Qesqa Re 
Impetu, de entq^jasiWprf cqp jjfte, lU jl^ho^se 
han dedicado qiygflq q p / e y j j t , ;9j d  exceso 
de celo con queqháfluCjyiidPt debef topw f. d? in ­
mediato una parjtanpuur, mgjritptjp en
el movimiento cqpílan-
za en el valor ¿JO^jtem-
pladas aún por e§sqejaqd^i, qcflg tanji^y  do­
loroso esfuerzo, y que luego ,sabido
hacer fren te  al sftftlo^fflfo^diftJ^R^jpeq-a des­
ilusión, del p r i m e r Y . ¡ f t q ^ ^ ^ l e j a m o s  
así, descorazonados de las L o g la ^ g ^  las que 
no hemos llevado gu lgp iit con tribu to  realm en-

X -T .8 al eb o ii ■ 1
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t» a iiL Arludaliro, pr opukiv t;K J 49 1 »V que
IpOCwi herli M Mlbldui a p to v i*< h i t  torf.n Al ln

riu )o y ip>> 0  qule prgUID hubet n w  dad /I. Al ft/e>
iimM*r%imo . Umi La lo A pNlIrUa* confo rt141/ fó» f
D<e l i . cp» 1 a  Ir leu>. Iteesiir«nd<» «»i|A e n»e
u RCM i» » rUim1  49 f n t e r i l Idad, en ve* de
M » r tr Iw g n tn r e», 1 egl»M* »l viis-iO. efi un ím
Pvltu. »!!n dilia» m uf hi1* Vi , . 1 IncofMíl ente,, de
m | fcsrhhi  y «mo.

Hcjk t Im o 1 . pa 1©» *1 * 1 o», |a mí ti X p \
s*>rlen c «M d«A Iraito , «4 cviJil lee e« elesrto.
de M* oh*curtí•  i m i 1 *fUi dleí Ixiber In to de
CtH jl •  p4tcáttd<jec uu a* aJa* d .  r . '» ,  p»ro. en
mo e l l o por wi hi»r» 6 # y ol vid and 0  1 a de
M Hdftd d.' nt««dlo»1, U n to •e fuA Acercaindo
«I Sol, que 1«A ■cine pih d e frlt lc ro ti  pop # 1  calor

Actitud reformadora

i n r i  pio» d e fMK er»:alón»* para v ie ran  <
1 nue«tro« m ejore * m*e» tro». p e c ta  a

que n<M hacen **n tlr, en íjue «e
u p e r r z a de la* reacciones m ente.

acción** provor amoa y  el «1 » ( reí
J>cy, Si n f i la s  no h a b ría  la perm aná
OP'IA*tOft, ni fue p ro d o rlrfan piUfjff

> *1 pobre volador. p riv ad o  4* todo M*4 An, .«» 
precipitó nuevain«-n1* a U Tierra 

Jnd»dah1*racnt«-. e-a* c o n tin u a - A lternatlv**,
a!U« Y b u jía , e»* *« ra ida»  p a ra  v o lv t7r<- a

non la* leed.

aquadloa fenómeno» de dualidad, Aln los rm - 
!•* ol Ego no podría percibir la* diferencia*, 
conocer a lo» pare» y  Macar laa lecciones y 
COIiaacaencima que han de M-rvirlc de gula en 
ku» existencia* futura# rtln haber conocido y 
♦ x per i menta do el horror de la caída, no po- 
dHamos apreciar en su Jueto valor la* venta­
ja# d d  bk*n, ni gozar en toda *u extanalón los 
m agníficos horizonte# que nos depara una *xl«- 
tenriii fundada en d  Amor y el Sacrificio.

Hln «mbmriro. prec laa m onte por que, h a r ta  
que lleguem os a un grado de purificac ión  y 
elevación ya em inente , no podemos p resc in d ir 
d«* u tiliza r la» fuerza# y tendencia*  afín Im pu­
ra* que eetfln en noaotro* no fu e ra  que ps>
ru e je rce r contra de ella* n u estra  vo lun tad  y 
fo rta lecerla  en la Klm naela de vencer *u paco 
v rcaletencia — debemos proceder con p ru ­
dencia y dlarre< i6 n, a m edida da nuestra*  
fu«rza . pensando siem pre en pu rificarn o s y 
ten tan d o  de hacerlo, nía* nunca olvidando que 
no eomo* aún ni puroa ni perfectos, ni que 
tampoco podrí am o M*rlo del todo y, com o ta- 
1 *«. no poderno* a sp ira r  a sa lv ar, en un d ía, 
lo que, »acdn m ieetro  propio estado  actual, 
risju iere una ^  n i t in ,  o un ma«. o  un abo o, 
tal ve*, nnicbo* aüoe K»to, a n u estro  m odo de 
vac, nos dará de la hum anidad en ganeral y 
la  la qu« no*, rodea, en p a rticu la r, una visión 

serena y un Juicio más paciente da calm a 
y benévola expectativa, rxiáa en tonado  al acn 
bl»*ntc m< o la! y esp iritua l Ideal p a ra  laa Ix# 
gla», a eu r é ta lo  de  desarro llo  y rafia &tll, en 
jPMsera!., para  id progreao de loa dam áe y e| 
nuestro  propio.

Noa propon* moa dar, an o tra  ocaalóa, una 
deoioetradón  prActic» da lo qu« hemoa Ido 
*x poniendo

O A aniel
»l*íKbro do la 8 T. y Logí* VI Ijharrr.ah
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de lo que existe. Ensañarse en le destrucción, 
es un error en el que caen muchos de los 
que aspiren a reformar, pero pronto es su­
plantado por la verdad de que no hay que 
destruir, sino crear.

El reformador no es. pues, destructor, sino 
un hábil y perseverante creador; no se ocupa 
en demoler sino en construir, porque ¿acaso 
no es nnu verdad de que si. nn hombre edi­
fica casas cómodas.confortablee, más adecua­
das a las necesidades actuales de las que has 
ta ahora se habiten, quedarían, estas últimas, 
prontamente deshabitadas, y el tiempo, im­
placable. Irá demoliéndolas lenta pero segu­
ramente, en cambio que las nuevas se verán 
inmediatamente habitadas? SI la actitud re­
formadora consistiera en la demolición de las 
casas habitadas, siguiendo nuestro ejemplo, 
las personas qne las habitara’.), quedarían a 
la intemperie, y sucedería lo que fácil es de 
imaginar.

La actitud reformadora consiste, pues, en 
la transmutación de lo actual en lo ideal; lo 
que es, en lo qne debe ser. Es por esta mis­
ma razón de que el reformador debe ser un 
idealista, un pensador, y no de estos seres 
qne tanto abundan, qne “miran y no ven”, 
“escuchan y no oyen”.

Comencemos por la reforma de nosotros 
mismos y veremos aumentar nuestra capaci­
dad para la reforma útil; si no poseemos la 
actitud reformadora tratemos de adoptarla y 
seremos útiles en algo a nuestros semejan­
tes, directa o indirectamente. Huyamos del 
morboso conservadorísmo de toda especie. Si 
profesamos una doctrina, hagamos que ella 
progrese hacía su perfección, porque es segu­
ro de que tal cual como existe debe estar 
contaminada con toda clase de lacras y mo­
dalidades extrañas a ella, puesto que, los 
hombres, al intentar interpretarlas, las aco­
modan a sí mismos afirmando, luego, que no 
son de otro modo, no teniendo ni el escrúpu­
lo ni el discernimiento para separar lo bueno 
de lo malo, lo falso de lo verdadero.

Si estamos en cualquier agrupación, sea es­
ta política, social, científica o religiosa, adop­
temos la actitud reformadora, porque seguro 
es de qne el estado actual de cosas no res­
ponde a todos los principios más espirituales 
c idealistas que dichas agrupaciones sostie­
nen. Con entusiasmo, reflexiva y perseveran- 
teiÉbnte, despleguemos nuestra actividad, con­
fiados en que somos un' factor útil para el 
progreso. Recibiremos muchos choques mo­
lestos. porque sabido es que esta actitud no 
es nada cómoda, y que fuera necesario, al 
adoptarla, afrontar conscientemente el sacri­
ficio, en cualquier momento, sin lamentos, so­
portando el dolor que produce.

J. Reus Ponce.
Miembro de la S. T. y Log. Vi-Dharmah.

PO LV O
Que el budista mire todas 

laa co sas  como al e s ta s  fue. 
ran de la misma naturaleza 
que el espacio, como ai fue­
ran permanentemente Iguales 
al espacio; ain esencia, sin 
substancia.

Saddharma-Pundarica.

He ido caminando hasta el extremo de la 
ciudad; la calle que sigo poco a poco se tu e r ­
ce en una carretera; comienza a ondular a 
través de los arrozales hacia una pequeña al 
dea al pie de una colina. Entre la ciudad y 
los arrozales media una vaga extensión de 
tierra inculta, en la que los niños juegan.

Hay árboles, prados verdegueantes, maripo­
sas en abundancia, y grandes montones de 
piedrecillas.

Me detengo a contemplar a los niños.
Algunos, al margen de la carretera, se di­

vierten con greda húmeda, construyen peque­
ños modelos de montañas, de ríos, de arroza­
les; pequeñísimas aldeas de fango — imita­
ciones de cabañas de campesinos; — peque­
ños templos de fango, jardines con estanques, 
puentes arqueados e imitaciones de linternas 
de piedra; cementerios en miniatura, con pe­
dazos de piedras rotas a guisa de monumen­
tos.

T los niños juegan a imitar los funerales, 
enterrando restos de mariposas y de cigarras 
con la pretensión de parodiar las oraciones 
budistas sobre las tumbas.

Mañana los niños no se atreverán a repetir 
el juego, porque mañana es el primer dfa de 
la fiesta de los muertos. Durante éstas esta 
absolutamente prohibido molestar a los insec­
tos, especialmente a las cigarras, algunas de 
las cuales ostentan sobre sus cabezas peque­
ños signos rojos, que según latradíción son 
nombre de almas.

Los niños de todos los países Juegan a los 
entierros, a la muerte.

Antes de que se halle desarrollado el sen­
tido de la identidad personal, la muerte no 
puede ser encarada seriamente, y a este res­
pecto, la infancia acaso piensa más acertada­
mente que la consciente madurez.

Naturalmente, si una mañana decís a estos 
pequeños seres que un compañerito de Jue­
gos se ha ido para siempre — esto es. para 
renacer quien sabe dónde — se determinará 
un real aunque vago sentimiento de pérdida, 
y habrá un grande secarse los ojos con man- 
gas multicolores; pero muy pronto la pérdida 
será olvidada y continuará el juego.

La idea de ceear de existir, de extinción 
total, no puede en modo alguno ser concebi­
da por un niño. Las mariposas y los pájaros, 
las flores y las hojas, el mismo suave estío.
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sólo Jungan ii m orir; purnro  qm> sn van, paro 
todo» vuelven DUanflO ln nievo se hn «vapo­
rado.

1 0 1  v a rd a fllro  dolor, « 1  v e rd ad ero  tnm or d« 
lu inm ute  sólo OTAOS nn n o so tro s a  lo largo  dol 
IsnlO acum ularse  dn la oxperlonola con la  du- 
du y con las pulían. Poro  esto s pequeños n i­
ños y d i lu í  pequeñas n inas, atondo jap o n esas • 
y li mi Ib tas, nunca sunllrAn ln m uerto  — sean  
ouolto  Bouii loa u/.nrns de aua v idas — como 
ln alentó yo, como la aontlmoB noso tros. La 
l im a rá n  por la salud  do alguno, no por lu 
propia, poripie ellos saben ,que ya hun m uer­
to m illones do voces — y han olvidado el do­
lor do tu n ta s  m uortes.

A la luz do su e m e n d a  ex trañ am en te  pene­
tra n te  quo oiiaona la  e sp iritua lidad  de toda 
sus tan c ia  — gran ito  o a ren a  — como los ra ­
yos X hacen vlalble la  ospoctrabllfdad de la 
carne — este  m undo presen te , con sus g ra n ­
des m ontanas, sus ríos, sus arroza les, no les 
pareceré  mAs rea l que los paleajes de barro  
quo co n stru ían  en su infancia. Y probable­
m ente m ucho mAs rea l no es.

T al pensam ien to  me produce un raudo ■$ 
suave espeluzno, una sacudida fam ilia r; yo 
m ismo ino s ien to  transfigu rado  por ln idea do 
la Irrealidad  de la sustancia.

E sta  sensación de la  vacuidad de las cosas 
sólo sobreviene cuando la tem p era tu ra  del 
a ire  e s  ta n  Idéntica a la de la vida (pie yo 
puedo olvidnr que poseo un cuerpo.

191 frío  constriñe  a  dolorosns nociones de 
solidez: el frió ugndtza la desilusión de per- 
sonalidd; el frió provoca el egoísm o; el frío 
entorpece el pensam iento; pliega las m inús­
culas a las de los sueños. Hoy es uno de esos 
calm os y cAlldos dias, en los cuales es posi­
ble pensar en las cosas ta l como éstas  son — 
cuando océéanos, cum bres y llanu ras no pa­
recen mAs reales que la aérea vacuidad azul 
que los envuelve. Todo es m ira je : mi se r fí­
sico y la aso lada carre te ra , y  el lento ondu­
la r  de los arrozales al viento soBollento, y las 
cabañas mAs alié  de la neblina de los a rroza­
les, y la  azulosa ondulación de las colinas 
desnudas en la lejanía. Tengo la doble sensa­
ción de ser, yo mismo nn espíritu , y de estar 
Inundado, lleno del prodigioso, del luminoso 
espectro  del mundo.

Hay hom bres y m ujeres laborando en esos 
campos. Los veo como som bras coloreadas se ­
m ovientes; y la t ie rra  que los sostiene, de la 
cual ellos surgieron y a la cual volverAn, es 
Igualm ente som bra. Sólo las fuerzas que, de­
trá s  de la  som bra, hacen y reshaocn, conden­
san y disuelven, seres reales y, por lo mismo, 
Invisibles.

Algo, como la Ñocha, devora todos los 
som bras m enores; asi, esta  tie rra  fantAsmlca 
nos trag a ré  al fin, y después ella m ism a se  
desvaneceré. Pero  las pequeñas som bras y la

D ovorndora do so m b ras  re ap a rec e rá n  cierta, 
m ente  se rom  a te r í  a  1 i z A r A n de algún modo, 
en a lgún  lado. K sta  t ie r r a  que huello  es tan 
v ieja com o la Vlu LActea. L lam ad la  como os 
p lazca — Greta, te rre n o , polvo; — sus nom­
b res no son sino  sím bolos de sensaciones bu 
m an as que n ad a  tie n e n  de com ún con ella. En 
rea lid ad  olla es Innom inada  0  lnnnombrabl» 
Siendo com o es una a to rb e llln ad a , una mons­
tru o sa  m udeja  de en erg ías , de  tendencias y de 
posib ilidades In f in ita s ; su rg id a  de la palpita­
ción de uquel In co n m en su rab le  m ar del Naci­
m ien to  y de la  M uerte, del cual se forman — 
nunca v is ta s  — las  ondas de la  noche eterna 
para  ro m perse  en esp u m as d  estre llas. Y et 
V ital: se n u tre  de la  V ida y la Vida visible 
em erge de ella. E s polvo de K arm a, a la es­
p era  de nuevas co m b in acio n es; polvo del más 
an tiguo  Ser, en ese  estado , e n tre  naeimlent./ 
y nacim ien to , que el b u d ista  llam a Chú-U. Ee- 
ta  lucha de fu e rza s es u n a  u rd im bre  de fuer­
zas; y la s  fu e rzas que a c tú a n  en ella no son 
las fu e rzas p lan e ta ria s , sino  las Innumerables 
e sferas  desvanecidas.

¿E x iste  algo  visible, tan g ib le , medible que 
nunca se haya  sen sib ilizad o ?  ¿Atomo qne no 
haya v ib rad o  de p lace r o de  do lor?  ¿Aire qoc 
no haya  sido g rito  o p a la b ra?  ¿Gota que no 
fu e ra  lAgrim a? S in duda, e s te  polvo ba sen­
tido, H a sido to d as las cosas que sabemos y 
o tra s  m uchas que ignoram os.

En tiem pos y por tiem p o s incontables ha 
sido nebulosa, pléyade, s istem a , estrella, pla­
neta , Luna. H a sido  una  D ivinidad, el Dios 
Sol de los m undos que  c ircu laban  y eran ado­
rados en o tro s eones. “ ¡A cuérdate, hombre, 
que e res  polvo 1” P a la b ra s  profundas como el 
m ateria lism o  que  se  d e tien e  en la superficie. 
Pero  ¿qué e s  polvo? “ ¡A cuérdate, Polvo, que
tu has sido Sol y  Sol v o lv erás  a s e r !___¡TA
has sido Luz, Vida, A m or; y todo esto, por 
in in te rru m p id a  m ag ia  cósm ica, volverás a ser. 
en tiem pos y por tiem p o s inenarrab les!'’

Porque e s ta  A parición  C ósm ica es algo más 
que evolución a lte rn a d a  con disolución: «s 
m etem psfcosls in fin ita , palingénesis perpetua.

A quellas an tig u as pred icciones de resurrec­
ciones co rp ó reas e ra n  e rró n e a s; fueron los 
T rím eros c la ro b scu ro s de  u n a  verdad más vas­
ta que todos los m itos, m ée profunda que to­
das las relig iones.

Los soles ago tan  s u s  e sp íritu s  de llama; 
más, de sus escom bros nuevos soles se*srga- 
m zan en el Ser, cad áv ere s  de  mundos se pre­
c ip itan  en sus p iras  so lares funerarias; pero 
do lo que llam arem os su s cenizas aquéllos 
vuelven a  co n stitu irse , Esta; tie rra  morirá: sus 
m ares trocaránB e en S a lta ras ; mares análo­
gos ex istían  en el sol; y sus m uertas mareas, 
av ivadas por el fuego, propagarán  su trueuo 
en las co stas de o tro  m undo.

T ran sm ig rac ió n  tran sm u tac ió n : ¡estas son 
fábulas! ¿Qué os Im posible? NO, por cierto, 
los sueños de los a lq u im is tas  y de lo* poeta*
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la he* puedo ser convenida an oro, la joya en 
ojo vivo, la tlor on carne. ¿Qué es Imposible? 
SI los mares pueden pasar del mundo al sol 
j del sol al mundo, ¿qué será del polvo de los 
muerto», - si os polvo de memoria y polvo 
da pensamiento? Hay resurrección, pero os 
una resurrección más estupenda que todas las 
sonada» por las Creencias Occidentales. Las 
emocione» muertas revivirán tan ciertamente 
como los soles muertos y las muertas lunas. 
Lo qu eno habrá será retorno de la Identidad 
personal, las reapariciones serán rccotnblna- 
daa de lo preexistente, un reajustamlento de 
afinidades, una reintegración del ser neofor 
msdo con la experiencia del ser anterior.

SI Cosmos os un Karma.

¿Cuál es nuestra Individualidad? Lo más 
probable es que no sea Individualidad: que 
sea Incalculable individualidad: que sea Incal­
culable multiplicidad. ¿Qué es el cuerpo hu­
mano? ITna forma construida por billones de 
entidades vivientes, una Impermanente aglo­
meración de individualidades llamadas célu­
las.

¿Y el alma humana? Un compuesto de mi­
llares de millones de almas. Nosotros somos, 
cada cual, todos, infinitos compuestos de frag­
mentos de vidas anteriores. Y el proceso uni­
versal que continuamente disuelve y continua­
mente reconstruye la personalidad, ha actua­
do siempre y continúa actuando en cada uno 
de nosotros. ¿Quéé ser ha tenido alguna vez 
un sentimiento totalmente nuevo, una idea ab­
solutamente nueva? Todas nuestras emocio- 
cíones, todos nuestros pensamientos, todos 
nnéstrbs deseos, cambiantes y crecientes se­
gún ¡as varias estaciones de la vida, sólo son 
composiciones, mezclas de sentimientos, de 
Ideas y de deseos de otras gentes, en su tota­
lidad muertas— millones de millones de gen­
tes muertas. Células y almas no son sino re- 
combinaciones, aglomeraciones actuales de 
pasados nudos de fuerzas — fuerzas de las 
que nada se sabe, salvo qne pertenecen a los 
creadores de sombras de los Universos.

SI vos (por vos entiendo cualquiera otra 
aglomeración de almas) realmente deseáis 
una Inmortalidad como una aglomeración, lo 
ignoro. Pero que yo confiese que "mi mente 
el nn reino mfo", no. Más bien es una repú­
blica fantástica, turbada cada día por más re­
voluciones que laa de América meridional; y 
el gobierno nominal, supuesto racional, de­
clara que no le place la eternización de tal 
anarquía.

Yo tengo almas que necesitan elevarse en 
el aire, almas que desean nadar en el agua 
(agua de mar, creo), almae que desean vivir 
en los bosques, almas nostálgicas de las cum­
bres de las montadas. Tengo olmas anhelan­
tes del tumulto de las grandes ciudades, y al­

mas que quieren vegetar on las soledades tro 
pirales; almas en diversos estados da salva­
jismo. almas nómadas deseosas de libertad, 
almas conservadoras, delicadas, fieles si Im­
perio y a la tradición feudal, y almas nihilis­
tas merecedoras de la «Iberia; almas Insom­
nes, enemigas de la Inacción, y almas ermita- 
das aisladas en tales meditaciones que sólo a 
Intervalos de años percibo su movimiento; al­
mas que prestan te a los fetiches, almas po­
liteístas. almas que proclaman el Corán y al­
mas medioevales, enamoradas de las sombras 
de los claustros, del Incienso, y de Is Ilumi­
nación de los cirios, y de la terrible altura de 
las obsurldades góticas. No hay cooperación 
ni solidaridad posible entre ellas: hay siem­
pre confusión, desorden, rebellón, guerra cl- 
VÍL, La mayoría de ellas detesta este estado 
de cosas: muchísimas emigrarían con placer. 
Y la minoría más sabia sienta que es Inútil 
esperar condiciones mejores sino después de 
la demolición de la actual estructura cere­
bral.

¿Yo, un Individuo, un alma Individual? No.
Yo soy un pueblo una multitud de poblacio­

nes, millares de millones de individuos! Yo 
soy generaciones de generaciones, leones de 
eones! Durante incalculables tiempos los ele­
mentos que abora me componen han estado 
esparcidos y mezclados en quién sabe qué 
combinaciones. ¿Dequé se compondrá enton­
ces la próxima integración? Acaso después de 
trillónos de evos de Incendios en distintas di­
nastías de soles, la mejor parte de mi podría 
reunirse de nnevo.

*

¡SI pudiéramos imaginar alguna explicación 
del Por qué7 El Dónde y el Cómo son mucho 
menos Inquietantes, porque el Presente nos 
garantiza, si bien vagamente, del Futuro y del 
Pasado. ¡Pero el Por quél

a

El susurro de la voz de una ñifla interrum­
pe mi ensueño. Ella trata de enseñar a un 
hermanlto suyo cómo se forma la letra china 
para significar Hombre — digo Hombre con 
mayúscula. Primero ella traza en el polvo una 
raya Inclinada de derecha a Izquierda; luego 
otra Igual de siniestra a diestra; reuniendo 
las dos rayas para formar la letra que signi­
fica la persona de uno u otro sexo o huma­
nidad.

Después ella trata de Imprimir en la me­
moria del niño la Idea de esta forma median­
te un medio práctico, probablemente apren­
dido en la escuela. Rompe en dos partes un 
pedazo de madera y trata de tener en equili­
brio los dos trozos uniéndolos en la parte su­
perior y abriéndolos por debajo, Imitando la 
configuración de la letra.
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"A hora  m ira  — lo ti loo! — loa dos so aoa- 
Manon nyudúndoso uno u otro. Vino adío no 
podría e s ta r  Plata lotrn os rom o In lnimonl- 
dtifl. Sin ayudo, una prraonn  no puedo v iv ir 
sola en ra to  m undo; ayudando y atondo ayu­
dado rudn  cual puede vivir. Sin ayuda m utun 
todo caerln  y n io rtrtn ” .

Kaln exp licación  no os filo lóg icam ente  exnr- 
la ;  las dos ra y a s  cataban  ooloondaa como un 
por da p lo m as; es todo lo que sobrevivo en 
la  Ideología m oderna do la Imngen corporal 
del hom bro a lcgnrlsndo  on ol Jeroglifico p ri­
m itivo. P e ro  la  gen til fan laaln  m oral os h a r­
to nuls Im portan te  que ol hecho científico . Y 
es un bello  e jem plo  de nquel an tiguo  m étodo 
de en se n an te  que rev estía  do significación 
é tica  to d as la s  rn rm nt y todos los Incidentes. 
En su sim ple oahoao de Inform ación m oral 
sostiene ln esencia  de todas los relig iones, de 
todas las filosofías. En verdad es tina sacer­
do tisa  del m undo ostn pequenn ñifla, con su 
vos de palom a y su Inocente evnngollo de  una 
sola le tra . R ealm en te  este  evangelio  es la 
única posible re sp u es ta  uctual a los ólllm os 
problem as. SI toda su significación fuera  unl- 
vcranlm onte sen tida , si todo bu llnm ado a la 
ley esp iritua l y m ateria l del am or y de 1 a 
ayuda m utua fuera un iversalm ente  obedecido 
—en seguida, como creen  los Idealistas, este  
en aparien c ia  sólido m undo visible se desva­
necería  como el humo. Porque, según estú  escri­
to, llegado el tiem po en que todas las m entes 
hum anas concuerden en pensam iento  y en  vo­
lun tad  con la m ente del M aestro, en tonces no 
quedará  ni una partícu la  de polvo que no se 
Incorpore u Budu.

Lafcadio Hearn.

(A puntes de un v iaje a  ICyoto. D e l'’libro 
"P or los cam pos de Buda".)

----------Q ----------

JESUS
Je sú s  de N nzareth, el hijo del carpin tero , ha 

vivido en m edio de su pueblo, ha com partido 
sus recuerdos y sus esperanzas, con él ha  de­
seado y  con él ha  sufrido. No consideraba, co­
mo el principe indio, deBde lo alto de su trono, 
la vida que observaba; estaba  en medio de ella, 
en tre  el m undo y sus deseos. Quería purificar e 
Idealizar estos deseos y no destru irlo s. Y aún 
cuando form ar votos y luchur por su realiza­
ción a ca rrea  sufrim ientos, no obstan te  se niega 
a abandonarlos, porque el sufrim iento no es 
siem pre un efecto cuya causa haya que ap ar­
tar, sino que puede se r tam bién ocasión de po­
ner a prueba las fuerzas, un medio de  purifi­
cación, un encam inam iento hacia la santidad. 
La fe de Jesucristo  en la conservación del va­
lor se m uestra  en su convicción de  que los

va lores han do sor adquirirlos y cnnsorvndes 
por la lucha y ol su frlm len to , on oposición n la 
Idea do que lodo el dom inio en que viven los 
tiP-Roos, la lucha y ni su frim ien to  hft do dsnttn- 
o'.nrso como una v asta  Ilusión y d e s tru irse  on 
calidad  de tal. Los c o n tra s te s  reciben  aquí to­
do su v a lo r; el r a rú c te r  dn Je sú s  no se nmol- 
tla al tipo  expansivo ; en c ie rra  mi conflicto do 
té rm in o s  opuestos, Y os hom bre  do firm e vo- 
lun. No s o ro tlra  p a ra  e n co n tra r  el reposo, sino 
que qu iere  decid ir do ln suortn  de su pueblo 
conduciéndolo al térm ino  suprem o. 1 0 *, por lo 
m onos al Indo de Iluda, hom bre de sentim iento.
Su alm u estú  v io len tam en te  a g itad a ; se con­
m ueve lm stn lo m ús profundo de su ser, conoce 
laDgltnclón y ln n n g ustla  honda, no Ignora la 
cólera. Su am or no os so lam ento  efusión ama­
ble e Invo lun taria ; es un am o r que, sin  reposo, 
busca y lucha, un abandono m ús pacien te  que 
resignado. No hay que tem e r aquí que el amor 
a tra ig a  el dolor, porque n u estro  bien y nuestro 
m al van unidos a In tereses que exceden cod 
mucho del dom inio de ln afirm ación  egoísta del 
Individuo aislado. H ay en su do c trin a  una pro­
funda confianza en le poder del amor, en el 
sentido  ugudo que tiene  de en san ch a r los es­
píritus, sentido  que no de ja  lu g ar para  escrú­
pulos estrechos, Y osle am or obra por la  Idea 
de un Reino divino en que cad a  Individuo tiene 
un lugar dónde lia llurú  su perfección en una 
suprem a Justicia.

Jesú s h ab ría  nacido cu o tra  raza  y en otra 
civilización que Duda. P o r o tra  parte , hay qui­
n ientos años de d iferencia  en tre  uno y otro, y 
de esos dos fundadores de religiones, el judio 
ba vivido en condiciones h is tó ricas  mucho 
mús revueltas y com plejas que el indio. Pero 
llenen esto de com ún; que su grandeza  no se 
basa en una Idea o una Institución  particular a 
que hayan dado origen, sino en el maravilloso 
poder de concentración  oon que reunieron los 
elem entos mús significativos de la vida de sus 
respectivas naciones, en la profundidad de vi­
da in te rio r con que realizaron  pl pensamiento 
de los éópocas an terio res, finalm ente, en la 
fuerza de a tracción  que poseían sus personali­
dades, fuerza que de ellos se extendió sobre el 
mundo.

Jesús de N azareth  es el hom bre de la Intui­
ción y de la m etáfora, una figura  profétlca. Su Jh | 
reflexión es de tipo analítico ; traza  grandes di­
visiones, pone barre ras , descubre  oposiciones.
Ha querido gu iarnos por medio de laB grandes 
oposiciones de la vida, y  no hacernos dar vuel- 
las alrededor de ellas.

Buda rechazaba todas las m etáforas y todas 
las ideas como Inadecuadas para  la expresión 
del Ser Suprem o, y aquí es donde vemos su 
energía Intelectual. Jesú s no tenia escrúpulos 
de esta  na tu ra leza; en  ningún lugar ha Indi­
cado los lim ites del elem ento metafórico, y 
este hecho ha dado origen a la  mayor porte 
de las g randes dudas y conflictos que se han 
producido en la  Iglesia que fundó. Todos es-

■
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lae Idana d e  B ad a; e s te  odrería  m o n e a  p a ra  
»I repono, no p a ra  fe a r r ld n . 7 a s í  ao InríJaJo 
podttfso •■  fe l id *  cap lrK n a l y  a o  al carao  da

fe eleHi*»»idn r«A -Mi-pcariamanr»gilin ragtftti
p « M p h ( i i M  <* Bada «on ____  , _

r r a a o a  de  frfeo  q ,,-  4 ,  p o d r o . .  ft) (Arm iftj|f 
t -  »»r -«antraa, le d a * ',  «n fea '*»«>•« « r .p .a w  
ta l r 'im ri »« felaa fneroa  l U M i t u t . .  
y>Ma r » f .  írn / V i l  4* laa4« han dadr. p*M 

«**Ohdbl*4 p o rra*  perarfend/. ,»* 
te r in a  e rig id a!, y *■« rtrrn d  de sa ta  mfe- 

■■ d lae ím lA s , b e *  a n rrA trad »  a e a c a  ri>fe, 
fa  e /a r c f  y M a t r  *e e n e ra n  « aM V M aa i * ( r e  
fd e  d* a m  rie*awSei de adap ta/.tonca ( f e a  
rJcan. í B*Km ea  'd e íeU lrad e  al d a fe , >mm  
/e a d a  áa  en*odadr. * K a n rpn «n e ran  ’ K aeai 
dad’'

M NdffíflMft

• IHrrrr "PSoceMB fíe fe R a ttru fe r i

----- — <£>----------

í i l  H f r w r b r e  K í r m n

V .  Hm * u  K tartl», d  Te —e»-*f-, |  ■
*a *t rerdadarr; actor an *ade n *  da loa eonr 
PtM 4M> fe eu rn e íM S  Srt P * e »  le  de a( aa»  
S a b a ta  M  Te, l a d o  el euerpo craso ai fe. 
safeMb. y  ai T a  «a «I pfl.retpdp qna prA*. e n e  
- te w ia  7  ynr ac víantffftea con aqual
■aerpr, a* p *  después»  Bdbt a c tim w rw te  « a  
anerxlma. yurs ai hetabre aetatoal *• Te aa 
fe eaerpe Haiee y al raaryo á«i ddnar,; anea 
•fe *Oo* o. en e  y laa J< naife ira -nao a fe afee 
t í-., por-pa» «ta «Vía esíd  en —.to» Pura  fe aa- 

- / i»  e* &  tateíltranefe, porqge ra  fe rfer
Teto  -fe afesm enenecEtea «ti alegría y en  m i.  
toctien lra  c j r t t* .  C* re í  a rfeo  «Miwrri poade 
« «rara* baata fea mnMrnr ifer e  11a da a  
f í la s s íl»  « p t r t ta f e ,  pana sentar a n a *  ao  T .  al 
Bwrfer» B rem o  cuyo faenarán  se  ascienda a 
tr* » fe  d e  fe . rvfee MMifa .i y  ro y a , ex p erta*  
rta« abaren  bfe f s t r r a a  Ia .  QstSlogM ana fe- 
re a  •fe* a t  doler de a a  c o rte  a »  a* a tan te  rsal- 
3C«*** <— dr. fe  a n afre  ffem . fefe» «a fe  aara- 
b re  y  <pae m e a b a  tatafegaisato fe  proyarm  La- 
■ f e b t o r t a  fe e s te rto r «abre fe parta  f e  
fem a da

Dice* r a e  ea Huanaco La •m asddH  da dotar 
** 4  Arfes pae» fe twaafeaafeH fe llera al 
ia a tn  da «atizarte can fe objete que 
'» berfda AJri xa  hooxbrt u ja i (a «t (i t t  datar 
** ca MOraMro ampollado m mejor derba aa 
*1 espanto qaa ese nfeaniUro m upaba Da aa 
“•Mbc aad lof»  fe T* 4M<-a, fe feiafera tate- 
tfer, rapartm auta «sfrtarieato e  pfeoer aa fea 
Porutoa de s tu  Rnroitarras •erporaJa. qaar cauto 
re  eos tasto  roa fe arinfen cu a rlo r; craaMcra 
*a m t t o r a  cacan a fe adaM* igaoraxto  qm  
rea aemaatdn aa {batería 7 qac d| aataMU as

t e t a s  aer que obra  y  raaafa laa espértamelas 
** rad a  satfecaie

L '®  u r i f b  a aeran roncej*ac. e a c M e t a m  
• f e »  U e rs ta rtaaca  en tre  fe Maatobl caparM r 
T fe mea (at fa fe r ta r  y «a an dda  cobra  al ta-
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rebro . M anas, el P ensador, os decir, la  m ente  
v e rdadera , es ún ica  y no o tra  que el Yo en el 
cu erp o  causal, fu en te  de e n e rg ía s  Innúm eras, 
do v ibrac iones In fin ita m e n te  d iv ersas  que I r ra ­
d ian  en to rn o  de ¿ 1 .

L as m&s elevadas y  su tile s  de estas  v ib ra ­
ciones se m an ifie s tan  en la  m a te ria  del cuer­
po causal, la  ú n ica  b a s ta n te  de licada  p ara  
responderlas. E lla s  co n stitu y en  lo que llam a­
m os la  R azón P u ra , cuyos pensam ien tos son 
ab strac to s  y cuyo m étodo de conocim iento es 
la  In tu ic ión . "S u  v e rd ad e ra  n a tu ra le z a  es co­
nocim ien to” y reconoce así la  verdad a  p r i­
m era  v is ta  por su  conform idad con ella. Las 
v ibraciones m enos su tile s  pasan  al ex terio r, 
a tray en d o  la  m ate ria  de la  reg lón  m enta l in ­
fe rio r; estas  v ib rac iones constituyen  el M anas 
in fe rio r  o m en ta l In ferio r, que, por lo  tan to , 
est& co n stitu ido  por las energ ías  m ás grose­
ra s  del m en ta l su p erio r m an ifes tad as en m a­
te r ia  m ás densa . E sto  es lo que llam am os el 
in te lecto , com prendiendo la  razoón, el juicio, 
la  Im aginación, la  com paración  y  o tra s  facul­
tades m entales. S us pensam ientos son concre­
tos y tienen  por m étodo la  lógica: discute, r a ­
zona y  deduce. E stas  v ibraciones ob ran  a  t r a ­
vés de la  m a te ria  a s tra l  sobre el cerebro eté­
reo  y m edian te  este sob re  el cerebro  físico 
denso, dando  origen en él a  o tras  vibraciones 
pesadas y len tas en reproducción de aquellas 
m ism as. L en tas y  pesadas, porque las ener­
g ías p ierden m ucho de su activ idad, puesto 
que han  de m over m ate ria  m ás pesada. E sta  
am inoración de  energía, cuando se  In icia una 
vibración en un  m edio su til p a ra  tra sm itirse  
enseguida a u n  m edio m ás denso, es cosa, fa­
m iliar para  quien h a  estudiado física.

Tocad un  tim b re  al a ire  y suena  c la ram en­
te. Tocadlo en un  am biente de hidrógeno y 
las v ibraciones del hidrógeno, al conmover a 
su vez las ondas atm osféricas, am in o rarán  el 
sonido. L as operaciones del cerebro, en re s­
puesta  a  choques rápidos y  su tiles de l pen­
sam iento , son igualm ente  débiles; y  s in  em­
bargo, constituyen  lo que la  m ayoría  de los 
hom bres reconocen por el estado consciente.

L a  im portancia  inm ensa del funcionam ien­
to m ental de esta  conciencia física  proviene 
de que es el único in te rm ed iario  por donde 
el Pensador puede recoger el fru to  de la  ex­
periencia. M ientras está  d irig ida  por las pa­
siones, las sigue, y el Pensador, sin  nu tric ión  
alguna, no puede desarro llarse. Y m lentras es­
tá  to ta lm en te  absorbida por las activ idades 
m entales del m undo exterior, sólo puede des­
p e rta r -las energ ías m ás ín fim as del Pensador. 
U nicam ente el d ía  en que éste puede hacer 
se n tir  el verdadero  objeto de su vida, comien­
za a  llen a r sub funciones m ás ú tiles, y a re­
coger las experiencias que d esp iertan  y nu ­
tre n  las energ ías m ás elevadas del Pensador. 
A. m edida que éste  se desenvuelve, se  hace 
cada vez m ás consciente de sus propios po­
deres, así como de las operaciones de sus 
energías sobre los planos in te rio res, y sobre 
los cuerpos cuyas energías actúan  cerca de

él. C om ienza, en fin , a  e sfo rza rse  en Influir 
esos cuerpos u tilizan d o  la m em oria  del pa­
sado p a ra  g u ia r  su  v o lu n tad ; produce enton­
ces sob re  ellos las im p resiones que llamamoa 
"conciencia" si se re fie re  a  la  m oral, y "re­
lám pagos de In tu ic ió n ”, si ilu m in an  el Inte­
lecto.

C uando es tas  ú ltim a s  Im presiones son bas­
tan te  frecu en tes  p a ra  que se las pueda consi­
d e ra r  como n o rm ales , desig n am o s su conjunto 
con la  p a lab ra  “g en io ”.

L a  evolución su p e rio r  del Pensador está 
señ a lad a  por el m ás com pleto dom inio que 
ejerce  en ló sucesivo  sobre  su s  vehículos in­
feriores, por su c rec ien te  suscep tib ilidad  a  su 
In fluencia  y por su  con tribución , siem pre ma­
yor, a  su  desarro llo .

Los que q u ieran  co lab o rar deliberadam ente 
en e s ta  evolución, pueden e fec tu a rlo  por una 
d irección m etód ica  del m en ta l In ferio r y de la 
n a tu ra le z a  m oral en esfuerzo  co n stan te  y bien 
dirig ido .

E l háb ito  de u n  pen sam ien to  sereno, soste­
nido y p e rseveran te , sobre objetos de  medita­
ción y  estud io  que no sean  m undanos y exte­
riores, desenvuelve el cuerpo m en ta l y lo me­
jo ra  como instru m en to .

E l esfuerzo que tien d e  a cu ltiv a r el pensa­
m iento ab strac to  es igu a lm en te  ú til, porque 
eleva el m ental in ferio r, h ac ía  el m ental su­
perio r y a tra e  sobre s í  los m ate ria les más su­
tiles de su prop ia  región. G racias a métodoe 
sem ejan tes todo hom bre puede cooperar ac­
tivam en te  a  la  evolución de  su verdadero ser. 
Cada progreso  efectuado ace lera  los progresos 
siguientes. N ingún esfuerzo se pierde por mí­
nim o que sea, todos producen efecto; toda 
contribución recogida y  tran sm itid a  al Inte­
rio r se  acopia en el teso ro  del cuerpo causal 
para  u tiliz a rla  u lte rio rm en te .

Asi la evolución, aunque len ta  y llena de 
frecuentes soluciones de con tinu idad , va siem­
pre en progreso  y la V ida D ivina que sin ce­
sar florece en cada alm a, som ete gradualmen­
te todas las cosas a  su  im perio.

A. Bcsant.
P resid en te  de la S. T.

La Señal de la Cruz
L a Señal de la  S an ta  Cruz tiene varios as­

pectos como sím bolo. L a cruz griega, de bra­
zos iguales, sign ifica  el Logoe en actividad — 
el brazo del Señor extendido para  ayudar o 
bendecir. La cruz la tin a , con los dos brazos 
m ás largos, s ign ifica  el Segundo Aspecto del 
Logos, la Segunda Persona  de la bendita Tri­
n idad : Dios, el H ijo, descendido en la mate­
ria . E n  todas las bendiciones y exorcismos, la 
señal de la  cruz es usada para  Imprimir la
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voluntad del sacerdote sobre la persona u ob­
jeto con loe cuales esté tratando. Be una se­
ñal a través de la cual fluye la fu e rz a ,  el po­
der divino, desdo el sacerdote hacia las perso­
nas, a veces, y  otras desdo lo alto hacia el mis- 
mosacerdote, como sucede en ciertos pasajes 
del Servido de la Santa Eucaristía. Cuando 
un hombre se persigna, la señal de la cruz 
tiene por objeto el promover una concentra­
ción en si mismo; recordarle el Nombre que 
simboliza y ayudarle a  comprender que, toda 
vez que aquel Nombre sea pronunciado, pode­
mos esperar que ningún mal seguirá. Es una 
especie de credo en m iniatura, cspresado en 
acción en vez de palabras; porque cuando to­
camos la frente prim ero y luego el plexo so­
lar, es para acordarnos que “por nuestro bien 
y para nuestra  salvación" descendió Cristo 
desde el Padre — Quien es el Prim ero por so­
bre tofK> — a esta tie rra , al plano físico, a la 
parte más baja de Su creación; que cuando 
tocamos antes el hombro Izquierdo y después 
el derecho, recordamos que El ha pasado de la 
tierra  al mundo astral, llamado Infierno y 
simbolizado como estando en la mano Izquier­
da de Dios (aunque, también asi. siempre es 
más alto que la tie rra ) y de allí pasarla a sen­
tarse gloriosam ente y para siempre a la de­
recha del Padre.

Un hombre cuyos pensamientos y senti­
mientos están siem pre a un nivel lo más ele­
vado posible, puede no necesitar un recorda­
tivo de esta naturaleza; pero, en general, no 
somos aún perfectos y, por lo tanto, no es 
prudente rechazar lo que pueda servirnos de 
ayuda. Por lo común somos bien Intenciona­
dos pero olvidadizos, resultándonos, por con­
siguiente, de provecho todo lo que nos ayude 
a hacernos presente el ideal y a expulsar cual­
quier -pensamiento o influencia malsana. Aun 
no somos santos y, en cambio, siempre esta­
mos propensos a ser afectados por ondas de 
irritación o egoísmo o por pensamientos no 
deseables. La Señal de la Cruz, hecha sobre 
nosotros, fo rm ará a nuestro alrededor unas 
Influencias invisibles que tenderán a hacer 
desaparecer todo cuanto es desagradable y, al 
mismo tiempo, nos facilita  la retención de lo 
bueno.

P ara entender este poder de la Señal de la 
Cruz, debemos darnos cuenta de que estamos 
viviendo en medio de una vasta muchedumbre 
de seres diversos. E n tre  ellos, las criaturas 
subhumanas (o espíritus de la naturaleza, co­
mo a  veces se les llam a) son especialmente 
propensos a la influencia de los signos de po­
der, de los cuales uno es el de la cruz. Do­
quiera esta señal sea hecha, a trae  Inm ediata­
mente la atención de todas esas cria turas que 
se encuentran en las Inmediaciones, las que 
en seguida se reúnen alrededor de la persona 
que ha hecho la señal esperando que em ita 
pensamientos y vibraciones del tipo que ellas 
gustan.

Los espíritus de la naturaleza evolucionan 
am pliam ente por medio de las vibraciones en

las cuales se sumergen y por consiguiente su 
instinto los lleva a estar siempre vigilando en * 
busca do aquellas que lea son útiles. Hay espí­
ritus en un estado de evolución tal que han 
menester de expresiones más vulgares de vi­
bración, los cuales para nosotros (más no pa­
ra ellos) Indican pensamientos o sentimientos 
malos o coléricos. Semejantes criaturas sur­
gen nlrededor nuestro, cuando manifestamos 
Irritación o sensualidad y su presencia da va­
lor y fuerza a cualquier tendencia no deseable 
que pueda estar manifestándose — lo cual de 
ningún modo sucede porque aquellas criaturas 
sean de por s i  malas o nos deseen algún mal 
sino, únicamente, porque están siguiendo su 
Instinto buscando, doquiera puedan, una fuen­
te de emanaciones que les resulte agradable, 
del mismo modo que las moscas se reúnen al­
rededor de un tarro de miel o los hombres se 
congregan en torno del fuego en la estación 
fría. Otros espíritus de la naturaleza se en­
cuentran ya en un estadio de evolución que 
necesitan las vibraciones más altas que, para 
nosotros expresan buenos pensamientos y sen­
saciones, y la Señal de la Cruz atrae a los 
de este tipo del mismo modo que aleja a loe 
demás. Y esto no sucede porque a loe últimos 
les cause miedo, como se supone generalmen­
te (recordad el himno que dice: “A la señal 
de triunfo, la hueste de Satán se desbanda”) ; 
la verdad es que su radiación les resulta mo­
lesta, ya que en el acto reconocen que donde 
esta señal se hace no hay nada que esperar 
para ellos; por lo cual huyen prontam ente en 
busca de alimentos más agradables.

Podríamos entender más fácilmente cómo 
obran estas fuerzas si pudiéramos despojar­
nos completamente de supersticiones infanti­
les eobre el diablo y los ángeles malvados y 
considerar todo este asunto desde un punto de 
vista con más sentido común y científicamen­
te. Las ideas éticas del bien y del mal nada 
tienen que ver con dicha cuestión. El reino de 
los espíritus de la naturaleza contiene tantas 
variedades cuantas hay en el reino animal. 
Algunos espíritus de la naturaleza, como al­
gunos animales, son útiles para nosotros, 
m ientras otros miembros de ambos reinos nos 
son dañinos; y del mismo modo que asusta­
mos, echamos o destruimos las ratas, las ser­
pientes, loe escorpiones y los gusanos parási­
tos, así debemos alejar y ahuyentar toda enti­
dad , astral o etérica no deseable. Hay muchas 
personas que son Insensibles a estas m ate­
rias: o son estúpidamente supersticiosas o del 
mismo modo estúpidamente incrédulas, porque 
no pueden ver el mundo de m ateria más su til 
que los circunda. Se les puede objetar tam ­
bién que, del mismo modo, no pueden ver los 
microbios de las enfermedades, y sin em bar­
go, estas criaturas, frecuentemente Influencian 
sus vidas hasta  extremos muy serlos; asi 
también pueden hacerlo las Invisibles cria tu ­
ras astrales.

Los espíritus de la naturaleza, sean ellos 
benéficos o dañinos responden con vehemen-
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Ota |  !«“ v ibrac iones que los a tr a e n ;  lea re- 
pfodüóon en «1 m ism os y los ln to n sttlcn n , y 
asi, a su ver, las hacen reacc io n ar «obre nos­
o tros loo (lleudo asi n p e rp e tu ar, en nosotros, 
aquollns v ibraciones que los a tra en . Por esta  
rscón aunque  haya p e rsonas que lo consideren  
rom o u n a  m era R uperstlrldn , no hay  du d a  que 
ó) h ace rse  la Señal de la C ruz tiene  su  valor 
prftctlco definido.

C. IV. íycadbrn/cr.

M iem bro de la  S. T.

(D el lib ro  “La (llénela de los Sacram en tos" . 
T raducido  por Q. Am lci.)

----------Q ----------

D IFE R E N C IA S
L a  R eligión C ris tian a , despuós de h ab er ha  

hlado de los s ie te  d ías m ilagrosos de la C rea­
ción del m undo, no se ex tiende en o tra s  ex­
plicaciones. E s realm en te  una  lá s tim a  que 
asi suceda  y aue, después de decirnos que la 
t ie rra  ya producía vegetales, á rbo les fru tale»  
etc., a n te s  de c rea rse  el boI. . . ,  nos haga  tam ­
bién fa lta r  por com pleto  to d as las c laves ap­
tas  a d e sc ifra r  los sím bolos de los antiguos 
m isterios.

P ero  esto  no nos In teresa  por el m om ento, 
y  nos lim itarem os a co n sta ta r el hecho  de 
que. segñn la Religión C ristiana , del Uno, de 
Dios, de su  V oluntad de m ultip licarse, han  
rurgido las D iferencias.

Lia’ ciencia, segtSm Le Bon y  o tros, pone en 
evidencia que: sin la pertu rbación  del equili­
brio  del é te r, n inguna m anifestación  de ener 
gfa es posible. L a ro tu ra  de este  equilibrio  
genera  la energ ía, la cual se m anifiesta  bajo 
varia  sfo rm ar: e lectricidad, calor, luz, etc., 
segfin el am bien te  donde ese cam bio de  equi­
librio  se produce". Y así explica la C iencia 
la evolución de un mundo.

“Bajo la acción de causas ignotas, el equili­
brio del é te r  es roto, y de eso resu ltan  dife­
rencias de potencial form ando rem olinos de 
é te r que se aglom eran, constituyendo los fu­
turos gérm enes de la m a te ria”.

De esto  d eriva  la form ación de la nebulosa. 
Luego su condensación: después de ésto, el 
aum ento  de la tem p era tu ra  con el aum ento  de 
la velocidad de ro tac ión ; luego la Irradiación, 
Je l calor, la luz y la e lectricidad, etc., y como 
consecuencia, el descenso de la tem pera tu ra . 
Loe e lem entos de loa átom os form an nuevos 
equilibrios, y hacen nacer los d istin tos cuer­
pos sim ples que se d iferencian  y por tan to  so 
m ultiplican a  m edida que el a stro  se enfría.

Loe p lan e tas  se a le jan , y asi se enfrían  mu 
cho m ás fácilm ente  por la  pequeñez re la tiva  
de su  volumen, h a s ta  tan to  la Vida le sea  po­
sible. (V éase: O. Le Bon, Evolutlon dea (or­
eas).

B ata en oí o rig en  de Iuh d lfa rsn o la s  según 
la  alónala;

T odos 08(08 p ia n o la s  e s tá n  fo rm ados, inm 
blén, por a q u e lla  m h m o  n eb u lo sa  candante, 
hom ogénea en un p rin c ip io , p ero  qun ahora  se 
lia v u e lto  en un sol que da  luz y ca lo r a va 
ríos o tro s p la n e ta s  T odos son Idén ticos en sn 
osetioift, pero  d ife re n te s  en su s condiciones,

Rogón la T eoso fía , liem os v is to  que el Alien 
to Divino, obrando en la M atorln  P rim ordial, 
rom pe bu e q u ilib rio  y d e te rm in a  en e lla  tres 
A tributos, con los que so fo rm an  los Siete 
O randos K lom nntos, loe S ie te  tip o s  de Atomos, 
do cu y as In fin ita s  ro m b ln a c lo n n s  nacen  las 
In fin ita s  d ife re n c ia s  en ol U n iv erso  Mnnlfns 
(arlo.

Bn T eosofía  ob, pues, la  V ida D iv ina la que 
su s titu y e  la en e rg ía  Igno ta  de  la  clónela. Por 
oonslgu len te , la  ap a ric ió n  do ¡a V ida, mila­
g ro sa  e In exp licab le  p a ra  la  c iencia , se vuel­
vo en cosa n a tu ra l  y lóg ica  cu an d o  uno pien­
sa  que, sin e s ta  V ida, n in g u n a  m odificación 
de la  m a te ria  h a b ría  sido  posib le. Así la vida 
no a p are ce  desp u és que la s  fo rm as  han sido 
e laboradas, sino  que e s  la  V ida  D ivina misma 
la  oue e lab o ra  e s ta s  fo rm as. E lla  siem pre l i ­
gue su s e m an ac io n es  y, de e s ta  su e rte , en­
con tran d o  ya el am b ie n te  m odificado  por su 
paso a n te r io r , la s  fo rm as h a b rá n  d e  diferen­
c ia rse  siem p re  m ás.

L a  clenola, a c tu a l h a  reco n o c id o  que, con el 
descenso  de la  te m p e ra tu ra , lo s  cu erp o s quí­
m icos p ierden  aq u ellas  p ro p ied a d es  que se 
c reían  p e rm a n en te s  y e te rn a s , de m odo que 
Le Bon estab lece  que:

“ L a ley  de evolución, ap licab le  a  los seres 
viv ientes, es tam b ién  ig u a lm en te  aplicable a 
tos cuerpos sim ples. L as  e sp e c ies  vivientes, 
del m ism o m odo que la s  q u ím icas , no  son in­
variables" .

Y p a rtien d o  de e s ta  base , L e  Bon demoee 
tra  la  ex is ten c ia  de  una  m a te r ia  Unica, y que 
esta  m a te ria  no es o tra  cosa  que una forma 
de la en erg ía  in te r-a tó m lca , e s to  es, el resul­
tado de la  acción  de la s  fu erzas.

Y tra ta n d o  luego  de la s  fu e rza s, llega tam­
bién a  la  conclusión  de q ne: el calor, la luí, 
y la e lectric idad , etc ., no son m ás qne una 
sola y  una m ism a fuerza , y que, lo mismo 
que la m ate ria , tam b ién  la  en e rg ía  se pierde 
en la  nada.

Asf llega  a la  U nidad de la  nada  o, mejor 
dicho, de lo no m an ifes tad o , d e  lo no condi­
cionado; la v a ried ad  se rá , en  cam bio, la nota 
tónica de lo M anifestado , d e  lo  Condicionado, 
del U niverso.

A horab ien : cada  u n a  de e s ta s  m anifesta­
ciones fenom ónlcas, no sien d o  posible sino a 
condición de sur lim itad a , se rá , como conse­
cuencia, n e cesa riam en te  In ferio r y, por ende, 
im perfec ta  resp ec to  a  la  U nidad.

P o r lo tan to , la  p e rfección  de cada una de 
Astas m an ifes tac io n es fenom enales, considera­
d as por separado , n u n c a  po d rá  se r Absoluta,
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■ino Que sólo Relativa, ya que la perfección 
sólo pertenece n lo Ilimitado, al todo.

Todo* los objetos que constituyen esta va­
riedad; trabajando Juntos, con arm onía más o 
menos grande, forman el Universo m anifesta­
do, y su perfección constará de la perfección 
de la variedad y de la armonía de sus par­
tes; de) mismo modo que la perfección de 
nuestro propio cuerpo consiste en que cada 
célula cumpla a la perfección su propia fun­
ción y no la de o tras células.

La vida siendo Una, nos podremos conside­
rar todos como órganos de un único cuerpo 
inmenso. Pues bien: cada órgano, lo mismo 
que cada célula, tiene su función propia; sí 
queremos que este cuerpo único e inmenso 
llegue a ser perfscto, debemos cada uno de 
nosotros, llenar las funciones que se nos han 
confiado de un modo perfecto y en armonía 
con los demás.

Ahora, asi como en al Universo existen dis­
tintos grados de desarrollo del germen de vi­
da, según su edad, es decir, a medida que se 
le considere en el reino universal, vegetal, 
animal o humano, asi igualmente la vida, se­
parada, Individual, difiere en cada hombre, se­
gún el tiempo que «Illa ha empezado a evolu­
cionar por separado.

La consecuencia de esto es que, según qne 
la naturaleza nos lleve a pensar, a desear ó 
a obrar, podrá ser determinado nuestro gra­
do de desarrollo, nuestrogrado de moralidad. 
De ahí se infiere por qué la moralidad es re­
lativa, por qué el deber debe ser distinto pa­
ra cada alma según su grado de desarrollo, 
por qué debe haber leyes apropiadas a cada 
grado. Y, finalmente, por qué debemos saber 
ooaocer antes el grado actualm ente alcanza­
do, si queremos llegar a conocer el grado si­
guiente.

Las Diferencias, las diversidades, son, pues, 
necesarias e indispensables para el desarrollo 
de la conciencia. Pesiam os, sentimos, cono­
cemos, sólo gracias a las diferencias. Por sus 
pensamientos, palabras y acciones, el hombre 
demuestra el nivel que su naturaleza interior 
ha alcanzado.

L avariedad de las formas se  debe por tan­
to al desarrollo, a la evolución de la vida, de 
le conciencia; a la evolución de aquel gérmen 
Divino en el que todo existe en principio, pe­
ro sólo en potencialidad y todavía no mani­
festado.

Emilio Turln.
Miembro de la S. T. 

(Traducido por G. Amlci).

Se ruega a los miembros po* 
nerse al corriente con la teso­
rería. Igualmente se comunica 
que pronto Vencerá el plazo 
para pagar la cuota anual.

Joyas Hspiritualcs
Lo aplitii dde una persona para el servlci.7 

no puede juzgarse de otro modo que por la ma­
lu ra  cómo se conduce en la vida fam iliar dia­
ria ; no es ni por los libros que ha escrito, ni 
por la reputación de que goza, ni por sus dis­
cursos y sus actos públicos cómo puede ser 
Juzgada. Las grandes acciones conocidas no 
hacen la grandaza de) hombre, como lo hacen 
ios pequeños actos cotidianos de olvido de ai 
mismo, s los cuales nadie, posiblemente, preala 
atención.

Aquel que está dispuesto a consagrarse ai 
servicio debe estar dispuesto, por el privilegio 
de servir, a abandonar todo lo que posee.•

• 0
Una persona puede requerir vuestra ayuda 

de diversos modos; pero le ayudaréis mejor 
dándote lo que ha menester más bien que lo 
que pueda desear, aun cuando la forma que 
toma vuestro servido parezca disgustarle. E¡s- 
íorzáos siempre de hacer vuestro servicio acep­
table.

Llevar a alguien la ayuda que, en realidad, 
pertenece a otro, no es el verdadero serv ido . 
Machos están prontos a servir, pero emplean 
todos los medios menos el bueno. Olvidan a 
los que d e b e r í a n  a y u d a r  por aquellos a quienes 
d e s e a n  ayudar.

EX valor del día se mide comprándolo al 
valor de la acción realizada.

V «
No hay nadie en el mundo qne no tenga ne­

cesidad de alguna cosa y no hay nadie en el 
mundo que no pueda dar alguna cosa.

Cuando ensayáis en ayudar a alguien, no oo 
impacientéis por sus debilidades. Son esas de­
bilidades que os dan el privilegio de servirlo, 
pnes si no las tuviera, no tendría necesidad 
de ayuda.

* 0
Así c o m o  no hay dolor que no contega la 

promesa de una felicidad futura, asi también 
no hay debilidad que no deba, en algún día, 
transformarse en una noble cualidad.

Tratad de recordar, cuando ayudéis a otro, 
la fuerza que coloca al servicio de un defecto 
puede llegar a ser, gracias a vuestra ayuda, la 
misma fuerza que utilizará para manifestar 
una cualidad. No podéis cambiar la fuersa mis­
mo, pero debéis intentar cambiar su forma y 
su dirección.

Un poco de ayuda dada actualmente, gracias 
u nuestros propios fneduts,llene más valor que 
cj pensamiento de laayuda mucho más grande 
que seríais capaces de dar, si vuestros recur­
sos fueran más grandes.
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La mejor ayuda que podríais dar a otro, aa 
'» ■ u i ln ta d ^ i .  es vuestro propio carácter, 
te  las cualidades que le faltas.

El modo de poaer a prueba el valor de vues­
tro servicio cotidiano frente a los demás, con­
siste ea observar si. día a día. os sentía "defe­
rir™ más apacible, más contento, más feliz, más 
tolerante.

El mando reclama de cada cual so más gran­
de esfuerzo para servirle bien: pero anaco de 
qae se haga, a so vea. el gran esfuerzo que a 
otro Iacombe. Cuando hocéis todo lo que po­
déis. cfectaáis todo lo qae debéis.

Si algulea os rechaza vuestro ofrecimiento 
de servicio, qae eso ao os sea. en modo algu­
no» «na excusa para negarle una ayuda ulte­
rior Aquel que se niegue a aceptar servicios 
se hallará finalmente más necesitado.

Sed atentos en el modo de rechazar un ser­
vicio ofrecido libremente y por un corazón 
amante: pues se sirve igualmente bien acep­
tando servicios como haciéndolos uno mismo.

Cuando habdérais servido tan sabiamente co­
mo fuera posible y con todo vuestro corazón, 
co estéis ansioso coa respecto al resultado, 
pues la pureza de vueszip servicio atrae sobre 
vosotros beadldocev y rodea de ellas a aquel 
a quien servísteis.

La recompensa Ideal del servicio es el acre­
centamiento de nuestro poder de amar y. por 
consiguiente, de la de servir.

Quien ao fuere verdaderamente dichoso, no 
puede servir con acierto.

El servida dado por na corazón amante aun­
que poco sabio, no puede, a la larga, hacer mal 
a quien hubiere querido ayudar La fuerza del 
amor lo protegerá contra el dalo cansado por 
la Imprudencia.

• •

Perdonar verdaderamente & otro consiste en 
aa ardiente esfuerzo, hecho por an corazón

amante, para ayudarle a evitar, en lo filiara, 
la debilidad que nos habla pedido le perdona, 
ramos.

Alguna* vocr*. pero raramente, nuestro ir 
her es  el de juzgar a loa demás: pero es «leas 
pre n u e s tro  deber el de ayudarlos.

(D el C u»uno dr S a b id u ría  •/ d o io r, por 0. S 
A ruudale. T rad u c id o  por \! i a ta la n u )

€ 3 -------

19 de A b r il  -  Ecos
Todo un éxito resultó el f e s t i v a l  que llevó t 

cabo la Logia -VI-Dharniah", co nal concuna 
de los miembros de las demás Logias. Es d  
primero que se  realiza, con el propósito d» 
reunir fondos para proseguir la obra de divul­
gación societaria y teoaóílca.

So debemos olvidar que v a rio s  hermanes 
activos prestaron su concurso desin teresado j 
espontáneo , para que la tiesta resultara un 
éxito , pero queremos d e ja r  constancia qae d  
normano Monteaano fuó el alma y el toda, 
tanto en la organización como en la partici­
pación elocuente y bien meditada de an Im­
portante discurso, tobrt “Ixi que ea y lo qs» 
no es la Teosofía".

Podemoa sinceramente decir que la reunida 
quedó, con ello, bien Justificada, como lo he 
moa luego comprobado por el comentarlo de 
los numerosos visitantes y miembros que nos 
honraron con su presencia.

El programa se desarrolló slu contratiempo 
alguno, según se tenia anunciado. El amplio 
y lujoso local estaba completamente lias 
Podemos tomarlo como un feliz augurio.

La participación del Sr. Niño J. VaccarL 
aco m p añ ad o , al piano, por la Srs. Ada P. de 
Badaraco. con so poderosa y bien timbrada 
voz, arrancó nutridos y merecidos zpiensos a 
la concurrencia.

La Srta. Elvira Monteaano, con la declama 
clon de 'La Canción del Bohemio", produjo 
—con su acento y su maestra interpretación— 
un sentimiento de ternura grande en el pdbl: 
co, lo que le valió una salva de aplausos tetar 
tal Dables, que la obligó a hacer otras declama 
clones con tanta o más emoción artística qae 
la anterior.

Correctísima fué  la  ejecución de la  «mala
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il« 4)t<d(hovdn, y tanto ol violín, que estuvo a 
i-arfii (lo la Brta. Orgollu Ilatto, romo n| pin 
no, por la Brta Tolmo Vendltto, Interpreta­
ron ron olooliénoln rorrertn, la obra dol maca- 
tro lubllmo, mereciendo dol pdbllco un sin- 
boro aplauao.

Lax obra* do noetboven y Cbopín, que oje- 
cutftra la bormnnn Prelooker, cautivaron por 
completo al público y so pudo, por una res 
mftl, aproclnr sil* doliendo* dolos artística*. 
Con merorldai ponderaciones y apianaos fufl 
recibido el discurso quo, la mlama hermana, 
pronunciara, labre: "La Misión de la mujer 
en el movlmlonlo toosóflco".

ICI dlscurao de nuestro presídante de Lóala, 
ol hermano lt. Otero, con quo se abriera ol 
acto del festival, mereció temblón los aplau­
sos del público, terminando y cerrando el acto 
el hermano Calalano, con brevas palabras.

Kspprumox que, reuniones de esta naturale- 
sa, so repitan frecuentemente.

-----------E 3 ----------

C anje
Recibimos: E r a t e r n l d a d r  (Cnchoclro — Bra­

sil). — 7 «i i  (Bao Paulo, Brasil). — B .  T r o n ó  f i ­
en  (Cuba).

-------€ 3 -----—

Inform aciones d e  la Logia  

T urno de guardia
Todo* loa dfuM hábiles de 18 a 20 no atiende 

a loa miembros y al público en Ronoral. Los do­
mingos, de 17 s 10.

• * *

Asistencia a la Logia
Durante el mes de abril, la concurrencia fué 

de 264, lo que da un promedio de casi 0.

* * *

Grupo de Estudios de Teosofía
Las reuniones celebrada, durante el mes de 

abril en los días 7, 14, 21 y 28 tuvieron una 
concurrencia do: cinco, nueve, cuatro y ateté', 
respectivamente, Be rúen# todos los viernes, ds 
8 s 10.

Reuniones Dominicales
lteiinlonp.< ftf«ctiindns:
f i n  2 d e  a b r i l :  Huspendldn (elecciones na­

cionales I .
I f n  0 d e  A b r i l ’. MI lino, Cntuleno dló lectura 

do un trabajo sobro ''ñollgtonos" dol lino. Mon- 
tesano. He trataron, adamó*, tomas del plan 
•le estudio*. Director; Calalano, Asistencia 28,

f i n  lfl d e  A b r i l :  Loo ti ira del lino, Alessandfí- 
nl ( traducción del libro "Contemplación Crea­
dora” ). Turnblón se trataron temas del plan 
dn estudios. Director; Da tala no. Ademó* parti­
ciparon con la palabra los hnos. Gómez, IA  
pez, Vlllamll y O rdelra  Tosur. Asistencia 38.

i)A  28 d e  A b r i l :  Conferencia leída por ol Hr. 
Profesor Agustín Rúndala, sobre "La vida ñor 
mal del nlflo”. Temblón se trataron temas del 
Plan de estudios. Director: Catalano (debien­
do retirarse antes de hors, le reemplazó Ruy). 
Ademó* participó con la palabra el hno, Cer- 
dalru Tasar. Asistencia 81.

E n  30 d e  A b r i l :  He trataron temas del plan 
de estudios. Director; Alessundrlnl. Asisten- 
Ola 24.

La Logia “ Vi-Dharmah” ce­
lebra conferencias y reuniones 
de estudio generales todos los 
domingos de 17 a 19 en su 
local social, RiVadaVia 1255 s e ­
gundo piso (220).

Noticias
B e la c lo n a d a i  con e l  B o l e t í n .  — Hemos reci­

bido elogiosas apreciaciones para nuestro Bo­
letín, do: la Logia "Agama", — Logia "Her­
mas". — Logia “Iranya”, y el hno. F\ Torre- 
groesa (todas, ademó*, envían donaciones para 
cooperar a su* gastos). Recibimos ademó*, un* 
atonta carta do la Logia "Oautama".

s e o
P a r a  e l 18: Mlell, un peso; Etcbebert, tín 

peso y clnousnta centavos; Oueret, un peso; 
Franco, un pesa; Sra. ds Prelooker, dos pesos; 
Prelooker, diez pesos; Doradau, cuatro peaos; 
Mattarozzl, un peso; L ó a la  “ E le v a c ió n " , quin­
ce pesoe; Laurlto y Sra., cinco peeoe; Gouzou, 
un peto; Ruy, un peso; L ó a la  Ú U lr a n y n " , diez 
pesoe; Torregroesa, dos peso»; Etchoburt, un 
peso y cincuenta ctve.; Alessandrlnl, un pesó; 
Merlo Qutlórrez, un peso; Q. A., cinco peeof; 
Id. R., treinta pesoe; A. O., cinco pesos; L u a ia  
" A o a m a " ,  cinco pesos; Bórcena, un peeo.

La Comisión del Boletín
Bussot Aires, Mi'-o 5 ds IV23
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Sociedad Teosófica — A d y a r , M a d r a s  (In d i a ) -  SECCION ARGENTINA
Los colaboradores son .responsables ¿e lfiS ideas manifestadas en sus escritos

C o n v en c ió n  de 1922

En los días 8 y  9 del próximo mes de julio 
. se celebrará la cuarta Convención anual de la 
^  secciónal argentina do la Sociedad Teosófica. 
• |  Le deseamos una labor provechosa, para bien 
j i de nuestro gran ideal de Fraternidad Universal 
J I  y (lue en 8118 deliberaciones siempre esté des- 
ín plegada, como un insignia de honor y de cruzada, 

el hermoso y gran lema societario; *

“ No hay religión más elevada que la verdad*9

4 A los convencionales que a ella concurran, les 
damos nuestra más afectuosa bienvenida y esta 
vez, como siempre, esperamos de sus acertadas 
deliberaciones, orientaciones, iniciativas y modi­
ficaciones qno lleven a nuestro reciente orga­
nismo seccional a una obra cada vez más eficaz 
en el medio social en que nos toca vivir. No 
debemos olvidar que la misión espiritual de la 
8.T. es muy requerida por los pueblos de estas 
jóvenes naciones y que cada día que transcurre, 
nomos de aprovechar toda su experiencia, para 
cumplir con más tesón en esa obra espiritual.

Para que nuestra labor sea de utilidad hemos 
de marchar de acuerdo con las modalidades, cir­
cunstancias y necesidades del momento y del am­
biente. Nos hace falta, por consiguiente, do un 

r continuo cambio, porque también continua es la 
renovación por la que pasa todo, inclusas las 
logias. Los obreros de la S. T. 8e renuevan conti­
nuamente y ja obreros nuevos, herramientas 
también nuevas y mejores 1

Esperamos que las futuras Convenciones sean 
convocadas para efectuar reuniones y considerar 
asuntos distintos de los que al presente son. Bien 
sabemos que la modalidad que hasta el actual mo­
mento han tenido es obra do especiales circuns 
tancias pasadas, que ahora no tienen ninguna ra­
zón de ser y menos aún de perpetuarlas. Todos es­
tamos conformes e nadraitir que las verdaderas 
reuniones de la S. T. son aquellas-de orden es­
piritual —- donde se realizan estudios, conferen­
cias, etc. — aunque también debemos dejar un

lugar para las reuniones de orden administrati­
vo, quo dado el momento que vivimos tiene su 
importancia y son acreedoras de una especial aten­
ción. Pero la S. T. se exterioriza como tal, por 
la primera clase de reuniones a que he hecho 
mención. Y cuantas más numerosas sean estas cla­
ses de reuniones, mayor bien difundimos en nues­
tro alrededor, haciendo más real y 'visible la exis­
tencia de la sociedad. Esto nos debe servir de 
guía para todas aquellas modificaciones o amplia­
ciones que querromos introducir en el organismo 
do la sociedad, si es que deseamos trabajar para 
su bien y su verdadero progreso.

Es por* eso que pensamos, y ya lo hemos re­
petido muchas veces, que la próxima Convención 
de 19SJ3 debiera tener otra o r d e n  d e l  d ía . Que en 
esas reuniones no se tomaran acuerdos de orden 
administrativo, de organización o de reglamenta­
ción. Que la actual Convención sea la última que 
convoquemos como las pasados, por considerar que 
ya no son necesarias así y porque de darles una 
orientación espiritual hemos de salir beneficiados 
todos. La labor administrativa de nuestra joven 
seccional no tiene una imoprtancia tal como para 
incomodar, con delegaciones onerosas, a las logias 
del interior. Si se persiste aún en esa vía, tarde 
o temprano veremos desiertas, de delegaciones di­
rectas, nuestras Convenciones anuales — que son 
las que debemos propiciar en lo posible — y si 
aún siguieran realizándose sería con delegaciones 
indirectas que carecen, sin duda alguna, de la 
importancia de los primeras. No debemos olvidar 
quo las Convenciones también sirven para poner 
en contacto a los obreros más apartados de nues­
tra noble causa, para que haya un intercambio 
espiritual, para que se establezcan nuevas vincu­
laciones, todas ellas provechosas para la sociedad.

Concretando nuestras aspiraciones de lo que 
debiera ser la o r d e n  d e l  d ía  en las futuras Con­
venciones, daremos a continuación un p r o y e c to  
d e  p r o g r a m a  para dichas reuniones. Demás está 
decir que lo expongo con toda la modestia de 
que debe ser capaz un teósofo y espero, además, 
de mis espirituales compañeros, la mejora del 
mismo, porque es necesario que así sea y porqne 
lian de considerarlo con mayores luces, y expe­
riencia.
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il(i tniliri oiettlq n su* mil m (dioica fe 
yUiiiH'Hl rt i Immii'IiI «» i

I Nómina itn tem ía  i(drudoiindori mi general 
y tVIon lar culi loe |M opfislt na da Im H T ,  p a n
ser lialrtitun y ittmmldduM por ©HOrlliO 11 OI al 
lUSllt*.

I Nom ina (lo loiiuin tolm lonadon OOP ln orgn 
M lrtidón y leglaiiiont ación da Iiim netlv  litados 
In ten ta*  y ex te rn as  (la lan |Hollín y seccionales 
y (la ln H, T,, pain  ser tin ta d o s  y d iscu tidos por 
escrito  u o ralm ente .

M, Concurso nubla tem an indicados o libran, Los 
prem iado* por uu  ju rad o  mi lnw, Hartan publica 
do* an fo líalo  o ou la ravlntn o ficial, según ni 
orttan da iuipnrt nucía.

l. Com unicaciones sobro ln lnbor lan líin d n  y 
a ren llan r do loa logias ndliatidnn n la Haccíonal.

6 . D iscursos y conferencian  iiuttnrlndnn con 
anticipación, «obro asuntos relnolonndos con loa 
propósito* da la H. T.j ln propaganda y divulga 
ción soc ie ta ria , reglamentación u organización
(e sto *  ( imiiiis noli in« |i\ b ín e le s ) .

d. D esignación do la fu tu ra  nodo da la Oon- 
vonción y da «un dulori/lú/lrt orpiinidatlofast

7. Proclamación do loo autoridades doctas que 
integrarán ol Oonnojo Hoccionnl dol nuovo po­
riodo.

('otilo hab ré  podido n o lo r el lector, un le am onto 
mo iwimiiiYiii ii volar Ion iimiiiiIom indicados ou 0 ,; 
olí Iom dos prim eros, aunque piio(|iiti siisídtarso 
d ímolistones y aclaraciones, por su Indole, lio 
serón m otivo de volaciones, K| jurado a quo 
se ]iqcp re fo ro n d a  en .1., e s ta ría  com puesto se 
gúii so estiib lccíeru  on e) reglnm eiiío  y (pie aquí 
no en tro  a considerar por no creerlo  oportuno, 
lie  incluido el asu n to  7,, aunque es do índole 
ad m in is tra tiv a}  pero u iicu trus es!ns reuniones 
coincidnu con Iii focha de renovación (le la s  a u ­
to rid ad es de] Consejo, Idea puede segu ir Ila­
ción <1 ose uní, pues es nuil sim ple proclam ación 
de cuya elección se lia trillad o  en o tra  reunión 
ap arto .

Al o b se rv ar el v asto  p rogram a que propicia  
moa, itiós de  uno hab ré  dicho que el tiem po de 
que uct iin linente se dispone, ou lus ( -envendo  
oca, es m uy corto . Ivu lo mismo lie pensado, 
cunado me preocupaba de cate asun to . Poro bien 
p ro n to  me convencí que p ara  todo hay rem edio. 
Ln* ( 'onvenciones d eb erían  rea liza rse  en ln He 
m ana Hrintri ju ev es, v iernes, só luido y  d o m in ­
go — y así h ab ríam os a la rg ad o  b á s ta n lo  ol 
tlem po d ispon ib le  con ln v e n ta ja , para  los quo 
viven a lo jados de la sede do ln C onvención,

*|e ipIM los i1 a r 11 M« fe rro  vin fias se reiliicen psra
MAU fe cbu e II uu Ki ( /

IVn i a lufie e d il í Iii MUÍ ivmdón de lus síjto
i Ida des del t 'on se Jo, se se g u iris  con Iii fecllfl
d(i oinl, y se mli *pila ila  o l 11u procedim iento 111(4
u ns UlM11 (ISO que M 11 presentí" e igiinlinerite fíinl,
scgfl1 ii se i'sl inblecde fu en un finó\ o regbiiriciitfii. A
esit Ib*ade el pinoree lo  quii» p resen ta  lo Le'gis
i i  v i IIIf fina tiih 1 9 y (pie f ig u ra  mi o tro  lugar fin
este liedelln, 1 o esII» MM»d O 1inbrhunos tríen siT»
i ado las actividad* '*  e sp ir itan  les de bia admi 
alsf ral I vas

luí ( ou vención asi enam 'bbln y o rganl/udi 
p e im illiiu  el concurse  e sp ir itu a l de todos loa 
m iem bros de bi Seccional par d  sim ple hóflin 
ib1 tu les, aunque bis delegarlos de logia a ser loa EZ
lus fínicos qoe podrluo  elegir las au to ridades de 
la Pon Vención y d e te rm in a r ln serle de la j/W» 
s lin a , Mica sabem os los ben efb  los rpie j*rodwe 
una m ayor ac tiv id a d  e sp ir itu a l, con la coopera 
ción del m ayor uóm ero posible de miera broa.
(M ías v en ta jas! desptiós de rm ili/uda la Cüñ 
vención, los tra b a jo s  esc rito s presen tados po 
di iría liaccise  d re íd a J  por to d as las logia* adío* 
lillas ; se ten d ría  un fondo de tra b a  jo s original*-# •' 
para sei publicarlos en n u e stra s  rev is tas , etc. »

Temo cansar la aleación del lec tor; si rae h lj 
excedido ó ajea m ente Ira sido olí el afón  de npo%( 
ta i ,  taiublóa, unos cm uñios f/ro/ill//M /Ir /irnui y (Ii * 
cooperar, en Jo posible, ni progreso de nuostr(j| 
muy querida sociedad. Por eso pido (pie a la rg a | 
para naos cuantos renglones mfis su p u d en d a  que i
ha sido tan  benóvohi hasta aquí. f

O tro de los asuntos que, desde nuestro modestó. s • 
lugar de cobiborarlores, nos perm itim os Indirur, 
para (pie los convencionales puedan en tra r  a coa 
sidi ta i y hasta a deliberar, es el gran lideró# que 
hay pañi qUc en uu fu tu ro  próxim o las Convenció­
nos anuales so celebren en d is tin ta s  localidades 
del interior. Hilas deberían  ser públicas y  adera As, 
hacerse toda la propaganda posible para  de tsc 
modo desperta r el Inicrós general por nuestros 
propósitos, cum pliendo mu con fu misión espiritual 
u (pie esló llam ada la H. T.

Los convencionales esIfin conscientem ente com­
penetrados de la g ran  responsabilidad que ron 
traen  cu sus deliberaciones, por las trascendencia# 
ulteriores, siem pre d ifíc iles de aprec iar, que pac 
dan tener sus proyectos y np roba o I on es. Cero loa 
(pie nc fia Jumos, en este a rticu lo , son asuntos claros 
y (pie se imponen sin n inguna argum entación pre­
via, pues úfilciimefilc conducen a  m ejorar nuestro #. 
am biente socielarlo  y a co n trib u ir mfis eficaz 
m ente mi la divulgación do la pa rte  espiritual do 
1 aH. T. (pie es su rnxón única de ser, en el mun­
do de seres que nos rodean y quo cstún noces!- 
lados de ella.

Nosotros liemos term inado. Ahora lo que de­
bemos esperar es que la Convención nos dé  lo que 
realm ente nos conviene. ; A ugurém osle una tarca 
ordenada y provechosa! Los dein/ís ja l trab a jo  1, i 
pues hay mucho quo hacer.

%
Mlguol Gatnlano.

Miembro tic M.T, // cid la Lupia ** VLÜharmah
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La utilidad de los ritos
M ús do  u n a  v ez  m e lia su c e d id o , h a b la n d o  con 

o s tu d io so s  d e  c u e s tio n e s  te o s ó f ic a s  y  con iniciu- 
b ro s de  la  S . T ., o ír lo s  e x p re s a rs e  en  s e n tid o , 
h a s ta  c ie r to  p u n to , desdeñoso de los r i to s  y  del 
uso de lib ro s sa g rad o s , d if in ié n d o lo s  com o o b s­
tácu lo s y l ig a d u ra s  p a ra  el lib re  vuelo  de  n u es­
t r a s  in en tes  h acia  h o rizo n tes  m ás p u ro s  y  es­
p lén d id o s que deseam os.

N o  es a  m í, ín f im o  a s p i r a n te  a  d isc íp u lo , que  
va  b u sc a n d o  a t ie n ta s  d e  s a l i r  d e  la  o sc u rid ad  
d e  su s n o ches, a  q u ie n  in cu m b o  ol ju z g a r  si 
q u ie n  h a b la  a sí y  a  p u e d e  p e rm it ir s e  e l d e ja r  las 
m u le ta s  y  p ro c e d e r  só lo  p o r su  c am iu o : s in c e ­
ra m e n te  deseo  q u e  a s í  s e a ;  p e ro  s í, c reo  un  e r ro r  
el co n d en ar m edios y  s is tem as do a y u d as  que, 
si no les s irv e n  a lo s u n o s  en  e s te  m o m en to , en  
la p re se n te  e x is te n c ia ,  s in  d u d a  a lg u n a  les h a ­
b rá n  s id o  d e  u t i l id a d  y  a p o y o  en  e x is te n c ia s  
a n te r io re s ,  c u a n d o  e ra n  su s fu e rz a s  m ás d é b i­
to ile s , su  v o lu n ta d  m en o s e n é rg ic a  y  m enos com ­
p le ta  su  p re p a ra c ió n  p a r a  se g u ir  el cam in o  de 
la  m e jo ra  y  e l p e r fe c c io n a m ie n to .

C o n fieso  q u e  los q u e  a sí se e x p re sa n  m e h a ­
cen  re c o rd a r  a  a q u e l n á u f ra g o  q ue , n a d an d o  
sólo , p e rd id o  en  la  e n c o le r iz a d a  in m e n s id a d  de l 
p ié la g o  o b scu ro  y  to rm e n to so , y a  g a s ta d a s  sus 
ú ltim a s  e n e rg ía s  p a r a  m a n te n e rse  so b re  la  su ­
p e rf ic ie , s ie n te  p a s a r  c e rc a  d e  su  m ano  a lg o  que 
f lo ta .  Se  ase  de  é l con la  p re c ip ita c ió n  de l que 
e s tá  p ró x im o  a  a h o g a rse  y  reco n o c ien d o  en  ese 
apoyo  in e sp e ra d o  un  b a r r i l i to  v acío , se le  a b a n ­
d o n a  c o n f ia d a m e n te , a b ra z á n d o le  en te rn ec d io , 
p ro d ig á n d o le  to d a  c lase  d e  p a la b ra s  de  ag rad e- 
c im ien o t y  t e r n u r a  p o r el se rv ic io  que  h a  ve ­
n id o  a p re s ta r le  en m o m en to  t a n  o p o rtu n o . L le ­
g a  e l d ía  y  m ie n tra s  e l océano  v a  ap ag a n d o  po ­
co a  poco sus fu ro re s , el n á u fra g o  v e  le v a n ta rs e  
a  unos pocos c e n te n a re s  de  m e tro s  e l p e r f i l  de 
u n a  t i e r r a . . .  E n to n c e s , d e scan sad o  y a  y  v ié n ­
dose e n  sa lv o , a b a n d o n a  p re c ip ita d a m e n te  el 
b a r r i l i to  s a lv a d o r  y , a le já n d o lo  v io le n tam en te  
de  sí con los p ies, le d ice  con d esp rec io : " j P a r n  
qué me esto rb as ah o ra , in ú til  m ontón de m a­
d e ra s , que  sólo v iv es  y  te  m a n tien e s  p o r tu  v a ­
c u id a d ? . . .  **

A sí y  no d e  o tr a  m an e ra  se  me re p re se n ta  el 
p ro c ed e r de  aq u ello s  estu d io so s de  la s  d o c tr in a s  
teosó ficas que, no necesitando  ya  la  ay u d a  de 
r i to s  v lib ro s , p o rq u e  creen  e n c o n tra rs e  a h o ra  
en  con d ic ió n  de  p o d e r c o n f ia r  en su s p ro p ias  
fu e rz a s , d e sp rec ian  y  re s ta n  im p o rta n c ia  a  los 
m edios de  que ellos m ism os se h an  se g u ram e n te  
v a lid o  p a ra  a lc a n z a r  su a d e la n to  a c tu a l  y  o lv i­
d a n  que  h a y  m uchos o tro s, m enos a d e lan ta d o s  
en el cam ino de la  evolución, que necesitan  
ir re m e d ia b le m e n te  aquellos m ism os apoyos y  
los m sim os au x ilio s , p a ra  z a n ja r  las d i f ic u l ta ­
des p ro p ias  d e l m om ento  po r que a tra v ie sa n  a c ­
tu a lm e n te  y  su p lir , con su  apoyo, la  f a l ta  de  
fu e rz a s  p ro p ia s  que c a ra c te r iz a  e l re sp ec tiv o  
estad io  de  evolución en que se encuentran .

E n  lo a lto  como en  lo b a jo , en  los m undos 
m ás e levados lo m ism o que en  los ín fim os, “ n a ­

tu r a  non  fc c i t  s a l ta s '* ,  ln n a tu ra le z a  no p ro ­
cedo  po r s a l to s , s in o  que  p a u la t in a  y  su c e s iv a ­
m e n te , s in  so lu c ió n  do c o n tin u id a d , a d e la n ta  
p o r e sc a lo n es  su c e s iv o s  y  co n se cu tiv o s , desd e  la 
fo rm a  m as s im p le  h a s ta  la m ás  c o m p licad a . Im ­
p o s ib le  l le g a r  a In c u m b re  sin  a n te s  h a b e r  p a ­
sa d o  p o r to d o s  los e s ta d io s  q u e  lle v a n  a e lla , 
lo m ism o  com o se r ía  r is ib le  el q u e re r  l le g a r  a  
un  c u a r to  p iso  d e  u n a  c a s a  s in  h a c e r  uso de los 
e sc a le ra s  o de l a sc en so r . —  Q ue se  p uede  em ­
p le a r  la  le v ita c ió u  — , se p o d rá  o b je ta r ,  lo cual 
es a d m s iib le ;  p e ro  es líc ito  p r e g u n ta r  e n to n c es :
* ‘ i  Q u ién es v c u á n t os son  los que  p u ed en  h a ce r 
uso d o este  m ed io  de a b s o lu ta  ex cep ció n , p o r 
e l m o m e n to ?  V p o rq u e  h a y  unos c u a n to s  que, 
p o sey en d o  p o d e res a d e la n ta d ís im o s , p u ed en  
p re sc in d ir  de  la s  e sc a le ra s  ¿os p a re c e r ía  bueno 
e n se ñ a r  a los d e m á s a p e rd e r  su  tiem p o , d e te ­
n ién d o lo s  en  e je rc ic io s  a l p ie  d e  ln e sc a le ra , 
con e l f in  de  c o n se g u ir  p o d eres rem o to s?  i f D e­
jem o s que  c a d a  cu al p ro ced a  m o d es ta m en te  pe ­
ro con seg u rid ad  en  el cam ino que su  estad o  de 
evolución lo a s ig n a  y  sus fu e rza s le consienten , 
te n , pero  no t ra te m o s  a d e la n ta r lo  con conse jos 
—  a m i p a re c e r  —  m a le n te n d id o s , h a c ia  u n a  
p e rfe c c ió n  q u e  no t ie n e  b ase  to d a v ía  y  p a ra  la  
cu a l no e s tá n  p re p a ra d o s  a ú n . "

S  ire a lm e n te  som os m ás a d e la n ta d o s  y  e n te n ­
dem os lo  que s ig n if ic a  F r a te r n id a d  y  los d e ­
b e re s  que  nos im pone, no  d eb erem o s r e s ta r  en 
n in g ú n  h e rm a n o  que la  p o se a  su  c o n fia n z a  en 
los lib ro s  y  los r i to s , si es que  s in c e ra m e n te  
leo los unos y  sigue los o tro s y  m ed ita  en su 
s ig n ific a d o . P o rq u e , au n q u e  e sto s h e rm an o s los 
in te rp re te n  m al, au n q u e  no se p a n  d isc e rn ir  to ­
d a v ía , en p a r te  o c o m p le tam en te , b a jo  el g ro ­
se ro  velo do la  p a la b ra  o de  la  im ag en  pesadn7 

la  llam a de la  verdad  que nos esconden, no por 
esto  debem os c re e r  n i d e c ir le s  que sus e sp ír i­
tu s  son p o r e llos m an te n id o s  en  e l e r ro r  e im ­
p o s ib ilitad o s  a  v e r  con sus p ro p io s o j o s . . .  E l 
d ía  que podam os ve r, la  v e n d a  se  nos c ae rá  
so la  de los ojos. E l d ía  que podam os c am in a r 
re a lm e n te  solos, n u estro s  m iem bros a le ta rg a d o s  
re c o b ra rá n  de  p o r sí las e n erg ías  n ece sa ria s . 
R ecordém osnos el " S u r g e  e t  a m b u la ”  de  Je sú s , 
no o lv id an d o , i b a jo  el sím bolo , que a n te s  de 
p ro n u n c ia r  e s ta s  p a la b ra s , el Señor p re g u n ta ra  
a l p a ra lít ic o  si c re ía , es d ecir, que se h a b ía  
cerc io rad o  que el en ferm o  e s ta b a  en  condición  
de podérsele  n e o rd ar el p riv ile g io  de  cam in a r 
sólo.

Lo que deberíam o s h acer, si nos sen tim o s 
rea lm en te  m ás ad e lan ta d o s  y  creem os que los 
r i to s  y  los lib ro s pueden  e n g en d ra r, en los m e­
nos a d e lan ta d o s , in te rp re ta c io n e s  e rrónens y  un 
es tan cam ien to  e sp ir itu a l, se ría  ex p licarles  lisa  
y  llan am en te  n u e stro  p u n to  de  v is ta  p a ra , si 
es el caso, a b r ir le s  el cam ino h acia  un  t r a b a jo  
m ás o rig in a l. P e ro  esto  h a b rá  que h ace rlo  con 
to d a  hum ildad  y  d iscrec ión , sin  im poner n u es­
t r a  in te rp re ta c ió n  y  m odo de v e r  y  d e jan d o  
que cad a  uno tom e, de  n u estro  ja rd ín ,  la s  flo ­
ree que m ás le convienen . T engam os b ien  p re ­
se n te  que cad a  m en te  es a tr a íd a  y  responde  a  
la  sv ib rac io n es  e x te rio re s  que arm o n izan  con
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por '-rw'ínvs dm u*‘t'++*rw atayUg/ m ,
tra Brtirídad y  4* axsJuairÍBta y daet^aib 
tra*«f4»rxj.i*rls» m  *-*í>anaiva y  ad •
rOuttf r«cr#»iii//* rí*íijjza/]o« loa propÓBxtoa qit ^  

r w r p o  B'X'írtaru; KmUtnrmo* .
£ u  uijíí a r f ír á ü d  no 4artr¡iiitía, i í  ru fa  

ts- d4mKl< radica rl ¿xxív dr la 8. J. ^  
*jr¡£ki3ÍMW4j <}.i- exsop»ru‘*í&ti uiufidíaJ, abfMe  ̂
laa purrtaa a todtü* loa arr**a aía diatjaejfc 4f j 
rrrrorÁJLy e n  ópoaíeídai a  la artíridad a^'eem • 
(irEMM'lítbta u ^ bí4 i  por la  isuayor parte dr b  
4rm£s ¡astil! uzwmm <i* la ^pora, «¿b ¿f. 
Tes para arpararf rada día iuiaf a ka hrahf 
Ijm ot>ra de iiueatra Korírdad dete* *rr de fa  J! 
flm* .'m, d e  **rea*i/raf de roiurtrur* i6B, jr mb 
'¡ju»'-uU> M- kigra HW tofrla cundo ezute a  ■  j 
^ae a f ilo  eootríóuyru un di**H> ahramti 6 
frutertilz&r, dr o n i/  y  que m  mui/ijmu «u  j 
ja f r / i¿ a 4 no cu ¿a oU tiiu id i pr^dtea darttba 
ríaf aíao ea la ÍAitenaifieiurióa y  ptuificaoüi k ¡ 
laa a r i í r id a d e s  rx ia ten tea . Ki eomu mfabm 
de la B. T, austentauioB una t¡ok Imnden dar 
i lg íe a , anoque ara ia doetríaa mk» m¡*m, 
sólo vendrán índíriduoa que simpatices m 
ella, y  lo que ar logrará /ornar es u  aa 
jun io de peraouaa de un misino credo, j  as, «a * 
)no e] primer j»ro;>óeito explieítameiite btbfc j 
na abeleo aía diatiaeidn de rroenna».

Aapíreinoa i  qu# laa logias da la v-nut A* 
ge*nt ín ü , se a n  v e rd a d e ro s  nádeos de fritaos 
d a d , oía d if tia e íó f !  d e  raza , creencia o Bese, fe t 
<r uní ü e tu a i in e u te  no  sucede ruino fuera i a c i  
«leseo; d em os una m odalid ad  amplia i  b  adl 
TÍdad d e  laa lo g ia s , y  perm itamos r h ip a n  h 
posíl/le para  que in g resen  personas de todas ha 
eia«í« • e ¿deas, q u e  v iv an , piensen y obra •  *
c o m u n id a d ; verem oa asi aum entar las ftentf I  
y  ea p a e id a d  de  n u e s tra  Soriedad aa mar f *  y  
t ie m p o ; c o n s ta  i  a  re inos eám o talas a i e a b a s i  
o tro s  t a n to s  c a n a le s  de  variadas faraus. s* 
l ie  v a r á n  e l e s p ír i tu  de  fra tern idad  jr abruo* 
a i  se n o  d e l in u n d o , en laa distintas « fe w  * 
q u e  c o tid ia n a m e n te  deben  actuar.

Pensem os que h a c e r  tm a propafiada aff*
• iv a  y  d o c t r in a r ia  es c e r ra r  las puertas, •  • •
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I r il’u lr  i» In o b rn  «lo se p a ra c ió n  «lo la  hum nni* 
dii«! «•liñudo e s ta  no  se lun*e on su  d e b id a  fo r- 
um ; que  la 8 . T . e x is to  p a ra  f r a te r n iz a r  y  v i ­
v if ic a r , v que p reo cu p án d o se  p o r la  re a liz a c ió n  
ín te g ra  do sus p ro p ó sito s  fu iidnrtieiitaleH  es co­
mo i© a b re n  sus p u e r ta s  a  to d o s los se re s  que 
n rd icn to m o n to  e sp e ra n  u n a  v id a  n u e v a  y  b u e n a .

Bous Ponce.
(M iem b ro  do 1» H. T . y  L o g ia  1 1  V i-D lia rm a li9 *).

---------------- E 3 -----------------

Un proyecto
Ln L o g ia  *1 V i-D liarm ah  * ’ lia e n v ia d o  a la  

S e c re ta r ía  G e n e ra l d e  n u e s tra  S ecc ió n , un  p ro ­
v ec to  q ue , en o p in ió n  «le su  m a y o r ía , c o n ce p tú a  
im p o r ta n te  y  n e c e sa r io  p a ra  el l ib re  y  p ro g re ­
s iv o  d e sa rro llo  do  la  S . T . en  e s ta  p a r te  del 
m undo . C opia  d e l m ism o  lia  s id o  re m it id o  a  to ­
dos los o rg a n ism o s  q u e  la  in te g ra n  c o n .b r e v e s  
v o p o rtu n o s  c o m e n ta r io s . S in  e m b a rg o , d e ja r e ­
m os a q u í c o n s ta n c ia  so la m e n te  d e l p r o y e c to :

41 Se croa un organismo que se titu lará  Asam­
blea Permanente de Delegados, que se compon­
drá de los representantes de cada una de las 
Logias que forman la Socclón y de las Asocia­
ciones adheridas a olla.

44Serán de su incumbencia: la  reforma de los 
Estatutos y Reglamentos de la Sección Argen­
tina; la organización de las comisiones de tra ­
bajo; los nombramientos de los miembros del 
Consejo en caso de ocurrir vacantes dentro del 
período; propaganda y revistas; recibir de los 
Delegados los informes mensuales de sus Lo­
gias; hacer circular las conferencias (escritas 
que se hubieren pronunciado en cualesquiera de 
las Logias. N. B) y entender en todos los asun­
tos de orden general y  que no fueran adminis­
trativos.

--------------- EZ3---------------

A PROPOSITO DE LA ULTIMA MEMORIA 
GENERAL ANUAL DE LA SOCIEDAD 
TEOSOPICA—

L n  Ja ú l t im a  M e m o ria  G e n e ra l  A n u a l  (G e n e ­
ra l  f í e p o r t )  r e c ie n te m e n te  r e c ib id a ,  c o rre s p o n ­
d e n t e  n i a ñ o  1921, en  la  c u a l  se  re su m e n  la s  
a c t iv id a d e s  d e l m o v im ie n to  te b s ó f ic o  m u n d ia l ,  
a i r e f e r i r s e  Ja H rn. A n n ie  B e s a n t  en  su  d is c u rso  
p re s id e n c ia l  p ro n u n c ia d o  en  K a s h i ,  ‘ ‘ la  s a g r a d a  
c iu d a d  d e  lo s  h i m l ú e s " ,  a  la  la b o r  d e  n u e s t r a  
8 er«*íón, ju z g ó  e l b a la n c e  e s p i r i tu a l  de  lo  en  
'•Jln r e a l iz a d o  con  la s  s ig u ie n te s  s u g e s t iv a s  p a ­
la b r a s :  *‘ 1jc  l a  A R G E N T IN A  n o s  h a  l le g a d o  
u n a  .M em o ria  s u m a m e n te  t a r d í a ,  m o s tr á n d o n o s  
k* g a n a n c ia  d e  u n a  L o g ia  y  d e  só lo  c u a t r o  
JB icm b ro i d u r a n t e  e l a ñ o , n o  o b s a tn te  h a b e r  
in g re s a d o  105 n u ev o s miembro.**. E sp e ro  se  s u ­
m a rá n  a  lo s  9 8  ( 1 )  d e l  a ñ o  a n t e r i o r . "  E s ta s

br«?v«*s p a la b ra s  «le n u e s tra  q u e rid a  P re s id en te , 
inuy  su g e s tiv a s , re p ito , y  re m a ta d a s  con un  s ig ­
no «le a d m irac ió n , nos d eb en  p reo cu p a r se r ia ­
m en te , lle v á n d o n o s a  in v e s tig a r  los cau sas que 
pu ed en  h a b e r  p ro d u c id o  e i ex tra fio  fenóm eno 
de que en  n u e s tra  Sección  in g re sa ro n  d u ra n te  
el afio 1921 c ie n to  c inco  m iem b ro s y  eg resado  
n o v e n ta  y  ocho, lo que s ig n if ic a  que  d u ra n te  el 
c ita d o  p e rio d o , lo la b o r  «le los 335 m iem bros 
que  co m p o n ían  la Sección  el afio p re ce d en te , 
d ió  p o r to d o  re su lta d o  e l que  e s ta  a u m e n ta ra  
cu  la  e x ig u a  c a n t id a d  «le s ie te  m iem bros.

T a n  a la rm a n te  d e se rc ió n  se ñ a la d a  en  la  te m ­
p r a n a  h is to r ia  de  n u e s tra  S ección , s in  que  h a ­
y a n  c o n tr ib u id o  en e llo  m o tiv o s  e sp ec ia le s , co­
mo se r  u n a  cn c is ió n  o un  c ism a , es d ig n o  de 
te n e rse  en  c u e n ta .  C reo  y o  q ue , e n tr e  o tro s  
m o tiv o s , la  d e se rc ió n  obedece  p r in c ip a lm e n te  a  
la  p re c ip ita c ió n  con q u e  sue le  p ro c ed e rse  p a ra  
a t r a e r  a f il ia d o s  a  la  S o c ied ad . E n  su  's in cero  
a fá n  de v e r la  c re c e r  rá p id a m e n te ,  m ochos h e r ­
m an o s c ree n , en  m i s e n t i r  in fu n d a d a m e n te ,  que  
el o b je to  e x c lu s iv o  de  la  p ro p a g a n d a  teo só fic a  
£m el de  h a c e r  p ro só lito s , s ie n d o  p o r  el c o n tra r ío  
e l de  a y u d a r  e s p ir i tu a lra e n te  con n u e s tra s  e n ­
se ñ a n z a s  a  q u ie n e s  q u ie ra n  re c ib ir la s  y  se  h a ­
llen  n ecesita rlo s  d é  e lla s . L a  co n d ic ió n  d e  co la ­
b o ra d o r  a c t iv o  v ien e  m u ch o  m ás ta rd e ,  y  se 
re q u ie re n  p o ra  e llo  f irm e s  v ir tu d e s  d e  s e rv i­
c io , s a c r if ic io  y  am o r, so b re  to d o  en  n u e s tro  
m o v im ie n to  que  se  c a r a c te r iz a  p o r  un  a b so lu to  
d e s in te ré s  p e rso n a l. E l f ra c a s o  d e  la  p ro p a g a n ­
d a  e n c a ra d a  con  e s p i r i ta  d e  p ro se lit ism o  ha  
p ro d u c id o , ju s to  es re co n o c erlo , e l la m e n ta b le  
re s u lta d o  q u e  se  sa fia la  e n  e l D iscu rso  P re s id e n ­
c ia l  a n te s  re fe r id o .

L a  e x p e r ie n c ia  a d q u ir id a  p o r  n u e s t r a  L o g ia  
d u r a n te  su  la r g a  y  la b o r io s a  e x is te n c ia  n o s  h a  
h ech o  c o m p re n d e r  q u e  e l v e rd a d e ro  é x ito  p a ra  
o b te n e r  m ie m b ro s  e s ta b le s  y  a c t iv o s  c o n s is te  
en  no  im p e le r  a  n in g ú n  v i s i ta n te  o  s im p a t iz a n te  
a  q u e  se  h a g a  m ie m b ro  in m e d ia ta m e n te  d e  l le ­
g a d o  a  n u e s tro  lo ca l, d e já n d o le , p o r  e l c o n tr a ­
rio , en  a b s o lu ta  l ib e r ta d  d e  d e c id irs e  p o r  sí 
m ism o . M ás a u n , a  a q u e llo s  q u e , a n im a d o s  d e  un  
im p u lso  n a tu r a l  d e  e n tu s ia sm o , h a n  p e d id o  e l 
in g re s o  d e  in m e d ia to ,  le  hem o s ro g a d o  q u e  se  
c o m p e n e tra se n  p r im e ra m e n te  d e  n u e s tro  a m ­
b ie n te ,  re co m en riá n d o le s  la  a s is te n c ia  d u r a n te  
d os o tr e s  m eses a  to d as  n u e s tra s  reu n io n es con 
o b je to  de  c o n o c e r la s  p rá c t ic a m e n te  y  d e  t r a ­
b a r  a m is ta d  con  a lg ú n  m ie m b ro . Y , d e  r e s u l ta s  
d e  e s ta  p r á c t ic a ,  ra n ch o s  h a n  in g re s a d o , l le g a n ­
d o  a s e r  a c t iv o s  t r a b a ja d o r e s ,  y  o tro s  no  h a n  
v u e lto  a  in s i s t i r .  E s te  s e n c illo  m é to d o  q u e , co­
m o  se  v e , e s  n o to r ia m e n te  b u e n o , e v i t a  u n a  
s e r ie  e n o jo s a  d e  m a le n te n d id o s ,  p é r d id a  d e  t ie m ­
po , g a s to s  d e  d ip lo m a s , p a p e l , c o r re sp o n d e n c ia ,  
f ra n q u e o , y , so b re  to d o , u n a  f i c t i c ia  a c t iv id a d  
jsn  la  e n t r a d a  «le m ie m b ro s . (L a s  s a l id a s  no  
f ig u r a n  p a r a  n a d a  e n  l a  M e m o ria  G e n e ra l  
A n u a l ) .

C reo  e n  e s ta s  b r e v e s  n o ta s  h a b e r  s e ñ a la d o  la  
c a u s a  fu n d a m e n ta l  d e  la  e n o rm e  d e s e rc ió n  h a ­
b id o  e l a ñ o  p a sa d o  y  e sp e ro  q u e  lo s  m ie m b ro s  
d e  o t r a s  L o g ia s  h e rm a n o s , d e  no  h a lla r s e  s a t is -
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festina «le nuestra explicación, trntnrón de pre­
ocuparse «leí asunto, do modo que el prosente 
ailo nrroje un «nido m is  favorable  p a ra  nuestra  
Sección para que su posición en el concierto  de 
las demós Secciones Nacionales no resu lte  con 
tan  gravo desventnjn.

Baúl Buy.
(Miembro de 1a S. T. y  Secretario  do la Login 

1 * Vl-Dharmah ” ).

(1) E videntem ente hubo un e rro r por p o rte  
de nuestra P residente al in te rp re ta r  el B alance. 
Según nos inform a el C. S., los m iem bros a c t i­
vos que figuraban el año 1920 eran 335 y  no 98. 
El año 1921 ingresaron 105 y  egresaron 98, lo 
que da  paro ese año un to ta l de 342 m iem bros.

-------------- £ 3 ---------------

Máximas y Pensamientos 
Confucianos

1. — Nada más evidente para el sabio 
que las cosas oeultas en el secreto de la 
conciencia; nada más claro para él que las 
causas más sutiles de las acciones. Por eso 
el hombre superior vela atentamente sobre 
las secretas inspiraciones de su concien­
cia.

2. — De todos los hombres ninguno hay 
que no coma ni beba; pero bien pocos'de 
entre ellos saben discernir con sabiduría 
sus obligaciones.

3. — “ El obrero que talla un mango de 
hacha, copiándolo de otro mango, no se 
separa de su modelo.”

4. — Aquel cuyo corazón es bueno y lle­
va a los demás los sentimientos que él mis­
mo posee, no se separa de la ley moral, del 
deber prescrito a los hombres por su natu­
raleza racional. No hace con los otros lo 
que no desea que hagan con él mismo.

5. — Es rico (el hobre sabio), colmado 
de honores, y obra como un hombre rico y 
colmado de honores. Es pobre y menospre­
ciado, pues se porta como debe portarse 
un hombre despreciado y pobre. Si es ex­
tranjero y de diferente civilización, obra 
como tal. El sabio que se identifica con la 
ley moral conserva siempre bastante po­
der sobre sí mismo para cumplir los de­
berás de un Estado, cualquiera que sea su 
condición.

6. — Si está colocado en un rango supe­
rior, no atormenta a sus inferiores; si es 
inferior no emplea solicitaciones bajas.y  
perversas hacia los que ocupan altos pues­
tos. Se mantiene siempre en el justo me­
dio y no pide nada a los demás. No mur­

mura contra el ciclo ni acusa a los hom­
bros de sus infortunios.

7. — Por eso el sabio conserva en paz 
su alma. El hombre que se separa tic j| 
senda del deber se precipita en mil em­
presas temerarias para buscar lo que no 
debe obtener.

8. — “ El arquero puede ser compa­
rado al sabio; hierra el blanco, debe ana­
lizar la causa.”

9. — La senda moral del sabio puede 
compraarse a la ruta del viajero, que de­
be comenzarla para ir avanzando más y 
más.

10. — “ La mujer y los hijos que aman 
la armonía, son como los acordes produ­
cidos por el Khín y el Ché.”

“ Cuando los hermanos viven enlaunión 
y la armonía, el gozo y la ventura reinan 
entre ellos. Si ha? buen orden en vuestra 
familia, vuestra mujer y vuestros hijos 
serán t  titees. ”

11. — ¡Qué alegría deben experimentar 
unos padres a la cabeza de semejante fa­
milia !

12. — El que ama el estudio y aplica 
su inteligencia a la investigación de la ley 
del deber, está muy cerca de la ciencia 
moral. El que se esfuerza en practicar sus 
deberes está muy cerca de ese sentimiento 
de alegría íntima que se llama humani­
dad ; el que se avergüenza de su debilidad 
en la práctica de sus deberes está muy 
cerca de su cumplimiento.

El que sabe esas tres cosas conoce ya los 
medios que es preciso emplear para hacer 
practicar la virtud a los demás hombres, 
y conociéndolos se saben también los me­
dios que deben emplearse para gobernar 
bien los imperios y losr einos.

13. — Si el que desempeña un rango 
inferior no obtiene la confianza de su su­
perior, el pueblo no puede estar bien ad­
ministrado, y hay un principi oexacto en 
la determniación de este extremo:

“ A quel que no es sincero y fiel con sus 
am igos, no obtendrá la  confianza de sus 
superiores. A quel que no obedece a sus 
padres, no es/sin creo  con sus amigos. Si 
exam inando uno su conciencia no la ha­
lla  lim pia de toda falta, si no se encuen­
tra  p erfecto , no cumple en absoluto sus 
deberes para con la  fam ilia.” Y hay un 
medio para reconocer con certeza el esta­
do de perfección: “ Aquel que no sabe dis­
tinguir el bien del mal, la verdad de la 
m entira; que no sabe reconocer en el hom­
bre la ley divina, no ha llegado a la P '̂ 
f  eccrón. ’ ’
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conoicxla más qiii
sínfito nop ue

por el perfeetn .
N 8  Ella c

U . — Debe esl ud ia*re mucho p*ra 
aprender lo que es bueno; »e debe ¡ntern 
v'iir iodo con discreción. se del»- velar m  
bre lo que es  bueno. temiendo perderlo 
y meditarlo eti el alma, y se debe en fin

<■ y constantem ente el bien! 
perfecto no puede ser 

«or e| san to ; la virtud 
ser conocida más q>|(>

ria su vestido bordado 
deo ro con manto b u rdo ."  Ella odiaba el 
fausto y la pom pa «le sus ./a las; de este 
modo las acciones del sabio se ocultan a 
las miradas v se revelan, no obstante, más 
y más cada día. m ientras que los actos del 
hombre inferior se producen ostentoso 
mente. 1.a conducta del sab io  es sin sabor 
como el agua. pero no cansa ; es profunda, 
pero bella y g rav e ; parece confusa, pero 
es regular. El sabio conoce las cosas leja 
ñas. las pasiones de los hombres, los mo­
vimientos del corazón, guiándose en todo 
por si mismo. De este modo puede entrar 
en la senda de la v ir tu d ."

17. — "A u n q u e  al caer el pez en el 
agua se hunde, la transparencia de la onda 
permite verlo todo en tero ."

Asi el sabio al examinar su alma inte­
riormente no halla natía que pueda aver­
gonzarle.

18. — " F íja te  en tus acciones basta en

. . .  .

-<• —  O » -* --r~ , * W  
rentes -o- [ .. verdviris 
co n d u ce  a la | * r i x .  - !« t  

2 *. — " l ' n  !  ■ ( ■ !  A. 
eeetdad  y f i M t i a l  m  aa

gw
sin
f4ffl

a  M h . •  a m a
w CMNMIw VW  (i

g * * ¿ 0  * N 5 0M a?

lo m.iLS |)UI rtado «le t u cava y no ba*m* ina- IdB pOCHT̂
<la «jiM* te pueda Hvcr-ronzar a 1u* omm fl# U

ib. * Yo a m o  r^ta virtud lumtr»a m bofisb-rev.
que i¡r. el cumplimiento <i«* \> < l#»\ «*> del fU»
homljiré, y no se revela con ponapa y f«*r &,**_ Si
trépi to. * * .

El filó***f«» decía rcvjHrto * *v.to: iü **"
pomi i-i exterior V el ruido sit veni bien P°-
co futrí l a conversión de los puc v» »JO JJSVEdt -

20. La v irtud  es ligera coiso  n  rBIS
i

fino plurac*n. Las acciones, las oj*******Dflt >■ * V i
m*. • r»*t us di;-l cielo, un tieneu ni NKiDul*1 ni
olor. i *

•i i. — "  Palabras floridas. « t r r t or
ftffr! ado. raram ente indican una vinittd
MÍIPf'ira.’,’ de tpfX jií jr ..•* *•* '

*b) No hace falta lamentarnos • ^ f t í
qtic los honibre> no nos conowan v!rij df

m .  — M
que iMisotros uiiKiiios no lev con<rsp&b***® * y *1 |«r
ellov • •

*)*i K1 Mollificado dt* 1®̂ *(VNcifB \
<*ú* del Libro de los Versos esta c o i ^  ^  pib*
nido en un m sola de sus expresioltes Vfov í’Ob*- ■ *
nu<~*tro» |>cnsainit*ntos no ®e*u prttiH ^

24 Solamente las madres y lo» V * _ \*
drm m* iflifíco d*- verdad por u |N (1*V-TO- tod*Ví x i  9*
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A  ' e s ta . le  qU*
tre s .-x  ' í  V xíisf^cf*

«s l«xs que V*' pico
... *t ,\:vXx NllS a«st«Xs

g u s t a  9 l f  l e o  
j y i i K ' e u  <'l*r*s,
J,.lxe ««star Ox'mO lltla 

debe t( 'w r  vecinos

^ 110  llU'
.^*v hacerlo yo a l«vs 
;  >,« S se . n o  h u ía is

<*>>\*\ V.« \XxX0xX «le
|*sp«Mier más que

u .  -  
N 4 >
Os X ll

jare
al

ltcXTl CU sí SU W-
.fax. Ser tico y «lis- 

» s s r a * K  IMT W .1 W  -n ie im s. e s  f M  P
, w v  «na voibe íkM*v¡i<' «pm I'****-

■ '̂ 1 se *s prxv.un' ,v nnemnndo si 
L  «s snwfen. 5>i i»  es pcrenxs«v s* 
*;>xxvi«\. Sin embargxx, la b a jo »

, « y v  * 1» dosobedionew.”
' '  R ttomhr^ superior tiene trafa- 

- ; ^  « n im u . El hombre vulgar o\ 
m iim rn n  stewpre iurbaei«m <5 inquietud.
* i!« _ Estando enfermo el maestro.

[rrn-tam  grstvie «W TX*í»X0 «lo 1 <011 i
>r  r  KV^  de su n¡*ad«x; Thseng-tseu

¡ n H M Í i  «x«> palabras; "O nam lo el pá- 
v* a Morir su (N rte es triste, i  uamlo 

le la muerte, sus 
Levan el selle de la wixIjhí.
- pixseer tálente v oapaci«la«l y 

rcri'hér advertencias «le quienes carecen de 
. w acr mucho y guiarse de los que no 

. . . . . .  n¿da; ser rieo y presentarse como
kn~. estar oíenxlido y  ne «ieumstrar re 

éxr.-“ u rI'': y*' W*v® »«■<* un amigo que 
v  fo ad o rii «le es* suerte,

^  __" S i  R’1 tenéis parte en los aetxts
áe« gobierwk, no deis vuestro tvareccr so­
bre su administración. '

4<l. — Estudiad siempre como si no pu- 
d«, r*is « V i s a r  la suma sah iduri* ; nomo 

n. .-x'ís perder el fru to  de vuestros os-
tudíO S,

,t0. — K1 maestro d ijo : ”  r.s preetso 
¿pitearse osbre todo ai estudio y a la práe- 
ñ e i  de la ra sd n .'’

5 1 . — Cuando se »eere* el inviernxi es 
cuando se ve que las hojas xiel puto y del

K.«r. !-*x' e s ta  o e r ra  
>a la h ra s  

4««

ep 'rx -s n,« «ax'U. n u o t t t r a s  ip to  lo s demás úr
lyxlrs p>e.x)eu las suyas.

E l ftli'xso?Q q u is o  u n  d i*  exiaxri- 
ntent-x! ., K o n a n y .  (N tm itu ra rfo  ju n to s ,  
»qtt«'l se  q u e d ó  rvxaurm ln ; e u n u d o  ¡se ueer- 
i'x' * e l, d i jo  «'I f i ló s o f o :  ‘ ' ¡ ' l s  o iv la  im ier 
tx '’ ’ ' K) d ts e ip u lo  r e p u s o : “ KstM iido mi 
tn<u's¡rxx \i\x x , ¡ tsu ito  o s a r ía  y o  m o r i r ? "

■'Ó, R s  d i f íc i l  s e r  p o b re  y n o  e\|H«ri- 
tu e n t a r  « lis i 'n ^ to : y  e n  c o m p a ra c ió n , es
m .is fá c il  s e r  n e o  y  n o  c t io n iu lb s ’ers»'.

e l .  "  Kl homlirx* su p i* rm r so o le ra  
e o u t in u a n te u le  cu  in te l t i í t 'n c i .i  y  p e n e tra  
e m ú : el I to m b n ' m u  m e n t ó  il«*seiendc cada  
Vx'r m á s  e n  la  t s n o r a t te ia  y  el v i n o . ’

«Vv \ o  os a f l i j á i s  d e  q u e  lo s  hom brrK 
lio  os e o n n r r a n : a f l ig io s  «le q u e  nu il no h a ­
y á is  In v ito  m éritos para ser eo n o e id o .

•'ó. "N o  e s q u iv a r  sor e n c a ñ a d o  ¡«ir 
lo s  hom brx 's. n o  d e f e tn le r s c  e o n t r a  su  uia 
'a  fe , a u n q u e  e s te  p r e v is ta  d e  a n te m an o . 
f no es  e n  x e r d a d  s e r  j u ic i o s o ? ”

•'« . -  " l a i s  s a b io s  h u y e n  d e l s iu lo . Los 
q u e  e s tá n  d x 'sp u es  d e  lo s  s a b io s  h u y e n  de 
su patria . Los q u e  s ig u e n  a fetos h uyen  
d e  lo s p la c e re s ,  y  los q u e  v a n  tras fetos 
h u y e n  la s  p a la b r a s  e tm a n o sa s .

5§ . " 8 i el a c u a  es ) t ro fu tn la .  pwsan
so b re  e lla  s in  l e v a n t a r  s u  v e s t id o . S i no  lo 
es. en to ttx 'cs sí q n c  lo  l e v a n t a n . ”

>\5i. — "l'ara el que os firme V jverse- 
''e ran te  n a d a  h a y  d i f íc i l .

t'O. - A l d ía  s ig u ie n te  p o r  la  m añ an a  
l '. t r tm .  Llx^raxlo q u e  fn é  a l E s ta d o  de 
Tching. lo s  v íx e ro s  se  le  a e a b a n i t i  en  a h  
so lnux . L,vs d isx d p u lo s  q u e  le  s e g u ía n  des 
f a l le c ía n  d e  d e b i l id a d  y  n o  p o d ía n  soste- 
Uersi'.

T s e u d o u .  n ta n ifx 's ta n d o  su  d iru sn u e n tiv  
P r e g u n t ó ; " ; l . t i e g x i  ios h o m b tv s  snptffio 
Ves e x p e r im e n ta n  ta m b ié n  la  n o ees iilad  de 
td in n m ta e se  ? ”  K l f i ló s o fo  d i j o :  " E l  h«>m 
h iv  s u p e r io r  os más f u e r t e  q u e  la  tuvx'si- 
d a » l; el h o m b re  v u l g a r  dosfallotse en  e l la ,"  

t i l .  -  S i d e lm is  h a b la r  «m u  u n  hom bre  
*oetv«  «le la  m o ra l ,  y  n o  h a b ía is ,  p e rd é is  
un d is c íp u lo .  Si un im l iv n lu o  n o  <>stá dis 
lUK'sto a e s c u c h a r  v u e s t r a s  n istruceiom >s 
lUxirales, y se  la s  d a is .  \> en le is  v u e s tr a s  pa 
la b r a s .  K l lu>mbix' ju ic io so  n o  «leja p«'ixirr 
lo a  «H'*siou«'s <1«' i l u s t r a r  a  los hombros ig 
U o ra u to s  n i jú e rx le  s u s  in s tru e o io m 's  p re  
d team l« i s in  f r u to .

82. El hombro que no me«lita o no 
p ro v e e  la s  c o s a s  l e j a n a s ,  e v jn 'r im e n ta r»  
Un d is g u s to  cercano,

titv. - - ¡Ay* No b e  visto a u n  q u e  nad ie  
ante la virtud, tan to  como la ladleM cor 
Pora!.
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ti l HimI wvortiM  p u r a  c o n  v o s o tro s  m is 
Umm \ lif>ut>Yutmitt>a onn  loa d e m á s , y n o  Os 
oí c a ié U  ronm il P id e n  ton

<íV MI lu n p liro  a tip n v lo r  ni< n f l lg n  p o r  
*<tl P lip o lo n t'lll  p a l ii lltiro r  lin io  i<| llii'O l|lli< 
1 1 i*m'H ; pon» n o  m< a f l ig í ' ilo so r  l i 'i io rm lo  o 
m ono  api o o lm lo  i |o  Ion h u n d iro s ,

mi. K1 hombro N iip o rio r  Klonlo ver 
d e s l ig a r s e  mi vluti mI ii viajar tras  mí iiooío 
iiom dlgllin ilo  n lo itln ,

U7. Kl liolnnro «iipoiior no pido nmln 
n ninlio a no moo ii ol i i i Imiiio, Kl hombre 
vulgar \ sin m éritos lo )iiilo lodo n Ion 
demás.

tin. Kl hombro suportar os firmo on
sus i o-oluoinnos. mIii oslahloror para mulo 
difrremdn i sin mo/idorMi» oon In mullilnd 
vivo on pus oon olla.

«U. K| hombro suportar no oonoodo 
crédito a on hombro por non palabras, niño 
ipio lio< oonsktarn según quien os ol ipio 
Iiim pronunoln.

70. Tson koung trotó nsl oslo asunto: 
/ ll iv iiiiii sola pulobro quo indiqiia lo mío 
so ilolio lo ioor l ia s la  ol f in  d o  In e x i s te n c i a ! 
Kl filósofo d ijo t "H a y  la palabra ohou, 
royo sontiilo o* úatci Lo quo no doseamos 
quo hagan  oon nosotros, no dobomos lía- 
corlo n los d o m a s ."

71. " l a i s  p a l a b r a s  u r tiC ta ta sn s  p o r- 
v io rto ri In v i r tu d  m is m a !  n n n  c a p r ic h o s a  
im p n o io n o ln  n r r u i n n  lo s  m o jo ro s  p ro y co -
I Os.

Kl h o m b ro  p u o d o  e n g r a n d e c e r  ol 
o n m in o  do  In v i r t u d .  101 o n tn in o  do  ln v i r ­
tu d  no  p u o d o  e n g r a n d e c e r  ni lio n ib ro .

711. - Ini v i r t u d  d o  In h u m a n id a d  ( ln
I r n t o r n i d s d ) os m u s s a lu d a b le  p a r tí  lo s 
h o m b re*  q u o  ol l ig u a  y  ol fu e g o , l i o  v is to  
q u o  lia n  m u e r to  m u o h o s  por e n tr e g a r s e  
ni luriiu o a l f u e g o ¡  p o ro  n o  lio v is to  m o r ir  
n n in g u n o  p o r  lu d io rso  e n tr e g a d o  n In 
p rá c t ic a  i |o  osa v i r t u d ,

i l- - llnoérm un dobor do ln práctica 
do ln virtud ,v tío lo nbnndonóÍK ni aun 
por Ini ndueción do vuestros suporioros.

7 >>. K n soñad n to d o  ol m u n d o , s in  d is-
t in o io n  do  c ln so s n i ru n g o s .

76. — " l ’or In nnt undosa nos neoren- 
iiiiis unos a otros; por la oduoaclón nos 
alojamos unos do o tro s ."

<i • — Aquollos quo muestran exterior- 
monto un aire gravo y austero; emitido 
son interiormente ligeros y  pusilánimes, 
pueden compararse a los hombres m/us vul­
gares.

<a. A q u e l lo s  q u e  b u s e a n  lo s  N ufrn- 
g iu s d e  lo s a li le a ii i is  so n  l a d r o n e s  d e  v ir-  
ludoo.

7!>. luis qne en la vía pública 
ton MUS asuntos, lineen mofa do |lt virtud

Hd. líu la antlgilodnd, los pueblos te 
uliin Iros errores do espíritu; en nuestro* 
días, algunos do osos errores so lian di*, 
pudo, Ln ambición do los antiguos so do. 
dluaba a las graneles cosas y desdeñaba 
las pequeñas: los liombros do boy tienen 
moderada la ambición on las cosas gran­
des, y muy ardiente on las pequeñas

Si. luis hnniluvs do palabras artificio­
s a s  y floridas, y maneras elegantes, est/ui 
dolados ponas voces do humanidad.

HL’. Tsai-ng pregunta si, en lugar do 
tros anos do duelo después do la muerto 
do sus padres, no sería bastante con uno.

Si ol hombro superior no obsorvn.se ol 
rito del duelo durante tres años, esos ritos 
caerían en desuso; si duranlc tros años no 
cultivan ln música, ésta fenecería.

Cuando los frutos sazonados ,va madu­
ran demasiado, los frutos nuevos ocupan 
mi sitio, Bo renueva ol fuego ochando en 
él las maderas que lo producen. Doce lu- 
mis bastan para todo eso.

Kl filósofo dijo; "Si os limitarais a ali 
mentaros dol mejor arroz y vestiros con 
las más preciosas tolas, ¿estaríais satisfe­
cho y tranquilo?

—Sí, por cierto.
Pues si con eso estuvierais contento, ha­

cedlo. ”
Pero.ese hombre superior del cual hn- 

béis hablado, no encontrará placer, duran 
te los años de duelo, en las cosas más ex­
quisitas que le sean ofrecidas, no gozará 
con la música, ni hallará reposo en el le­
cho. Por eso no hnrá lo que proponéis, 
no reducirá los tres años de duelo. Pero 
si os agrada esa reducción, practicadla. 
Tsai-ngo salió, y el filósofo dijo; ‘‘Ese no 
está dotado de la virtud de la humanidad. 
Cuando el inflo llega al tercer uño de edad, 
se le desteta v se le separa del padre y de 
la madre; entonces siguen tres años de 
duelo |)ara estos; esta es la costumbre en 
todo el imperio. ¿Acaso él no ha tenido 
tres anos de público cariño por parte de 
sus padres f

8Í1. — "Los que no hicieron durante to­
do el día Otra cosa que comer y beber, me­
recen piedad, pues no emplearon sil Rífe- 
ligeneia en nada digno de illa, i No hay 
id oficio de batidero t

• * Pues que le ejerzan y serán sabios en 
comparación."

el. —i Los hombres viciosos encubren 
sus fallas con un ligero Imrniz de hones­
tidad.
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8,">. — El hombro superior fiono tros 
tiparienuifis distintas. Do lejos, piireoe )ír«- 
vo y austero) do cerco» (hiloo y afablej si 
so lo oseuehn, severo y rígido.

81). - En las grandes imiprosas morólos
no debéis ir más allá del objeto (pie las 
motive; en las pequeños empresas morales 
lindéis ir más allá o quedaros más acá sin 
grandes ineonvenientes.
, 87. — Eos errores del hombre bueno son 
como los eclipses del sol y do la luna, pues 
lodos los Ven: si se corrige, todos los hom-
bros le contemplan.

88, - "El (pie no sefl capaz do cumplir 
Una orden, no puedo ser considerado co­
mo hombre superior.”

Seleccionadas por M. Culalano.

Importante
Harem os un llam ado a todos cuantos quie­

ran serv ir, prest nudo su concurso desinteresado, 
para la divulgación del Boletín 4<V I-D IIA R - 
M A H ” . Deseamos que dicho concurso sea vo­
luntario  y espontáneo, pero además de esto ne­
cesitamos que sea tam bién constante y  durade­
ro. lince fa lta  que en cada localidad, donde hu­
biere una logia o donde, lo mismo, no hubiere 
más que un solo miembro o sim patizante do 
nuestra ‘Sociedad Teosófica, se constituyera uno 
de ellos, en divulgador de nuestra Revista. Para  
fac ilita r su tarea, le enviaríam os un número de­
term inado de ejemplares, de acuerdo con lo quo 
perm ite nuestra tirad a  y con el interés que sur­
g iera en dichas localidades. Los regalaría , los 
prestaría, haciéndolos circular entre  muchos 
lectores. Los que se hallen en condiciones do 
efectuar esta taren esliéramos nos comunicarán 
ln noticia lo más pronto posible. Groemos que 
esta nueva actividad será de gran beneficio pa­
ra la S. T., puesto quo así la haremos conocer 
en su verdadera realidad, disipando y  destru­
yendo, más de un error que sobro olla so ha 
propalado.

Si no sembramos, menos recogeremos. Si na­
da hacemos, menos podemos exigir. Esperamos 
que los hermanos que realmente croen en la 
importancia y eficacia de ln S. T., en el me­
joram iento espriitunl do la humanidad, se d a ­
rán a la tarea  do divulgación con amor y  per­
severancia.

Divulgación—
Mucha es la ta rc a  que tiene que realizar nues­

tra  sociedad en esta parte del mundo y  muy di­
fícil, por cierto. Pero ni la cantidad do trabajo  
ni la dificultad para realizarlo pueden ser mo­
tivos para que nos crucemos de brazos y nada 
hagamos. Muy al contrario; olio debe ser más

que m otivo para que no cejem os en Ih obra y  
perseverem os, aun rodeados ríe fracasos.

La d ivu lgación  de nuestra  sociedad, ofrece, 
por bis condiciones peculiares riel ambiente en 
que actuam os, sus d if icu ltad es ; pero dividiendo 
ln ta re n : haciendo prim ero lo que es más fácil 
y com prensible, para hacer luego lo que es más 
d ifíc il y elevado, no podemos obtener más que 
éxitos. El B oletín , ta l eunl se lo edita si pré­
senle, reúne condiciones que lo hacen ameno y 
de fácil Icclur/i aun para los jirofanon. Es, por 
consiguiente, un prim er insí ruínenlo de divul­
gación. V endría  luego ln R ev is ta  con artículo* 
sobre tem as m ás profundos que, con la ayuda 
del folleto, tra ta ra n  tópicos determinado* de 
índole especial, realizando la segunda etapa de 
la divulgación. La te rcera , ya  la harían lo* li­
bros y  la ú ltim a, los tra tad o s  especíales y *u 
periores. Bien en tendido  se tiene que, lo que 
aquí se tra ta ,  es ríe la divulgación por escrito. 
•Para que no debam os lam en tar esfuerzo* in­
útiles debem os organ izar, d isc ip linar y  graduar 
la rlivulgación, esplícando lo que es y  se propo­
ne ln Boeiedad Teosófica.

P ropósito—

Además del propósito m anifiesto  de hacer co­
nocer la Sociedad Teosófica, en su modesto ra­
dio de acción, desea nuestro Boletín dar ana 
oporutnidad a todos cuantos quieran ejercitarse 
en (lidia obra. Sus columnas están abiertas a 
todos cuantos anhelen comunicar algo que sien­
ten y saben. Por ahora, y  por cazones fáciles 
de com prender, sus columnas están reservadas 
especialm ente para  la colaboración de los miem­
bros de ln Logia. P ara  que cada miembro de la 
Logia desarroLle una activ idad  que pueda, ade 
más de serle ú til a sí mismo, servir de prove­
cho a los demás. Por eso es necesario que las 
demás logias se esfuercen en lo mismo, creando 
su órgano, particu lar. En segundo lugar colo­
camos los trab a jo s de nuestros más distingui­
dos y  preparados miembros de la sociedad y fi­
nalm ente publicamos los de reconocidos inte­
lectuales: hombres de ciencia, arte  y filosofía; 
cumpliendo siempre con los tres propósitos de 
la Sociedad.

Hay quo hacer de modo que baya persona* 
cu pnces para realizar la obra de divulgación 
societaria  y  hay, por consiguiente, que ejercí- . 
tarse  en órganos adecuados, de la índole del 
nuestro. Cuanto m ayor sea el número de obre­
ros que cu ello se hallen empeñados, mayor será 
la obra que se realizará  en provecho del bien 
común.

Ayuda—
La ayuda m onetaria que el Boletín necestia 

es bien evidente, por cuanto se reparte gratis. 
Las únicas en tradas son las donaciones volun­
ta rias  de aquellos que están empeñados en ha­
cer la divulgación adecuada y oportuna de 
nuestros ideales. Pero estamos seguros que ca­
da d ía serán más los que han de empeñarse en
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, R n r rm o s  t a m W n  u n  ' j c m p l o i
I 'a o  <!«■ los lu n to s  rlo n n n l ■•», píi(J» l ,or ‘‘Uiln 

c ii .ru ,-n i»  r e n ta v o s  y d<* r a d u  i.A m crt.
'  a rfia  ,i,, i c p u r t i r  v i- lu li1, r r t fa lá m lo lo a  n

i v rvl*<ÍOtH*«. K«tl» pt*dl'll» lllUV bU'llRUf . _____________ i _¡éMlin s¡i noAot roH no n n rp n m * conoce» Injs,*! l|U llHtM’. r'*
s  T n a d ie  h a ré  i‘M* t r a b a j o  e n  lu g a r  im o n íro ; 

uno de los (jT ln.eros ilcW rv »  d e  lo» m leiti 
ln S w lW I» d : D I V I H i .V K  \  l lA C K ll  

CONOCKR LA H O O IK D A P  TK O H 6 FT C A . ¡SI 
B oletín , en la  fornim  q u e  npnree.* , du  UN (ju sto  
i in,on t ion | h*no*, v  c iv t 'n io a  (|u«' n iiu 'l io i  t«*ó 

que hoy f ro c u r i i tu n  nucid  r a s  lo r ia n ,  o h  áii 
,nl, ro p ed ido  y c o o p e ra rá n  on c o n s e c u e n c ia .

T am bién  m ía d i r ig í  m oa a lo* lo id o re s  q u e  »«n 
Ipi^tosos, ilo r e c ib ir  e l H o lc tín  y  d e s e a n  eoopo  
u,t. aunque m á« no *«•»« m o d e s ta m e n ti* ; to d o  «’« 
hifii rec ib id o  y se  e m p le a  i n te g r a m e n te  en  ln 
propaga n da .

A quellos que d e b a n  r e m it ir  d in e ro  p a r a  e l 
B oletín , d ir í ja n s e  ni S i .  R ic a rd o  O te ro , H iv ad íi 
vi* 1&55 (L o g , *1 V i P h n rm u h  * *) l is .  A irea .

Discurso pronunciado por el Sr. B 
P Wadia en !a Convención anual 
de la Sección Holandesa, en Du- 
nlo de 1921.

H erm anos m íos:
P e rm itid m e  que  os de  la s  g ra c ia *  p o r ln o p o r­

tu n id ad  que se m e ha  d a d o  en e a ta  C o n v e n c ió n  
de t ra s m it ir  lo* «aludos d e l O r ie n te  n e s ta  i ni 
p o rtan te  Sección , Ln In d ia  es p re e m in e n te m e n  
te  un pata ni que ln T e o so fía  p e re tu c e e ,  y  d e  
bemos reconocer, por t a n to ,  q u e  la  T e o s o f ía  es 
tá  a rra ig a d a  a ll í  en un s e n tid o  p eeu lisir. Ln 

In d is  ha  sido , en  g ra d o  m u y  m a re a d o , 
una en ln cual se ha  re a liz a d o  el t r a b a jo  e s p i­
ritu a l de la S o c ied ad ; e* la  S e c c ió n  d o n d e  se 
en cu en tra , en p rim er té rm in o , el C u a r te l  G en e  
ral de la Sociedad , es el p a ís  d o n d e  II I*. B 
eóm cnió  a d a r  sus en se ñ an z as  v e rd a d e ra m e n te  
o cu ltas y por el que  e lla  s e n tía  p e c u l ia r  a t r a e  
c i6 n, {Morque reconocía  q u e  e ra  la  m a d re  p a t r i a  
de los M aestros. Fué a ll í  a  d o n d e  se  d ir ig ió  
cuando la Sociedad su rg ió  a  la  o i i i t r n r l n ;  y  
r«>n ella fué el C oronel O lc o tt y  é s te  h izo  d e  
1* India *u hogar. K* el pata q u e  «lió a  ln Ko 
**»edsd Teosófíca n D arnodar y  a S u b b n  ltow  y  
* donde fueron  <1 cade loa p r im e ro s  d ía s  d e  su  
fundación , los je fes  del m o v im ie n to : W Q .
Ju d g v , de la A m érica; P e rl ra in  K e ig h tle y  y  la 
t onde-* a de \ \  a rh tiu c is te r ,  O ooper O a k le v s , 
H ro o n , L cm lbeater, l la r t tn a n n  y  o tro s  d e  Ku- 
eo|*s; y a llí tam b ién  fu é  n u e s tra  g ra n  P re s i  
d en te , la S ra . A nuie fle san t.

La S ociedad  fué  fu n d a d a  po r M a e s tro s  q u e  
»oa o rien ta le s . A m bos son FU adus, no d e  la  I n ­
d ia  a c tu a l, que n e ce s ita  se r  re n o v ad a  a l  ig u a l 
que v u estro s  p a íses o cc id en ta le s , s in o  «le la  ln  
d ia  d e  in n u m erab le s  conos, la In d ia  d o n d e  loa 
(Candes R U his o y eron  el c a n to  d e  laa  V e d as , e l 
P a n to  C e le stia l p a ra  e l cu a l son  so rd o s  n ú e s

II

t roa o liloa L n  su s  Imui«|iiea. en r e t i r o  on  laa
tttotilis 6 as v lv e ii  hoy 1 os () 1 » a M eros, com o
\ iv ie ro n  e n ana (lina  . 1 a  es Vi t niDo, D u tn u te  dó« ti
«las iilo ai| r a to s  (]1 r a n d a s Tia p a a v ia ,  i»al ü«
G ra ip 1 1  os C lian nera« lo , en  su s
•  llMIl lo sa s in e d lt  a r ln n e '*» v o rr le n l íes d e  o n e rg i*
i« |i l r it un í v h a n  d u d o a 1 » | n d iu i, v in n n te n l« lo
«ti t i l a ,  u n a  a tm ó s f e r a q u e  ñui p u e d e  o fieo n t ra r
iH' e ni i i t i>u’m .a  « i r a  p«ilio , 1 , 1 1 Imdin  r«  e l T em
pío  .1Icl M tim lu , d lin d e e s l ón s ie m p re  en  g e s ta
r  ion ge  ne  r ao lo n o »  au. . .l i .  lia til,» M ifo es e s p í r i t u s
i......... ue  miimt íe lien  \  |v t [> e l fu ego lio la B aM ilu
r ía ,  ique a l i in e n la i i  culi1 ol ai id  te d e l Sn« r l f i r i o
\ d e 1 S e i il íe lo  la  v a r i la ii I., | , i i / q u e  in c lín  im»t
n lu tu lira  i es I e  o b sc iifo m u n d o d o n d e  los Mi roe
coa tiI d  M n te r la l í s in n  %• «le la Ko I 'i i ’gti g<dp«*H ii
s in  c e s n t .

L a oln  i-s p i r l tu i i l  « ie m io c  Hl. l«)oln i c ii e l ( l i te n
t e  y ae d i r ig e  h u r  i n <)«« Id e n te i. ro m p ié n d o se
u n a  ’v o t rri\ w r  en  in s i'«"««*rik or e*i i t a le s  Kl so l
si* p one  i■ ie in p ii ' en  O i-c id rn te ; p e ro  s ie m p re
aurg« ♦ n i  (•1 O r le n te .  P o d é is tu llíIs f  o t r a s  g r a n
lll>M i i\ lllz u i'lo lie s  t u  s us n io m íss y on  aria ru i
n a a ; p e ro ln «le la  1  mi1 ln p o d é is e*t mi la r  la hoy
«lia «»n ln v id a  «le su  p u e b lo , uo  ln In d i»  c o r  rom
p id a ,, s itió la I ru lia  ve r d a d o ra i(U» to d a v ía  v iv e .
L a  1n d in vlv«« a u n , vill«i a n d o r o a c o r r ie n te s  vi
t ltK‘B (lo 1 ■ ap irllu a litla il . Ka d s ím b o lo  v iv ie n te
■lo 1 a Amlig u a  S a b id u r ía  nu< Sl«rm p re  v iv e ,  y
q u e con | ►eriófliros iuii|>u | ho4 (-ons t ru v e  riv ilí/M
«doro,-h. ha s ta  q u e  la  lu se n su tc •/ ii r  los m o r ta le s
la s  iles! r u v ru .

Kn un c o n ju n to  corno e | n u e s t r o ,  d o n d e  Im
sabi< 1 u ríu «■apirltual i>a d  obji> l o rl|e  n u e s tro s  es
fu e rz o » , iitlest ru s  m eo 1les v nun-*!1 roa  c o ra z o n e s
i<* d ir ig e n in en ta ln ieu t* • h a c ía i- 1 O r ie n te ;  «Jebe
Uios e s p e ra r  u n a  vez m a s  la  a u r o r a «le un u n o v o
d ía ou < 1 h o r iz o n te  o r lo n tn l . A r ta n ím e n te ,  e ■
iiiihIlo  (Irl tu m u l to  «Icl til Ululoi, Jo* ni A« p ro fu n
■loa jieiiasi«lor«*« ti«*ii<*n p u e s t i is 1 xia e s j ie r a n /  .
en  i*1 O r ie n t«•, en  « «<• Orient* 9  a doi»í|e d e b é is
v u lv o r  \  u r . t r »  m irn iln |«>T Uin nn ó rn e n te , p n es
Bill w t  A u lo* i i r tm lr a M ncat roa «le R a b o !u ría .
(iue no sédo la  « lim itan , s in o 1 ( 1 1 0 la  viven*

A ■I a l 1 r a e ro s  los sjtil tulo.t .do 1!u In d ia ,  ia m
b ién os 1 1ra ig o  los d e  ;,\<(.m-llo.i q u e  son  lo s ve r
d a d t• rus fi« u a rd ia iie s  «le lu B a lild niría , p u e s  c u a l
l|u )o r  sa lu ■lo q u r  v r n ,» a l Occí!lien te  «leí O r ie n te ,
«u no vieine ro n  los aa Indos dis ln s O ro n d o s  Me
res. no  n « un  v a r iU ilr•ro sa lu (lo o r ie n ta l .  V ai
mi p re sen c ia  en  e s ta  C o n v e n c ió n  puedo t r a s  
u i i t i r  e s te  sa lu d o , a u n q u e  sen en  p e q u e 6 o g ra d o , 
e n to n c e s  ln b e n d ic ió n  no •e r é  p a r»  u s te d e s , ai 
no p u ra  m l.

L m I tu si/q  «|ue u n e  g e o g rá f ic a m e n te  e l O r ie n te  
con el O c c id e n te , nos dió a II P .  II. q u e  t r a j o  
el M e n sa je  a l O c c id e n te ;  c o n fo rm e  II P . B.  
s u f r ió  en  su  cuerjM» fín ico , u«i ta m b ié n  s u f re  
a h o ra  U u s la ; p»»r0  €j0 | s u f r in i ie n to  d e  II. P . II 
\ i u o  la H c u d ir ló n ;  v d e l s u f r im ie n to  d e  R u sia , 
¿ q u ié n  |>uih)c d e c ir  lo q u e  v e n d rá ?

S a lu d m l, |m r t a n to ,  a los G ra n d e s  M a e s tro s  
que viven en r |  O r ie n te  y d e  d o n d e  e n v ía n  aua 
buedir ionea  a l mundo, t a n to  al N oria»  a l Hur 
ro m o  a l Occidente.

(O e  la  “ R e v is ta  T eo a ó fic a  C u b s o i M)*
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Objeto de los misterios
Los p rim eros m iste rio s que recuerdo ln h is ­

to ria  son lo de Sam otrncin . D espués de ln d is ­
trib u c ió n  del fuego puro, om peznbn una nueva 
v ida. E ra  el nuevo nncim ionto  del in ic iado  m e­
d ian te  el eunl, como los an tig u o s b rah m an es de 
la In d ia , se co n v ertía  en  un “ dos voces n a c i­
do ’

Dice P la tó n  en su P ed ro : “ In ic iad o  en  e l que 
con ju s tic ia  puede llam arse  el m&s b en d ito  M is­
t e r i o . . .  estan d o  noso tros p u ro s .’ ’

D iodoro, Sículo, Ilero d o to , S anconin tón  ol f e ­
n icio (los h is to riad o res m ás an tig u o s), d icen  
que el origen de los M isterios se piordo on la  
noche de los tiem pos y  se rem on ta  a m iles de 
años an tes de la épocn histórica. Cuenta Jám - 
lilico que P itág o rn s  iu é  in ic iado  en todos los 
m is te rio s de  B iblo y  T iro, en las sag rad as  cere ­
m onias de los sirios y  en los m iste rio s de los 
fenicios.

Según se d ijo  en Isis sin Velo: “ Cuando hom ­
b re s  do ta n  n o to ria  m oralidad  como P itág o ra s , 
P la tó n  y  Jám blico , tom aron  p a r te  en  los M iste ­
rios y  h ab la ro n  de ellos con veneración , h acen  
m al los m odernos c ríticos en  juzg arlo s ta n  sólo 
p o r las a p arien c ias .’ ’

g in  em bargo, esto es lo que h a s ta  ahora  ha 
hecho la c rítica , y  especialm ente los P a d re s  de 
la  Ig lesia . San C lem ente de A le jan d ría  abom ina 
de los M isterios “ obscenos y  d iab ó lico s” , si 
b ien  en o tros pasajes de sus obras, y a  c itad as  
en ésta , a firm a  que los m isterios oleusinos e ran  
copia de los judíos.

C onstaban los M isterios de dos p a rte s , la  
m enor de los cuales se cum plía en A grae y  la 
m ayor en E leusis, y  el msimo S an  C lem ente fué  
in ic iado  en ellos. Pero  ol K a t l ia r s is  o pruebas 
de purificac ión  se han en tendido  m al siem pre. 
Lo que de ello dice Jám blico  deb ie ra  sa tis fac e r 
a quienes no están  cegados por el p re ju ic io . 
<‘L as represen taciones de esta  clase en  los M is­
te rio s  ten ía n  por objeto  lib ra rn o s de  las pasio ­
nes licenciosas opr la  d is tracc ió n  de  la  v is ta , y  
a l mismo tiem po vencer todo  m al pensam ien to  
m edian te  la  tem erosa sa n tid a d  que acom pañaba 
a  los r i to s .”

E l D r.-W arburtou  observa: “ Los m ás sabios 
y  m ejores hom bres del m undo pagano  e s tán  
acordes en  que los M isterios se in s titu y e ro n  con 
toda  pureza p a ra  lo g rar los m ás nobles fin es 
por los m ás m erito rios m edios.”

Aunque en los M isterios s e ' ad m itían  perso ­
nas de toda  condición y  sexo, y  aun e ra  o b liga­
torio  p a rtic ip a r en algo de ellos, m uy pocos a l­
canzaban la  suprem a y  fin a l in ic iación . Proclo  
da los d ife ren te s  grados de los M isterios- en el 
clarto libro de su T e o lo g ía  d e  P la tó n .  Dice: ‘031 
r ito  pe rfec to  p recede en  orden  a  la  in ic iac ión  
llam ada m u e s is  y  a  la  e p o p te ia  o rev e lac ió n  f i ­
nal.

Teón de E sm irn a  en su o b ra  M a th e m a t ic a ,  
divide lns rito s  m ísticos en cinco p a r te s :  “ L a  
prim era es la  pu rificac ió n  p re v e n tiv a ; porque 
los M isterios no se com unican a  cu an to s qu ieren

conocerlos, sin o  que  h a y  a lg u n as personas a 
q u ien es p re v i ono la  voz de l p reg o n ero . . .  pues 
p a ra  que a los ta le s  no se  les excluya de los 
M iste rio s  es n e ce sa rio  que  su f ra n  c ie rtas puri­
ficac io n es a  la s  que  su cede  la  recepción de los 
sa g rad o s  r i to s . L a  te r c e r a  p a r te  se llam a epop- 
( n a  o recepción . Y  la  c u a r ta , que es el fin  y 
p ro p ó sito  d e  la  re v e lac ió n , consiste  en la ata­
d u ra  de  la  cab e za  y  la  f i ja c ió n  de las coronas... 
( len g u a je  eso té rico ) d espués de esto  el iniciado 
d esem p eñ ab a  e l o fic io  de  an to rc h e ro  o cualquier 
o tra  se rv id u m b re  sa c e rd o ta l.  P e ro  la  quinta 
p a r te , p ro d u c to  de  to d a s  é stas , es la  a m ista d  e 
i n te r io r  c o m u n ic a c ió n  c o n  D io s . E ste  e ra  el úl­
tim o  y  m ás te r r ib le  m is te r io .”

Los M iste rio s , t ild a d o s  do d iabólicos por los 
P a d re s  de  la Ig le s ia  y  r id icu lizad o s por auto­
res m odernos, fu e ro n  in s titu id o s  con los más 
nobles y  pu ros p ro pósito s. No hay  necesidad de 
re p e tir  aquí, pues va se d ijo  en I s i s  sin  Falo 
que, o ra  en  el tem p lo  dé  la  in ic iación , ora me­
d ian te  el e stu d io  p r iv a d o  de la  teurgin, todos 
los e s tu d ia n te s  a d q u ir ir ía n  la  p rueba  de la in­
m o rta lid a d  de su e sp ír i tu  y  de la supervivencia 
de su a lm a. P la tó n  a lu d e  en su F c d ro  a lo que 
era  la  ú ltim a  e p o p te ia ,  d ic ien d o : “ U na vez ini­
c iados en  esto s M iste rio s , que  verdaderamente 
p u ed en  llam arse  lo s m ás sa n to s  de todos, que­
dábam os lib re s  de  la s  ex c itac io n es de los demo­
n ios que nos a s a lta b a n  periód icam en te . También 
a  cau sa  de  e s ta  d iv in a  in ic iac ió n  nos convertía­
mos en  ex p ec tad o ro s d e  senc illas , inmóviles y 
b e n d ita s  v isio n es que a p a re c ía n  en la pura 
luz. ’ ’

E s ta  v e la d a  co nfesión  dem u estra  que los ini- , 
c iados d is f ru ta ro n  de  la  te o fa n ía  y  vieron a 
los dioses y  a los e sp ír itu s  inm ortales. Según 
a ce r ta d a m e n te  in f ie re  T av lo r: “ L a  parte más 
sub lim e de la  e p o p te ia  o rev elac ión  final, con­
s is tía  en  c o n te m p la r a  los D ioses revestidos de 
esp len d en te  lu z .”

L a  a firm ac ió n  de P ro c lo  sobre el particular 
d isipa  to d a  d u d a : “ E n  to d as  las iniciaciones y 
m is te rio s  se a p a re c ía n  los D ioses en diversidad 
de  fo rm as. U n as veces se  o frece  a  la  vista una 
in fo rm e  luz  de  E llos, o tra s  la  luz toma forma 
hum ana, y  o tra s  a p are ce  en  d is tin ta  modali­
d a d .”

P o r  o tra  p a r te , L ib r o  d e  S h e t :  “ Todo cuanto 
en  la  t ie r r a  e x is te  es sem ejanza  y  sombra de 
algo  que e s tá  e n  la  e s fe ra ;  y  m ien tras esta res­
p lan d ec ien te  cosa  (e l p ro to tip o  del Aima-Espi-' 
r i tu ,  perm anece  e n  in m u ta b le  condición, lo mis­
mo le  sucede a  su  som bra. Cuando esta resplan­
d ec ien te  cosa se a p a r ta  de  su  sombra, la vida se 
a le ja  de  la  som bra. A dem ás, esta  cosa resplan­
d ec ien te  es a  su  vez  la  som bra de algo mis 
re sp lan d e c ie n te  to d a v ía  que e lla .”

L a  seg u n d a  a firm ac ió n  de P la tó n  corrobora 
que los m is te rio s  de  los an tiguos eran idénticos 
a  los que to d a v ía  p ra c tic a n  hoy los budistas y 
los ad ep to s  indos. L as  m ás sublimes y verda­
d e ras  v isiones se o b tu v ie ro n  m ediante la regu­
la d a  d isc ip lin a  de  in ic iac iones graduales y el 
desen v o lv im ien to  do los poderes psíquicos. En 
E g ip to  y  G rec ia  los Mystoe so ponían en intima
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unión con los ojito I'roolo llama ‘‘nuturuloxas 
místicas”  y “ diosos resplandecientes” ; porque, 
como fíico Platón: “ Soríamos puros o inmacu­
lados si nos libráramos de esta, circundante ves­
timenta a quo llamamos cuerpo y al que esta­
mos atados como la madrépora a bu concha.”  

Dice I s is  sin  Crío: <‘La doctrina de los Pi- 
tris planetarios y terrenos únicamente se reve­
laba en la antigua India, como también ahora, 
on el postrer momento do la  iniciación de los 
adeptos de grados superiores. ”

Examinemos nitor ala palabra P U ris  y diga­
mos algo de ella. En Indin, ol chela  o discípulo 
del tercer grado de iniciación tiono dos g u ru s  
o maestros: uno, ol adepto on carne mortnl; 
otro, el desencarnado y glorioso Malmtma quo 
desde los planos suporioros adviorto o instruyo 
a los adeptos. Pocos son los chelas aceptados 
que ven a su maestro viviento, a su p u n í ,  antes 
del día y hora de su difinitivo y perpetuo voto. 
Esto significa lo que en I s i s  s in  V elo  se dijo al 
afirmar que pocos fa k ir e s , por mucha que sea 
su pureza, castidad y devoción, lian visto la 
forma astral de un p i ta r  (antepasado o podro) 
humano antes del momento do su iniciacióu. 
Cuando el chela se dispone a partir al mundo 
de los vivientes con el cayado do siete nudos 
por toda defensa, se encuentra de reponte cara 
a cara de la desconocida P resen c ia . La ve y se 
postra a los pies de la impalpable formo, pero 
no posee todavía el gran secreto de la evoca­
ción o supremo misterio de la santa silaba.

El iniciado, según afirm a E lifas Levi, cono­
ce; y por lo tanto , todo lo afron ta  y guarda 

. silencio. *
Dice este eminente cabalista francés: “ Po­

dréis observarle a menudo triste; nunca des­
alentado ni desesperado. A menudo pobre; nun­
ca vil ni abyecto. A menudo perseguido; nunca 
acobardado ni vencido. Porque recuerda la viu­
dez y el asesinato de Orfeo, el destierro y  muer­
te solitaria de Moisés, el martirio de los profe­
tas, las torturas de Apolonio, la cruz del Sal­
vador. Sabe en qué estado de abandono murió 
Agrippa, cuya memoria se ha calumniado hasta 
hoy día; sabe qué pruebas hubo de sufrir el 
gran Paracelso, y  todo cuanto soportó Raimun­
do Lulio antes de su sangrienta muerte. Re­
cuerda que Swendenborg perdió la razón; que 
San Martín hubo de mantenerse oculto toda su 
vida; que Cagliostro murió olvidado en los ca­
labozos de la Inquisición; y que Cazotte pere­
ció en la guillotina. Es el sucesor áe todas es­
tas victimas, y aunque nada teme, comprende 
la necesidad de guardar silencio.”

La Masonería (la verdadera) descansa, según 
Rogón sobre tres grados fundamentales. El tri­
ple deber de un masón es averiguar de d ó n d e  
viene, q u ién  e s  y  a  d ó n d e  v a ;  esto es, el estudio 
de Dios, de sí mismo y de su transformación. 
Las iniciaciones masónicas eran copia de las do 
los misterios menores. El tercer grado se cono­
cía ya desde tiempo inmemorail, tanto en Egip­
to como en la India, y se conserva en las lo­
gias con el nombre do “  muerte y resurrección 
de Riram Abiff, el hijo de la viuda” . A éste

se 1c Humaba Oslri» on Egipto; on Tmlln, Loica- 
ohnkahu (ojo ilol mundo) y también Dlnakara 
(ol liucodor d«l din). En tóelas partos so doslg 
nnlin ol rito con ol nombro do “ puerta de la 
m uerto” . El ntnúd o srueófugo do OsirU muerto 
por Tifón, so eoloonbn en ol centro do In Hala 
do la Muerto quedando ol neófito junto a él, y 
los iuicindos on rededor. l’rgountAbnsele ni noó- 
flto si habla tomndo pnrto on ol usesinnto, y 
no obstante su negativa se lo sometía a varios 
y muy duras pruebas, después de las cuales el 
iniciador hacía ademán de herirle on la eabozn 
con un lincha. Entonces so lo derribnbn on el 
suelo, so lo onvolvln el onorpo on lienzos como 
una momia y se derramaban lágrimas sobro él. 
Brillaba entonces el rayo, resonnbn ol truono y 
so envolvía en llnmas el supuesto cadáver, has­
ta que finalmente levantnban al candidato.

Rngón acoge el rumor do que desempeñando 
en cierta ocasión el emperndor Cómodo el papel 
de iniciador, se dejó llevar hasta ol extremo 
do m atar al iniciado. Esto demuestra que los 
Misterios menores subsistían en el siglo segun­
do de la ora cristiana.

Los atlantes importaron los Misterios en la 
América central y meridional, en el Norto de 
México y en el Perú, en aquellos tiempos en 
que: ( Cinco años de T eo so fía )  “ Un peatón des­
de el Norte (de lo que un tiempo fué también 
India) pudo alcanzar a pie enjuto la península 
de Alaska a través de la Manchuria, del futuro 
golfo de Tartaria, las islas Kuriles y Aulestia- 
nas; mientras que otros viajeros procedentes 
del Sur pasarían por Siam cruzando en canoa 
las islas de Polinesia hasta llegar al continente 
sudamericano.”

Subsistían los misterios en la época de la in­
vasión de los españoles, quienes destruyeron 
los monumentos de Méjico y Perú, nunque no 
pudieron profanar las priániidcs o logias de la 
antigua iniciación, cuyas ruinas se ven espar­
cidas en Puente Nacional, Cholula y Teotihua- 
eún. Do sobra conocidos son los restos de Palen­
que, Ococimgo y  otras poblaciones precolombia­
nas de Centros América. Si las pirámides y tem­
plos de Guiengola y Mitla nunca revelarán sus 
secretos, la presente Doctrina demostrará que 
fueron presagios de las mayores verdades de la 
Naturaleza. Entretanto, bien pueden llamarse 
dichos lugares M itla , “ lugar tr is te ”  y ‘morada 
de la m uerte” .

H. P. Blavatsky.
Fundadora de la S. T.

(De “ La Doctrina Secreta” ).

-----------------E 3 ----------------

Ciencia y Moral
Hablando de los descubrimientos do la física, 

no puedo dejar do expresar mi profundo reco­
nocimiento do quo Sir Ernesto Rutherford, un 
famoso hombro de ciencia, no creo de que exista 
alguna probabilidad al presente para la des-

4
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A^Blt4Uili a trav és  »!H Af

N a tú ra le r*  »« rae ré*  b 
brt Bie dominio iim*

h rw . I i a « t i  qo© la p o n f irr if ia  soc ial do «f

f»r ion tem en te  hum anos para co n ta r ron él, c 
mo fue te rrib lem en te  probado en la O ran fía 
rra .

JL Besant.
Presiden te  de la Sociedad Teosófica. 

fT n id n c jd o  por R. R o y ).

-------------- O ---------------

El “Confíteor’'
Ln forma de confesión adoptada por la Ig le­

sia C atólica en el Hacramento de la Misa, em- 
pii 7}« ron lo pa labra  * 1 C onfíteor *% es Herir: “ Vn 
confieso” ; de ahí su nombre.

1.1 objeto de esta confesión es el de ayudar a 
lo- ficéis a concentrarse y Ilr \a rlo s  a la ac ti­
tud m ental que sería  necesaria para d isfru ta r  
even tuslm en te  la ayuda de la absolución que 
sigue inm ediatam ente después. El tex to  del Con­
fíteo r amula por el ritual Liberal Católico y que 
reproducimos al final de este estudio, en, hasta 
cierto  punto, original y, como sfjj verá, d ifiere 
com pletam ente, en su tono, del adoptado por 
la Iglesia Romana o la Anglicana. La confesión 
Rom a n a : * ‘ He pecado gravem ente en pensam ien­
to, pu labras y obras; por mi culpa, por mi cul­
pa, por mí grandísim a c u lp a ’ ’; la observación 
Anglicana: ‘ ‘No hay ninguna salud en nos­
o tros*’, y otrun observacoinea por el estilo, son 
exageraciones que rio representan lo que una 
persona normal siente realmente. N ingún hom­
bre sano y racional viente al presente de ser 
com pletam ente malo y, poniendo en sus labios 
sem ejantes palabras, o se le vuelve h ipócrita, 
o se le da ana concepción com pletam ente equi­
vocada de la naturaleza  hum ana.

Esta aluaión continuam ente repetida  a  la 
m aldad como inherente al corazón humano, su r­
gió probablem ente en tre  los primeros C ristis 
nos como reareión hacia ciertos excesos que 
cor rom pian la riv iliaación  en medio da la cual la 
religión C ristiana tomó raicea.

Las m ayores eiv iliiaciones con las cuales la

la He Egipto U * , 
mas y r a sonables, f 
adoraba» la -

* inferiores: el cielo y el U f
p ío s  hfl hecho  tos

rs C ristianos, los ¿Hale*, estableciendo el* 
del asee ti cismo, se de jaron  ra e r  al excea» < 
to con *»us pensam ientos y  acallaron poj 
d e n sr como malo todo  lo que pertenece si n 
y :< au vida física.

Sem ejantes exageraciones eran peligrosos 
necesarias. Según en se fiaba el Be So r Budj 
ren siglos ya , el Sendero del Medio de U 
es siempre el ruó* seguro, siendo el asee 
desmedido, de una parte , tan  peligroso y c 
natura leza, como la excesiva indulgencia.
o tra . Por esto , liemos cuidadosam ente evitad* 
en el tex to  de 1a Confesión todo informe al rail 
no jiudióramos suscrib ir con plena sinceridad. 
Hemos usarlo las pa lab ras de Fian Agostía, 
quien «lijo que Dios nos ha hecho para El, y que 
nuestros corazones, pqr lo tan to , están siempre 
inquietos e insaciables, hasta  torito n«» MM OH 
tren  *□ verda«lero «lescanso en El. Cuando nos 
alejam os de lo que sabemos recto y justo — 
que cm lo que hacemos mós o menos todo* por 
descuido u omisión, queríamos incómodo* 6 des 
consolados hasta  tan to  las c o sa s  no sean nurvs 
m ente puestas en orden, porque muy trien ssdbe- 
miH que liemos com etido un error. Siempre «o 
mos infelices cuando nos desviamos del seude 
tú de lo bueno y  lo justo , aun canudo podamos 
no darnos bien cuenta de la. causa «le nuestra 
infelicidad.

Decimos «jue Dios lia creado el hombre a *u 
imagen y semejanza, 1& imagen de su propia 
eTenjida«l, una linda imagen Sacada de la “  fl*W 
«luríri de Balomón ’ ’ ( I I ,  24). Desde *1 móntente 
«pie somos así una reproducción «le El, debe riamos 
naturalm ente mantenernos cerca de El, »-d L* pie 
na luz de su poder y  de su amor; pero, debido 
a nuestra ignorancia y  a nuestro error, »«* *r ' 
p iram os de EL El objeto de la confesión «* 
de elim inar la ac titu d  m ental que nos aleja f  
substitu irla , en cambio, con una cfuidicióa n»és 
ab ierta  y recep tiva  en todo el ser, para <lw*“ ** 
luz de Dios pueda p en etrar en él.

Texto del Confíteor de la Igleoi* 
Liberal Católica

Oh, Señor, Tú has creado el hombre p*rs 
sea inm ortal, y  lo has hecho par* cj#e *** 
imagen de Tu propia e te rn idad : sin cinb*rl»* *
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m enudo o lv id am o s In {florín de  n u e a trn  heren- 
rn . y noa d rav ia tn o a  del «enfloro que  llev a  a tu  
re c titu d . P e ro  T ú , o H edor, noa lina hech o  pnrn 
Ti mlamo, y  nucat.ro* co razo n es  s ie m p re  e s tá n  
inquieto*  y  d e sc o n te n to * , linatn que e n c u e n tre n  
«n descanso  en T i. M ira  con loa ojo* de  T u am o r 
n nueatraa  num ero sas Im p erfecc io n es, y  perd o n a  
tu in a  n u e s tra s  f a lta s ,  p a ra  que  podam os se r 
llenarlos eon el e sp len d o r  de  tu  e te rn n  luz y  
llegar n «er el e sp e jo  sin  m an ch a  de  T u po d er 
v la im agen do T u b o n d a d . P o r P r is to  n u e stro  
Hedor. A m én.

Ch» i r .  I .ra ilb rn tr r .

( lie  la “ P ien ein  de  los Hae ruin en  to s  ’ T ra d u ­
cido por O. A m ie l) .

----------------- E 3 ------------ —

Canje
Recibimos: Fraternidad  (C achocira , Brasil)*

/sis  (Sao Paulo , B ra s il) .  O Thcnnophitta ("Río de 
Jane iro , B ra s il) . Revista Troñófira (C u b a ). Ato­
jad y Prona (R osario , A rg e n tin a ) .

Queda suspendida la reunión 
dominical del 9 de Julio próximo, 
por celebrarse en dicha fecha y 
en el local ocial la Convención 
anual.

R E U N IO N E S  D O M IN IC A L E S

R eun iones e fe c tu a d a s :
E n  7 d a  M ayo. — R. O te ro  lee on e s tu d io  w  

b re  re lig io n es c o m p arad as . D ire c to r :  A len -an d ri- 
ni. A dem ás p a r tic ip a ro n  ro n  In p a la b ra  los finos; 
C e rd e ira  y  Hpet ríllí . A s is te n e ia  24.

E n  14 de M ayo. — R. O te ro , lee  un t r a b a jo  
sob re  las inicia'*iones y  los m is te rio s . A lessan- 
d r in i,  lee un t r a b a jo  so b re  la co n c ien c ia  y  co 
m en ta  un a r tíc u lo  de  ‘1 L a  C iencia  d e  la s  em o­
c iones * D ire c to r : K. O te ro . A dem ás p a r t ic ip a ­
ron con la  p a la b ra  los linos: R eus P .n C e rd e ira , 
y  P ro p a to . A s is te n c ia  27.

La Logia “ Vi-Dharm ah”  ce­
lebra conferencias y  reuniones 
de estudio generales to^os los 
domingos de 17 a 19 en su 
local social, Rivadavia 1255 s e ­
gundo piso (220).

E n  21 de M ayo. *— R. O te ro , lee un t r a b a jo  
de  la Hra. B esant so b re  “  K1 C r i s to " .  R eus Pon 
ee, lee un c ap ítu lo  d e  * * La V id a  T e o s A f ira " ,  lo 
cual es com entado . D ire c to r: De M a d rid . A d e­
m ás p a rtic ip a ro n  uen la p a la b ra  los h n o s: M o n ­
te  io o , P ro p a to  y  C erd e ira . A s is te n c ia  34.

E n  28 de M ayo. —  T em as del p lan  g en era l. 
D irec to r: R eas Punce. A dem ás p a r tic ip a ro n  ro n  
la p a la b ra  los hnos: C e rd e ira  y  P ro p a to . A s is ­
te n c ia  30.

Informaciones de la Logia
Turno de g u a rd ia . —  T odos los d ías  h áb iles 

de 18 a  2 0  se a tie n d e  a los m iem bros y  a l pú ­
blico en gen era l. Los dom ingos, de  17 a  19.

A sistenc ia  a  la  L o g ia . — D u ra n te  el mes de 
Mayo, la co n cu rren cia  fuá  de 202, lo que d a  un 
prom edio d ia rio  do poco m ás do 8 .

El Boletín “Vi-Dharmah” se 
reparte gratis. Cubre sus gastos 
con donaciones voluntarias.

Grupo de E stu d io s  de  T eosofía . —  Las reun iones 
celebradas en el m es de  M ayo en los d ías  5, 
12, 19, 22, 20 y  29, tu v ie ro n  una  co n cu rren cia  de 
siete, en ico, seis, c inco, se is y  cinco re sp ec tiv a ­
mente. Se reúne  todos los lúnes y  v iern es de 
9 a  10.

Está Vd. al corriente con la 
Tesoreria? ¿Porqué demora en 
tal asunto ? Póngase al día y ha­
brá así cooperado al orden y 
buena organización societaria. 
¿Pagó la cuota anual?

Suscripción  p a ra  el B o le tín  N . 19. —  M ielL 
un peso; G. A., cinco pesos; A. O., cinco pesos; 
P re lo o k cr, cinco pesos; L au rito  y  S n u , cinco p e ­
sos; F asano , cinco ¡tesos; S ra . d e  B a rtis , diez 
pesosá G án d ara  y  S ra ., d iez  pesos; Q. ( \ ,  dos 
pesos; T o rreg ro sa , seis pesos; S ra . S ib ilean , dos 
pesos; Fasano , cinco pesos; P an is i, un peso con 
to, por el g ran  m aestro teósofo del Yo interno 
c in cu en ta  c ts ;  E tc h eb e rt, un peso con c in cu en ta  
e ts . y  A . ZM tr e in ta  pesos.

La Comisión del Boletín* 
Buenos Aries, Ju n io  7 1922.

■ ■ i ■
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t o s  QOlsboredores scft resfvoassblei de U« ideas muaífenttdts m sui escritos

Res, non verba
Tica* m ucho «W v o rdad  la observación hecha, 

|x>r las personas e x tra ñ a s  a la Sociedad Teo 
sófica, vie que os una sociedad vio hte<úhtos t* 

v esto  en el m ejor do los casos. Motea 
más pravos nos vemos obligados a sopo visir, los 
oue actuam os en sus fila s , por aquellos que no 
>vo* corapreudeu c la ram en te  o desean colocar un 
^ .H«e a su avance seguro  y sa ludable, recurrió  u- 

-a s ía  a  lo indecoroso o desleal,
5>¿n em bargo, volvem os a rep e tir  que tienen 

alguno raaón, en c ie rto  modo,
Lm S* T , no es una especie de Jo rd á n , que 

por el solo hecho de per fenecer a ella, cual 
q u iera  se redim e del v icio y del m al, Lejos 
retam o* l e  esa optim ista creencia. La realidad 
r m  presenta otro cuadro, que no por ser des- 
agradable  lo hemos de ech ar en olvido. Las puer­
ta s  4  la S, T, se hallan bien ab iertas y en ella 
p e n e tra n  las m ás variad as tendencias, con las 
~ ¿s variadas capacidades p a ra  ob rar bien  o 
m al, y a  sea consciente o inconscientem ente. 
No dejam os de reconocer, igualm ente, que hoy 
son mús los que obrando, dañan  a la $, T,, aun 
queriendo b enefic ia rla , pues son muy pocos los 
obreros conscientes y  leales que posee, l'regun- 
ta ré is : ¿La» cau tas?  ¿E l rem edio?

Las causas son siempre las m ism as: una gran 
igi < m acla, poco deseo de sa lir  de ella y  un 

tem or por la  d iá fan a  luz del emito 
cM ufsa tr f  s e t iw  é< <«i ven tad ; una gran iner­
cia qn coopera de los demás los esfuerzos útiles 
y necesarios; el vicio que llevamos, acumulado 

el pasadoy que aún aticamos en el presente, pa- 
ra desdicha nuestra.

No dejam os de reconocer qne a l preseute, la 
S. T,. como cuerpo, poco es lo que puede hacer 
pura bien de la sociedad de los hombres, pero 
hemos de confesar, aun n desagrado, que de ese 
poco, casi todo es dejado por hacer. Median fac ­
tores de incompetencia y  algunas veces, tris te  
es decirlo, intereses mundanos y  pequeñas va­
nidades. La S. T. es el vehículo de un grande 
y noble ideal; los miembros que en ella ingre­
san  aspiran, por su intermedio, aleanxnr ese ideal

y pin amarlo lugo romo una realidad en el ani- 9 
bien te que viven. Tero mui cosa es lo que se 
anhela sor \ otra muy distinta lo que se en. Tal 
es la verdad, |Qw t bueno fuera hallar en rada 
miembro de la 8 » T. la encarnación plena de
ella! ¡Y euán lejos estamos de poder serlo! Y'U 
ta  la S. T. a través de su ideal ñus resulta 
grande y hermosa, pero los que desean verla 
por sos miembros, han de muñirse do parlen 
oíh, toleran* ia y perdón. Loa más no Homoa 
otra cosa que humildes ladrillos, soportando un 
maguo edificio que está eu bus comienzos.

liemos comparado, cii otras ocas iones, ln 8 ,
T», a  la» universidades y la comparación nos 
ha parecido justa. La Universidad dft títulos 
de competencia mínima, para el ejercicio de 
determ inadas profesiones, pero no garante la 
competencia invariable de aua diplomados y 
lo que es más, no se responsabiliza de la acción 
moral de los miamos. Asi sucede en la 8 . T., 
donde lo que se enseña o aprende puede aer 
luego hasta mala o torpmente empleado. Hay 
sin embargo una diferencia: eu ella ae enseña 
que no hay sabiduría iln  santidad; que el amor 
se alcanra matando el vicio y el egoísmo.

1 Kl remedio? ¿El remedia?, estaréis ya cla­
mando y  reclamando. Ha sencillo, a la par que 
difícil. V una sola cosa es lo que lo resuelve: 
la envida coNzlsafc y persetrrauta. El teósofo 
ha de propagar su cretío con el ejemplo, eon el 
ejemplo de toda uua vida. ¡En únicamente ha 
cieudo que so purifica y cambial

Cansados estamos de saber que la “ moral 
es b u e n a" ; ahora es menester practicarla y 
vivirla, darle toda una vida, como pasto de 
ejercitada práctica y ejemplo. Eu el ejemplo 
contemplamos la acción. Dejemos de lado la 
moral do labios afuera. La moral acción 
Dejemos de lado la sabiduría fácil, la de labios 
afuera; esta sabiduría es siempre ajeno, no nos 
pertenece sino por el robo. La sabiduría pro­
pia nos viene romo el perfume suave eu la flor 
que extiende sus pótalos a todos loa brisas. La 
sabiduría es el perfume suave de la flor de 
la santidad, que es moral constante y per 
severonte, que es acción ininterrumpido.

Djaremos de ser considerados idualistas ia-
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ofensivos ol clin que nos domos n v iv ir  los Iden- 
l«a do la 8 . T. Ho acjuí el rem edio: acción 
teosóflca. por donde qu iera  y  siempre. No nos 
hubiéram os cansado de repetirlo  una voz más, 
pero esta  vez lo lineemos con gusto y a legría . 
E sta  voz estam os bien acom pañados. En una 
do las ú ltim as conversaciones que tuv iera  C. 
J in n ra jn d a sa  con nuestra  p residente, la doc­
to ra  B esant (lijóle: “ que habla do escrib ir a los 
S ecretarios Generales interesó mióles que conce­
d ieran  m ás im portancia  a los ideales ele ciu­
dadan ía , y  agregó, qu, la Sociedad Teosóficn 
en su carác te r propio, debía ser una Liga de 
Buenos C iudadanos*’. A continuación tomo de 
J in a ra ja d a sa : “  Hemos estado estudiando por 
mucho tiem po la Sabiduría  A ntigua y  obser­
vando sus aplicaciones a nustrn  vida d iaria , y 
sólo unos pocos do nosotros se han dedicado 
h asta  ahora  a las activ idades cívicas de nues­
tro s  h e rm anos”  M ás adelan te  agrega: * * U na 
L iga de Buenos Ciudadanos. ¿Podemos los Teo- 
so fistas m erecer de la  posteridad un títu lo  me­
jo r  que e s te ? ”

Y bien, si no queremos m erecer el títu lo  do 
idealistas inofensivos, o algo peor, transform é- 
mosnos en Buenos Ciudadanos, que equivale a 
decir: participem os en la vida de nuestro pró­
jim o haciéndoles bien — entendám oslo: hacien­
do b ien ; vivamos y participem os en todas las 
activ idades: para m ejorarlas, para  purificarlas. 
Seremos entonces los idealistas buscados por 
todos y por todos queridos. La C iudadanía es 
ya, de por sí, una acción; la  Ciudadanía tcosó- 
fica, una acción purificadora. Es la acción con 
el ejemplo. Es da r sabiduría plasmada en actos. 
Es aniquilar las apariencias de las pequeneces 
que se ocultan en las frases pulidas o galanas. 
Es proclam ar el BES, NON YERBA.

Miguel Catalano.
Miembro de la S . T. y  do la Logia “ Vi- 

Dharmuh ’ ’.

----------EZ3----------

H om enaje y R econocim iento  
a la Dra. Anie Besant

“ En estos momeutos lp S. T., en la  persona 
do algunos de sus más destacados y  conspicuos 
miembros, está siendo objeto de serios ataques, 
a la  ves fuera y  dentro de la sociedad. La 
calumnia, que siempre ha sido el arm a usada 
en tales casos parn desprestigiar a  nuestros 
miembros, o indirectam ente a la S. T., desde 
los orígenes mismos de su existencia, hoy acusa 
en forma inquietante a  las más altos autorida­
des de nuestra  Sociedad, como ser la Dra. An­
ide Besant, el Sr. C. W. Leadbe&ter y el Sr. A. 
P. W arrington, con la consiguiente confusión 
por parte de aquellos que se hallan al margen 
de los hechos. No fueran tan  graves las cir­
cunstancias, si no m ediara el hecho de que al­

gunos herm anos, sorprendidos quizá en bu bue- 
nu /o, se hicieron eco do ta les acusaciones.

11 N u estra  querida P resid en te  hu tenido que 
hacer fren te , con un e sp íritu  sereno y  valeroso, 
a los recios a taques qne desde d istin tos cam­
pos lanzan los enem igos de la H. T. cuya im­
portancia , de esto modo, parece acrecentarse por 
el deseo de destrucción y  desprestigio, señalados 
por la vehem encia de sus aeunndoreB.

* * V a ria s  Secciones Nacionales, en su última 
Convención Anual, han enviado a  la doctora 
Besant, espontánea y  librem ente, su m ás since­
ro y  decidido apoyo por su valerosa actitud.

“ A nosotros nos toca hoy responder con una 
voz unánim e, apoyando la a c titu d  de nuestra 
querida P residen te , dándole las g a ran tía s de 
nuestra  fe en su sab ia  dirección, la cual me­
rece todo ol apoyo y  toda  la  solidaridad de 
nuestros miembros.

“ En v is ta  de lo que antecede, propongo que 
los Delegados a  la  próxim a Convención Anual 
aprueben la siguiente moción y  sea  enviada a 
nuestra  P residen te :

“ L a  Sección A rgentina  de la 8 . T. en su 
ú ltim a Convención Anual, an te  los críticos mo­
m entos por que a trav iesa  la Sociedad y  Isa 
acusaciones de que han sido objeto nuestra 
Presidente D ra. A nnie B esant, y  los señores 
C. W. L eadbeater y  A. P . W arrington,

R ESU ELV E:

“ E n v ia r un voto de confianza a  la  Presi­
dente de la  8 . T., apoyando su actitud  firmo y 
decidida an te  las in justas acusaciones de que 
ella y  los Herm anos L eadbeater y  Warrington 
han sido objeto, y  significarle  de que su sabia 
dirección merece todo el apoyo y  toda la soli­
daridad de los miembros qne componen la Sec­
ción A rg en tin a” .

E sta  fué la mocióh que el Hno. R. A. Ruy 
presentó a las autoridades de la Logia “ Vi- 
D liarm ah”  y  que sus delegados, an te la últi­
m a Convención, presentaron pura que fuera 
votada. La im portancia de la misma no esca­
pará  a nadio y  esperamos de todos los miem­
bros do la sección, en estos momentos de duda 
y  de prueba, qne redoblarán sus actividades 
en pro do la noblo causa do la S. T. Es la única 
forma de con trarresta r cualquier form a del mal 
que en sus filas bo iniciara.

Hoy, más que nunca, los linos, han de dis­
cernir a loa verdaderos y  leales obreros de la 
causa teosófica. H ay un procedimiento infa­
lible: observando sus obras. “ El árbol so co­
noce por sus fru to s” . Las apariencias son siem­
pre engañosas. Los procedimientos y  fines ba­
jos, se ocultan en frases galanas y  suaves, en 
ropajes dorados y vistosos, j Arranquemos asas 
apariencias de engaño! ¡HagAmosnos más de­
votos del culto a la  verdad y  procedamos siem­
pre a la  luz del dial

Miguel Catalana
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Oonvdíiálón por la representación do todas las 
Logias, la quo tioao 75 miembros, lleva 1 ( ! ) 
an te  el Consejo, en cambio o tras menores 11o- 
van más, lo que no es equ ita tivo , dada la res­
ponsabilidad que cada una tiene contraída.

Fueron tra tad a s  varias proposiciones presen­
tad as por el lino. Bous P . de las que se d esta­
caron por su im portancia la necesidad do cu­
b rir  el défic it de la  R evista  e in tensificación 
de la propaganda; a su pedido se encargó al 
Consejo form ule el presupuesto del año, ..asi­
mismo el hno. Secretario  General aclaró que en 
las 83 renuncias quo figuran  en el inform e, se 
encuentra  incluido un gran  número de miembros 
separados por considerárseles fa ltos de in terés 
por la  causa teosófica.

Próxim o a term inar el acto, el citado lino, ha­
bló sobre el proeder de la  m inoría quo durante 
toda  la  Convención defendió los intereses do la 
m ayoría con resultado poco feliz. Formuló lue­
go un voto de fra te rn id ad  en ol qu todos los 
malos entndidos quedan disueltos en los altos 
fines perseguidos.

E l hno. GoBweiler resumió la  idea que pode­
mos llam ar ambiente, pues dentro de la  va­
riada form a de expresión de cada uno, supo ver 
en todos el omnímodo proceder teosófico y  per­
fectam ente fra te rn a l quo animó a  cada uno. E x­
presó su fe  en el nuevo Consejo del quo mucho 
esperamos e hizo notar la  sinceridad y convic­
ción que en todo el acto m anifestó la  minoría.

A la hora 18, nuevamente la  hna Prejooker ce­
rró con música la  2» parte de la Convención.

La clausra tuvo lugar a la  noche.
Una numerosa concurrencia asistió a  la  pe­

queña fiesta, en la que leyeron varios trabajos 
los hnos. Madril, W yngard y  hna. M adril; habló 
también el hno. Cerdeira.

E l hno. K. Manasurval cooperó igualmente 
al lucimiento de la fiesta. Hicieron música las 
linas. Rodríguez y Prclooker.

Todos los citados hermanos recibieron mereci­
dos aplausos.

Al finalizar el acto se sirvió un te a todos los 
concurrentes.

(1) Que no representa, ni es delegado de la Logia, sino nn miembro de ella sin responsabilidad ante la misma; como actualmente son cada uno de los miembros del Consejo.

Voto General
En 1 próximo mes de agosto, deberán estar 

elegidos tres  nuevos miembros de la  Comisión 
Administrativa. Los miembros salientes son los 
hnos. Gerónimo Reus, Raúl A .Ruy y  Juan del 
Río. La última Asamblea Ordinaria propuso re­
comendar los siguientes hnos. como candidatos: 
A. Bárcena, Andrés Otero y  los salientes: Reus, 
Ruy y del Río. 'Sin embargo los miembros po­
drán elegir a  los que creyeran más de su agrado 
y  únicamente tres.

Se ruega a  los miembros que remitan la  lis­
ta  de sus elegidos a  la Logia * * Vi-Dharmah * 
Rivadavia 1255, Capital.

Quietud interna
Difícil es sor feliz en ol m undo; toda 

Suerte de sufrim ientos amargan la vida 
sin interrupción, de aquí el lamento de las 
gentes por doquier; ellas se quejan y sus­
piran bajo el yugo del dolor, sin poderlo 
aliviar por eso. No obstante ello, aquel que 
sigue en verdad y  hecho, el sendero de las 
enseñanzas de Buddlia, el que pisa el sen­
dero teosófico, es feliz con toda sencillez 
y  hum ildad; 61, no espera nada, no busca 
nada de lo que está delante, al lado, detrás 
de 61; otra cosa es, estar atento a los peli­
gros para tra ta r  de evitarlos; su oído no 
se halla atento a nada, sean Sonidos, Ar­
monías o Cantos; otras, son las armonías 
de la contemplación. El no tra ta rá  de con­
vencer a nadie, no tra ta rá  de disuadir a 
nadie, sea ello en bien o en m al; otro es 
su objetivo, extender el conocimiento Sin 
compañero, sin amigo, sin un ser en el mun­
do que tome por él un interés personal, es 
el más feliz entre los hombres. Donde se 
encuentre, donde vaya, a todas partes, le 
sigue a la manera de inseparable sombra, 
la Dicha, la Paz. ¿De dónde esa Dicha, de 
dónde esa Paz ? ¡ La quietud interna es la 
Dicha, la quietud interna es la Pazl Una 
voz surge de e lla ; una voz insinuante, in­
sistente, desbordante de dicha. Tú no la 
oyes, sin embargo resuena de continuo. 
Habla suavemente con palabras audibles y 
predica la irrealidad de todas las cosas, 
señalando el camino de la salvación que 
han revelado al mundo, los Maestros de la 
humanidad. ¿Qué es esa voz? Es ella 
el lenguaje del alma del Mundo, la voz de 
la eternidad?

Pregunta inútil; el que anhela percibir­
la, aprendí i a oir, no a preguntar. ¿De dón- ' 
de proviene su sonido? Habla del hombre 
mismo, de su alrededor, de la Naturaleza 
y del Infinito. El que con corazón oprimi­
do, anhela una ayuda, un apoyo, un amigo, 
escuche la voz; ella hablará no obstante, 
tan sólo a aquellos, que sean de corazón 
limpio. Es como si ella dijera a aquellos 
con suave, dominante sonido:

Largo tiempo te he buscado y 'p o r  fin 
encontrado; a tí, que te hallas fatigado 
y  requieres el Descanso. Débiles estaban 
tus ojos, mientras te  hallabas ausente y no 
me veías; durante todo ese tiempo he es­
tado a tu  lado extendiéndote la mano para 
evitar .sus tropiezos y  hacerte ver la luz, 
la cual ahora te alegra. Mira a tu  alrede­
dor, contempla la Vida en todo, después que
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el cuadro  se ha transfo rm ado  y tú  has 
alcanzado a v e r . . .  Tú tam bién buscas en 
la Iwllcza. los signos de lo inestable; asi 
pues, de ten te  aquí un momento, no para  
regocijarte, sino para  aum en tar tu  cono 
cim iento y re tiñ ir nuevas fuerzas pnra ln 
lucha por ln Liberación, ln que lias sosteni­
do por tan to  tiem po.

Tam bién acá se encuen tra  lo instab le; 
lo inestable que ríe  n g ritos no obstante 
ruando  aúlla , que enuta cuando llora. Ks 
rucha sus sonidos, que son una música lui­
rá tus sentidos, que se negaban n aceptar 
o tras embriagan! esnnivonlns y sólo escucha­
ba el ld iertndor llam ado de ln Voz del si 
leneio, que, desdo la inconsistencia de to­
das las rosas llega basta  el V idente v A li­
díente; el cual, no es riego romo la m uche­
dum bre. que cree solam ente en lo que le 
m uestra  los engañosos sentidos , ,  Nadie 
habla, n in g ú n  trovador canta, no obstan­
te, oya p a lab ra s  inexpresables, maravillo­
sas m elodías de un m undo, que forja n u e­
vas lig ad u ras  a aquel que lo desen con­
quistar y poseer; y que en cambio es pnra 
el conocedor, aquel que se encuentra  en el 
sendero de la S ab idu ría , un  m aravilloso 
cuadril de lo inestable, que trae  la destruc­
ción y  disolución de las más secretas fuer­
zas de la N nturnlezn, eotno do todo lo D i­
vino v elevado, aun  que fuernn constru i­
dos de e tern idades.

No con tristezas, sino lleno de alegría, 
reconoce aquello  como el Vencedor del ( ’ie 
H y de la tie rra , el que no retira de ellos 
mi m irada , sino que con ojos abiertos so 
desliga de todo lo terreno  y supn i terreno...

Debe desligarse, debe sep ararse ; siem­
pre ren u n c ia r a la unión, hasta rasgar ln 
u ltim a lig ad u ra , liasia d e s tru ir  la últim a 
cadena. Kntonees se separará  tam bién do 
e-si Voz, que no e s  Voz., sino la revelación 
del corazón de la Naturaleza! en su pro ­
fun d id ad  in te rna , que no necesita excita 
n o n es  artific ia les de sus nervios por me­
dio de la m úsica y otros enervantes, para  
ac tu a liza r las más altas emociones.

Bendecidos son los que perciben la Vos 
del silencio, l ’ero existe aún , algo más 
d iv in am en te  dichoso; la m ayor felicidad 
es. nihhanaiin  ( n irv an a  i “ donde T ierra ,

A gua. Fuego. A ire, no encuen tran  es­
pacio, donde no b rilla  n inguna luz, no 

“  ilum ina el so l, no alum bra la luna, ni 
“  hay  o b sc u rid a d ; en el Silencio, donde

perm anece el sabio inconmovible por su

“  voluntad, 
“  forma y 
“  do lo r.' |

nn Santo, redimido da toda 
no-forma, do toda alegría r 

Id a ii .  1 -10). ^  •
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Las Jerarquías
Especialm ente para loa teósofo* he w r i l o  el 

presente articulo* Kilos, inA* que otros rucie* 
quiera, han vuelto a renovar el muy debatido 
asunto de ln« Jerarquías, en el previ* ' momento 
en que las m/»i visibles, por decirlo asi, fas j t  
rarymkk» iif gobierno o «afondad , sufren una rri 
sis de aquella* que jvnnvon que no han de de ja r 
piedra sobre piedra.

Kon tan tos los golpes sufridos y loa que aua
están  recibiendo que forsosnmeiite se debe dea 

p o rta r a nuevas valoriiacione*. V e* muy natu­
ral, tam blóu, que el prim er gesto de defensa, ante 
los dolores que recibimos, es siempre violento v 
toca el extromo opuesto. Por eso hoy, hablar 
de ln realidad y necesidad de las jera rqulas, es 
exponerse a toda* las risas y criticas, cuando no 
se o* tildado  de reaccionarlo, oouservador de pre­
rrogativas de tuero y de rile? situaciones ma 
t eriales.

V en medio de esa palpable realidad |  qué fuer 
ba puede mover a los teósofos para  renovar la 
eiiestlóu do las Jerarquías y a fro n ta r  cAustir#* 
criticas?  ¿Trnen, por acaso, nueva» verdades, 
nuevo* punios de m ira ^Ke*i*tirAn el violento 
em bale de ln* co n traria , par» luego acutar piar» 
de verdaderas? 1 *o pende do d«»s factures, cada 
cunl mAs Im portante, La claridad  que ponga­
mos en tran sm itir  las nuevas, y ln roncicnria y 
constancia con que perseveremos para realisar 
las con el ejemplo.

Al presente, el más necio concluye por perra 
tarso que hoy, el abuso del mando, para fines 
Innobles o personales, ha excedido to»ln m edida, 
o lv idaudose del uso y desen»peAo de la funcíóu 
de  tra b a jo  y  cooperación que l i  je ra rq u ía  del 
puesto ex p líc itam en te  le señala* Kl mal se ha he 
cho ta n to  má* g rave, cuan to  mu* elevado os el 
g rado  que ocupa, y  es casi siem pre el colmo, ea 
el puesto jerárquico  superior. \  *'* más, hoy *r de 
n%H\i\ eso* puestos pura m il i ta r  *'SU!a anorm ali­
dades. ¡Cuánto hemos de andar auu, para que 
cada cual, en cualquier orden que »en, sepa ele 
g ir sil puesto de acción más l**nefko y útil* y se 
pn tam bién tlW orn lr :» su verdadero jefe* Pedí 
mos la k IíiJ <b ero, un luquisible, |n o  es verdad? 
la** teósofos están m unidos de una buena dosis 
de paciencia y optim ism o, practican la toleran 
cixi y, sobre todo, saben eap efar. . i E l tiempo 
uo b*» a su s ta !

Pasam os un momento hiatótico que bien po
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dcmoH ca lificar de ronovación aunque otro* lo 
llniiim  do roooikftruootdn; prefiero  el primero, 
»in em bargo. Todo concepto U obra, cualquier 
m ovimiento do idea*, en la Actualidad, o* exage­
rad ám ente  \a lo ri/n d o , |*o**aodo««* ol pro y ol con 
tro ;  y mío n»í lio *e detiene allí lo orltloai 
w  p iló n  bocho*, ejemplo* .v numero«o*. Kntún 
doma «indo •lo«i!n*ionodo* poní que cualquier no 
\ odnd, mm con lo* mityore* rafomondnetonoa, 
puedo *or prendo rio*. Y do nqilí e*a in d i fe r e n c ia  
que tonto  conturba v ontrl*teco»

Respecto dol asun tó  do b u  jerarqu ía*  podemos 
decir que no sólo no ha escapado n lo marón dol 
momento, mino que o» ol apunto que e*tú a ln 
O fdt u del día. Nuim >ro«n* non la* contribuciones 
que ho hacen en favor o on mi co n tra ; do nuo* 
tra  parto , con la* en*cñnn/n* que homo* recibido 
do la teosofía, no* perm itim os tam bién opinar.

Ilay  do* au to ridades quo dobemo* blon d istia  
g u lr :  la do m ando v ln do competencia. Expll- 
qiiémoano* m ejor. La quo únicam ente sobo quo 
hay que proceder a quo algo no haga, v .g r . : un 
zapato , un tra jo , una cusa, una obr ne*piritnnl, 
ignorando siem pre cómo se lince y llanta quién 
puedo hacerlo. Kn cam bio lo* jerarqu ía*  do com- 
jK‘toncin, p o s e e n  ol arto  y  ol oficio do hacer un 
algo determ inado, y mu posición Jerúrquicn *o 
furnia on mu misma competencia. Ron c*tns úl- 
tim a* la* única* y vordadcraH jerarqu ías.

L as jerarqu ía*  (pie he llam ado do mondo, quo 
m ejor fuera  llam arla* je r a r q u ía s  de c a r tó n , son 
la* que, cuando so enseñorean do un organismo 
cualquiera, producen las crisis de paralización 
o retroceso, y o rig inan  un confusionism o—ñeco- 
Mario a mu perduración y  en*eñ orea m iento—que 
lo* perm ite e je rc ita r  por largo tiem po un puesto 
jerá rq u ico  de m ando. Comí podríam os decir quo 
*on los que se adhieren  inseparablem ente a la ro ­
ca de sus vanidades, a l igual que unos organis­
mo* in ferio res de 1 a esc ala  zoológica, do cuyo 
nom bre no tengo recuerdo ah o ra ; son talos quo 
cuanto  mús se los toca, mús se adhieren a  olla, 
aun cumulo fuera  con el propósito do salvarles 
de una situación  peligrosa. Son estas jera rq u ías  
de seres la* que mús hablan  do obedioncin ciega 
a los de rango in fe rio r; los quo seleccionan se­
res de una incom petencia m ayor, para  m archar 
ju n to s  y seguros; v en unas de esas tan ta s  sor- 
presa* de la vid,a ju n to s  desaparecen; ni ol 
recuerdo los recuerda.

Do estas je ra rq u ía s  de cartón— vil remedo de 
aquellas o tra* que tan to  se esfuerza ln Teosofía 
de hacernos com prender claram ente— no he do 
te rm in ar con lo ya  dicho. Algo mús quiero ex­
p resar para  quo puedan ser reconocidas fúcil- 
m ente y sin equívocos; para lib rarnos de sus in ­
fluencias oscuras v o b ra r en cam bio, con acierto  
eu La acción eficaz y colaboradora de la voluntad 
de la naturaleza.

F ren te  a estos aparen tes je ra rq u ías , la Teo­
sofía  no» ha m ostrado o tras, que son de amor, 
de ayuda constan te  y perseverante. No m andan 
hacer, no imponen y en cam bio dan s ie m p re .. .

como el Mol quo no , nluniWn, n ¡lnionon v millo,, 
.lumlo ,lrn i|.ro . Cumulo mm Jcrnrqufn, puní luí 
ponor utjtcl jlol'io i-ocurrir n ln !.|<>u ilc quo o, 
ilo orinen divino, u , | romo quo lo o.tnbloron 
pn.-lo,, otiualilucloiu-, o reglamento», ole., ml'i, 
o mono. Ilion Hachos, ocluimos fren te  n unn (lo 
c*m* fatulo* jerarquía*.

Ln* jerarqu ía*  de cartón, ln* falsas nutorida 
de*, obligan a* hacer, impelidas niempro por lo* 
exigencias imperionn* del momento. I)e lo contra 
rio hacen cualquier cosa o la cosa do sus ocul 
ln* ambicione*. Ri algo bueno encuentran u *u 
alrededor, pronto quieren adueñar.*e de ello» para 
lin ter f lo ta r  *u vimiibul mús visiblemente, simu 
lando su dirección. Ri no lo consignen, entóneos 
m ovilizan toda* su* fuerza n destructivn*. De­
testan  cualquier cambio, toda m odificación; y 
con cuan ta  muyor razón no han de «odiar y te­
mer el verdadero cam bio que »e inspira en» la 
perfección, leal alindo del progreso. Tai incom­
petencia le* obliga n im provisar y  los improvisn- 
m ientos son siem pre de tris te s  resultndos. Y fren­
te a los fracaso*, aun repetidos y continuados, 
poseen una frase m úgira, que en opinión «le ellos 
todo lo c u rn : ln* buenas intenciones do sus netos. 
Totlo lo (pie toenn, al tiem po degeneru y hasta 
se anula. Por eso verói* con euúnto ontusinsmo, 
con cuúnta vehemencia recurren n sus títulos, a 
su origen divino, n sil elección mús o menos legal 
o reglam entaria. Ocupan un puesto para reali­
zar mús inquínente su obra de pequeños y ol* 
vitlan (pie cada lugnr, cada orden jerúrquieo, c* 
de trab a jo , do competencia, de cooperación, en 
beneficio u los demús.

Comprenderéis ahora lo funesto que resultan 
esta* je ra rq u ía s  de ca rtó n , cuando deben actuar 
en asuntos de índole internacional, nacional, lo- 
cnl o cuando, au n  m odestam ente, deben actuar 
en pequeña* agrupaciones, sociedades y aun ln 
misma fa m ilia ; y com prenderéis, igualmente, la 
necesidad que luí y —y h asta  el sagrado deber—de 
aprender a reconocerlas y  darles el lugar que 
ju stam en te  les coYresponde. Y esto para  bien de 
todos.

Las je ra rq u ía s  de competencia son las que sa­
ben hacer algo y sabiendo ésto, pueden recono­
cer n quienes saben m ás, ¿por qué! Porque re­
conocen sil im perfección o su impotencia para 
realizar la  obra que o tro pudo hacer más fácil­
mente, con m ayor destreza y perfección- No sa­
biendo nada, menos se pueden establecer dis­
tingo*, clasificaciones, jerarqu ías.

La* je ra rq u ía s  de com petencia, pudiendo re­
conocer a  los superiores, se imponen a si mismas 
la obediencia, que no es ciega, sino reflexiva J 
lista p ara  siem pre aprender y progresar en su 
p a rticu la r com petencia. ¿ Cómo se puede obede­
cer cuando to<lo se ignora* P or eso las falsas 
je ra rq u ía s  tienen la debilidad  de imponer obe­
diencia y aca tam ien to  ciego, aun contra la pro­
pia voluntad  de los que deben obedecer.

Las jerarqu ías de com petencia nunca impro­
visan, hacen lo que ya  están  probados de sabor
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jin rrr  v por eso el éx ito  ensi siem pre corona sus 
esfuerzos.

je ra rq u ía s  de com petencia nunca a legan  
títu los; n i fueran  a lg u n a , p a ra  d a r  razón del 
rango que ocupan. S us únicos títu lo s  son sus 
obras, que tam poco a  n ad ie  las im ponen.

Las je ra rq u ía s  de com petencia son eminente­
mente co laboradoras. A yudan  siem pre, no im po­
niendo la ayuda. .

Las je ra rq u ía s  de com petencia  son sileneio- 
»ns, como el t r a b a jo  ú t i l ;  enem igas del bu llic io  y  
el desorden. Donde ex is te  el desorden están  a u ­
sentes las je ra rq u ía s  de com petencia. L as je r a r ­
quías de ca rtó n  son enem igas de la  ley  o la 
reg lam en tac ión ; e l orden  es p a ra  ellos como un  
veneno que los an iqu ilo . Y  a sí como las  je ra rq u ía s  
de com petencia crecen a l . am paro  de la  Ley, la 
reglam entación, la s  o tra s  se enseñorean en la  ne­
gación sistem ática  d e  las m ism as. E n  el silencio 
profundo del oTden, t r a b a ja n  la s  g randes je r a r ­
quías de sores esp iritua les. E l bullicio  y  la  a n a r­
quía son p a ra  los o tras .

L as  je ra rq u ía s  d e  co m p eten c ia  son e l a lm a  y  
la  v id a  d e l m undo . In v is ib le s  y  s in  em bargo, 
son  la  b ase  de todo .

S in el discernim iento, que debe a lu m b rar 
todos nuestros pasos, es d if íc il d is tingu irlas . Y 
así como los feos recorren  a  los a fe ites, y  las no 
hermosas doncellas a  las m odas, p a ra  o cu lta r las 
p ropias fealdades, así tam bién  las fa lsas  je r a r ­
quías se reúnen y  rodean de todo cuanto  necesi­
tan  p a ra  a p a re n ta r  ser la s  verdaderas. Disipando 
y  destruyendo la p rop ia  ignorancia, acabará  su 
reinado sombrío.

Lo que hoy ex iste  es la  crisis de las fa lsas 
jera rq u ías , de las je ra rq u ía s  de  ca rtó n . Las o tras 
no podrán desaparecer, aunque molestas, silen­
ciosas y  hum ildes siem pre se ocultan a  las mi­
rad as m undanas.

M iguel C ata lano.

Miembro de la S. T. y  de la  Logia “ Vi- 
Dharm ah ’ *.

Jesús
Con este titu lo  ha sido puesto en circulación 

un folleto donado por un miembro de la L o g ia : 
el Sr. Carmelo L aarito . E l propósito que tuvo 
fué noble: d ifu n d ir las nobles enseñanzas del 
m aestro de N azaret y  ayudar a  cubrir los gastos 
del Boletín. Donaciones de esta índole son siempre 
d ignas de encomio, porque son anim adas de un 
sano altruism o e inspiradas en nobles ideales que 
se desea sean profusa y ampliam ente divulgados.

La o tra  pa rte  queda ahora para  los lectores 
del Boletín, pues adquiriendo y  repartiendo ñame- 
vende a  tre in ta  centavos, se presta  una eficaz 
rosos ejem plares del folleto “ Je sú s” , que se 
ayuda a la divulgación teosófica.

Lo» pedido* pueden ser d irigido* al 8 r. Baúl 
A. Ruy. L ogia  11 V í-Dbnrinah ” , ¡B vadavia 1255 
Buenos A 1 res.

Retorno eterno0'
Nietzsche

Es en ex trem o  curioso observar que la  hipó­
tesis tan  carac te rís tica  y, en aparienc ia , tan  pro­
fundam en te  o rig ina l del R etorno E te rn o —esa h i­
pótesis que parecía a  N ietzsche coronación de su 
ob ra  y  especie de m isterio  cuya revelación debía 
tra s to rn a r  la  hum anidad,— ha sido concebida y  
fo rm ulada hacia la  m ism a época por dos pensa­
dores franceses: por B lanqui, en 1871, y  por e 
Dr. O. Le Bon, en 1881, el año mismo en que 
en Sils M aría aparecía  bruscam ente en el hori­
zonte del pensam iento de Nietzsche. Y más ex­
trañ o  es que esta  coincidencia ha sido puram en­
te  fo rtu ita . Le Bon no sospechaba la existencia 
de la teorí ade B lanqui en el momento en que es­
crib ía  E l h o m b re  y  la s sociedades. E n cnanto a 
N ietzsche, puede a firm arse  con toda seguridad 
que no ha conocido a  sus precursores. L a señora 
F^rster-N ietzsehe jam ás ha oído h ab la r a  su he r­
m ano n i del uno n i del o tro ; sus obras no fig u ran  
en sn b ib lio teca; en fin , e l año de 1881 fué  uno 
de los en que N ietzsche estuvo m ás enferm o, y  en 
que sus dolores de cabeza, lo mismo que la debi­
lidad  de la  v ista, le hacían casi imposible toda 
lec tu ra  nueva. Nos es, pues, forzoso ad m itir  que 
ios tres pensadores han llegado independiente­
m ente uno de otro a  la  hipótesis del Retorno 
E terno.

L a teoría  de B lanqui, expuesta en La Eterni­
dad por los astros, es un aespecie de poema en 
prosa que el gran  ag itador escribió en 1871, da- „ 
rante  su cautividad en el fuerte  del Toro, y  que 
fué  publicado a  principios de 1882, parcialm ente, 
en la Revue id e n t i f iq u e , e íntegram ente en un 
libro. Se encontrará un resumen de ella en el li­
bro reciente de G eftroj, L* Enfermé, (P a rís , en 
1897), págs. 389-481; añadamos que la analogía

(1) Publicado con el propósito de contribuir el estadio 
de les teorfes e hipótesis que se han emitido alrededor 
del importonte asunto de : la duración da la vida, la re­
encarnación , etc. En cate sentido le Sociedad Tcosó/ica, 
como no lo ha hecho nía ¿ano otra toe.edad, es merece­
dora de todo encomio r  es le qne exclusivamente ha di­vulgado enseñanzas renovadas en el tiempo, de antiguas 
verdades. Hoy, por su esfuerzo, la doctrina secreta, la 
que estuvo siempre oculta a las mundanas miradas, aa 
una realidad, que se divulga con el nombre de Teosofía. 
(Nota de M. C.)
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éntre los idealism os cosmogóncios de B lnnqui y  
la toorla do Nietzsche acaba do sor señalada por 
Ketté, en un articulo  de la  'P lum o.

Como Nietzsche, M anqui adm ite  que, de nnn 
pa rte , él espacio y el tiem po son in fin itos, y 
que, de o tra, las combinaciones que la  naturaleza  
puede producir por medio de sus elem entos ú lti­
mos son en número lim itado. L a natu ra leza  po­
see p a ra  todas sus obras un centenar do cuerpos 
simples y un molde universal, que es el sistem a 
estelo-planetario. Kl número de combinaciones 
posibles de estos cuerpos simples es inmenso, pero, 
sin embargo, f in ito ; y  con ayuda de estas com­
binaciones es m enester llenar el doble in fin ito  
dol espacio y  del tiempo. Al Indo do las rom -  
b ín a c io n o s  o r ig ín a lo s , de las c m o b in a c io n c s - t ip o s ,  
os m enester, pues, que haya r c p r t ic io n c s  sin fin  
para  llenar el in fin ito . H ay , pues, innum erables 
ejem plares de nuestra  tie rra  que se desarrollan 
de todas las m nnerns posibles; todas las varie­
dades im aginables de nuestro p lane ta  existen en 
a lguna pnrtc  y estún indefin idam ente repetidas. 
Cada individuo existe igualm ente en un número 
in fin ito  de ejem plares: ‘ 1 Posee so s ia s  completas 
y  v a rian tes de so s ia s , que se m ultip lican  y re­
presentan  siem pre su persona, pero que no tomnn 
mús que fragm entos de su destino. Todo lo quo 
se hubiera podido ser aquí bajo , se es en alguna 
o tra  parto . Adcmús de ln cxsitencia entera, des­
do el nacim iento a la m uerte, que se vive en una 
m u ltitu d  do mundos, se vive en o tras diez mil 
ediciones d ife re n te s”   ' ‘ Lo quo escribo on es­
te  m omento en un calabozo de lfu erte  del Toro, lo 
lio escrito  y  lo escrib iré d u ran te  ln e te rn idad  on 
una m esa, ron una  plum a, con vestidos, en c ir­
cunstancias enteram ente  p a rec id a s” . . .  ‘ ‘ E n  va­
no so rem on taría  el to rren te  de los siglos p a ra  
en co n trar un momento en que no se haya  vivido. 
Porque el universo no lm comenzado nunca, y  el 
hom bre tam poco, por consiguiente ” . . .  ‘ ‘ A la  
hora de ahora, ln vida en tora  do nuestro  p laneta, 
desdo el nacim iento hnsta la  m uerte, se detalla , 
din por (lia, en m iríadas do astros hermanos, con 
tdnos sus crím enes y  desdichas. Lo que llam am os 
el progreso cstú  confinado en cada  tie rra , y  se 
desvanece con ella. Siem pre y  on todas partes, on 
ol campo terren a l, e l mismo dram a, la  misma 
decoración, en el. mismo estrech  oescenario, una 
hum anidad bulliciosa, in fa tu ad a  con su grandeza, 
croyéndoso el universo y  viviendo on su prisión  
como en una inm ensidad, p a ra  ex tinguirse  pronto  
con el globo que ha llevado con el mús profundo  
desdén la ca rg a  de su orgullo. L a  m ism a m ono­
to n ía  ,1a m ism a inm ovilidad en los a stro s ex­
traños. E l universo so rep ite  sin  fin , y  p ia fa  on 
el mismo lu g ar. Ln e te rn id ad  rep resen ta  im per­
tu rbab lem ente , en el in fin ito , las mismuB co sas” . 
Como se ve, hny una an a log ía  caBÍ com pleta en tre  
la h ipótesis quo B lnnqui creo poder deducir ‘ ‘dol 
Análisis espectral y  do la cosnlogonía do L ap laco ”  
y la  teo ría  del lto to rno  otorno, a  quo N ietzsche 
lia llegado po r consideraciones m orales y  quo hu ­
biera  querido co n firm ar con datos científicos. 
N ietzsche insisto  mús on lu s u c e s ió n  in d efin id a  
do los mismos fenómenos on el in fin ito  dol tiem ­

po, Blnnqui so extiedo m ás en la consistencia de 
los mismos fenómenos en el in fin ito  de la  exten­
sión. En el fondo, el pensam iento del cautivo del 
Toro concuerda de una m anera casi completa 
con el del so litario  de Hils-Mnrín.

No menos sorprendente es ln analogía entre el 
razonam iento do N ietzsche v el del Dr. Le Bon. 
l ie  aquí lo que dieo esto últim o en L ’hommc ct 
Irs  s a c ió le s  (P a r ís , 1881), t. IX, púg. 420: ‘ ‘ Pero 
el tiem po es eterno, y  el reposo no sabría  serlo. 
Esto globo silencioso y  m uerto no haró  rodar 
siem pre por el espacio su m asa ya  fría . No po­
demos av en tu rar mús que con je tu ras sobro sus le­
janos destinos, pero ninguna de ellas nos autori­
za n pensar que pueda seguir siendo eternamente 
tuerte . Sen quo obedeciendo a  las leyes do la  a trac­
ción que a rra s tra  nuestro sistem a solar hacia re­
giones desconocidas del espacio, acabe por reu­
nirse a  otros sistem as, sea que el choque con un 
cuerpo celeste elevo su tem p era tu ra  h asta  el pun­
to  do reducirlo a vapor, estú  destinado, sin duda, 
a fo rm ar do nuevo una nebulosa de donde saldrá, 
por una serio de evoluciones nnúlogas a  las que 
liemos descrito , otro  m undo destinado tam bién a 
ser hab itado  a lgún  d ía, esporand operecer a su 
vez, sin  que podamos ver un térm ino en esta se­
rie e terna de nacim ientos y  de destrucciones. jN o 
hab iendo  com enzado, como no es de dud ar, eó- 
mo pod ría  te n e r  té rm in o ?

‘ ‘ Poro si son los m ism os e lem entos de cada 
mundo los que sirven después de su destrucción 
p ara  reconstru ir otros, es fúcil com prender que 
lns mismas combinaciones, es decir, los mismos 
m undos hab itados por los mismos seres, han debi­
do repetirse  m uchas veces. Siendo lim itadas las 
combinaciones posibles que pueden fo rm ar un hú­
mero dado de útomos, y  no siéndolo el tiempo, to­
das las form as posibles de desarrollo  han sido ne­
cesariam ente realizadas desde m uchos tiem po ha­
ce y  no podemos sino rep e tir  combinaciones ya 
hechas. Sin duda, m uchas veces civilizaciones pa­
recidas a  las nuestras, o tras  idén ticas a  las nues­
tras , han  dobido preceder a  nuestro  universo. Co­
mo Sísifo  haciendo ro d ar siem pre la  m ism a Toca, 
repotim os sin  cesar la  m ism a ta re a , sin que nada 
pueda ponor térm ino  a  este ‘ ‘ siem p re”  fa ta l: 
i qué regiones ig noradas do los cielos podrían  ab ri­
g a r el nirtiana ( 2 ) suprem o, eBC reposo final que 
lmbrúnn soñado las v iejas religiones de la  In d ia!
I Som bra do Iob tiem pos pasados, que parecéis 
desvanecidas p a ra  siem pre en  la  b ru m a de las eda­
des, y  quo lu  vuritn  m ágica  de la  ciencia evoca a 
su gusto, no esperéis el reposo, sois inm o rta les” !

S in  com entario, ofrezco estas coincidencais a los 
lectores de N ietzcho. E viden tem ente  podrán  dedu­
cirse de ellas conclusiones m uy d ife ren te s: unos 
verán una nueva p ruoba  do la  “ fa lta  de orig ina­
l id a d ”  do N ie tzsche; otros, por ol con trario , ha­
rán  un m érito de h ab er dado n una ilusión astro ­
nómica, a  una siinpro h ipó tesis c ien tífica  la  poe­
sía p rofundam en te  trág ica , lu sign ificación  mo-

(2) Primera acepción que ae divuláó en Europa y que 
es completamente falsa. El mismo Multar, autor de tal 
equivoco, se rectificó lucio del error cometido. (Nota de 
M. C.)
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m i sublime que no tañía  o, en todo casó, que no 
tenía en el misino grado en los pensadores fran ­
ceses (pie la fórm ala ron primero.

Por mi parte , estimo que esta  coincidencia es 
interesante, sobre todo porque nos demuestra que 
una de las ideas en apariencia más paradójicas 
de Nietzsehe no es en realidad producto estric­
tam ente individual de una im agniación anormal y 
morbosa, sino que ha estado en algún modo en el 
aire, entre 1871 y 1887 (3 ) , puesto que tus pen­
sadores tan  d iferen tes eomo Nietzsehe, Blanqui y 
el I)r. Le Bou lian podido llegar a ella por vías 
independientes, y que así Nietzsehe, aun en su 
mística teoría del eRtorno eterno, es el represen­
tante deuna tendencia au tén tica  del alma moderna.

La teoría del Retorno eterno se encuentra mu­
cho antes del fin  del siglo XXX. Si se quiere 
buscar sus orígenes seria preciso remontarnos has­
ta  la filosofía  de la  Grecia antigua. A los ejem­
plos que cito, ju u t  oun curioso' testimonio perte­
neciente tam bién a lsiglo X IX . Un artículo de la 
1 ‘ F rankfu rter Zeitim g ■*’ (18 de Abril de 1899) 
cita un pasaje de Hcine, en las adiciones al ca­
pitulo XX del V iaje de Munich a Génova, en don­
de está bosquejada la te ría : “ Reparé que el tiem­
po es in fin ito , pero que las cosas en el tiempo 
son fin ita s ; pueden disolverse en partículas in­
finitas* pero estas partículas, estos átomos son 
en número definido, y definido es también el nú­
mero de las form as que Dios crea con ellos; tan­
to que después de un tiempo sin muda muy largo, 
en virtud de las leyes de combinación eternas de 
este eterno recomenzar, todas las formas que 
han sido ya en la tie rra  aparecerán de nuevo pa­
ra volverse a encontrar, atraerse, repelerse, abra­
zarse y perderse una en otra, despué scomo an­
te s ’ ’. No habría que ver en este pasaje la fuente 
en que bebió Xietsche, puesto que no figura en las 
antiguas ediciones de Hcine, y Nietzsehe no lo ha 
conocido. Ha habido, pues, de nuevo “  coinciden­
c ia ” , com oentre Nietzsehe, Blanqui y Le Bon.

E n r iq u e  L ich ten b erg er .

* (Del libro: L a  f i lo s o f ía  d e  N ie tz s e h e ).
*

*  *

A modo de glosa. —  La teoría del Eterno Re­
torno es un peldaño, muy simple, por cierto, para 
comprender las profundas enseñanzas que hoy re­
nueva la Teosofía; de enseñanzas muy viejas, 
varías veces milenarias, guardadas con amoroso 
encanto en ese vergel del pensamiento transcen­
dente: la India. Sus sagrados libros, que pueden 
contemplar dos mil como cinco mil años, hablan, 
a  ese respecto, con solemne profundidad y ense­
ñan, mucho más, de lo que hoy se admira en la 
teoría del Eterno Retorno. Hablan de la eternidad 
de la vida espiritual y  de la reencarnación  de los 
seres, la cual es para perfeccionarse continuamen­
te hasta alcanzar aquella eternidad como ente di­
vino.

(3) Esto también coincide con la fus dación de la Socie­dad Teosófica, cuya coincidencia la apuntantes, no tanto por el hecho en sí, sino porque la S. T, está intimamente litada a la divulgación de nuevas teorías “sobre .la vida eterna y la reencarnación. (Ñola de M, C.)

La teoría del Eterno Retorno en muy simple y 
nuestra lógica aun alcanzando a admitir en ella 
algo de verdad, la rechaza luego de examinarla 
detenidamente. Lo que le falta  para ser más ló­
gicamente admitida, lo da la Teosofía con ampli­
tud y abundancia. Con la teoría del Eterno Re­
torno repet i reinos, en un futuro no determinado 
ni conocido, lo que hoy mismo hacemos. Pasare­
mos por las mismas desgracias y alegrías, las mis­
mas dudas nos asaltarán y tendremos los mismos 
aciertos y fracasos; perteneceremos al mismo se­
xo. Estaremos reunidos con las mismas personas 
y naceremos en el mismo lugar en que hablaremos 
la misma lengua de aquel entonces. Nuestros pa­
dres serán los mismos asi como nuestros herma­
nos y  parientes. Los gobernantes y  las leyes que 
nos regirán, serán los mismos que en otros retor­
nos hemos tenido. Siempre, cada momento de un 
ahora, con todas las circunstancias incluidas y  
que le rodean y le suceden, se repitió ya en el pa­
sado, un número infinito de veces y se repetirá 
también así en el futro. Seremos tan inteligentes 
como actualmente lo somos y ya otras veces lo he­
mos sido. Siempre igual. El único progreso que 
en cada ser puede haber, es el que se realiza en 
una de sus existencias y nada más. En sus futu­
ros re to rnos, empezará lo mismo y acabará igual. 
Esto mismo que escribo, lo volveré a escribir así, 
igual como ya antes lo escribí. Vosotros lo leeréis 
también, así, como ya antes lo habéis leído y  lo 
seguiréis leyendo en vuestros futuros re tom os, 
eternamente.

Si para muchos que, desde un principio nada­
ron en la alegría y  terminaron igualmente en el 
contento, puede esta teoría tenerlos tranquilos, 
nos imaginamos con cuanto dolor y  pena puede 
ser admitida pro los que su vida no es otra eosa 
que un rosario de desgracias y sufrimientos.

No queremos hacer la acotación más larga que 
los párrafos transcriptos, pero concluiremos di­
ciendo que con la reencarnación no hay que recu­
rrir a  semejante teoría. Para admitir la eternidad 
de la vida espiritual no es menester recurrir a ella. 
La teoría do la reencarnación es más humana y 
realista. Ve la vida coi ¡diana como una escuela 
donde se trata de alcanzar la perfección; y la ne­
cesidad de vivirla estriba en la imperfección que 
se tiene. Hemos sido y seremos — como unidad 
de conciencia, como entidad espiritual — pero 
cada una de nuestras existencias anteriores y fu­
turas es una aniquilación, un algo que nunca más 
será. La reencarnación expdica el progreso y el 
adelanto, y  le da razón de ser. La reencarnación 
hace posible el eonocimeinto pleno.

Miguel Catalana.

La humanidad es, a lo sumo, un triste rebaño 
panúrgico que ciegamente sigue al pastor que 
acierta a conducirle en determinado momento. 
La humanidad, al menos en su mayoría, no gusta 
de pensar por si misma y toma por insulto la 
menor invitación a salir ni un instante siquiera de 
los caminos trillados, para entrar por su pie en 
nuevos senderos de distinto rumbo.

S . P . B . '
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La Dra. Besant y Mr. Gancllii
(Lo alguien le me he sido enviado pera so publi­

cación en TheTheosoph/sl, y lo imprimo con mi res­
puesta, Veo que también ha sido remitido a le pren­
se diaria, y quedaré muy agradecida e loe lecto­
res que me envíen un recorte del diario en el cual 
aparezca, a fin de peder remitirle esta respues­
ta. A. | )

A los miembros de la Sociedad Tcosóflca

Kl ad mi rabléw  on te  inspirado párrafo, citado 
ni Ti h abajo, do la hábil pluma do ini estimada 
nmiga y oradora do fama mundial, Dra. Anillo 
B esant — tan fecunda en verdades — ha hen­
chido todo mi Ber do tan  Intonso júbilo que no 
puodo monos do salir do mi retiro y llamar la 
atención do mis qtíeridos hermanos y hermanas 
en Teosofía acerca del profundo significado do 
lns ardorosas palabras espontúnenmonto surgi­
das do lo mús profundo del corazón do esta  no­
ble dama, en la iluminación do su prim er con 
tacto con osa brillante figura cuya gloria in 
n a ta  ha ofuscado nuestro globo.

Entre nosotros, como escribo, está morando por 
breve espacio da tiempo, nlguien cuya presencia es 
una bendición y cuyos pié» santifican toda casa en 
la cual penetra : Gandhl, nuestro mártir y Santo, 
También éJ, por extrañas vías fué llevado n las cir­
cunstancias por las cuales sólo podía florecer todo 
lo que en él había de paciencia, de una infatigable 
firmeza que nadie pudo intimidar, de una abnegación 
que halló su alearía en el sacrificio, de un sufri­
miento tan dulcemente benévolo que su fuerza no 

. fué inmediatamente comprendida. Cuando permane­
cí por un momento de cara a él, con Isa manos es­
trechadas, percibí en él o aquel espirita inmortal 
que redime por el sufrimiento y al moiirda la vida 
a otros seres, uno de esos elegidos para el elevado 
servicio de los qne llegarán a ser Salvadores y Au­
xiliadores de la Humanidad. Yo, que huello el sen­
dero del Guerrero, nó el del Santo, que combato 
en contra de la Injusticia entronizada por el asalte, 
no por la mansedumbre, reconozco en este hombre 
tan endeble y no obstante tan poderoso, a uno de 
aquellos cuya memoria vive en la historia y de los 
cuales puede decirse : “ Salvó o otros : él mismo 
no ha podido salvarse. (Annie Besant, en New India’

¡Potentes palabras estas — maravillosas a la 
par en perspicacia y belleza, y además, proféti- 
cus! Y pura mí, ellas llevan en su verdadera faz, 
o videntes muestras de reconocimiento instinti­
vo, por el gran maestro teósofo del Yo interno, 
de la dulce majestad do un espíritu afin. No

(1) La política nacional de la India he sido en estos últimos tiempos un tema público en todos los países. La prensa, mediante sus importantes comunicados telegráfi­
cos, nos ha puesto al corriente de los más notables ha­chos con ella relacionados. Nuestros diarios argentinos, especialmente “La Nación”, se han ocupado repetidos ve­ces en sus Notas Editoriales de Mme. Besant y de Can­dial. Hoy ofrecemos a muestres miembros 1* primera de­claración pública de nuestra querida Presidente, relacio­nada con el asunto de su ruptura con Gandid, en la cual explica sus motivos más íntimos. Huelga decir que Mme. 
Besant habla a los teósofos y en un lenguaje qne sólo ellos pueden apxeciar en todo so valor. (Nota de R. Ruy).

necesitamos adoptar ni ntin aprobar lo# medios 
y métodos del Mahulmn finadbí. jVro pora <mj 
no dañemos nuestro* nlm;i* abrigando malo* â u 
timh'.itoa en contra de un apóstol de la divina 
ley y  orden, pesemos bien y deten id a meri le carta* 
roniMovedoniH jmlubra* de nneutro líder-electa an­
te* de que podarnos dar nuestro veredicto final 
sobre él.

Para e vi tur unn innecesaria equivocación, juz­
go conveniente declarar con franqueza aquí, de 
que no pertenezco ¡i ningún partid opoJftieo, da 
que toda mi denm*indo pobre y breve Judia ro>. 
lítíca, tuvo lugar allá por el afío de 1895, Esto, 
sin decir con ello que soy un "no-cooperativista "•  
y  con Ja Fraternidad ni versal por credo, consi­
dero esa frase como una elección verdaderamen­
te desgraciada — aunque me apena oir cualquie­
ra expresión que tenga sabor de critica, por asi 
decir, de uno a quien reverencio como inmensa­
mente superior n mí en todo respecto.

Lo que, sin embargo, me confundo es la ló­
gica y la filosofía de lo* que, mientras reniegan 
de las doctrinas epicúreas y aún abogando por 
Jos ideales altruistas, defienden la reciente Gue­
rra Europea con sus terroríficos horrores y  des­
piadadas masa eres, simplemente por el motivo de 
haber sido una "guerra para poner fin a la gue­
rra", y aunque falta conocer alguna justifica­
ción, condenan en los más fuertes términos una 
campaña simplemente benévola, animada por el 
amor, con la sola fuerza moral por arma y naci­
da del heróico sacrificio do sí mismo y  agudo 
sufrimiento voluntario, — campaña que, cualquie­
ra que sea la duda que puede arrojar sobre tu 
sabiduría práctica o firmeza psicológica, tiene 
indudablemente por único propósito un fin nada 
menos que el de la inauguración en la tierra del 
Peino de Dios por la extinción en la mente del 
hombro de tocio odio y  violencia, y el estable­
cimiento, en un plano superior, de la verdadera 
paz, y armonía en toda la humanidad, j  de esta 
suerte, la elevac ión  de la humanidad como un 
todo.

Permitidme concluir con una ferviente súplica 
para con la dulce nota solemnemente tañida por 
los canosos profetas que guían el más grande mo- 
vimient ode la época, en una hora de serena lu­
cidez, no perturbados por el conflicto ni cegados 
por la parcialidad, pueda sonar melodiosamente 
en todos los corazones, y en la madurez de los 
tiempos ponga por obra la sublime redención 
contemplada en ésto.

Üpendranath Bastí
Kx-.Secreta rio General do la Sección India, S, T.

•  •  *

No me gustaría rehusar una comunicación que 
viene de mi querido hermano (Jpondranath Basu, 
asi es que la publico más arriba. Me siento ape­
sadumbrada de tener que hacerlo, porque ello 
me fuerza a decir lo que yo tal vez no hubiera 
dicho públicamente: lo quo constituye, para mí, 
la terrible tragedia de una vida humana. No ten-
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irn na,’a que d esd »TT de lns Jvilabraa ci ♦  3
anribn: en la  ép*oea ec qTH* fuornn escrita^ . cilag
de•rn l» P f l t ,  <reo iT°e ver i .. ] num ?nte, a Mr. Co*
dhi, co fl rra n . t 'i p P ero  U>ío Ocu“m í a
salbe qcte nin  gún booi¡bre est á  ex*m to de una (**ída
«1 tal lia.-na que‘ lai SblítK»rur » a  no ha sido
alaranza da. y de que toelo hombire , |Oe ha H,'Sudo
a) punto  <lescript© en ha c ita re fe r id a , «■9 un
M;anco c®p;pcial parai la s f]íe«.*h»» de los ¡rramles
enemic le la evo lucí ón. Dos Poderes riem pre
l.i,rhan por el d om im o de unestro  m undo. como
todo hindú lo s a b e ; noso tros, los teó*oF>«,
denominamos EFijos del F uego  r  sus servidor»-*, v 
Señores de la F az  Tenebrosa, con sus huestes.

La época a c tu a l es una  de  esas crisis» en la 
evolución de la hum an id ad , desd e  que ta l  lucha es 
furibunda, y  cada  b an d o , en el p o ten te  conflicto , 
utiliza a los m as ex trem os ag en tes  p a ra  espiri- 
tnaliznrión o m ate ria liz ac ió n  del fu tu ro . Aque­
llos cuya in fluencia  sobre los corazones de la?

Hi£& j

sueltam ente. < 'v?>r-Wo r,
c’inado por H a  c ^ -  ■ - F, “•*
tur-,, v-'j i.'t lo *os ‘ ' ¿ J  4 ‘ V  ‘

• parean sobre 1 1 ■ ,
i Regenta Tan,
ningún hombre
>r * porque to*rLp- , ^  r'*'T¡
*qr>*ño ha^ta *1

hombres es m uy g ran d e , son  las p resas hum anas, 
a quienes los poderosos ag en tes  de 1a G ran Lev 
procuran u til iz a r  p a ra  el ad e lan to  o el rertoreso  
de la evolución.

E n los p rim eros tiem pos de la G uerra hablé 
sobre este mismo pun to , y d i je  que n ingún  Ocul­
tis ta  podía perm anecer n e u tra l en la lucha. La 
autocracia sobre un  Im perio  basado  en la  fuerza 
m ilitar ten ía  que ser d estru id a . Después de una 
larga lucha, los H ijo s  del Fuego rechazaron a 
sus inm em oriales a n ta g o n is ta s ; Ellos re ta rdaron  
su triu n fo  porque la  G ran  B re tañ a  no fué  Fiel a 
la India en los p rinep iios por los cuales comba­
tía  en E uropa, y  por los cuales logró el apasio­
nado y en tu s iasta  apoyo de la In d ia . Debo re­
cordar que yo señalé, en su  tiem po, de que la 
victoria hab ía  sido re ta rd a d a  por esta  acción in­
consecuente. M r. G andhi y  yo veíamos con los 
mismos ojos en ese tiem po (1918) ; hice un  lla­
mado a los hindúes “ a  las a rm a s* ';  él personal­
mente reclu taba p a ra  la G ran B retaña. E n la 
agitación Bo^rlatt Act (1919) rompimos la aso­
ciación; él abogaba po r la in fracción  a  las le­
yes hasta entonces obedecidas —  la  ley particu ­
lar que escogió p a ra  la ru p tu ra  fu é  una  muy 
útil, aunque excesivam ente severa en sus pena­
lidades. Yo me rehusé a rom per eno ima ley que 
mí conciencia aprobó en el m andato  de ímn Co­
misión —  siendo la  Comisión M r. Gandhi prác­
ticamente.

B asta  aquí no hay recusación en cuanto a los 
hechos. Ahora bien, am bos, M r. Gandhi y  vo, 
creemos en un Gobierno Divino del mundo. En 
este punto, perm itidm e decir que cada cual debe 
juzgar poT sí mismo sobre quien de nosotros ha 
sido alcanzado por mía g ran  ca tástro fe . E sta  es 
una afirm ación que yo jam ás hubiera hecho pú­
blica, si no fuera porque mis pa lab ras , verídicas 
en su tiempo, son ahora  usadas p a ra  m ostrar mi 
opinión sobre uno que, lo creo y  lo he dicho, 
está conduciendo a  la  In d ia  a  un  precipicio, so­
bre el cual, si ella lo sigue, hab rá  de caer en la 
anarquía y  perder su posición en tre  las Xarío- 
n «  del nrando. EsT una cruel situación la de 
forzárseme en ello, pero no tengo m ás remedio

do la verdad de *  
muy alto  para ser Ese

. . .  lejanísimo ^  
hacia el cual 3*

Pero para  I>v*rJo ^ 
fab o  de d esa rro lla  ^
<e>™ « -1  r*t>
eer oir su voz, 03 e<J> 
red de las ciases tnrhr¿ 
roina. De aquí \* 
proclam ada; de aquí 
prédica en costra, del c
sumes del jov-n  y j , 
desorden por doqu^,. 
las masacres, la **■
flig idas sobre homfei 
cían las órdenes de 
lación de las mujer* 
je r  indefensa a través "7

«n

a  e w »

58 V a 2^
a  a r

«***«** .

a  los moribund y l 
el suelo un cadáver

res 7 ^ *  -3ús v - ^ -  , J  ^

B’ w ü 5 f c 2 * í ¡
i- s un Ha, %n-

íipileam iemo de , a p ¡a , 1 »  a o a te  / T
í-o aen s «fe B ü W *  ^  ¿
tiñes en morbos partes iw - los ^
f  ratos del Espirita. « «

m Air. b u M U  mgiran ha h á b d »  hm axr- 
monirioafS de * * Di*» * (LcsaseadBdaa par s  : «- 
te es el secreto le sos esoasusee 4r ereeaei» -i*r
que isas n¡reas eran sieap '
trina de la eo-ííú . -«‘TS
a trás  y hacia ade 50.
B ario ii, sv restabíe d i 1 » 1

d a  d ril* * en DeEhi. P«~ •
Can gran»'le era Ib prca»

r ih o m ir  karm

aba
•' ■clandóo fim l 
rMTsmrt GH*1 le fOO
, , 1 , .L. Itt a o wusl Oran Eorttug, T ^  ^  u i

s. -J en pían de aceren ^
poiítina porfía L'-.-.r a <= ’ o *w  apanj rk tos
an- postrer Honrado ^
K k ila fa ts s tis . cE ja n=Sg»*n »-= in r ^  ■.

A tora  declaro qn* ^  i3
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de mi poli t ira  desde que rompí ron Mr. GiindhL, 
una poli tira  de indesvinWe antagonism o, persis­
tente r inquebrantable. No he ram eado ninguna 
au to ridad  en esto, salvo mi propia ronrienria. 
Pero romo mi xilegndn condición de vidente es 
atiliaada en contra de todo lo que para  nn es de 
m ás sagrado, hablo lo que creo ser cierto, de que 
ambos, la obra de Mr. Clonghi y la mía son ca­
nales de fuerzas superiores. La H istoria dará  su 
veredicto final. iMentra* tan to , que los hombres 
vean nuestros frutos y juzguen como quieran.

5  Dra. J u s te  Brtanl
Presidente de la S. T.

(T3e ‘ 'T h e  Theosopliist” , Abril 1922. —  T ra ­
ducido por Baúl Buy.)

MENIE GOWLAND, aclual Se­
cretario General de nuestra seccio­
nal y de quien se espera mudto de 
bueno para el crecimiento de la mis­
ma, ha enviado al hno. Catalano 
una postal desde Londres, en la que 
le envía afectuosos “recuerdos" que 
hace extensivos n iodos los miem­
bros de la “Vi-Dharmah”.

Joyas espirituales
Si deseáis poner a  prueba vuestro progreso 

esp iritual, buscad de ver si desdeñáis menos que 
antea, las ocasiones de servir.

* •  •
Cuando criticá is el modo de serv ir de otro, 

olvidáis, ta l vez. que ayuda a los que vuestra 
propia form a de serv ir no podría ayudar.

•  •  9
Xo temáis proclamar el origen de nuestro pro­

pia inspiración de se rv ir;, pues hace conocer la 
fuente <le vuestra felicidad; es una de las más 
bellas ofrendas que podríais hacer al mundo.

Cada servicio que hagáis a  alguien con co­
razón am ante, es un ángel guardián que habéis 
creado y colocado cerra  de él para anim arle y  
protegerle. Cuanto más amor coloquéis en vues­
tro  servicio, ta n ta  más vida dais al ángel guar­
dián y, por consiguiente, tan to  más largo tiem ­
po viv irá para anim ar y  proteger.

• • •

Xo creáis que únicamente sirven aquellos 
de quienes se pueden ver los artos de servicio. 
Algunos de los m ás grandes actos de servicio 
son los que nadie ve.

•  •  ¡Je #
Si relegáis un a rto  de servicio para m añana, 

posiblemente perdéis nn.* ocasión para  ayudar;

ese p a r ticu la r  serv icio , que no ha sido reali 
zado hoy, puede no ser necesario  m añana.

Uno de los actos de servicio más déseuídados, 
es el que consiste en p re s ta r  una reflex iva aten­
ción a cada persona que os vaya a ver. La mi­
tad  del serv icio  e s tá  realizado cuando escucháis 
con in te rés  lo que os quiere comunicar.

• • •

Cuando su frá is , procurad recordaros que ga­
náis, aunque posiblem ente con d ificu ltad , un po­
der crecien te  de sim p atiza r con los sufrim ientos 
ajenos, puesto que cuando hubiera is soportado 
un dele  m iniado dolor podéis, al menos, en la 
m edida de la  pena que vosotros mismos bubié- 
rais sufrido , com prender m ejor el sufrim iento 
causado por un dolor sem ejan te  al vuestro.

•  •  •
H ay  dos aspectos de la unidad que los que 

desean se rv ir deben com prender; el aspecto do­
lor y el aspecto a legría . El uno enseña una lucha 
común d e  la cual todos debemos participar, aun 
cuando el otro  proclam a un propósito común ha­
cia el cual todos deberán  d irig irse .

• •  •
El ju ic io  m undano, con respecto a vuestros 

actos de servicio, tiene in fin itam en te  menos im­
portancia  que el ju ic io  de vuestro corazón.

G. S. Arándole.

(Del 4 * Camino de Sabiduría y  Amor**. Tradu­
cido por M. Catalano).

Tres parábolas
La Cizaña

Una vez brotaron m alas hierbas en un campo 
fé rtil . Los dueños de éste  para lim piarlo de las 
malos hierbas, las segaron, con lo que las hier­
bas volvieron a b ro tar m ás lozanas que antes.

Entonces un labrador bueno y  sabio fné a 
ver a los propietarios del campo, y  entre otras 
cosas les aconsejó que si deseaban ver su campo 
libre de las malos hierbas, no las segaran, por­
que de ese modo lograrían  sólo robustecerlas, 
sino que las arrancasen de raíz.

Pero sea que los dueños del campo no pusie­
ran atención a las palabras del sabio, que re­
comendaba no segar la m ala hierba, sino arran­
carla, o que no le comprendieran, o que no 
estim aran conveniente seguir sus consejos, lo 
cierto  es que prosiguieron segando la  hierba y 
m ultiplicándola.

Más tarde , otros hombres recordaron sucesi­
vam ente a  los propietarios del campo la reco-. 
mendaeión del labrador bueno y  sabio, pero 
éstos no les escucharon y  continuaron practican­
do sus procedimientos habituales. Por último, 
ha llegado a ser en ellos tradicional segar la ma­
la hierba tan  pronto como aparece, y  el campo 
de d ía en día va  convirtiéndose en un terreno 
impropio para  el eultivo.
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Se ruega a los linos, activen  
las donaciones al Boletín. — En 
el n° 20 hay un gran déficit.— 
Cualpuier em presa, por grande  
y noble que fuere, p erece si no 
se le presta una oportuna ayu­
da. La negligencia es, en esos  
casos, la compañera de la m uerte.

La nuil» h ie rb a  ha  in v a d id o  ol cam p o  e n to ­
rn íllen te  y los hom brcK  ko l a m e n ta n  d e l d a ñ o , 
im ag in an  p a ra  a ta j a r l e  to d a  c laso  do  m ed ios, 
pero no e m p le an  o l ú n ico  e f ic a z  quo le s  h a b la  
aco n se jad o  el la b r a d o r  b u e n o  y  sa b io .

Al f in , on e s to s  ú l t im o s  t ie m p o s , un  h o m b ro  
que vió e l m is e ra b le  a sp e c to  d e l c am p o  y  quo 
h ab ía  e n c o n tra d o  e n tr e  la s  o lv id a d a s  e n se ñ a n ­
zas del la b ra d o r ,  la  q u e  a c o n s e ja b a  no s e g a r  la  
ínula h ierba»  s in o  a r r a n c a r l a s  d e  r a íz ,  q u iso  p e r ­
su a d ir  a lo s d u e ñ o s  d e l c am p o  do  q u e  su  nía* 
ñ e ra  de  p ro c e d e r  e ra  i r r a c io n a l  y  do quo eso 
e rro r  les h a b ía  s id o  y a  s e ñ a la d o  p o r  e l la b ra d o r  
bueno  y  sa b io .

P u es b ie n , le jo s  do  p a r a r s e  a  m o d ita r  so b ro  
ta les  a d v e r te n c ia s  p a r a  c o n o c e r  y  d e m o s tr a r  su 
fa lsed a d  o, u n a  v e z  c o n v e n c id o s  do  su  e x a c ti tu d ,  
d e ja r  do s e g a r  lii m a la  h io rb a ,  lo s  p ro p io ta r io s  
«leí cam po se  e n o ja ro n  co n  ol h o m b re  quo les 
h a b ía  re c o rd a d o  la  a n t ig u a  re c o m e n d a c ió n  do l 
la b ra d o r  b u e n o  y  s a b io , y  c o m e n z a ro n  a  i n ju ­
r ia rle . U n o s le  t r a t a r o n  d e  p re su n tu o so  e in ­
sen sa to  que  im a g in a b a  s e r  e l  ú n ic o  on  c o m p re n ­
d e r la s  e n se ñ a n z a s  d e l  b u e n  l a b r a d o r ;  o tro s  
a f irm a ro n  q u e  e r a  u n  f a ls o  c o m e n ta d o r  quo  a  
p ro pósito  i n te r p r e t a b a  to r c id a m e n te  d ic h a s  e n ­
señ an zas, y  h a s ta  h u b o  q u ie n e s , o lv id a n d o  que  
él no h a c ía  m ás q u e  r e p e t i r  ln s  p a la b r a s  do l 
la b ra d o r  v e n e ra d o  p o r  to d o s , le  h ic ie ro n  p a s a r  
por un  h o m b re  p e rv e r s o  q u o  d e s e a b a  a u m e n ta r  
la  m a la  h ie rb a ,  y  p r i v a r  a  lo s  d e m á s  h o m b re s  
de su  cam po .

44 D ice  q u e  n o  c o n v ie n e  s e g a r  l a  m o la  h ie r ­
b a ; p e ro  s in o  la  h a c e m o s  d e s a p a r e c e r ,  —  a ñ a ­
d ían , c a m b ia n d o  a  s u b ie n d a  s e l  s e n t id o  do  la s  
p a la b ra s  d e  e s to  h o m b ro , e l  c u a l  n o  d e c ía  quo  
no e ra  c o n v e n ie n te  h a c e r  d e s a p a r e c e r  la  m a la  
hierba» s in o  q u e  e n  lu g a r  do  s e g a r la ,  se  la  
a rran case  —  b r o ta r á  c a d a  vez m ás  la  m a la  h ie r ­
ba  y  p e rd e re m o s  c o m p lo t a m e n to  n u e s t r o  c a m ­
po. Y e n to n c e s  ¿ p a r a  q u é  p o se e r  t e r r e n o s  d o n d e  
sólo c rez ca  la  m a la  h i e r b a ? ” .

Y la  o p in ió n  d e  q u e  e s te  h o m b re  e s t a b a  loco  
o e ra  fa lso  c o m e n ta d o r ,  o q u e  se  p ro p o n ía  p e r ju ­
d ic a r  a  lo s d e m á s , to m o  t o n to  c u e rp o  y  so 
e x ten d ió  d e  t a l  m o d o  q u e  on  to d a s  p a r to s  se  
le in s u l ta b a  o s e  r e ía n  d e  é l.  E n  v a n o  e x p lic a b a  
que su  p r in c ip a l  c u id a d o  e r a  p r e c is a m e n te  d e ­
m o stra r  la  n e c e s id a d  d e  l a  c o m p le ta  d e s t r u c ­
ción d e  l a  m r.la  h i e r b a ;  n o  so le  e s c u c h a b a ;  
h ab ía se  d e c id id o  s in  a p e la c ió n  q u e  e s t a b a  loco

o quo orn un pronuutuoao quo como lita b a  equ i­
v o c a d a m e n te  ln» pulnbriin  del la b ra d o r  b  uono y 
sab io , o un m alv ad o  que p ru te n d ia  In d u c ir a  los 
h o m b res  n d e ja r  b r o ta r  la m ala  h ie rb a .

M e rc a n c ía s  a d u lte ra d a s
U nos ho m b ro s que  v e n d ía n  h a r in a ,  m an teca , 

locho y o tro s  p ro d u c to s  n lim o n tic io s , deseosos 
do n u m c n tn r  su s g a n a n c ia s  p u ra  en riq u ece rse  
m us p ro n to , idearon  fa ls if ic a r  sus m ercancías 
p o r m odín  do d iv e rs a s  s u s ta n c ia s  b a ra ta s ,  pero 
n o c iv a s  n la  sa lu d  casi to d a s :  on la h a r in a  pu­
s ie ro n  s a lv a d o  y  c a l;  on la  m an te ca , m a rg a r in a ; 
on la  lecho , a g u a  y  g re d a , e tc ., e tc .

T o d o  fu é  b ie n  m ie n tra s  los a r tíc u lo s  no lle g a ­
ron  a los c o n su m id o re s ; los co m e rc ia n te s  ni por 
m ay o r  los v e n d ía n  a  o tro s  c o m e rc ia n te s  que los 
re v e n d ía n  a los te n d e ro s . N u e s tro s  hom bros te ­
n ía n  m u ch o s a lm a ce n es  y  su c u rsa les , y  su  com er­
cio  p ro sp e ra b a . E s ta b a n  c o n te n to s .

Los h a b i ta n te s  do la  c iu d ad  quo no  p ro d u c ían  
d ich o s  a r tíc u lo s ,  y  que  tu v ie ro n  quo  co m p rarlos , 
no  t a r d a r o n  on s u f r i r  m ucho  a  co n secu en c ia  dol 
f ra u d o .

L a  h a r in a  o rn  m a la , lo m ism o que la  m an te ca  
y  la  locho, po ro  com o on ol m o rcad o  no so v e n d ía  
m o jo r la  u n a  ni la s  o tra s , c o n tin u a ro n  c o m p rán ­
d o la s , y  c u an d o  o c h ab a n  do v e r  quo to n íu n  m al 
g u s to  o a lg u n o  se  so n tía  in d isp u e s to , so docíu : 
14N o  hem os sa b id o  p r e p a r a r la ” . Y los co m erc ian ­
te s  s e g u ía n  a d u lte ra n d o  tr a n q u i la m e n te  sus a r ­
tíc u lo s  c a d a  voz inás.

L as  cosus c o n tin u a ro n  a s í m u ch o  tio m p o ; to ­
do ol m u n d o  p a d e c ía  po ro  n a d ie  o sa b a  q u e ja rse .

C ie r to  d ía  u n a  m u je r  dol cam po  fu e se  a  v iv ir  
n la  c iu d a d . E lla  h a b ía  p re p a ra d o  siom pro  po r 
s í  m ism a  o l a lim e n to  de  los suyos, y  s in  se r  u n a  
c o c in e ra  so b re sa l ie n te ,  su b ía  m uy  b ien  h a c e r  ol 
p a n  y  c u a n to  p u e d e  s e r v i r  p a r a  ol su s te n to  do 
u n a  fa m il ia .

A d q u ir ió  p ro v is io n e s , v o lv ió  a  c asa  y  puso  m a ­
no s a  la  o b ra . P o ro  el p a n  quo h a b ía  crocido  
poco  so d e sh izo , la  m a rg a r in a  d io  m al g u s to  a  la  
g a l l e ta  y  l a  locho  a d em ás  do fo rm a r  u n  d ep ó ­
s i to  no  d ió  n a ta  n in g u n a . C o m p ren d ió  e n se g u id a  
q u e  su s p ro v is io n e s  e ra n  do m a la  c a lid a d , y  a l 
e x a m in a r la s  e n c o n tró , e n  e fo c to , c a l on la  h a ­
r in a ,  m a r g a r in a  e n  la  m a n te c a  y  g re d a  on la  le ­
cho.

C o n v e n c id a  de  quo h a b ía  s id o  v íc t im a  do un  
f ra u d e ,  v o lv ió  a l  m o rcad o  y  en  a l t a  voz  acusó  
a  lo s  c o m e rc ia n te s  d e  h a b e r la  e n g a ñ a d o ; les d i ­
jo , a d e m á s , q u e  si no  le s  e ra  p o sib le  v e n d e r  b u e ­
n a s  m o rc a u c ía s  d o b la n  c e s a r  e n  su  co m ercio  y  
c o r ra r  la  t ie n d a .

E s to s  no  h ic ie ro n  caso  a lg u n o  d e  su s lam en*

El Boletín “Vi-Dharmah” se 
reparte gratis. Cubre sus gastos 
con donaciones voluntarias.
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to s; la  respondieron ((uc sus produelo* eran  do 
prim era calidad , que hacía aüos que toda la po­
blación se su rtía  do sus alm acenes, y que habían 
obtenido varios premios como lo dem ostraban 
las m edallas p in tadas en la m uestra.

Pero la m ujer no se dió por vencida.
— ¡Qué me im portan  vuestras m edalla*? —  

les d ijo  —- No son m edallas lo que yo necesito, 
sino alim entos sanos que no nos echen a pe r­
der el estom ago a mi v a m is hijos.

—1Tú no has v isto  nunca, sin duda, buena 
m ujer, harina , m anteca ni leche verdaderas, — 
la d ijeron los com erciantes m ostrándola b ru ñ i­
dos recip ientes llenos de una harina  b lanca y 
pura en apareeieneia, hermosos vasos que - con­
ten ían  m anteca de un am arilo  precioso y un 
liquido de b lancura  deslum bradora guardado en 
ja rro s perfectam ente  limpios.

—Sé muy bien  lo que digo. —  respondió la 
cam pesina — porque toda la  vida me he servido 
de esos productos para  hacer mi eomida y la 
de mi fam ilia . V uestras m ercancías son fa ls if i­
cadas. y aquí está  la prueba. —  añadió ense­
ñándoles el pan que no habla crecido, la galleta  
con m argarina  y  el asiento  de la  leche. — Es 
necesario a rro ja r  todo eso a l fuego o al río, 
y  reem plazarlo pro buenas mercancías.

Y prosiguió g ritando  a las puertas de las 
tiendas, y  g ritó  tan to  y tan  bien, que los com­
pradores empezaron a  creer que ten ia  razón.

\  rendo entonces ios com erciantes el daño que 
e s ta  m ujer podía hacerles, dijeron a  sus parro­
quianos:

— No cabe duda, está  loca esa m ujer. Desea 
que la  ciudad perezca de ham bre. P ide que sean 
destru idos todos ios artículos. ¿Qué comeréis 
cuando no tengam os nada que venderos? No la 
escuchéis, es una aldeana ignorante que no co­
noce los alim entos y  nos a taca  por envidia. Co­
mo es pobre quisiera que todo el mundo lo fuese 
tam bién.

Así hablaron los com erciantes a la m ultitud, 
haciéndola n o tar bien que la m ujer pedía la  des­
trucción de las m ercancías, pero cuidando de 
callar que pedía tam bién que fuesen reemplaza­
da s por productos de buena calidad.

El público enfadóse con la m ujer y  la  colmó 
de insultos.

E lla  esforzóse en dem ostrar que no pretendía 
que fuesen destruidos los géneros alimenticios, 
porque la eran  tan  necesarios como a  los demás: 
sino que deseaba solamente que los comerciantes 
no envenenasen a los consumidores vendiéndo­
les sustancias que de alim entos no tenían  más 
que la apariencia; todas sus protestas fueron 
inútiles, y  no fue escuchado porque se había 
adm itido ciegam ente que su propósito era con­
seguir que la ciudad pereciera de hambre.

V iajeros Extraviados
Unos viajeros iban  cierto  d ía  de camino. Y 

sucedió qne se ex trav iaron , y  como se apartasen 
de la senda por donde cam inaban, fueron a pa­
ra r a  unos terrenos pantanosos cubiertos de zar­
zales y  de ramas de árboles caldas que em bara­
zaban la  m archa y  la  hacían cada vez m ás di­
fícil.

E ntonces los vinjeros se dividieron cu do. 
grupos, n firm ando  uuos que era buena la dfree 
ri.'n  que llevaban  y necesario seguirla para lie 
gar al term ino  del v ia je ; persuadidos otro» dr 
que la  d irección que llevaban no era  la que de­
b ían  — pues de o tro  modo hubieran catado v» 
til fin  de ln jo rn ad a  — y resueltos a  dispersarse 
en todas d irecciones para  encon trar lo más proa- 
to  posible el verdadero  cam ino.

Todos loa v iaje ros p a rtic iparon  de una u otra 
do las dos opiniones: u no solam ente no se ia- 
clinó a ninguna de ellas, y expuso la de que 
an tes  que nada era  p recito  hacer a lto  para exa­
m inar la situación, y  después de haber reflexio­
nado tan  despacio como el caso lo reclamaba, se 
podría ad o p ta r este  o aquel partido.

Pero en tan  gran m anera se sentían  los via­
jeros ansiosos de m ovim iento, estaban tan in­
quietos, ten ían  tales deseos de no creer que ha 
b ian  perdido el camino, y sí únicam ente que se 
encontraban algo separado de él, y que les seria 
fácil hallarle  de nuevo; y , sobre todo, experi­
m entaban ta l necesidad de a tu rd irse  por la ac­
ción para calm ar sus tem ores, que aquella opi­
nión aislada fué recib ida con general indigna 
ción. y con burlas y  vituperios de ambos grupos,

— Ese es el consejo de la debilidad, de la co­
bard ía , de la im potencia — decían éstos.

— ¡Perm anecer aquí! ¡V aya bu medio exce­
lente para llegar pronto! —  exclam aban aqué-

— Por algo nos llamamos hombree. Si tenemos 
fuerza es para  luchar, para  trab a ja r , para triun­
fa r  de los obstáculos y  no para retroceder co­
bardem ente an te  ellos —  g ritab an  los demás.

Y en vano el v iajero  d isidente se esforzaba 
en hacerles com prender que de seguir caminando 
en una dirección equivocada, se alejarían del 
térm ino del v iaje  en vez de acercarse a  él; que 
nunca llegarían  si se d ispersaban; qne lo único 
que debía hacerse era exam inar el sol o las es­
trellas para determ inar la  verdadera dirección; 
que para  ésto era necesario detenerse, pero de­
tenerse no para quedar en la  inacción, sino para 
buscar y  encontrar el buen camino y seguirle 
hasta el f ia ; nadie quiso escucharle.

Y habiendo continuado el primer grupo la 
m archa en la dirección que seguían y  disemi­
nándose el segundo por todas partes, no tan  sólo 
no alcanzaron su objeto, sino que ninguno de los 
viajeros pudo sa lir de los pantanos ni de las ma­
lezas, por donde vagan todavía.

Iieón Yolstoy.
(Fragm entos).

La Logia “Vi-Dharmah” ce­
lebra conferencias 1 reuniones 
de estudio generales todos los 
domingos de 17 a 19 en su 
local social, Rivadavia 1255 se­
gundo piso (220).
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Noticias tic la Logia

Reuniones de In Comisión Adminislrnllvn
10 do A b ril. — (JoHOfirroMOÍdt Ruy, Uimih, tlol 

Uto v Otoro. Proaólo Uoun. ('orno loo niiootoN tva- 
Lulos sor A a  indicados ou lúa Amunblons, iilli roml* 
tim os ni lootov,

8  do H a y o . -  Oom'Mrmu'tt?: Ruy, Hrn. do l*ro- 
lookor, AlomAn, Rom án, O toro, dol Uto y  Rohm 
Rcosido AlomAn, f.«i Ctatufaión do Kicafri.t vomito 
ol bula neo dol a lindo do la  f in ita  co lobrada ol ÍO 
do abil a bonofloio do las UovlstaH “ VbDhar* 
m a h "  y 14 Toosot’ín on ol P la ta  ’ \  la cual arro jó  
un beneficio liquido to ta l tío 122,00 ontrt^Andoso 
a cada una do ollas 211,25 He aprobó la convo*
cntovia y O rden dol Din para  celebrar Asamblea 
O rd inaria .

; Está Vü. al corriente con la 
Tesorería? ¿Porqué demora en 
tal asunto ? Póngase al día y ha­
brá así cooperado al orden y 
buena organización societaria. 
¿Pagó la cuota anual?

ASAMBLEA ORDINARIA 

-0 tle Mnyo tío 1022

CoitcHiTrnctH, — Ruy, R. Otoro, Srn. do Pro- 
lookor ,Hnnz, R. do ln Rosa, O. liona, Stn. Izzo, 
Sru. do Lnurito, A. Otero, Srn. do Otoro, José dol 
Rio y Juuu dol ltlo. Presido l’rolookor.

A rla . — So nprobá ln nntorior. — Bataneo.— 
Knt nulas 77 $, suliiliis 100,30 So aprobó.

Correspondencia. — Fueron consideradas: do 
ln ('omisión do ÍFosIjim — dol Consojo (roraition- 
do diplomas) — do ln Logia 1 ‘ Pltdgorns ’1 — dol 
Uno. Montosimo (con motivo do acoptnr ln di­
rección de la revista oficial — dol Consojo (nnun- 
ciando ln publicación dol Bnlnnco) — do la Lo­
gia “ llorínes” .

J/orimirnto de socios. — Fueron incorporados, 
|io mniiniiiiidml de votos, los IIuos: Srn. L. F. do 
Hibildhu (que pido puse do ln Logia “ Iliinnvat” ) 
y ol Doctor Doria Fikh. So rcconsidoró la ronun- 
cin dol lino. Qunrdiolu dividiendo aplazarla.

In fo rm e  del P residen te . — Do ln suscripción 
de lu Hnn. Lnuricolln, Pro-lmmbriontos rusos — 
de otra, pnru ol misino fin, iniciada por el Grupo 
do Estudios do Teosofía — ol resultado do ln fies- 
til dol 10 do Abril — dol informo bulunco do la 
Comisión dol Boletín — do lu disolución do ln 
Logia II. P. B. — —do la Comisión intorna dol 
local — quo so doblan designar candidatos para 
lu renovación niiuul do ln mitad do la O. A. (Los 
salientes son: Bous, Ruy y Josó del Rio — los

enudldníoH propuestos: lláivcnn, Andró. (Mero, 
Ruy, Bous y .luna del Rio), — Prcacntnr unle ln 
Convención un Informe genernl de ln Logia - He 
nprobó ol Proyecto do cRfnmm* ni Reglamento 
de ln seivlonnl prcscnldno por ln Comisión de 
He nombraron o los linos. Alcssnnilrlnl y Rondín, 
Proyectos, paro presentar unto ln Convención 
revlsntlores de cuentns - He recibió una medidla 
conmemorativa de ii 1 Log. Alelono — He antorWi 
a lu A. ipie elimino de la lista de miembros a 
los excesivamente retrasados v (pío no manifiesten 
lalo rós por la logia. — Ho Informó de lo colaba 
m elón y cooperación de la logia cu la eolebrn- 1 
olón del din del “ Lote Blanco Fueron doslg 
mides R. Otero y M. Prolooker delegndos a ln Con­
vención.

Turno do guardia. — Todos los dlns liAblles 
de 113 u 2 0  so ntlenile a loa miembros y al pábll- 
eo en genernl. Los domingos do 17 a 10,

A sistencia  a la  Logia. — Dormito ol moa de 
Junio, ln cnneurrnntdn toó de 237, lo quo da un 
promedio diario de cusí 8 .

Grupo do UstudlOB de Teosofía. — Las rounio- 
. nos eelebradas durante el mes de Junio en loa illna 

2, ó, 0, 12, 10 y 31) tuvieron una eoncurronciu de 
(lineo, i-nutro, acia, uno, cinco y uno. Estas re 
unloncH lililí sido suspendidos lmstn nuevo nvlso.

REUNIO NES DOMINICALES

Reuniones efectuadas:

E n  4 do junio. — El lino. Montesano dtó una 
eonfereiiein sobre “ El mullirlo Pitngórloo’ ’. Di­
rector: Srn. de Rotmin. Asistencia 34.

E n  11 de Jun io . — El hno. Montesnuo dló una 
conforeneln sobre “ Teosofía ’ Director: Monto- 
anuo. Además participaron coa ln pulabrn los 
hnoB.: Jnurcgu ibcrry , López Vlllnmll, Alossmi- 
d rln i y ltcus Ponee. Asistencia 33.

E n  18 do Junio . — El liuo. Cordeirn Tosnr 
lineo una exposición do la constitución septena­
ria  dol hombro. El hno. Otero leo un trabajo  so­
bro un toma dol plan general (lo estudios. Direc­
to r: Prcloker. Además putriclpuron con lu pala­
bra  los baos.: Montesano, Stoiner y Magmas!, 
Asistencia 20.

E n  25 de Junio . — Los lemas tratados: Los 
pimíos do lu Nnturaluzu. — Espiritualidad o Inte­
lectualidad. D irector: Bous Ponce. Adomás par­
ticiparon con ln pnlnbrn ios Unos.: Cordelen y 
Alossmidvinl.

Huscripeláu para ol Boletín N. 20. — Mioii, un 
peso; De Madrid, un peso; Mnttnrozzi, olnmiontn 
otos.; Torregrossn, dos posos.; Logia “ llorínes” , 
tren pesos; Dr. lí. B., cinco pesos; Cmiánlea, cin­
cuenta centavos; A. O., cinco pesos, G. A,, cinco 
posos, Sobirono, un poso, Grm iatn un puso y  Lo­
g ia  Alciono, cinco posos.

La Comisión del Boletín.
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Loa colaborador» son responsables de las ideas manifestadas an sna escritos

A nálisis y R eg istración  de los 
su eñ os.

En un trnbnjo anterior publicado en esta re 
vista, obra del esfuerzo le unos pocos, publi­
qué un esquema del mecanismo del sueño y del 
ensueño. Dicho esquema no pudo ser entonces 
gráficamente expuesto, por dificultades m ate­
riales de esta misma revista y  hoy lleno mi pro­
pósito aclaratorio do lo que entonces pudo pa­

cón palabras; sin contar con que hay que ex­
poner sucesivamente lo que en realidad parecía 
simultáneamente manifestado. Esto no ha im­
pedido a m entalístns de la ta lla  de Kraepelin, 
de Hfickcr y otros, el sacar copiosa cosecha da 
este género de estudios.

La psicología general puede sacar mucho pro­
vecho de esa conciencia modificada que se nos 
m uestra con frecuencia en el sueño y  el ensue­
ño. En vez de llamar ‘ • to n te ría ’ ' a su estudio, 
aprovechemos las normas que hacen fructífero

A S A M B L E A  O R D I N A R I A  
CONVOCADA PARA E L  2 9  D E  A G O STO  A LA S  18

ORDEN DEL DIA: 1» Acta — 2o Balance — 3o Correspondencia 
4o Movimiento de Socios. — 5o Escrutinio para renovación de 
C. A. — 6o Elección de dos Revisadores de Cuentas. — 7o In­
forme del P residente.— 8o Varios.

Se encarece a los hnos. miembros su asistencia y  puntualidad pues hay asuntos 
de importancia.

reccr ana exposición un tan to  oscura — contra 
mi voluntad — agregando el dibujo udjunto que 
la sintetiza.

Este punto de partida puede servirnos puru 
concretar los propósitos que en lo futuro podrú 
tener la investigación de los sueños y de los 
ensueños. Una de las ventajas, la única quizó, 
que se comprueba en este gónoro de investiga­
ciones es la de quu en el sueño, y salvo excep­
ciones, uno se convierte en mero axpectador 
de los procesos mentales, pues el sueño so ron- 
liza, por decirlo así, & mayor distancia del Yo. 
Kn cambio hay que reulizar de 'umodiuto el 
análisis del sueño: y a  esta dificultad  se agre­
go, lo. (Lo ser d ifícil el transcrib ir lo aueedido,

el estadio de esa “ tontería sometida a leyes 
científicas ’ ’.

K1 sueño uo debe considerarse como algo úni­
co o invariable, pues nuestros sueños tienen 
lugar eu d istin tas capus de la roncieueia y  a 
muy diferentes distancias dol yo. Entre las d i­
versas categorías psíquicas que gobeirnun nues­
tra vidn un estado de vigilia, uuus subsisten en 
el sueño, otras no.

L.us categorías de ordeu especial subsisten, 
lus causules desaparecen por completo con fre ­
cuencia, m ientras que, eu cuanto a  las relacio­
nes de tiempo adoptamos una conducta muy par­
ticular (en el sueño). Kxixste, n la verdial, un 
“ an tea” , y uu “ después” , pero fa lta  el fenó-
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«sene dal abttw im lcnto quo cnvnclorWh ni tran» 
crn-se | m H K m  lento del tiempo» lin a  «orle 
de problema» como *on los vinculados n los sen­
tim iento generales, a lo» ostndoB \ m ovim ientos 
del ánimo, y Is» oseilnrlone* periódica» de ln 
activ idad m ental vesnltavftu enriquecido» pov 
cshx ia \ estijaclonea,

1 s psicología individual eompnvnda una mués 
tva que hay tan ta»  elaie» de sueños eomo de ao- 
fiadores, siendo necesario separar lo que en esto 
hay Je  general eavarte ristirn , hum ana, y de 
M ím ela individual. K1 eaváeter form al dol hom­
bre, subsisto en el «neflo eon mayor neiaiat en­
vía que el m ental; deanpareoen en cambio au» 
earaeterlatieas de orden moral,

Kn una estad ística  de lloehe (1 0 1 0 ), ol ex a ­
men de 100 profesores universitarios, «Alo com­
prueba ? que Ignoran lo que es el suelto (dorm ir

tiempo, l.os cambios (lo sitio  sin causo, que a tiip, 
nudo se observan cu el suelto, exigen que Idlhblfa 
haya cosmio de ser el a sp ad o  un heeho y rt>„ 
Al el tiem po, a tad o  n Al tndlsolublemenle, Con, 
tem plando nsf lns eoustauelas del vaso llega |  
ten e r uno mismo unn Idoa del "sentimiento ¡jjj 
le ja n ía ” .

1 1 . lib ln td  l lo r to n  propone un proyecto 
togistrnelAn de los sueltos que pudría teñí* 
mucho valor en enso de precederse n ostudlos 
estad ísticos. El aniWlsls se efectúa en loi i|. 
guíenles cum iem os: A, l’nrn la fAhuIn del aui 
ilo, que ac d ivido en hechos prollmlnnrc» y da. 
talles. 11. l'ou llo tio  ol luvontnrln dol sucio, d|. 
vblblo en cinco enpltu los; 1 ) Escena y eonrra. 
to ; S) portonns o nnlmnles quo lntcrvlenia¡ 
¡1) enrnoleristleirs del sitio  do la cacona; 4) ai. 
tnaciones; A) ac titu d  y pnalelAn do la» peno

no es lo mismo que sofiar). I.os suefiofis des­
agradable» son según ella cuatro o cinco vocos 
más frecuento» que lo» agradable» o ind ife­
rente».

El estado de suefió o» algo original y  prim i­
tivo que no se puedo deducir dol estado de v i­
gilia. La» característica* propia» del suelto son: 
cierta pasividad patética, el sentim iento do ha ­
llarse lejos y el sentim iento de lo fugitivo. En 
el sueño real estoa fenómenos do ordinario no 
deaempefian papel alguno, pero dan cuenta de 
la tranformaciAn que la realidad on estado do 
vigilia debe experimentar, para ser vivida co­
mo ensueño. A la característica de la fugitivl- 
dad responde la capacidad de todo fenómeno 
ocurrido en el sueño do transform arse en cual­
quiera otro, en todo momento un fenómeno pue­
de ser ese mismo y otro, al mismo tiempo. La 
• ‘ deamatcrialixación ’ ’ se extiende al ospacio y  al

nns. E l cuaderno C. se halla dedicado a lu  
asociaciones libros, como reacción a los rasgal 
dol sueño. D., para  lns asociaciones capecialn 
do lns ú ltim as impresiones: n) como libro dis­
rio ; b ) una descripción comparativa do 1a* oxx- 
perioncias reales y  do la cxxperlencla de loa 
sueños; c) notos especiales do los estímulos y 
reacciones du ran te  el sueño y  en estado de vi­
gilia, al despertarse. De acuerdo con oate pro­
cedim iento es posible unn dirección míla objeti­
va del sueño, yn quo so refloro rigurosamente 
la in terpretación  y  el anAltsis.

E n muchos nnñlisis do sueños, se percibe cla­
ram ente la cxixstencia de una polémica que 
so ven tila  on ol alma dol soñador; el conflicto 
en tre  ol impulso y  la frena- ción. La Interpre­
tación  do los sueños es un arto y sobre todas 
lns regina, predominan en él la intuiolén del 
in té rp rete .
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Ht* re* our*[j mejor loa n ra f i l  m isilm  en rl 

ogúg # r, o lmmssd1ats.il uxU* «Ir

vlgilica coa
Ron una praoecori/»u de la vida

Qa som b'a del
conciencia y |» r  lo Millo, «*• |«-rturbaJ-lín «M £
orden lógico Loa f.nómínoa <1-1 aat-óo ■# bailan -3 tentó en mí
■ooi tilo s

lo inconciente — a |#*«ar dr lo el vacío de ese mundo
i»" 'rtr* s firma. que ha pasado .

Ijos noefie 
Vocsr rl exf

o puolrn Ser olridsdia, sin pro 
«erimenti* de asoruuiórn ui el Lo que fu l J

hnAlisis. Es:r  olvido corresponde a una aere*]- ese arcano profundo
dad blolúgbteAtrt rnaH'tfl

a. El snáilais del *ue«u) .y | toa i ble 
se conoce todas las parles < «¿u*- de todo lo creado :

titutiva* de la estructura mental de| iadirl-

TI

I

doo. Alguno* rueño* rou*i«ten simpLn-rrit* en 
esperaaxas a c tu a le s  o U nion*. e tc . S o  *■« e«>o- 
difióo « fiie ia J  para w  • iW ^iw l* la p m r n r l i  
,|r complexos infantil**». El sijnlx>lÍJsmo na r-m 
una roñal ir  i ¿n n r r c a r i i  del su rto. Lo* (1#«hm 
r  temores son la base del sueño y mr deriraa 
limplpoifDtf drl inst iutx> de propia r-onserv*- 
rióD. (Ir tu n itu r id ji  y casualidades Mt#ri«rHi 
minien cambiar in n r iiim e a ie  el cum> del «o# > 
fio. Para Bolouion y otro* muchos el qm kciiU 
h*xqjl] no desempeña el p ije l  »jue Freod le 
tai|puL

Dr. Samuel da MsdrM
Miembro de U S. T« r  de la Logia Vi*Dkaxaeh

La Escuela de 
Rabindranath Tagoré

Bi alguna virtud  fa llab a  al p o rta  Tagtm*, 
|tn  maestro d r c k o#la afindiemlo is l  la fini 
r  ¡or r a r r 'U  para roa|>)dnr)a> to liu .
Loe p o r ta s  son , g e n e ra lm e n te  g ra n  lea m a

de mi propia v id a ; 
esa tatabra incierta 
que a morir convida.

Cuántas eternidades 
ocultas I ob pasada mfo ! 
sombras de verdades 
muertas de frío  
—frío  eterno de E d  1 DES 
que se fueron sucediendo, 
mientras mi alma iba ascendiendo 
entre esas soledades.. .

F. W. GAxdáRa.
M am tero de te S. T r  de La L ogia T r D f e a n u l Ej

tro* d r  enm ela, porgue n a d ir  t a b r  rom o ellos 
v^-ntlr la 1 e lle ia  di* un g rupo  d r  niñeo jugando., 
berro o ía i  flo res del ja rd ín  de  1a v ida , y Tagore, 
nur es poeta por u b r e  to ja s  la s  cimas ea tam  
I ifn  m aestro  am antiaim o.

41 Con tu alta talla, los cabello* grises y en 
larga barba, Tagorc parrer, si 1*ablar, un apúa 
t«i ipue se regocija dr traer al mundo el mon­
taje dr aal y árida; mas cuando recita, tu  ro í to­
ma ertraiLi* sonoridades «jue llegan a las fibras 
mi* intimas «leí eorasúa. No es* Wda el p<w*ta quien 
Habla entonces» tino el inspirado qu« al bailar eu 
loa cánticos de adorar lúa rl eco dr sus propio* 
sentimientos, anima ron su fuego interior tune 
rtka parábola* ingenuamente sabias ) en ilun 
dr se riera  desde el amor human© a la em 
bnsgues inefable de la fuiitui roa la divini­
dad **.

Asi rs el poeta, drl û<* como tal, se ha di

le «u K i 's i l s  tic S haatin iketa jn , «« Bol par, a 
30 leguas de  l 'a l r  uta, en  m edia de  la  selva r i f ­
l e s ,  dando *1 esport Ara la da la aata raleza ae 
u i i i f i n t i  mui tibU nir majestad y  belleza, ia* 
vitamie a  la  eaa*emplacida espiritual.

S H ai'tin ik rta a  sign ifica  lit e n  la ica  í* m  ¡ rada
de |NSr« «MI ua santuario 1'ondodo por su padre, j
mili, lia Jo iun eiolo sin nabes t «aire Irbsh i t i e
ideales fu*1 reunirotlo los nlAos de las irn saína

* * Erro rüw na tiempo,, — dice T agote — en
qM mi ro»anda s Latid ua anhele de salir de cate
iltlam ’ia t ix, roa el ebje to de trabajar por el
bien de la especie humaiu ,  a sM t de na sedar
y meditar s«brr ios probdemas de la vida «oia-
mente ain<o también dar sxpfM iós i  aüa idean,
trabo jaiulni por otra*. Eibtoncos tare el penan
miento de enseñar a loa inilón**.

“  Reuní algunos nidos a asi alrededor; tenté
de hacerlos fvfifss, fui aa «ompsUtoro de Jim-

cko murha; pero vu ist«eeta rosno maestro de 
ssrt ría ra pora es nocido.
1£a la lejana India, p sil d r msuefio* y d r mis­
terio, nació Tagorc, hija  d r p r i s r ip s  y rom 
jm< i«Uo eva loo coa vene ionaliataca h k íiIm . fun­

gos, el mayor da la banda*'.
Asi dijo rl sanio en su discurso pronunciado 

en Es! ocolmo r u  motivo drl premio SsW L  
La escuela dr Tagorr difiera aseariaimeate 

de las ruto peas, tanto por el método educativo
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empleo do on clin, como por lo* ideales que per- 
sigue, bíis/i ndoae en el principio de que el ni fío 
es uil Ego o individualidad e te rna  que evolu­
ciona en el tiempo y cuya presente m an ifes ta ­
ción está ya  enriquecida por cualidades y  co­
nocimiento» que deben respetarse.

El cultivo ed la voluntad para form ar en los 
alumnos hermosos caracteres, es un punto  de 
mira y  en ningún medio m ejor que frn plena n a ­
tu ral e£a puede m anifestarse el nifio como es, 
facilitando así la taren  del m aestro que puedo 
fácilm ente d irig irle  y  ayudarlo en su desen­
volvimiento.

La vida escolar en Shantin ike tan  es cosí 
vida do fam ilia y los alumnos, principalm ente 
los más pequeños, comen con los maestros ra sa ­
dos, a cuyo inm ediato cuidado están , los cuales 
tienen sus pabellones en edificios cercanos a  la 
escuela.

El idioma es el bengalí, pero casi todos ap ren ­
den el inglés.

La edad de los alumnos que se educan en la 
escuela de Tagore es la de 6 a  18 afíos. Se le­
vantan al ray ar el alba y  entonan en coro una 
canción adecuada al momento, canción com­
puesta por el poeta. Después se bañan, desayu­
nan y comienzan las lecciones que, en general, 
se dan al aire libre, pasando la mayor pa rte  del 
d ía bajo los árboles.

Los juegos, canciones, narraciones de cuen­
tos y  do hechos heroicos, excursiones, etc., fo r­
man nna parte  muy im portante  del program a 
de estudios.

A las once y m edia alm uerzan y  según la  es­
tación se quedan en sus pabellones o salen a  
pasear. A las dos reanudan las clases, term inan­
do a las cuatro y  media. Después juegan y  an ­
tes de la cena dedican una hora a  algún estu­
dio entretenido, como lecturas, .narraciones de 
cuentos o alguna conversación con proyeccio­
nes luminosas.

En las plácidas noches de luna, salen los n i­
ños a pasear por el bosque y  en los espacios li­
bres de vegetación, sobre alguna colina, en el 
silencio de la noche, sólo interrum pido algunas 
veces por el canto de algún pajarillo , entonan 
melancólicas canciones compuestas por el poeta.

Anexo al edificio de la escuela, existe un 
hospital en el que se asiste a los niños y  maes­
tros enfermos y  tam bién a algunos pobres de 
las cercanías, prestando los niños asistencia  co­
mo enfermeros.

Cuando el M aestro está en Shantin iketan , da 
lecturas de sus obras, preside las reuniones, d i­
rige las representaciones y  cantos y  se mezcla 
con ellos como uno más.

A los chicos se les perm ite con los m aestros 
nna absoluta confianza.

La parte  adm inistrativa  del santuario , que 
comprende todos los pabellones de Shantinike- 
tan  se rige por una comisión de m aestros ele­
g ida  entre «líos mismos, desempeñando uno el 
cargo de Presidente que du ra  un año.

Todos los años en determ inada época, se dis­

cuten  los m étodos de enseñanza y los libros qtw 
han de adoptarse, interviniendo en ello todos 
los m aestros.

Es nuevo en Jas escuelas que cada maestro 
tenga  a su exclusivo cargo una m ateria y asi ¿i 
en la escuela de T agore.

Los m aestros proceden en todo caso como chi­
cos m ás g ran d es, cuya  misión principal conij 
te  en d irig irle s  en sus estudios y  resolver iqi 
dudas, p resen tándo les Ja naturaleza  como la gran 
m aestra y tra tan d o  de despertar en ellos to­
das sus po tenc ialidades latentes, como actual­
m ente  p reconiza  el m étodo de María Montes- 
sori.

L a  g ran  d ife ren c ia  que existe entre este mé­
todo y  el em pleado en las escuelas de occidente 
consiste en que los niños de la Escuela de 8 hao- 
t in ik e ta n  saben lo que por ellos mismos llegan 
a descubrir, teniendo a la naturaleza como cam­
po de experim entación , m ien tras que los niáoc 
occidentales, aprenden  algo de lo que sabe •! 
m aestro que los enseña. O en otra forma: los 
orien tales ap renden  de den tro  afuera; los occi­
den ta les, de a fu e ra  adentro .

\  así como el m étodo seguido en la Escuela 
de T olstoy en Iosnaia-Poliana puede decirse que 
sim boliza 1 » lib e rtad , el empleado en la de Ts- 
gorc en S h an tin ik e tan , simboliza el flel amor.

A ctualm ente  tiene  una Universidad fondada 
con el producto del premio Nobel.

“ El premio que recib í de Suecia — dice el 
mismo —  no fn é  empleado en beneficio mío; 
como individuo no ten ía  derecho a osarlo; lo 
destiné  a  los niños y  estudiantes del Oriente” .

Tagore compuso una canción que los nifios 
can tan  con frecuencia y  se titu la:

Canción de la  Escuela de Shantiniketan.

L a  S h an tin ik e tan , la  am ada de nuestros ce- 
razones, es nuestra, y  nuestros sueños los mece­
mos en sus brazos. Su cara, cada vez que la 
miramos, es nueva m aravilla  de amor, porque 
es nuestra  la am ada de nuestros corazones.

Nos reunim os a  la sombra de sus árboles, en 
la lib e rtad  de su cielo abierto a sus auroras y 
sus anocheceres nos bajan  dos besos del cielo 
y  nos hacen sen tir , cada vez, que es nuestn 
la am ada de los corazones.

E l susurro del bosque le inquieta su pti 
som bría y  sus macizos de aulaki se estremecen 
con la  em briaguez de las hojas. Por lejos que 
vayam os, vive en nosotros y  a nuestro alrede­
dor. Teje nuestros corazones en una canción, j  
nos hace uno en la  música, afinando nuestras 
cuerdas de am or con sus dedos. Y nanea olvida­
mos que es nuestra  la  amada de nuestros cora­
zones.

Hilarlo Sus.
M iembro de la  S. T. y  del Consejo de la sec­
cional a rg en tin a ; miembro de la Logia "Lote 
B lanco19.
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¿ Confusionismo ?

La® * verdades más ciertas, son tan  simples y 
claras que parecerían  dichas por el mismo Pe- 
vofintllo, Sin em bargo, a  fuerza de querer evitar 
a este quimérico persona je , nos alojamos tanto  
de las cosas evidentes que, m ás tard e  o más 
temprano, hemos de recurrir, sin embargo, a él. 
V así. si d ijéram os que la Sociedad Teosófica, 
es la Sociedad T eosófica; que la  misma, no es, 
ni la E strella  de Oriente, n i la Escuela E sotéri­
ca, ni la Comasoneria, n i aún  la misma Maso­
nería, habríamos, a  nuestro entender, recurrido a 
i&s verdades de Perogrullo.

Pero lo grave no es recurrir a la  ra ra  sapien­
cia de Perograllo , ni erig irse  como ta l ante la 
paciencia to le ran te  de los dem ás; lo grave es que 
contra la propia voluntad de uno lo hagan el 
personaje de m arras. Y eso tan  grave que refiero 
tne ha sucedido a  mí. E n este último tiempo, des­
de las prim eras horas de la m añana hasta cuando 
ya íbame a en treg ar a l plácido descanso, he te ­
nido que ac tu ar como si fuera la misma encar­
nación de Perogrullo. Me he visto abrumado de 
preguntas como e s ta s : ¿ La Sociedad Teosófica 
es la Estrella de Oriente? —  ¿La Sociedad Teo­
so f ira  es la Comasoneria? —  ¡ La Sociedad Teo- 
sófica es la E . Esotérica? La respuesta fué siem­
pre la misma: la  Sociedad Teosófica es sola­
m ente la  Sociedad Teosófica, y  esto dicho con 
fet solemnidad que puede únicamente colocar Pe- 
rogrullo cuando dice algo qne nadie podrá con­
tradecir.

Mis respuestas fueron siempre recibidas con: 
,\v por qué entonces ranchos mezclan o confunden 
la S. T. con esas o tras sociedades ? — Despo­
jábanm e así del papel de Perogrullo para trans­
formarme en algo así como un adivino. Yo no 
sé por qué los demás hacen o dejan de hacer 
tal o cual cosa; puedo únicamente sospechar, y 
en ese caso mi sospecha puede m uy bien ser reem­
plazada por la del interesado en resolver el enig­
ma. Podría decir que es porque aún no han al­
canzado el honroso nivel de Perograllo y con­
funden, por consiguiente, blanco con negro y 
una cosa con cualquier o tra ;  podría decir también 
qne es p ara  establecer confusión y  proceder así 
a la muerte de la sociedad. Pero es lo cierto, que 
ignoro la verdadera causa, aunque es muy ver­
dad que, cualquiera sea ella —  m ientras se in­
curra en tal equívoco —  será motivo más que 
suficiente de daño y  paralización.

Cada cosa debe estar en su lugar y  debemos 
siempre huir de esos acoplamientos que no hacen 
otra eosa que dañar. Qne la S. T. sea lo que es 
y que las demás obren en el lugar que les co­
rresponde. Saldrán todos beneficiados y  habre­
mos así desterrado el confusionismo ya sea éste 
ton*»ciente o sin malas intenciones.

Desearía d e ja r el alto  sitia l de Perogrullo, no 
tanto por tener más vanidosas aspiraciones, sino 
porque ya nadie debiera recurrir a  so docta sa­
piencia, pero me resigno, aunque modestamente,

a ocuparlo siempre que la 
Al tocho* diremos lo que 
dente y  cierto.

neced ad  asi lo erija. 
*=a oxtrirtaaa»nte ovi-

Miembro de la 8 . T. v
Mi&zel C&almó.

<!<- la Logia • ■ Vi Dhar

De la
IMITACION DE CRISTO 

por Kempis

DE LA DOCTRINA DE LA VERDAD

Bienaventurado aquel, a quien la verdad por 
sí misma enseña, no por figuras y  voces que pa­
san, más así como es.

Nuestra estimación y nuestro sentido a menu­
do nos engaña, y  conoce poco.

j Qué aprovecha 1a curiosidad de saber cosas 
oscuras y ocultas, pues que del no saberlas no 
seremos en el día del juicio reprendidos?

Gran locura es, que dejadas las cosas tiltiles 
y  necesarias, entendamos con gusto en las curio­
sas y dañosas. Verdaderamente teniendo ojos no 
vemos.

2. ¿ Qué se nos da de los géneros y especies 
de los lógicos?

Aquel, a quien habla el Verbo Eterno, de mu­
chas opiniones es libre.

De este Verbo salen todas las cosas y todas 
predican este Uno, y este es el principio qne nos 
habla, (Juan, V III, 25).

Ninguno entiende, o juzga sin él rectamente.
Aquel, a quien todas las cosas le fueren, en 

uno, y trajere a uno, y las viere en uno, podrá 
ser estable y firme de corazón, y permanecer 
pacífico en Dios.

¡Oh. verdadero Dios! Hazme permanecer uno 
contigo en caridad perpetua.

Enójame muchas veces leer y  oir muchas co­
sas: en t í  está todo lo que quiero y deseo.

Callen todos los Doctores, no me hablen las 
criaturas en tu presencia ; tú  sólo me habla.

3. Cuanto alguno fuere más unido consigo, y 
más sencillo en su corazón, tanto más y  mayores 
cosas entenderá sin trabajo; porque de arriba 
recibe la lumbre de la inteligencia.

El espíritu puro, sencillo y constante no se 
distrae, aunque entiende en muchas cosas, porque 
todo lo hace a honra de Dios, y se esfuerza a 
estar desocupado en sí de toda curiosidad.

• Quién más te impide y molesta, que la aflic­
ción de tu corazón no mortificado?

El hombre bueno y devoto, primero ordena den­
tro de sí las obras que debe hacer de fuera, y 
ellas no le inclinan a deseos de inclinación vi­
ciosa ; mas él las trae al ablodrío de la recta 
razón.

i Quién tiene mayor combate que el que se 
esfuerza a vencer a SÍ mismo?
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En osto debía sor todo nuestro empleo, parn 
hacerse uno cada din más fuerte, y a prove<* liar 
en m ejorarse.

4. Toda la perfección de esta vida tiene con* 
sigo cierta  imperfección.i y toda nuestra  espe­
culación no carece de alguna oscuridad.

E l humilde conocimiento do tí  misino, es más 
cierto  camino para dios, que escudriñar la pro­
fundidad de la ciencia.

No os de culpar la ciencia, ni cualquier otro 
conocimiento de lo que en sí considerado es bue­
no y  ordenado por Dios; nías siempre se lia de 
anteponer la buena conciencia y la  vida v irtuo ­
sa.

Porque muchos estudian uiás para saber, que 
para  bien v iv ir; y  yerran  mnchns voces, y  poco 
o ningún fru to  hacen.

ñ. Si tan ta  diligencia pusiesen en desarra igar 
los vicios y sem brar las virtudes, como en mover 
cuestiones; no se harían  tan tos males y  escán­
dalos en el pueblo, ni habría tan ta  disolución 
en los monasterios.

Verdaderam ente es grande ol que tiene g ran ­
de caridad.

Verdaderam ente es grande el que se tiene por 
pequeño, y tiene en nada la cumbre de la honra.

Verdaderamente es prudente el que todo ló te ­
rreno tiene por estiércol para ganar a Cristo.

Ciertamente en el día del juicio no nos pre­
guntarán , qué leimos; mas qué hicimos: ni cuán 
bien hablam os; mas cuán honestamente hubié­
ramos vivido.

Dime: ¿dónde están ahora todos aquellos se­
ñores y maestros que tú  conociste, cuando vivían 
y  florecían en los estudios!

Y a poseen otros sus rentas, y  por ventura no 
hay quien de ellos se acuerde. E n su vida pare­
cían algo: ya no hay de ellos memoria.

6 . ¡Oh, cuán presto se pasa la gloria del mun­
do! Pluguiera a  Dios que su vida concordara con 
su ciencia y entonces hubieran estudiado y  leído 
bieu.

\ Cuántos perecen en este siglo por su vana 
ciencia, que cuidaron poco del servicio de DiosI

Y porque eligen ser más grandes que humil­
des, se hacen vanos en sus pensamientos.

Y verdaderamente es sabio aquel que hace la 
voluntad de Dios y deja la suya.

1 3  D E  S E P T I E M B R E

En ese día lé Logia “Vi-Darmah” 
cumplirá veirile y un años de exis­
tencia. Se ruega a los hnos concu­
rrir en ese día, de 18 a 20, al local 
social.

Joyas Espirituales''
M uchas frentes e s tán  deseosos y  son rapares 

de se rv ir  en . nn lu g n r d a term inado ; ( t , . . ,  . .  
j ru íin tn s  de e n tre  e llas seriam  deseosas y  co­
p ares  do linrerlo  no im p o rta  dónde?.

I Así rom o se e n cu en tran  bollas flores en pa­
sa jes á ridos, así tam b ién  el más noble sdtviHd 
es el que hace a l m om ento, y  a llí 'd o n d e  fuera 
de m ás g ran d e  necesidad!

Asi como una  pequeña llam a alum bra brillan­
tem ente en In oscuridad, que 16 rodea, asi tam­
bién .un pequeño acto de servicio brilla  en me­
dio del egoísmo am bien te .

C uanto m ás n u estro  am bien te  es desagrada­
ble, ta n to  m ás es necesario  embellecerlo con 
actos do serv icio .

Si no fu é ra is capaces de descubrir las ocasio­
nes parn serv ir, a llí donde a l presento estuvié- 
rnis, seríais incapaces de en con trarlas allá don­
de os g u sta ría  estar.

Bien so lita rio  y  desdichado se halla  en este 
m undo quien recibiendo num erosos servicios no 
ofrece ninguno en cambio.

E l servicio en el m undo físico es la  acciónj 
en el m undo em ocional, el cariño ; en el mundo 
m ental, la  com prensión.

La belleza de n u estra  jo rn ad a  depende tanto 
del resplandor de nn acto  de servicio como del 
brillo  del sol.

L a  m ejor llave p a ra  ab rir , desde la  mañana, 
el cofre de la  d icha  p a ra  el día, es algún pe­
queño acto  de servicio realizado con ardor y 
con amoroso corazón.

E l servicio está  dos veces bendito  como la 
m isericordia: bendice al que da  y  al' que reoibe.

•E l conocimiento del Yo in te rio r so adquiore 
por el servicio del Yo ex terio r.

Los más verdaderos actos de serviciq son los 
que realizamos instin tivam en te .

E l servicio os Iá. expresión do una cualidad 
yn arm onía con vuestro deber fren te  ni nmbion- 
tC, Por ejemplo, an te  los más avanzados en sa­
biduría, ln expresión más vordndera del amor, 
es la revoroncia; y  an te  los que sdbou monos, 
lo protección.

G. S. Arundale.
(Del ‘ ' Cumino de Sabiduría  y  A m or” . Tradu­

cido por M. C a t a l a n o ) . ■
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K cocido * •  iatrvJwv-ww- — 1 iw «o****1* « '» '  
_  _  >. , . ,ax, .1. 1* cieno \xreliciaiteates £onon*k's qv>c )M»SfO .n

p ó n  U am *^ *i*s*fMk vistos <** mx DK*k ^ ,ín 
mx cuitara general, w  invita» a rtres qwe w r  
iK»»t orsciíanias ovr.li^v .hk fikw o^"'*8 N ^  tv 
„ hW mnrmK'ís qw  Ho> p*. W ,  é i fU U w » *  «e- 
TM 9HpMTMl*S.

A jv'sa'. sistem a \a  m i » * * íW  w
jvvo -IMa* tico «i i los libros W*sAf»e««ss ^  PB^  
sti&aa > a te ^ m  qi«? Ex» deportad©  0K nu ** 
turo do sus obras* me Ex inducid* *  empr^m-c? 
na osiudie» atente > nietodieo. CE» »-**■ a *  a: 
bacieud** para mi use ja r t W ib í .  1 «  *  ptir.ro* 
^of irá» a oontinuaeié», sksade ** 
roa que Ex» stóo revistóos por *m 
tv ^ iu V s  de iM sofia, cumkE  t»ve el piaeor 
{«neterV» » su oritka, E  que ^
w h «-

l>i ripo»K; *>mc priaaevanaeate a aquellos que p *  
sea» raisv in W itos profundes de ta l ■aatcria,les 
^gradeare me eoniuxtó®** rm V{«ier erro* de r * -  
do o i»  terprctac tóa que en dios battarca* > • *  
céndnmr eí texto > eapáTule que E>s c\yr? r^o'*c*
0 aclare- Se  que comprenderán las máltiplea «•■ 
fSc&ta»d*s roa que babee t?wpea»d» par» orde- 
u t H  dada la m  muy clara expesioéa 
reina r»  E s  tratados ásmales* debido si» dada a 
t u é ate i l i  de t ia d a e im cs. > qw vi** asa tm trr  
bair a la  formación de «■  folleto o pequedc texto 
qoe resulte claro* rea rmo. dtóáettóft l  ameae f»~ 
ra que pueda ser M o  por todos doade ■*r"f
1 jmEouE  poce" ,  es decir* que deje el mayor 
caudal de eonoeimieates al resaxvte x exxjjeade 
e lneaer esfuera» intelectual

Les diré a Vos que »  encuentra» <• c**
dkrktaes de principiantes e» estos estudie^. f®» 
estaré a ^  roa reate si mi trabaje* puede afo­
rrarles tieaipos pe emitiéndome ladrearles pw  os 
tedien la pregunta \ la rrspaoíXa como se ea 
coentra ea los xpantos, W^<V »1 W t «>  teste 
de teosofía pedida agregar a cada aaa de ellas 
lo que crea» más eti] o a á s  de se x^tbía, pues 
ea los T ii ia t i i"  cada respuesta ceatirae sola 
mente lo qae W crotóe más importante.

Ai i in u r le s  a servir tal n&étooe es Nwqm 
guardo la roaviertó» do qae de rea manera irá» 
asimilando los roar r im if  tos coa ondea v al ver­
se libres de los disgustos qae predace la w i f »  
sióa ganarán tiempo y eipedam toráa satisfae- 
rk o  ;tal es mi deseo*

CAPÍTULO 1
Q*| so  dr)v i'N iiu i K f s lv iim lf  é r  Trvw'fi» — ^ a r  

se raiÍHiái1 MvMtirsaran |w» »**«>hrr — INvr o«# 
se n u »  terina ni h s n b r r  —  *«íé se  f s l i f á »  | «  
carpo físico —  Ouéle* son tas ohur»» Ar* Ikme 
á te  t | m  ■— h r i i  Des-a* —  Cm&l n  la fa n r 'ó a  4H  
ea a tp n  Olflnnn —  C á m  s e  «term a la r u r ib ^ M i  áe  
P r m  —  E l  rü á iM »  af f i á wf M »  —tn á tar>e d  
e iw iw  r té n a .  —  P a cd e  w e »  y  « d ía  m  «i enerpe  
h » b>  y  en  nn m -

/<^ae na dféc alendar §i erfadioM# d# Peona 
/< •/ — * * Ha habi in algaaos qae jersisífili- 
mease Eaa asegurado qae sólo ora aeeosario qae

un bombar I-omkv f.
que ingres»f» a nw)q«trt U r«  ,» m
las ssbMiari l»» r-U.tr, «fierren
na poce <fv SKN TUV -MMl N nriMr
sunfo de * »tc asunto. Pm bi*.-»
un chive. s'i quk-w eprrfclrt M m*tIl •o qae w» 

,(dirat tánaa 
a wE coa apHeartax; e  minan 

are<le rna l» eaparidad <W empleat 
lías f a e i th x ^  e^piniaí»l<^ Las fticaltades r* «
s*' manifestarán im im labW ente  a molida qne 
el hombre e>\^K-w*m\ í^ro sálo puede Apermle? a

a te

usa? de ro a  eo a fi
b a je  doto y de »» 

Será convenir

m )E ti

Aláiicos, ai cada 
lo alto. Fs mocho 
dudable es.'cptifi* 

dabdad* «e»do

r^erv ^vrxevrraaáK
-----------  ^  fe-fe el qoe esfodio, M

áhi.'djií‘ eu» ^VaTtisme U a peí cosía, es de­
cir, la deifleaetó» dei SKXT1PO  OO-Vf^X; qoe 
bis visiones q»e se presesiaa no so» «oresaria- 
Bieate »» cnadro de los A ai 
experiencia »»■  iweiacio» i
me jor errar per el U*le de] 
mo qae pot el de la cvcesi _ — - - -
»»a regla admirable r » '  anda: buscando ixph
cacbvMS iVtdtxs » roalqam  vNisa cuando « u  
eridoate f t s x *  faoso V astan »  X'-x y  ,h-L ' 
es tratas de eoaserrs'. sEm .-x «cesire pqnilibrkv, 
y ne pertlet nanea e» domiam peepi<\ pob^ V  
randa las cosas »;’.*<• poedaa su.-c U rj;<»> v-crt mnoa 
sn»a v buen scatkK'; •'<• esíe a s - r m e *  me- 

.̂vrs teosdf^tns, ecaítislas n>xs abaos v auxilia 
res más eficaces." \de O. \t. Loadheter>.

;^ W  se e*»rv***> r /*.- ’■■ —
>yi ent-icadc jo? Eorobre h, T\l >irv> eoasrimte 
y pe m anea te. es> leeir, al individuo coatiaao « 
iamoiisL' se V deaomiaa taWiuas dr $£ T v  Aba»
1 am»»l iM á M E  Atanas.

v » vy y .M-n .v x’i  YT1 bombee e TE se
ea rae feria»:

l t  VEi pasar de ama a otra mi», por t̂ o es 
eoatbauo.

p  Fbí entrar o» lo® 0\ F S I\ iS  F2S!\\A$ '  
\Yihvr a dejarlos ana ) otra vea*

de las edades.
t» ) V  fn w r por acuMtbdá» v aaimibwddi  

de cx’oeneecixs.
;^* c  ,ve raKmdc pee CVKRPO FtSKXlf —

CEOCPO fi^KV1 $oa )xs divecsxs enditaros ra que
Y » td bombxu está eacerra^x si^kc-icio cada 

ana de días ^aacioaat e» deten»¿n*d» rv
dci l'nivrcsív

/C ^dlot km  ranr m w Jt w i  |  qué s o n lru  Be 
ro„.’ — ib a  tren, coerpo bamauo, cuerpo méen» 
v cuerpo astral.

La primera do ollas está formada de materia 
di-nsx* visible a b inspoo ñ̂ a aormal > palpabks 
y ae V- Ibma cuocpo bamano, c w ^ o  daum •
Li ^barren ’ se conipouc de oehifa.s 1<-ír.lm, nr-
ganos* aparatos.

La si^uu.U cu voltura Os na duplicado PTK 
KK\a itucordar b M  KTKRK» para «vitar 
i \ ) \  f 'l’blON FS \ de las partáeulaa caealálutfrua 
é d  cuerpo bumaao.

H  oerM  etérwo uo ea visible a la vi*» enli- 
j ri-j os imlpabbv a@ llama SVeldNl S^átOO* 

Ouo?pc KMruo, Oumpo Â ttx*, OodEpo Tbliáteo*
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E spectro . D uplicado, Hombro Sutil, F an tasm a , 
**LÍW0<1 S h d í i»'(i ' *, Y MO «MMiqUMlO ClOUO MU lUUll 
hro lo indica do substancia d ó rica , m ateria  <lo 
unn clase mAs nuil) nUP la dol ouorju» humano, 
[a*ro m ateria  *ln em bargo, la cual cumpem dra 
Ion constituyen te»  sólido*, llq iib los Y gUNOOSOS dol 
cuerpo humano oiioorrando u oadn uim do sus 
particu lares en una envoltura,

('udl f i  /(( función ilfl IM! KIII'() E T E R E O f 
Kn el su je to  vivo, por ol ( ’ucrp 1*11Arco, 01 ROE L A 
LA VITALIDAD o FUERZA V IT A L  “  Urano "
a lo laF¡go do los nervios, es p\ioa ol voldoulo do 
ln vitalidad. Pruna cal A cu (odaa las form as 
do la m alcría  y ala «unlmrgo, no l i  m alcría , fes 
la energía o fuerza que anim a a la m alcría. 
El Pruna puede ñor enviado por ol penan m íenlo 
u distancia y como lna ondaa Mnroonl, oa 1 nvi 
tib ie  al ojo dol Jvomhrc, pana a través do loa 
olmtAculoi que ao Interponen a au paao y ao di 
rige a la persona que entA en arm onta para re 
clhirlo. Rata trannformaolAa de Praaa o ftmrza 
v ital en el principio en que ae funda, la traua 
misión del ponaaialento, telepatía , ele.

jCómo xc efectúa la circulación de Praaa por 
el cuerpo (Utico? —- Para  la buena Interpreta 
eión de cómo ae efectúa can circulación ae de 
be recordar: 1 * que cada nervio, ademAa NU 
envoltura conjuntiva, ae encuentra rodeado de 
una especie do envoltura e tórlca; que tam ­
bién tiene au envoltura etórlca rae órgano que 
en el cuerpo humano ocupa el lado 1 /qulcnlo 
del abdomen, debajo del d iafragm a, glAnduln de 
trece centímetros de longitud, ocho de ancho, trea 
do espesor y ciento ochenta n doscientos g ra ­
mos de peao, denominada RAZO.

L a parte  etórea del Unzo absorbo una subs­
tancia originada por el Rol y form ada por p a r­
tículas tenue» c incolora», denominada ENJOR- 
0 1 A V IT A L  o t , J iv a tt  ( JIva absorbido se con­
vierte en P ru n a ) absorbida la especializa y trans* 
form a; unn vez transform ada todas sus p a r tí­
culas adquieren un hermoso color rosado. Estas 
partículas siguiendo luego la vaina ctóricu de 
los nervios son llevadas a través de todo ol o r­
ganismo. Estu corriente circulatoria prúnica es 
necesaria para el buen funcionamiento do los 
nervios pues, si deja de actuar, queda supri­
mida en gran parte  la sensibilidad,

¿Kn cuántox citado* debe cxtudiarxc el Cuer­
po Etéreo? — El cuerpo etérea debe estu d ia r­
se en cinco estados que son: | l  Estado de sa­
lud. 29 Estado do enfermedad. 3* E stado de mo- 
diumnidad. 4* Estado de proyección. 5V Estado 
do muerte del Cuerpo Humano.

D EN ERTADO DE RALUD el Unzo y  la 
vaina etérea nerviosa funcionan activam ente, la 
Energía vital "J ira * *  se especializa en “  Pruna * § 
y el cuerpo etéreo irradln al exterior del cuerpo 
humano, en todas direcciones (clncuentu centí­
metros más o menos) formando lo que se deno­
mina Aura de Salud.

El cuerpo humano parece entonces estar casi 
al abrigo de morbosas influencias, como por e jem ­
plo la do los bacilos patógenos que ln provoc- 
dón  dol cuerpo etéreo rejado. E n esto caso las

lineas de Irrad iación  que furnia son M'galnrm > 
n ítidas

0* EN EMTADU DE EN EEIIMEDAD si» 
cvirMií i a el Ductpo El Aren «Minado por r«<Milvu 
I r»iba|o, alai! há len lo  m oral, encono* de iiom y ¡Mu 
Itreg u la r se prodneo una «lUntinudón en lu emo 
gla de las Irradia»'Iones o ler leus, sus líneas ■»• lia 
i en entonces Irregu lares y eoafnsiis,

l\* EN ERTADO M ED I ANIMfOO, P m  Ú 
hombre norm al ln separación ilel cuerpo Iniius' 
Un \ del eiteipo etérleo  sólo llene lugar cu l>t 
m uerto | pero n lguuus personas anoruml»'* «le* ls 
clase lliiiundn medlunis, se hallan sujetas a an<» 
división p an  luí del cuerpo  finido y el cuerpo olf 
reo Juega un Im portan !o  papel en los fciiémciaii 
esp lrlt Ist un,

El lla iuado  c la ro v id e n te  (na llama rlarovldsu 
o la a la  ad q u is ic ió n  dn tul podar qus penalti 
voy lo quo no b a ila  oculto  a la mirada física 
o rd in a r ia ) , puedo ver a m enudo unn parlo (I) 
del cuerpo  otó reo sa lir  dol Indo Isqulrrilo dol 
m odlmu buido por un Holgado hilo (lilla mug 
nótlco) y  es e s te  cuerpo o té  roo, o dobla, el au» 
ron frecu en c ia  ap arece  como espíritu  mutcrMIh 
zndo, p re sen tan d o  formas variadas, según lm 
co rrien te s  m onta  los (pensam ien tos) ríe lus ntli- 
ten te s  g Ir g an an d o  f in u ra  y vitalidad a medí 
da que el cuerpo  hum ano del médium rnc en 
Ull profundo sueno. Es el ([09 en las srslniipi 
e sp ir it is ta s  lineo rublos v tira  «dijetas, el«\ otr.

E x isten  ademAa personas que producen wx 
fenóm enos Incoase Ion tom ento, porque no II* 
non dom inio  sobro su cuerpo etéreo: cuadro* 
quo se ra en  en las ra sas  sin qus nadir los fo­
que e tc. ote.

•D (D A N D O  LA HtOYJBGQION DHL OUKJl 
PO E TE R E O  es hecha por un experto práctico, 
su cuerpo hum ano parece entorpecido y tu mrn 
te  obscurorldn , los ojos pierden su expresión y 
el corazón y  ol pulmón actúan  débilmente. Kt 
m uy peligroso hacer cualquier ruido repente 
no o e n tr a r  do Im proviso cu la habitación en ci­
ta s  c ircu n stan c ias , pues el cuerpo etéreo vuel 
ve ni cuerpo hum ano por reacción luitauténun, 
hace p a lp ita r  convulsivam ente  el eornsón y 
b asta  puedo sobrev en ir ln muerto.

fl* EN EHTA1X) 1)K M U ERTE UK1¿ OUKR 
POR HU M AN O. —  El cuerpo etéreo quo sutnis 
el organism o corporul como un todo, se desprcu 
do dol cuerpo, n ln hora de la muerte, coiuo uus 
luz viplAcen suspendida sobro el moribundo uní 
da por un hilo delgado; cuando éste so rcuap# 
el últim o susp iro  os exhalado. E) cuerpo etéreo 
perm anece en la  proxim idad del cadáver, (fntt- 
tasm a, espectro , oto,) produciéndose, coa lti dn 
In tegración  del cuerpo humano, la destrucción 
«le sus p a rtos co n stitu tiv a s  y lu «llspcrslón de 
sus inoléculus. A lgunas horas, treinta y «■«« 
gen era lm en te  después «le la muerte, el luuubrs, 
el Yo o ALMA HUM ANA, se retira «Icl eurq*» 
otéroo v cu ta les casos ésto ya no poseo vldn i! 
in teligencia y no os inAs que uua uuhe villa cu 
el e spado  que tloue un parecido a la (ornm hu

(1) Todo no pusdo sspararsi dtl cuarpo humano r*c 
Que *obre voadría ls muerte.
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sm m»« ( f*nl*«ii»u / , 1/ lu» ri« »•* ritin/l (sfll/'f ul va
i*«r de aguo.

<\ * 1 » Mlltff f | • M«<rpu li»if»iiiii/» puedo r /liria
ib», di «|*ii/ * d«' ll, M«tl »•/ te, »11» vbln apll t  • ule por
g»l vii f>t t «i |/,nt | 1 »d/•/»»# pai­<)»• a» r dí/lu i|'l d»- vblu
art IfU i* 1 piir iiifdt/i r|»i la l/ifualAn 'lo p.u f tu d/ |
prlii» Iplo u i» | d»* un i,,/»| luiii

rtir/lr irrsi 1/ /Amo Cf / / / in r po C// frujf ■
IU rut-rpo f»l A rt< o ,  t«i iiu/u ulAfbii /Ul1 »n j»l./i
ti» o pti~Un «rr v l*|.»i* por una vial u «'i* fíUudíi.
Ha * olor r* v|/jb»í|/i proRí'i/, 0 ddl/ fi'l/f ■*|gAn iii,»'
su proplHn río •o u ¡/tometf» O filio, pe ro no Imy
/ju/ ol/idur /(»!/* »l ii u ru /-lAri/'u /'* en «i Inc/iloru
/  ' /»iu»» o*l/, c /iMipi,/'*ta por mut.crbi fh«leu no m*

'Hu |Him *«.f dala uiiu VdalAii 1 un /| / «n/rollndn
♦ |*»» fu irrf oImi< » mijo |ihf cj, fu lili
fntulu Asirá ! , |H'io *»• rt’KOrHurfl tina iq  lo* prime 
r,m K' d»- finrlvtd»-ncbi sucio farse n| unía 
A«ifiii luitcg /|iw #'j narn do sulud, 00 ru/Ai 1 del
»riIlo rndInfijo do miih colorea y do lo* fíiüViuilcri
lo« ronl Inuo* (pi/t po*»-»\

U A I'í'f ULD l í

••/'»»% ifiviill.iU Qll/ Mi*ulfi»n In |mlnl»rn i« lfa l
u a  m«n ta Mu A .a (lili! fiflr |ilir fll| 1/1»»

|r . r  g i ir »« ii«I rn | (Vil»», • •  /llYf/la lu
A«fral I»r »|u/ »*“l/» fur/un/l»» t'l »u»*r| /0

»!«•! homhrm í'uAl m  «u rurrn» ÍVlino  ar
m«tiu#rii«. IIu ru #•/(/», A«1 ral y SI) m ira liiru furuut/lua

" «SI /"< •»! Ki*fllili» *»!»» ( ’/itim nr »bn||/i*ur li li
A*,r«l jr ni niim /nal furmniloi Í'u4 l si 

*^ fn ifU |4o  QuA *t> rnfiruslr por n n rn  CiiHIm  
1*4 fuMnnM <1*1 eitsrpo A piral Y.m mi nr #<)>(. í 

' '  **1 f orf JK» A ol f n 1 d« m«i»1,fn m ionm A (ItfA
/|«■> 1 <c- mriiMsfrrriM» para mi ilMurmllii fjn

1 iitr.n fp|iif|o> /|»*li»> t-¥flidiafoi 0I fiipfi>0 A'ir*il
/>i I r r r r r t í  / m o l t u r a  & tfl hombro, d/»l YO, oslA

• #*fMiu/|ii ,.| 0 t j k id 'O  AMTUAÍi, a  " R im a n * '
'» MKNTK i n h t i n t í v a .

*1 unifica  ta palabra A A T H A L  IrosAfica-
mr/tir, l'nrn d e fin ir y compron/lar bi/»n ol s ig ­
nifica/(o de ji, pulnhrn AHTI.AL <•* ffltfifpflllfl' 
oí** i+tmf unn |/|cn atara y  ruronlnrlo  do Jo jfflío
*  *nu*odr  rb n tf ficu/nontc por fluido y  por olor. 

/V u /  /* f l u i d o  f  — Fluido* non lo* ouorpo*
luoiA#* 11 iu4 1 írrií'n pom adíj^rw/í'ífi nutro mí, 

divi»l¡/rido«»< i-n Ibpiído* y  gimo*. Kl nombro do 
luido *■  luí dudo tnmbiAn n lo* figón lo*, do nn- 

lf*7-u 'Ifv an /ii'iílfi, /pie m< oonní/lornn como e/iii- 
^  oim# í ii i i i i i  di® cierto* fon A mono*, o j, ; H  fluido 
fwTVtofo, H fluido ídáctrieo, oír.

iQ .vA  Mr m t i r j u l /  p o r  H o r i  —  YA Ain r  en  un 
fluíalo Idpot/lioo *ui/i 11 monto oj A atino y  mu til nuo 

el o«puoio, constituyo Ju ntmAsforu doj U n ir  
***** /  s ir v o  do niodlo do truusmisíAn, ni oolor, n 
8 i4,/» ft b« /•U-oirínJdnd; lu ojonolu toosA fíen en* 

•̂ »* ip/o ndernA* d/> lo* /-«ludo* do mu torlu oslu 
*̂*dow fmiir.irúenlo ron ol nombro /lo < aludo* sAll- 

Ibjmdo, gaseoso y  ii/lornfi* dol liipotAlieo étffl 
otro* i**tjido* do materia mA* sutil núri- 

ndo el inmediato ni H.Arloo ol llnmndo nstrub 
**** prolímínnrr** ro*p/»ndo«o « lu iir/^guntii

I *1 o| mundo u*trulf dio|/*ndo 0110: /oiUto 
^  i'/»An dofíni'lu do| í'nlvor*o /p/o po/rot/n y 

rd mundo f»*ir*r> r*n *11 /**lndo *A|i/lo, líoui/lo, 
***r-o«r) y  d ^ r iro j poro /pío no /** porooptlblo n 

01b**rrv*'’lAri ordSun-rín. por /«*Lnr con*tí luido do

nii u  < lom- d*f» r» nl#'  r|i. l i n iO  r m  y * M u iU f ia
*#• lu imiimm  A *1 r/j | HtlUmdiAtWloM M
por m *i*ri* l M trs l, * ura *uVt*nri%  m^* finí 
dn tnkA *iitll /|/ui « 1  h ip o té tico  é to r , U  r \u í  
pf>n*1.rn y  rod*n. *1 mtifido flubo.

/ 1 nir/ Mr >1.1 <■ h l r It í / n u il  f i a  U s l  r a l  f  A*i / fiii<a 
t u  t \ mundo f J*»r o, r* do* ir u*U> uion/lo our K.< 
lili M/flO*, lu »f|liaob-ru ** U' l-vt'irlo* r T» 1<I
liMilr/jn ifUr Ml,U *// lí«lo, ll'pildo, #tYf|
< o, Mi pin i-t/«non, «ub utAmiro y  ntAmlro, Méu 
dlíl In luiifi fin tttf Mil tmob/Ao /-ti o«t*/Írr«
/pii ib'iioiu itm c A lid/» Antrnl, |í/piido A «fruí, gu-
*' //*/i A*fiul, id/'fho A*f tul, *np/ii i*t/r|í'o A*Lfu.l, 
Mub ni Ambo, A*fml y ntAiníoo Astrní, *]o| ikiA>
do«< i|r o*t// ipil- fioaolro* m í*IO/i* y |r*
Objld/r* Ipil- IlO* f///|r'lili, Olí! < /r»«r Apn o* y /ni» O*
í Apii o*, liualn o| iudiviwlblo Atrm#ot t#»ndrA»n *u 
Muli*tnifol/i i on*f itul}vii i'/ubi-bi/|ii y onruoltii •!*’ 

umImiI, oi'iipnu/lo o| lngiir rom«p>fi 
dIonio «ogAn *u i-wfudo do flubW, nfínídad, otr 
l'odMMMo* i'/unproiidor nluirn flnrami’nU //V  
/ *//J f t / f  mtulo rl ru /rp o  A m!rul ilrl ho/ubr/ f

NuIorulirionli' /pío *í, pin** *1 rooof/Umio* lo 
/pío unt/'f odo y /pío nuo*fro /uorpo huxnuno o 
don*o o "  Htul/l Hbarlra * *lt/l r/u/ipm-ato /Jo *ub* 
lílíf/dllM, *AI|/lu*, ||i|fjidii«, gil*o/MWuif ld>r ogrmon 
lo* /jilo ««■ njrumlflfl **n nuosi.ro globo, l.irnb/An 
formar A purlo do AJ (i|i- nuo*ir/> ru+rtH)) lu »il/« 
Innolii Aalrul, y a «i romo oí ouorpo liurunno o* 
ol ooiijfinio a nnAnl/'O do lo* /11*1 jnfo* oaitado* 
do matorln flilni, rl rui*rpo astral no o* rn4i 
rpfo lu ngnipnolAíi, on forma /•//ntroni#,ntr y rti 
ao*ot ro*, do lu* mub*tiiliria* astrnlo* «AfiduM, II 
/(libio*, ofi’, ' jiod/'tno* rnlouri-* doffnír «*| ru*T 
p/i A*trn 1 /|írlon/|/i' El cuerpo Astral está for­
mado por lo* floto estados de materia astral y  
puede contener materiales más denso* o mas 
sutiles, Mocados de coda uno de esos estado* 
de materia,

/  Cuál rn la f  orm n tlrt /vj¿rrpo astra l y mu aura-* 
H| rorordniiio* /.juo rn los sor** huiunuo* 

oxl*l#*n uno* bien formado* -- Aj>o 1 o*, Vru*»* - 
y otro* roa /doria* dofbdrnrlii*, n/> *«• podrá 
protonder /lo /pío todo* lo* cuerpo* asi ralo* 
*/*an igualo*; /|Abo*«* pao*, o*tadiarlo* rn la* 
forma* /pío llum/irouio*: a) cnrrpo ostraI bien 
formado, b) cuerpo a*tral mal formado, recor 
dundo *ln omburgo /iu«* nuil ro ambo* existen 
multitud do gradn/doijoM,

/ Cómo ar ( lis tín fjv r  un  currpo  a s tra l y  mu aura  
bien form ados y  ruút rs mu s tfftilfica tior —  He 
disi íngao por lo d<*finblo de *u* contornos, por 
la lu/ninoeidad /lo *ua compoiumtini, por lo per 
f-trl.o do su orguníxjudAn; /** una copia más 
*u til y lu m i fiíjan dol cuorpo liuunifio y significa 
/jUo au propietario lia aicun/./ulo un nív/d vw 
dado ramo a t/* «lovu/Jo, ya «oii dv cultura tatolee 
tuul o duaarrolJo o*j/íríliuil. 10* el ropruiioalante 
/lo I//* progrcs/i* /|ue rculiui ol liombn*.

¿Cómo sn (listinpus un rarrpo asir al y mu aura 
mal formados y  cuAl os mu sípiiifUfarlof. —- Bo 
/listinguc por Jo iiulofinido do su* contorao*, sus 
innU>nulf* son toscos y nuil combinados o uoor- 
diua/lo* y ai so lo anca del cuerpo fiaieo c« una 
mora uubti flotanto informo do color olea uro y no
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Grupo de Estudios de Teosofía

Se avisa a les miembros de esfe 
grupo que el próximo 13 de Sepliem- 
bre, a las 9 horas se reanudarán las 
reuniones. Con (al molivo se feste­
jará la fecha de fundación de la Lo­
gia *‘Vi-Darmah”. Se establecerá 
en dicha reunión inaugural: a) el pro­
grama de estudios a seguir, b) el es­
píritu que deben tener las reuniones, 
c) días y horas de reunión.

5e ruega puntual asistencia.

separado; es tan  denso que los eontornos del 
cucTpo físico casi se pierden con 61. Significa po­
co desarrollo intelectual o espiritual.

¿Qué se entiende por auraf — En ambos ca­
sos ya se tra te  de un cuerpo Astral, bien o mal 
formado, 61 compenetra el cuerpo físico y  se 
extiende a su alrededor en todas direcciones me­
dio metro, como una nube de color, a esa nube 
se le denomina Aura.

¿ Cuáles son las funciones del cuerpo Astral? 
— El cuerpo astra l es la residencia de los cen­
tros de sensación, la impresión ocular, auditiva, 
etc,, etc., se convierte en 61 en una sensación que 
será tam sm itida luego a  centros más elevados. 
Este cuerpo es particularmente scnsiblo a  las 
impresiones del pensamiento, pues su materia res­
ponde más rápidamente que la física a todos 
los impulsos, ya Ben que acudan a él del exterior, 
de la mente de los demás hombres, o bien de 
adentro de la mente de su dueño. Es puos, su 
función principal ser el vehículo do la concien­
cia ‘ * Kamiraf ’ del hombre Yo, es decir el asien­
to de todas los pasiones, apetitos y  deseos ani­
m aba, el centro de los sentidos donde todas las 
sensaciones sí1 originan.

¿Es susceptible el cuerpo astral de modifica­
ciones.’ — Si, el cuerpo Astral cambia conti­
nuamente de color a medida qiie vibra bajo los 
impulsos del pensamiento. Si el hombre si irrita  
aparecen resplandores rojos; si siento amor, ro­
sa encarnado.

¿A qué higiene dehe someterse para obtener 
su desarrollo f  Debe tenerse presente que el des­
arrollo y progreso del cuerpo Astral depende por 
una parte, de la purificación del cuerpo físico, 
r  por otra, de la purificación y  desarrollo do la 
mente.

Así pues, al pensar noblemente, se purifica 
sin trab a ja r conscientemente en pro de ese objeto 
y se debe tener presente que ese trabajo  intenso 
ejerce una influncia potente en los pnsamientos

que se atraen de a fu era  al cuerpo astral; na 
cuerpo cuyo dueño le hace responder habitual 
mente a  ponsnmlentos malos, actúa como un Imán 
respecto de las form as de pensamientos similares 
próxim as; m ientras que un cuerpo astral puro, 
actúa sobre esos pensamlentos en una energía 
repelente y a trae  n sí formas de pensamientos 
compuestos de m ateria  a fín  a la suyo.

La naturaleza del cuerpo físico también afecte 
n la del cuerpo a s t r a l ; si somos descuidados ? 
impudentes con el físico, construiremos en ntset 
tro cuerpo denso partículas sólidas de clase im­
pura y atraem os la clase impiirn correspondieras. 
A medida que llevamos a efecto la purificación 
del* cuerpo físico dándole alimentos y bebidas pa­
ras, lo purificam os tomando del mundo astral ma­
teriales más delicados y  finos para su construc­
ción, y así como en un cuerpo físico arcado no 
pueden h ab ita r parásitos, en un astral higienizado 
no podrán luibitar malos instintos ni entidades 
malas del astral.

¡En cuántos estados debe estudiarse el cuerpo 
A stralt — Así como liemos estudiado el cuerpo 
etéreo en estado de salud, de enfermedad, de 
mediumnidnd, de proyección y  de muerte, actua­
ción que se efectúa en el mundo físieo, debemos 
estudiar el cuerpo A stra l en estado de vigilia, 
sueño y muerte, entrando entonces en las regio­
nes llamadas del plano o mundo astral, pues en 
cualquiera de esos estados el cuerpo astral actúa 
en esc mundo, pero entonces se nos ocurrirá 
esta progunta:

CAPITULO III

Qué es el mundo Astral. Qué so debe tener presente para su estudio. — Cómo se dividen los habitan­tes del mundo Astral — En qué se dividen loe hu­mano*. En qué los no humano*.. En qué la* enti­dades artificíale*.
¿Qué es el mundo astral? — La teosofía nos 

dice que el mundo astra l en sánscrito ' ‘ Kama- 
loica' 1 es un reino de la naturaleza, formado por 
m ateria menos densa que la del mundo físico.

¿Qué se debe tener presente para su estudio!
— Se debo tener presente:

l v Qu sus habitantes y sus objetos son reales, 
al modo que lo son nuestros cuerpos, muebles, 
casas, monumentos, etc.

2 * Que se ven las cosas po rtodos sus lados a 
la vez, todos derechas como si hubieran sido apla­
nados ; se ve cada partícula del interior, pero 
no a  través do las demás sino como si estuvieran 
en el mismo plano.

3* Que se le ha llamado reino de la ilusión 
porque videntes faltos de práctica traducen mal 
lo que ven, pues sus habitantes tiene el poder de 
cambiar do forma maravillosamente.

4V Que no basta saber que se ve sino tener la 
segurirad do saber trasportar, es decir, traer las 
impresiones de un mundo al otro sin modifica­
ciones.

5*Que si bien es cierto que hay personas que
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por lili ' '  h  í i r w i i ' '  o ip iv ln l iU»MVfOÍlfin fn rtilt  miIok 
rK|Mrltit«li'.i vil m i p r iiiu 'r  tó rin liio , « iilt n iu li i  i»| 
inundo ¡<s(ral, lu iv i|iio  ro co rd a r»  n o  o h a ta n to ,  qno  
i  1k m ayor* p a r to  tío loa h o m b ro s  loa w tA  vccla- 
cío ol p ro g reso  p o r  s a l t o s ; y

f)t (^iio qs la m artilla  «lo to d a s  la s  onti«l(iil<*n 
cjiio han m b ando  m ulo ol .m o n jío  liiinifiito y  ol o taron  
o el euorpo  fís ico , po ro  q u e  nu il no  so linn 
libo lin d o  do Iri n a t u lu la ra  «lo om ociónos y  pnslo- 
n*‘S  y ni lu g a r  «lo d rs i  111ogfareión o tim a rte  dol 
cuerpo .q strn l.

/CtUuv se, í /i i if / rn  lox h a b ita n te s  del m undo as 
tré lf  —  Los h a b ita n te s  dol m u n d o  n s t rn l  se «11- 
vi\\cn en H u m an o s v ivos, h u m a n o s  m u e r to s , No- 
Kn lítanos y en l id a  d es a r t i f ic ia le s .

’ K1 Adepto o ‘ Cbria" eri su JfirvnH* 
/ rv /n " .
1 ha» |»cr»onsa psíquicamente desnutro Vivos < llana* que no m hallan bajo la di 
I rfcriftn del Maestro.
J l<a* personas vulramt.
\ El mago negro y »u discípulo.

I /El  " X irm á n a ka i /a '* .
1 Húmanos  ̂ / IH "Chrln” que espera su reencarna

l ción.
V La persona vulgar.I La sombra.

Muertos j El cascarón.
I El cascarón vivificado, 
r El auirida y la víctima de muerte re pentina.

El Vampiro y el hombre Lobo.
El Mago negro y  su discípulo.

2 No humano*

f La Esencia Elemental perteneciente a 
l  ̂ nuestra propia evolución.
1 El 4K atnnrujxi" de los anímales, 
i Espíritus de la naturaleza de todas / «-lases.
*'Uera*" o ángeles.

^Elementales formadas inconsriente- 
Entidades artificiales) mente.i Elementales formadas conscientemente. 

( Entidades artificiales humanas.

D r . A lb é r ic o  S .  L a g o m a rs in o
Miembro del Grupo de Estudios de Teosofía

FLOR D E AMORES
E l  m i to  J é  P s i q ü i s ,  do don Eduardo Bonilla 

San Martin, os una teoría doí pensamiento y de 
la vida, profundamente am arga, humanamente 
herniosa, una obra que pasma por su ciencia y  
sorprende por su arte  delicado, y que so funda, 
Ipil grandeza de lo pequeño 1 en un cuento de 
niños.

Había en una aldea una pastorcilla, bolla como 
la luna, que se llamaba F l o r  d e  a m o r e s .  A nadie 
amó jamás, y  nadie podo ufanarse de sus bala- 
coa En otro país iejuno vivía un monarcu po- 
acro-ísiwo, cuyo hijo, famoso por sus virtudes y 
apostura, se llamaba B r i l l a n t e .

rn  dia B r i l l a n t e  salió do caza y perdióse en 
el bosque. Acogido por unos zagales, les oyó ha- 
l'lar de Klor de amores. Decidido a  c o n o c e r la , el

p r in c ip e  se  v is tió  d e  p n s ln r  y  m arch ó  .n  busca 
«le In p e reg rlim  b e lle /n . A peno* lu vi ó, ««■ s in tió  
o lirnsiido  d e  tuuor. A cu b ó  p o r u n irse  n *dl« j pero 
e x ig ié n d o le  esto  p ro m esa  i que m inen ¡m in g a rla  
(julón ern  ni qué  g u u rd n b n  en zu rró n , porque 
tic lo c o n tr a r io  lu n b n n d o n n rln  p o r s iem pre .
I P a su d o  a lg ú n  tie m p o , venció  n F l o r  J e  a m o r e s  
In c u r io s id a d , “ j ( ju é  s e rá  —  se d e r la  «at.-
p n . lo r  to n  l i n d o f "  R e g is tró  le in b lo ro so  e l zo rró n  
l  v io  en  ól unn  co ro n a  m n g n If ie n  d e  o ro  y  pie- 
t lrn s  p rec lo sn s . Al d e s p e r ta r  U r d í a n l e ,  a l t ó s e  
¡ lira d o  y h u y ó  d e  a l l í  p a ra  no volver.

F lor Jo  a m orís  se m u rió  de  m elan co lía . El 
la b o r  h a b la  d e s t ru id o  pn rn  s ie m p re  su  folie  id ad .

, E s te  es el m ltb  d e l a m o r y  la  r i e n d a  q ilc  se 
e n c u e n tra  en  to d a s  ln s l i te r a tu r a s .  E n  n u e s tra  li 
t e in t l i r a  c a b a l lerosda e x is te  el L i b r o  i l r l  r u m i e  
P a r t i n o p l c s  y  lu ley e n d a  del C a b a l le r o  J e l  C is n e .

— I D on T r n y d o r  —■ d ice  M elio r a l  ro n d e  — , 
en  m a l p u n to  lie z is te s  lo que  h n u ey s hacho, que  
lio e rn  e s to  lo q u e  vos n u in  ro g a d o  que  no ru rn s r -  
d e s  d e  d e sc o b rir  a  m i I

E n  a m b a s  y e le n d a s  s ig u e  a la  r le n e in , la  des- 
g r a d a  y  e s  p u n id a  lu  In o p o r tu n a  c u r io s id a d .

Y e s ta  e s  la  n a r ra c ió n  d e  P i lq u is  y  e l A m or,
in s e r ta  en  el A sno  Je  oro, de  A p u lcyo . \  rn u *  
p id o  a P lu tó n  lu lá m p a ra  de  lu m u e rte , n cu y a  
lu z  n a d a  h a y  e sc o n d id o  y  c u y a  q u e m a d u ra  es
co n o ce r el ro s t ro  de  su  a m a n to , se ace ren . V ie rte  
m o r ta l ,  ( tu p id o  d u e rm e , y  H r lio d o rn , que  desea  
el u c e ite  d e  in lá m p a ra  y  a b r a s a  e l pecho  do
C u p id o , q u e  m u e re  en  su s  b ra zo s . U na vez m ás 
lu  c ie n c ia  luí d e s t ru id o  el a m o r  y  In d lrlm .

Y e s ta  es lu ley e n d a  d e  V o lf rn n , d e l c ab a lle ro
d e  B lo is , d e  G ra liu s , r e p ro d u c id a  en to d o s  los
p a is e s  y  en  to d a s  la s  le n g u a s . V e s ta  es In f á ­
b u la  d e  L o lio n g rin . H o s tig a d o  p o r  Elisa, p o r co y a  
in o ce n c ia  c o in b n tió  y  en  cu y o s b ra zo s  e ra  fe liz ,
( u e n ta  a n te  lu c o r te  q u e  h a y  un  lu g a r  in accesib le  
en  d o n d e  so e lev a  u n  tem p lo  q u e  g u a rd a  el O rn a l 
v e n e rn d o  y  s a n to , ( ju ic a  o b tie n e  ln g lo r ia  du
se rv ir le , q u e d a  in v e s tid o  d e  p o d e r  so b reh u m an o . 
S u  fu e rz a  es s a g r a d a  m ie n tra s  p e rm an ece  sec re ­
t a  ; u n a  vez d e sc u b ie r ta ,  es p rec iso  p a r t i r .

— L o h a b é is  q u o rid o  —  d ice  a n te  E lsa  d e sm a ­
y a d a  — . H igo ln  ley  de l s a n to  Q rau l. I’u r s i fn i  es 
m i p a d r e ; - s u y a  e s  lu  c o ro n a , j Yo soy L o h e n g r in !

Y p a r te  en  su  b a rq u illo  p a r a  uo  re g re s a r  yu 
n u n ca .

L a  p r im e ra  fo rm a  de l m ito  e s tá  en  tu  l i te ra  
tu r a  s á n s c r i ta ,  en  e l d ra m a  l ' i h r a m o r v a s i ,  de  
K a l id a s a ,  en  d o n d e  P u rú rn v n s  es c a s t ig a d o  p o r 
su  im p a c ie n c ia , y  se  re p ro d u c e  en  la t ín ,  e n  he­
b re o , en  g r ie g o , en  á r a b e ,  en  a le m á n , en  frn n có s , 
en p o r tu g u é s ,  en  c a ta lá n  y  en  to d o s  los id io m a s  
j  d ia le c to s . U n a s  'Voces e s  O rfc o , o t r a s  K v u ; t a l  
vez P u r te n q p e u s  o e l te r c e r  k u len d o . P e ro  s ie m ­
p re  s u rg e  lu  f r a s e  d e  L e o p u rd l:  " i ' s o m o  no»  
v f a l t o  p e r  s a p e r a ;  l e  o o q jii r i o n e  Je l v e r o  $  »#- 
m i r a  d a l l a  f r l i c i t á ” , o  lu  so u te n c la  im p la c a b le  de  
S a lo m ó n , en  el K c l c s i a s t é s i  “ Y d i m i c o ra z ó n  a  
c o n o ce r  la  s a b id u r ía  y  ta m b ié n  u e n te n d e r  loa  
lo cu ra »  y  lo s d e s v a r io s ;  co n o cí u l c ab o  q u e  a u n

y
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• * K a r m a  * * erj «- tal >U —trollan f»/-alt—U«
, A |-na,  ,j t)t«>H> *-a aa prinwr tam isa, m ita  lulo el de la [cfqrfiHa

i -Mt/mL Nfj qttr recordar, no obstante, que •bvM dn 4 o  n m t, f A.iW , I l l  rw” "- »  InU/,
V, ruM-or* parto do ios hombres Les está veda- rzigiátid'sb* cele pro—./-—; <|Q>, ” **! t*rm

,1 progreso por saltos; y era ai qnc l u H t U  i ,  un^“ ,n^»ísríii
tv' Qu** «• ta ***** da de tod»* la* entidades de lo contrarío !la eb em W rt,

abandonado • 1 Humano y el etáreo ■ Panado algún i—ropo, —..i / ,  ,  »»
el cuerpo M e Oy perú que san no se han k  curios id sd. 11 - t í  -  ¿ :  ? '  am " r -

VrrtBdo de la aatura ln a  de cnorjoan y pnáo- |ra«for tan liado 1r -  R-gi*r/i W , .  - «te
- v el lugar de 4 

e  astral-
Ictúntegareión o bqtiI /  del y rió en ¿| ana 

dras preciosa*
corona »**n!fv, H  ” ‘ TT'm  
Al A p orta , H r S Í Z U ’

r ó ta o  m  d in d ra .  /"i h a h i t a s t e s  d e l  m e s t ío  a s airada y hoyó de- »u¡ pera a . “ “  ~
L t t —  Los h a b ita n tt> -i. ¡ mundo astral se di Flor d e  aa** •i se a t r i l
?j,a en llaiK^noe* vívik, humanos muertos, No- 
... atios v cutí-ladea a r tif ic ia  lea.

ía W r había dcjrt -M o jera

Y]

El Ail-j.'.. o Ck,'m" rn «1 J f . r . ' i  

\  Ls* perene» i «'o ii'»ir,- nV 4*«irro
t o  i#  bullan ba¿* la  di 

i m r i i a  del Mt ■■* ■ r •

El
El \ ■ ■ - -__ -
E> Ck+4*” qse n f«r» *s rpcDésns*
Ls
Ls

perwae imigar.
Fl
El ft^ trln TitifM
El *u'<-ide y ls vírtima de oraerte re
El \ emj> ro y *1 bornHr* I»W 
El Maco nr̂ rro y si di «i pulo.
La E m ó i Eleva rafal i- t** t u  c  ¿ente a

V 7lacctra pfopii nohri¿D .
> El Kmm*nip«“ de Isa a ni malea.

*  £«J 
1 <

4 rita« dr ls naturaleza de tudas
" Itfrm*" o incrW»

. E lf ■ íh u Im formadas incon*rimte-
i formada* conocí en temante.[ Y.olidadn artificiales humanas.

Dr. A  Ibérico S .  L a gom arsino

Kic’rbro del Grupo de Estudios de Teosofía

FLOR DE AMORES
Fl /¿tito de Psiques, de  don E d u ard o  B onilla 

s -^ M artín, es una teo ría  del pensam iento  y  de 
*** vida, p ro fundam en te  am arg a , hum anam ente 

una ob ra  que pasm a por su ciencia y 
T iende por so a r te  delicado, y  que se funda, 

i°* grandeza de  lo pequeño! en un cuento de 
■Jás*.

H^hía en una a ldea  una p asto rc illa , bella  como 
que se llam aba Flor de amores. A nadie 

^  jamás, y  nad ie  pudo u fan arse  de sus baia- 
En otro país le jan o  tí r ía  un  m onarca po- 

: *imo, euro  h ijo , fam oso p o r sus v irtudes y
se llam aba Brillante.

*-a día Brillante salió de  caza y  perdióse en 
k, '̂ sque. Acogido por unos zagales, Ies oyó ha- 

* ** Flor de am ores. D ecidido a  conocerla, el

Este es d mito dH aau n  y j . .
encuentra «n todas Las literal ar* 
t. Totora . .b a U c r— a 5 "  “J’*51"  H
P a r iw r U , y I ,  ley en * . *  « • *i >r . ^ , * **téfrro fjjrj f— ; I>cra T raed o r — dv-*» Vi-*:__, . . •a**T*or a i m aiU  __en mal punto bezudc* lo i,-., » . *. . , “  • • • 'T i  W b o  «no era esto k> que tos auw  rr>n«h> ’ "
des de descobrir a  mí!

Kfl rabos Telenda
¿tu na puní'ida

la
»w r»U « 
de I>8W„

A pul

aríosidbd.
1 7 *1 Amor, 

V en a s
V esta  es la narración 

in serta  en el Asno de oro, de 
pido a P la tó n  la lám para de tj 
luz nada hay escondido y  m e a  
conocer el rostro  de su am ante, »  
m ortal. Cupido duerme, y Heliodora no# A 
el aceite  de La lám para j  abraso el pecho de 
Cupido, qne muere en s ls brazos. Una ve* mi» 
la ciencia ha destruido el am or r  la dicE*

Y esta es la leyenda de Volf

ora es 
Vierte

. . .  . , drf caballerade Blois, <te ü ra liu s, rep ro d u j-;^  _
países y  en todas las lenguas. Y e-«f 
bu la  de Lobengrin. Hostigado p©r Ela 
inocencia combatió v en «-uvos k» 7,„

todos Im  
es la f  Á 

» por coya 
era feliz,

cuenta an te  la corte que hay aa | ag ar i i n i a t l f  
en donde se eleva un templo qur guarda el Grasi 
venerado y santo. Quien obtiene u  gloria de 
servirle, queda investido de poder «wbrebamaee. 
Bu fuerza es sagrada m ientras permanece *r*rr 
t a ;  una vez descubierta, es precias partir.

—Lo lubris querido — dice ante E la  .Umn 
yada — . Sigo la ley del santo GrmaL ParsifaJ es 
mi padre;-suya .> la corona. ¡Yo soy Eoh«n^na!

Y parte en su barquilla para no regresar ya 
nanea.

La primera forma del mito está e* la libvt- 
tura sánscrita, ea el drama í i t ^ s ^ r r o n ,  da 
Kalidasa, en donde Purúraras es castigado por 
su impaciencia, y se reproduce fS latía, ea be  
breo, en griego, en árabe, en alemán, en fraseó», 
tu portugués, en catalán y rn todos los idiomas 
\ dialectos. Unas veces es Orieo, E n :  tal
m  Parten opous o el tercer baleado. Pero siem­
pre surge b  frase de L sopardi: ■■■° mom
e fa lto  per sapere; U eognisio»e def tero e se­
m ita delta felicitó9 f % a la m n  Icaria  implacable de 
Salomón, m  el E rU siaslts: “ Y di Q1 corasen a 
conocer la sabiduría y también * ** 
locuras y  Iss desvarios ¡ conocí ni 1®* ana
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oato ero aflicción cío tíspírifíu. T'orrjno rn lii mu- 
clin sabiduría hay mucha molestia, y pulen aña 
de ciencia, añade dolor".

¿GnAndo podré a firm ar quo «Al Veri el proble­
ma ele la Lógica. Hupuesta la sabiduría, ¿puado 
y nfirm ur qua só algo!

Platón parece indicar quo el conocimiento do 
un objeto os el do su ronlldnd. Aristóteles ostu* 
din la esencin, y so inaugura la penosa ¡ridign- 
ción do los siglos, cxpueitn por ol señor Bonilla 
sabiamente. Y al cabo do esos siglos, fatigado el 
entendimiento, reconoce quo todo conocimiento 
es relativo; que, como dice Hponecr, no podemos 
salwr sino do fenómenos, y óstos parcialmente, y 
que ha tenido razón Bchopenhuuor al docir quo 
sólo puedo ser feliz la Infancia quo ignora, 
aquella que nuda so pregunta, la quo todavía 
no lis acercarlo n sus labios la copa del sabor, 
que tiene, tomo dice el poeta, dulco el bordo, 
el fondo amarpo.

Psirjuis, queriendo conocer la verdad, destruyo 
la felicidad y el amor, como el niño destruyo ol 
juguete para ver lo que tieno dentro. Poro J^sl- 
quij — dice el señor Bonilla — ha do pasar por 
rudas pruebas (las luchas do la vida) antes de 
unirse con ln Verdad, para hacerse como olla in­
mortal y eterna.

¡Triste, desconsoladora conclusión do la cien­
cia! Habíanos pocor, y de lo poco quo sabemos 
morimos. No fué sólo a  Sócrates u quien el des­
tino preparó la am arga cicuta: es a todo sabio. 
Haber es sufrir. Alfredo Calderón lo dijo con f ra ­
ses bollísimas. Seguir la v e rd ad ... | 8 i nos mori­
mos de oso! . . .

Pero hay quo morir, porque liay quo saber. 
Hay que registrar el zurrón del príncipe, conocer 
el nombre dej santo Graal, morder la fruta qua 
nos urro ja  del paraíso, sentir en el pecho la llaga 
de la llama do Psqiuis, caer en el infinito del 
espacio y del tiempo pronunciando ol non scr- 
viam . . .  Caer, poro satisfechos de sí, del fin 
cumplido, de nuestro destino realizado, mientras 
se escucha rasgar el esmeril de las nuevas auro­
ras, la carcajada del joven Aristófanes, que fie 
burla de la vieja sa b id u ría ...

Antonio Z 02 ay a.

(De " E l  libro del saber doUcnte").

La Logia “Vi-Dharmah” ce­
lebra conferencias y  reuniones 
de estudio generales todos los 
domingos de 17 a 19 en su 
local social, Rlvadavia 1255 se ­
gundo piso (220).

UNA GOTA DE ROCIO
Tsuyu no ínoehL

Ln vida humana os corno #*| 
rocío matinal.

Proverbio budista.

Kn la ven Lina de mí escritorio, una gota da 
rocío tiembla suspendida del mareo de bombó.

La dim inuía esfera refleja  los colores mu tíme 
Ies — colores del cielo, do la llanura, de los 
órboles Jeja nos. — Puedo ver sus ímógenes ln 
vertidas, y la reproducción microscópica do una 
" v i l l a "  con los niños que juegan dolante de la 
puerta.

Kn esta gota de rocío se re tra tan  muchas otras 
cosas, ndeinós de las apariencias del mando vi* 
slble; también se mira en ella el mundo invisible 
con sus arcanos infinitos.

Tanto dentro como fuera de la gota de rocío, 
palpito el movimiento eterno, el incomprensible 
movimiento de Jos Atomos y de las fuerzan, o im­
perceptibles vibraciones cuyos prismas responden 
a las caricias del ñire y del sol.

El budismo bu hecho de Ju gota de rocío el 
símbolo de esta otra gota a  la cual han dado el 
nombre de alma. . .

En efecto, ¿qué más es el hombre que este 
minúsculo glóbulo, ngruyncUtn efímera de indi­
visibles resultantes, que refleja  los ciclos, los 
campos, la vida, anim ada de estremecimientos mis­
teriosos , continuos, correspondientes a atuja, exci­
tación de las fuerzas mágicas que la circundan!

Pronto este ínfimo glóbulo de luz, con sus 
tintes melancólicos y  sus Imágenes invertidos, se 
desvanecerá.

Igualmente, a  la vuelta do algunos años, nos 
desorganizamos hasta desaparecer.

Entre la desaparición del glóbulo de rocío y 
la utíi hombre ¿cuál cu la diferencia! Una dife­
rencia de palabras.

¿Qué es la gota de rocíoT
El gran sol disuelve sus moléculas; se elevan, 

se dispersan.
Van a las nubes, a  la tierra, a los ríos, al mar. 

Volverán a evaporarse de ln tierra, del río, del 
mar, para recaer y  dispersarse do nuevo. Forma­
rán el encajo momentáneo de las brumas opa­
lescentes; se revestirán de blancura en la escar­
cha, en el granizo, en la  nieve; reflejarán lai 
formas y los colores del mundo; palpitarán en 
los rojos latidos de los corazones por nacer. Poes 
cada una de sus moléculas se combinarán con in­
numerables moléculas desconocidas, pura formar 
otras gotas — de rocío, de lluvia, de savia, de 
sudor, de sangre, de lágrimas. — ¿Cuántas ve­
ces!

Millones de siglos antes que nuestro sol se en­
cendiera, sin duda alguna estos átomos se movían 
en otros perlas y reflejaban los colores del ríelo 
V los matices circundantes en otros mundos de 
extinguidos universos. Y cuando el universo ac-
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tuu] so haya  desvanecido, oato* m ism o* átom os, 
<«n virtud de Ja» fu e rzas ineoneevibJcB que Jo han  
creado seg u irán  aonfarmándose e sfé ricam en te  y  
se im pregnarán  do 16 belleza m a tin a l de  lo* p la ­
neta* increado* a ú n ;  como ig u a lm en te  e sto s  p la ­
neta» seguirán  plasm ándote  e sfé ric am e n te  y  zam ­
bulléndose en lu ir rad iac ió n  lum inosa  de lo* soles 
que v e n d rán !

1 ,0  mismo o c u rrirá  con la* p n rtfeu ln s  que cons­
tituyen lo que llam áis  v u estro  “ yo”.

Desde quien  sabe  cuándo , los á tom os quo o» 
componen han v ib rad o , se h a n  a g ita d o , h a n  re ­
flejado las a p a rien e ia s  de  la s  cosas. Y  cuando  
íodas las estrella»  de  la  noche v is ib le  se h a y an  
eonsuuiido, sin  d u d a  a lg u n a  esto s m ism os á tom os 
continuarán tom ando  p a r to  en la  fo rm ac ió n  do 
otras in te ligencias, v ib ra rá n  de  nuevo en  el p en ­
samiento, en la» em ociones, en  los recu erd o s —  
n todo» elos do lores y  la s  a le g r ía s  de  los v id as 
por vivir en m undos to d a v ía  in e x i s te n te s . . .

i V uestra p e rso n a lid ad ?  ¿ V u es tra »  p a r t ic u la r i ­
dades f E s decir, j  v u estro s  se n tim ien to s , v u estra»  
memorias, v u e s tra s  id e a s  T —  j L a s  esp eran zas , 
lo* tem ores, los am ores, los ren co res quo os ca ­
racterizan f

En cada u n a  de  la s  p e r la s  do rocío , m ás  in n u ­
merables que los g rá n u lo s  d e  a re n a  d e  los m ares, 
existen d ife re n c ia s  in f in ite s im a le s  de  v ib rac ió n  
atóm ica y  d e  re flex ió n .

En cada  uno de los g ló b u lo s  in n u m e rab le s  de  
este vapor de alma» que se e leva  de l O céano do 
los nacim ientos y  de la s  m u e rte s , ex is te n  a n á lo ­
gas va rian tes  in f in ite s im a le s . E n  e l o rd en  e te rn o , 
nuestra p e rso n a lid ad  tie n e  t a n t a  im p o r ta n c ia , s ig ­
nifica ta n to  como los m o v m iien to s m o lecu la res  en 
el in te rio r de c ad a  g o ta  do ro c ío . . .

Acaso en n in g u n a  de e s ta s  lo s  m o v im ien to s y  
los re fle jo s se rán  e x a c ta m e n te  ig u a le s ;  p e ro  el 
rocío c o n tin u a rá  fo rm án d o se  y  re f le ja n d o  siem ­
pre las im ágenes te m b lo ro sa s  de  lo s seres , do  los 
árboles, de la s  c o sa s . . .

El error de los errores es creer que en la muer­
te se pierde algo —

Nada se pierde; no hay ningún yo susceptible 
de perderse. Todo lo que fué, lo habéis sido, todo 
lo que es, ,1o sois; todo lo que será, lo seréis!

Las dudas y los terrores de las supersticiones 
occidentales dependen de malos hábitos mentales. 
Emanan del miedo ciego que nos asalta al saber 
que lo que durante tantos siglos hemos llamado 
alma no pertenece a la Esencia, sino a la Form a. . .  
La» formas aparecen y  desaparecen en sucesio­
nes ininterrumpidas; sólo la Esencia es reaL 
V nada de lo que es real puede perderse, así 
arista a la disolución de un millón de universos. 
Destrucción absoluta, muerte eterna — estas pa­
labras terroristas no corresponden a  ninguna rea­
lidad, fuera do la Ley eterna de la Transforma.- 
eión. Las formas vitales orgánicas son como las 
formas de la superficie oceánica. . .  P a ra  ser, pa­
ra formarse, tienen que soliviantarse, que pa­
sar. .. Pasar es deformarse, para formarse de 
nuevo... Nada se pierde.

¡ Personalidad 1 j Individualidad 1

¡Rom btus clr» nn mjcíio on un  in e f io ! . , .  861o 
cxÍAt« Jxi viflxi in f in ita . Todo lo que parece ser 
no on sino  su v ib rac ión  —  el sol, la  luna, las 
e s tre lla s , —  la  t ie r ra ,  el cielo, el m ar, — la in te ­
lig en c ia , el hom bre, el espacio, el tiem po. Todo 
esto  no son má» que som bra». L as som bras van 
y  v ien en ; el F o rm ad o r de Som bras m odela siém- 
p re .

¡E volución! ¡Transform ación eternas!
L a  ir rad iac ió n  de  la  son risa  de las M adres, vi­

v irá  m ás que n u estro  s o l ; la  v ib rac ión  de  sus 
besos so b rev iv irán  a Ja v ib rac ión  de las estrellas, 
—  la  d u lzu ra  de  su  **la l la b y ’ * 1 arorróf t ) re­
v iv irá  en la s  canciones de cuna de  los m undos por 
c re a rse ; la  te rn u ra  de  su fe  a n im ará  el fervor 
de la s  p le g a ria s  que se e levarán  a  los huéspedes 
de los nuevos cíelos, —  a  los dioses de  los tiem ­
p o s  m ás a llá  del T iem po. Y el n é c ta r  de su pe­
cho no se ago tará, jam á s . L a onda color de  nieve- 
c o n tin u a rá  flu y en d o  p a ra  n u t r ir  hum anidades 
m ás p e rfe c ta s  que la  n u e s tra , cuando la  V ía 
L ác te a  que se rp en te a  en *lo a lto  de n u e stra s  no­
ches h a y a  d esaparecido  p a ra  siem pre.

Lafcadio H cam .

--------- EZ3------ —'

MENIE GOWLAND
Damos la bienvenida a la distinguida 

señora Máme Gowland, de regreso de nna 
corta estada en Inglaterra. Después de 
haber sido el alma y el todo de la Logia 
“ Tte Beacon”, demostrando aptitudes 
relevantes en la organización y progreso 
de dicha Logia y de haber actuado, en 
varios periodos, como consejero de nues­
tra  seccional, ha sido, en la última con­
vención, elevada al alto cargo de Secre­
tario General. Dadas las condiciones ya 
probadas y evidenciadas, en la logia a 
que pertenece, es de esperar que su acer­
tada dirección y sus nobles miras, han 
de encontrar un fértil campo de acción 
en el nuevo puesto que entrará a des- 
empeññar. Hacemos votos para que sus 
buenas -intenciones hallen el apoyo uná­
nime.

Entre un hombre que no se atreve a disentir 
nna sola injusticia por miedo a condenarse y 
otro que todo lo arrostra con tal de buscar la 
verdad y el bienestar de los que sufren, aun a 
trueque de sufrir él sólo la eterna pena, hay una 
incalculable distancia. El primero es nn misera­
ble egoísta o nn simple mentecato. El segundo os 
un redentor de la Humanidad.

A ntonio  Zozaya.
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El empleo de Man tras
Veomon hasta que punto podemos ayudarnos 

i*n r» ta difícil t a n a .  Deseo atruer Vuealra aten­
ción «obro un hecho que es de enorme ayuda, 
al principlante.

V uestros vehículos (los cuerpos de que está 
constituido el hombre — nota del T.) están siem­
pre agitados. C ada vibración en o1 vehículo pro­
duce un cambio correlativo en la conciencia, 
¿ Existo algún medio para Impedir estas vibra­
ciones, para reforzar el vehículo de modo que 
Ih conciencia pueda perm anecer en calm a? 
Uno de los métodos consiste en la repetición 
do un M nntra.li) Un Mantra es un medio me­
cánico para detener vibraciones. Én vez de usar 
los poderes de la voluntad yde la imaginación, 
que usaréis para otros fines, os valéis del re­
curso  m ecánico de un M antra. Este consiste 
en una sucesión definida de sonidos, los cuales 
de continuo repetidos rítmicamente, «sincroni- 
zan»en una unidad consigo mismo las v ibrado 
nes délos Vehículos.Razon por la cual un Mantra 
no pu.'de ser traducido; la traducción altera 
los sonidos. No sólo entre los hindúes, sino 
también en tre  los Budistas, en el Catolicismo 
romano, en el Islamismo y entre los Parsis si 
encuentran los M antras, y éstos no son nunca 
traducidos, porque nna modificación en el o r­
den y en la sucesión de los sonidos, hace que 
el M antra cese de ser un Mantra. Traduciendo 
sus palabras se puede obtener una bellísima, la 
traducción puede ser una poesía altamente ins­
pirada. pero no es un Mantra vivo. No armo­
nizará más las vibraciones de las envolturas 
(ver más arriba, vehículo), haciendo posible a 
la conciencia de llegar a ser tranquila.La poe­
sía, la oración inspirada, estas son mentalmen­
te traducibles, pero un M antras es único e (in­
traducibie. La poesía es una gran cosa; a me­
nudo es inspiradora del alma, es dulce al oído, 
puede ser bella y sublime, pero no es un Man­
tra.

D ra . j l n n i e  ffiesant.
Presidenta de la Sociedad Teosdfica 

(Traducido por M. Ca talan o)
(1) Oración o rezos. También pueden ser considerados 

como Mantras, los himnos y cantos religiosos (nota del T.J

¿Desea confribuir a los gastos del 
Boletín? Pues entonces adquiera ejem­
plares del folleto “Jesús”. Cada ejem­
plar: 30 civs. Pedidos a Raúl A. 
Ruy (Logia “Ví-Dharmah”)-Rivadavia 
1233 - Buenos Aires.

UNIDAD DEL SER
Yajnavalkya  era un gran sabio. V o ­

sotros sabéis que era costumbre en 
la India que todos los hombres debían 
abandonar el mundo cuando Uega-

bnn a viejos. A sí es que Yajnaoalkya  
dijo a su esposa: «Querida mía, he 
aquí todo mi dinero y mis posesiones; 
yo me marcho.» Hila 1c replicó; «Se- 
flor.si yo  tuviese toda esta tierra llena 
de dinero, ¿me daría esto la inmorta­
lidad.''» Y a jn a o a lk y a  le dijo' «No, e$<) 
no puede ser. V uestra vida sería la 
de un rico y  eso sería todo, pero la 
riqueza no puede daros le inmorta­
lidad.» Hila repuso: «¿Qué haré pa­
ra adquirir aquello mediante lo cual 
llegue a ser  inmortal? Si lo sabéis, 
decídm elo.» Y a jn a v a lk y a  replicó «Siem­
pre os he querido mucho, ahora os 
quiero m<1s por la pregunta que aca­
báis de hacerm e. V enid, tomad asien­
to y  os lo diré, y  cuando lo hayáis oí­
do, meditad sobre ello.» Y  continuó: 
«No es por el marido que la mujer ama 
a su marido sino por el Atm an  (el 
S e r ); ella ama a su marido porque 
ella am a al Ser. Nadie ama a la es­
posa por ser la esposa, sino que por 
amor al Ser él ama a su esposa. Na­
die am a a los hijos por amor a los 
hijos, sino porque ama al Ser, ama 
a los hijos. Nadie ama las riquezas 
por las riquezas sino porque ama al 
Ser ama las riquezas. Nadie ama al 
brahmin por el B ra h m in , nino porque 
ama al Ser, ama al B rahm in . Por lo 
mismo, nadie ama al K sha iríya  por el 
Kshatriya, sino porque ama al Ser.
Ni am i nadie el mundo por el 
mundo, sino porque ama al Ser. Igual 
mente, nadie ama a los dioses por 
los dioses, sino porque ama al Ser. 
Nadie ama cosa alguna por amor a 
la cosa, sino que la ama por el Ser 
de esa cosa. Ese Ser, por ló tanto, 
ha de ser oído mencionar, luego ra­
zonado y  después meditado. ¡Oh mi 
M aitreyi 1 Cuando ese Ser ha siao oído, 
cuando ese Ser ha sido visto, cuan­
do ese  Ser ha sido realizado, enton 
ces, todas las cosas, vienen a .ser co­
nocidas.»

S V V A M I  V lV E K A X A S P A j
(Pracmento del «Jnana Yoga* recientemente traducid̂  

y publicado al español por loa Sres. Lope* Villa* 
mil y Vlvlé.)

í  J 1 1 * : , j I
El Boletín “Vi-Dharmah” se I 

reparte gratis. Cubre sus gastos 
con donaciones voluntarias.
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Aumento de la cuota anual

C onsiderando que la cuota anual 
con que cada m iem bro d e la S o c ie ­
dad T cosófica  contribuye al so ste n i­
miento del C uartel G eneral es  m uy  
ex igua;

Que esta  cuota anual fuó fijada ha­
ce m uchos años, hab ien d o cam biado  
com pletam ente d esd e  en to n ces  las  
condiciones econ ó m ica s m u n d ia le s ;

Que con la cuota actual es punto 
menos que im posible hacer frente d ig­
namente a las necesidad es m ás ur­
gentes del Cuartel G eneral, y

Considerando que todo m iem bro  
de la S. T. tiene el deber de contri­
buir debidam ente al sostenim iento y  
al mayor progreso de la institución,

El Consejo de la Sección  A rgen ti­
na de la S . T. en sesión  del día 5 del 
corriente,

r e s u e l v e :

Io. Aum entar en un 50 % la cuota  
anual con que la S ección  contri­
buye al sostenim iento del C uar­
tel G eneral.

2o. Iniciar e ste  aum ento  al enviar  
las cuotas corresp ondientes al 
ejercicio de 1922 a 23.

3o. Solicitar del D irector  o encar- 
cagado dejla publicación del *'Bo­
letín de Adyar ” y  del " Theosophist ” 
que esta resolución se  publique 
en lugar p referen te  para conoci­
miento de tod as las d em ás S e c ­
ciones N acion a les.

Buenos A ir e s , A g o s to  5  d e  1 9 2 2

Está Vd. al corriente con la 
Tesorería? ¿Porqué demora en 
tal asunto ? Póngase al día y ha­
brá asf cooperado al orden y 
buena organización societaria. 
¿Pagó la cuota anual?

LIBERACION
N u e s t r o  h e r m a n o  d e  p r o p a g a n d a  e n tr a ,  c o n  

e l  ú l t im o  d e l mes d e  J u l io ,  en su c u a r t o  arto  
d e  v id a ,  d e s e á n d o l e  m u c h o s  y  d e  c r e c ie n t e  
p r o g r e s o  p a r a  c u m p l i r  las n o b le s  e n s e ñ a n z a s  
d e  la  t e o s o f ía

S a b e m o s  p o r  d u r a  e x p e r i e n c i a ,  lo  q u e  s ig n i ­
f i c a  p e r m a n e c e r  d e  p ie  a c tu a n d o  e n  p r o  d e  
n u e s t r o s  i d e a l e s  a u n  in c o m p r e n d id o s ;  p o r  e s o ,  
n u e s t r o  s a lu d o  y  aplauso a  s u s  d ig n o s  d i r e c to ­
r e s ,  c o l a b o r a d o r e s  y  c o o p e r a d o r e s ,  p o s e e  to d o  
e l v a lo r  q u e  s e  m e r e c e n

A lg o  m á s  d e s e a m o s  a g r e g a r :  q u e  lo s  m ie m ­
b r o s  l ig a d o s  a  d ic h a  o b r a  e x tr e m e n  la  p r o p a ­
g a n d a  p a r a  h a c e r  d e  m o d o  q u e  a u m e n te  e n  p á ­
g in a s ,  t r a t a n d o  d e  d a r  p r e f e r e n c i a  a  la  c o la b o ­
r a c i ó n  d e  m ie m b r o s  d e  n u e s t r a  s e c c io n a l

-------- EZ3--------

N O T IC IA S DE LA LOGIA
T u rn o  d e  G u a rd ia .  — T o d o s los d ía s  h á b ile s  

d e  1 $ n 2 0  se a t i e n d e  a los m ie m b ro s  y  a l  p ú ­
b lic o  e n  g e n e ra l .  L os d o m in g o s  de  17 a  19.

A s is te n c ia  a  la  L o g ia . —  D u ra n te  el m es de  
J u l io ,  la  e o n e u r re n e ia  fu e  d e  22l>, lo q u e  d a  un  
p ro m e d io  d ia r io  d e  poco  m á s  d e  7.

REUNIONES DOMINICALES
E n  2  d e  J u l io .  —  C o m en tó se  e l F e d o n  en  su 

r e la c ió n  c o n  e l K a rm a . D ir e c to r :  R. O te ro .
A d e m á s  p a r t i c ip a r o n  con  l a  p a la b r a  lo s h ito s : 
L a g o m a rs in o , C e rd e ir a ,  J a u r e g u ib e r r y  y  R u b io . 
A s is te n c ia  33.

E n  9 d e  J u l io .  —  R e u n ió n  su s p e n d id a  p o r  ce ­
l e b r a r s e  la  C o n v e n c ió n .

E n  16 d e  J u l io .  —  R e u s P u n c e  lee  u n  c a p í tu ­
lo  d e  H isto ria  del A lm o , y  se  c o m e n tó . E l  D r. 
A . L a jjo m a rs in o  lee  u n  t r a b a jo  4 * A p u n te s  d e  
T e o s o f ía  ’ \  D i r e c to r :  R . O te ro . A d e m ás p a r t i ­
c ip a r o n  co n  la  p a la b r a  lo s  lin o s : J a u re g u ib e -  
r r j ,  R u b io , R e u s  P o n e e  y  C e rd e ira .  A s is te n c ia  3 5 .

E n  23  d e  J u l io .  —  S e  lee  un  t r a b a jo  de  J iñ a  
r a j a d a s a :  “ £ /  Sacram ento  del tra b a jo * \  E l D r. 
A . L a-gom a r s in o  c o n t in ú a  la  e le tu ra  so b re

A p y n te s  d e  T eo so fía * * . D ir e c to r :  R . O te ro . 
A d e m á s  p a r t i c ip a r o n  con la  p a la b r a  lo s  linos: 
R u b io , K lg r e l l i  y  C e rd e ira .  A s is te n c ia  39.

E n  30  d e  J u l io .  —  Re o p in a  so b re  e l K a r m a  
c o le c t iv o  y  com o a c la ra c ió n  lóese  u n  a r t íc u lo  
d e  la  ^ N a c i ó n ” : “ E l  ham bre en las H u rd e s" . 
L1 D r. A . L a g o m a rs in o  c o n tin u ó  la  le c tu r a  so ­
b ro  * 4 A p u u tc s  d e  T eo so fía * * . D ir e c to r :  R . O te ­
ro . A d e m á s  p a r t i c ip a r o n  co n  la  p a la b r a  lo s  Irn o s: 
C e r d e i r a ,  R u b io , S e ñ o ra  L a u d a b u r u  y  A . O te ro .' 
A s is te n c ia  32.

D O N A C IO N E S
P a r a  e l B o le t ín  X 9 2 1 . -*»— D e l Z oppo , se is  p e ­

so s ;  D e l Z o p p o , d o s  p eñ o s; T r in id a d  M . d e  
M o u c a u , d*»s p e so s ;  A . G u t i é r r e / ,  d o s  p e so s ; 
R . O ., u n  p e so ;  A . O ., c in c o  p e s o s ;  G . 
c in c o  p e so s ;  L a u r i t o  y  S ra .,  c in c o  p e so s  y  H .  C. 
d o s  p e so s .

La Comisión del Boletín



yi-D harm ah
BOLETIN MENSUAL -  OKOANO DE LA LOOIA V i-D harm ah  

Fundid* il 13 de Sepllembn d* 1901

A ñ o  I I B u e n o s  A ir e s , S er t iem h r k  oh 1022 - R l VA DA VIA 1255 N °  2 3

Sociedad Tcosóíica A o v a r , M a d ra s  (In d ia ) - SBCCION ARGENTINA
■  H Los co laboradores ton responsables de las ideas manifestadas en sus escritos

A p u ntes de T e o so fía

CAPITULO III (1)
¿Qué »e entiende por mundo mental oDevaclitn? —Cómo 

divide la materia mental?-Qué es un iniciado? 
¿Qué ea un Adepto? — ¿Qué un Chelo o discípu­
lo? — ¿Qué ea nn Gurú? -  ¿Qué se entiende por 
Mayavirupa ? - ¿Qué ventajas tiene el Mayavlru- 
pa sobre el cuerpo Astral? — ¿Es visible en el 
mundo Astral el que viaja eu su Mayavirupa? — ¿En* 
qué estado se encuentra el que viaja bajo la dire­
cción de un maestro ó Guní ? — ¿A qué es iéual 
el Mayavirupa? - ¿A qué es iéual el cuerpo As­
tral en el mundo Astral? -  ¿Cómo actda la psrso- 
na psíquicamente desarrollada que no se halla ba­
jo la dirección del maeatro ó Guní? — ¿Cómo ac- 
túan las personas vuléares? - ¿Cómo el Maéo ne 
éro y su discípulo?

¿Qué te entiende por mundo Mental o Dora- 
ohanf — Se du tul denominación a un mundo 
form ado por m ateria más sutil quo la  dol mun­
do Astral. La m ateria del mundo montul rodea 
el mundo A stra l y compenetra los mundos As­
tra l y Físico.

¿Cómo te divide la materia Mental? — Lo mis­
mo que la del mundo Astral, o»tá compuesta de 
siete estados de m ateria que se denominan só­
lido, liquido, gaseoso, etérico, supra otórico, sub­
atómico y  atómico Mentales, denominándose on 
conjunto: los cuatro primeros Nivel Bupa y  los 
tres últimos Nivel Arupa. Bupa quiere decir con 
forma y Arupa, sin forma. Lo que equivalo a 
decir que el primero pertenece al mundo do 1&b 
ideas concretas y el segundo al do las ideas nbs- 
1 rae tas.

¿Qué es un Iniciado? — So da el nombro do 
Iniciado al que se lo lian revolado los misterios 
y secretos dol Ocultismo.

¿Qué ot un Adepto? — Adopto es ol Iniciado 
quo se ha convertido on Maestro do la Oionoin 
de lu Filosofía Esotérica.

¿Qué es un Chela o Discípuloí — So da ol nom­
bro do Chela al discípulo de un Gurú o Sabio y 
tam bién al quo sigue una escuela filosófica.

(1) Continuación. — Véase número anterior 
v especialmente el cuadro finul dol mismo.

¿Qué ch un Gurú? — Gurú oh el Maestro; ol 
instructor espiritual.

Con estoM conocimientos será fácil comprender 
cómo funciona el Adopto o el Chela on su Maya- 
vlrupa.

/ Qué ot el Mtoynvirupa? •— Se da el nombre de 
Mayavirupa al vehículo cuya formación pertene­
ce a los cuatro estados inferiores (sólido, líqui­
do, guHcoso, etérico) de materia dol mundo Men­
tal (Bupa en conjunto).

¿Quién construye al Adepto o al Chela, etc 
vehículo? — Por primera ves, ol Maestro o Gu­
rú mismo construye al Adopto o Chola, su Ma- 
yuvirupu; después le enseña y ayuda hasta quo 
llegue n hacerlo, por sí solo, con facilidad y ra­
pidez.

¿Qué ventajas tiene el Mayavirupa sobre el 
cuerpo Astral? — Cuando el Adopto o el Chela 
sabe construir su Mayavirupa, usa eso vehículo 
en lugar del cuerpo Astrul, qy,e «s más grosero, 
pues con el Mayavirupa puede viajar a voluntad, 
e inmediatamente, del mundo Astral al Mental 
o Dovachnnico y viceversa. El cuorpo Astral no ' 
puede pasar al Do vacilón. V iajar se entiendo el 
hecho de pasar, el hombro, ol Yo do uno a otro 
mundo, dejando momentáneamente el cuorpo hu­
mano on este quo habitamos.

¿Es visible en el mundo Astral el que viaja en 
su Mayavirupa? — No, no es visible; si quiere 
ser visto debe reunir, a su alrededor, partículas 
do materia más deusa que la de la Montal, es 
decir, en este caso, ele materia ostral.

¿En qué estallo se encuentra el que viaja bajo 
la dirección de su Maestro o Gurú? — El discí­
pulo llevado al Mundo Astral bajo la dirección 
de un maestro competente, so encuentra allí cons­
ciente del todo y de todo.

¿A qué es igual el May&virupa? — Es igual ol 
hombre envuelto en materia mental; los cuerpos 
humanos etérico y  astral, no están on él.

¿A qué es igual el Astral?.— Es igual al hom­
bro envuelto on materia astral, ol cuorpo huma­
no, otérico, no están en él.

¿Cómo actúan las persona*, psíquicamente des­
arrolladas, quo no se hallan bajo la dirección del 
Maestro o Gurú? — Como no saben hacer su 
vehículo, es decir, su Mayavirupa, viajan en el
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cuerpo Alt m i y aparecen siempre cu el Mundo 
Astral,

Tienen toda su conciencia, cumulo están  fuero 
del cuerpo, puro por falto  del debido aprendíanJe 
están expuestos a engnáuT*o en groo mnnern res 
poeto de lo que w n , Pueden andar por todna las 
reglones del mundo Asi val, poro generalm ente se 
sienten a tra íd as hneln un lugar y no salen de 61, 
Algunas vives, ni volver a su cuerpo, recuerdon 
claram ente lo que lmn visto, pero generalm ente 
lo olvidan,

j rad ies  sea y edám tieídoo los llomoilos per- 
stmos ru lj/iirrs .1 — Son persona a vulgares las q\*e 
no poseen nlngán desarrollo psíquico. Hilas es­
tán  casi siempre muy cerca del cuerpo. Se en­
cuentran, en su cuerpo A stral, flotando a la ven­
tu ra , en un estado más o menos inconsciente y 
se hallan tan  dorm idas como el cuerpo. O tras 
voces so separau de su cuerpo algo más, poro 
su cuerpo Astral está siempre señallento y ve 
todo confuso.

Estos cuerpos astrales, son los interm edia ríos 
entre los deseripios como astrales bien y mal 
form ados, pues son menos nltubvs y de contor­
nos más confusos cuanto menos evolucionado es 
el Individuo,

El Mago Negro y su discípulo es un Chela, po­
ro desarrollado para el m al; los poderes ndqui 
ridos Km emplea exclusivamente para fines egoís­
ta s  eu lugar de u tilita rio s en beneficio do la Hu­
manidad.

Be habrá comprendido que los fenómenos des 
crip tas en los habitantes humanos vivos del M un­
do A stral, que son los vivos de este Mundo, se 
llevan a cabo durante el sueño, aunque en ciertos 
casos pueden producirse en estado de vigilia.

So ha estudiado, pues, el cuerpo Astral en es­
tado de sueño y vigilia,

CAPITULO IV

Estudio dol cuerpo Astral en estado de muerte 
del cuerpo Humano

Habitantes humanos muertos sn el mundo físico

¿Qué es el HimiaskaysY ¿Qué «a rtincsrnaciOn y Kir» 
mi? — ¿Qué «i «l Chela qu« espera su reencarna­
ción? — Qué lea sucede eu el mundo Astral i  las 
personas valieres? — ¿Qué A las de vida pura? 
— ¿Qué A las pertenecientes al tipo medio huma­
no? — ¿Qué A las perversas? — ¿Qué se entiende 
por sombra? -  Qué por cascarón? — Qué es el 
cascarón vivificado ó vitalizado? — ¿El suicida y 
la victima de muerte repentina? — ¿Por qué estA 
formado el Arupo llamado de vampiros menores? 
¿Qué es el vampiro y el hombre lobo?

/Qué se entiende por Nirmanakayaf — Es un 
ángel protector, realmente un protector do aquel 
que es digno de su auxilio. Es un sér muy ele­
vado, sólo se m anifiesta en un mundo, tan  infe­
rior como el mundo Astral, cuando debe cumplir 
alguna misión sublime y entonces forma su as­
tra l temporal, pues su propia envoltura muy re­
finada sería invisible.

/Qué es Reencarnación o renacimiento y qué 
*« entiende por Karmat — So ontionde por re­

encarnación o renacimiento, n una doctrina qtn* 
enseña que el Alma humana superior (Ego) Tliul 
dhi y Muñas, nace en esta tie rra  ItimitnernbU’s 
Voces; v por K am i a, palabra sánscrita, acción; 
meta físicam ente la Lev do Retribución: lu lev 
de Uiiusn y Efecto o causación ótica, llav Knr 
nm de m órilo y de demórito. Karnm ni castiga 
ni recompensa ; es sencillam ente la lev l ’na Unt- 
versal que dirige, Infalible, por decirlo asi, cie­
gamente, a todas las demás leyes producto ras do 
ciertos efectos, por los conductos de las causali­
dades rcspecllvas. Ks le semilla moral del sór, 
que sobrevive u la m uerte y coatlnrtn ea )u roen 
carnación; luí causas producidas por cada uno, tío 
m ueren ; esto os, no pueden elim inarse del Util 
verso hasta ser reem plazadas por sus legítimos 
efectos y, por decirlo asi, b arridas por ellos. Esas 
causas, n menos de ser compensadas durante la 
vida de la persona que las produjo, con efectos 
adecuados, seguirán ni Ego que reencarna v lo 
n lena sarán  en sus reencarnaelones siguientes, has­
ta que la armonía completa entre los efectos y 
las causas quede completamente rosta!)lechín.

La teoría de la Ivooncanmeióu y  In KArmlcn, 
constituyen uno de los capítulos más importan 
tes do la T eosofía ; lo que antecede no son más 
que meras definiciones suficientes, sin embargo, 
para in terpretar los estudios que se hacen en es­
tos capítulos. Hecho este paréntesis, respondere­
mos a la pregunta /q u é  es el Chela que espera 
su »vrnco>rnaciónt diciendo: La ley natural) que 
rige en los casos ordinarios, lince en trar al hom­
bre en el estado devVvhánico después de su muer­
te y del paso por Knnm loka; pero cuando un 
discípulo alcaiien cierto grado de progreso puedo 
eludir, con ayuda de su Maestro o Gurú, esta 
ley y no aceptar el DevuchÁii, pues como el Chela 
os muy puro, su permanencia en él sería muy pro­
longada y entonces elige el llamado Sondoro de la 
Renunciación, im itando a Qautnma, y puede usar 
su enorgín en beneficio de la humanidad. Per­
manece, en el mundo Astral, hasta que su maes­
tro  le indique una reencarnación ti propósito para 
él. En algunos casos, aunque raros, elude los 
molestias de un uuevo uucimionto (físico), en­
carnándose en el cuerpo do un adulto que ha sido 
abandonado por su poseedor (A lm a). Los Cheals 
que esperan su reencarnación aumentan a  me­
dida que la humanidad prosiguo su evolución.

Estudio del cuerpo Astral después de la muerte 
del cuerpo físico

¿Qué les sucede en el mundo Astral a las per­
sonas vulgares/ — Según su evolución espiri­
tual, permanecen en ol mundo A stral, horas, 
años o siglos. El hombre, el Yo, so revisto de 
mi cuorpo do m ateria Astral llamado Kanuy Rapa 
(form a do deseo) y también lniuado cuerpo fluí- 
dico, por la facilidad con quo adopta cualquier 
forma quo so lo imprima desdo afuera o so mol­
deo desdo adentro.

So prosonton tros casos:
le Persona de v ida  pura. No lo queda, después 

do su muerte, de A stral, más que un simple re-
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*dduo que tfiNklo fAoilmonta ÚOBochflT v del cual 
el RgÓ AIimi• «o lib e rta  muy pronto y so p ropa­
la « pnanr »lol Kiima Lok.i — Am ontl Kglpeio,
I jimba o linde* ib Ion an tig u o s -  a lu tlorrn 
do loa Dioica o DovnchAii. )*«n la pciaonn ib» vbln 
pura, ol puso, por Kumu Loka, 0 1  «lo tra n q u ila  
f om noloncln y no vuelvo a tonar oonelonoln hitiiii 
.pío ol toporo Imva sido m n n p la /n d o  por ln di 
iba. ru e d o  sor m olestado: por Ion vivo* eon aun 
ÜOFOI o por loa Modhuna y oato iloaportar va 
acom pañado do su frim ien to  y re ta rda  ol paño al 
l'ovnchún,

Sv l 'm io n n  corroapondion to  al tip o  motilo hu­
mano, M decir, la generalidad  do Ina gentes, don 
puAa do m uertos. l'n*n on Kaina Lokn un po 
\1odo mú* o monoa largo poro ooniolonto. 101 

cuerpo ijtft ocupa, d u ran te  cate porotdo de pe r­
m anencia en Knmn I<«»Kn o tie rra  de laa aomhrna 
ailoncloaaa, oa el Knmn Rupn.

b*l cuerpo del vivo, al oatA b aatan te  despierto, 
oa decir, al pertenece a peraonn muy evolucio­
nada o d irig ida  por au nmeatro, puedo viaitar 
todaa laa reglones del Mundo A atral o Knmn 
lioka, pero el Knmn Rupn, no. 121 Knmn Rupn 
po baila estric tam ente  anzolo ni nivel quo huh 
afinidadoa le ntraen , Ni debe permnnecer en más 
de una de ana divisiones (cada división corros* 
pondo a loa d iferen tes apetito s y deseca) Gula, 
lu ju ria , envidia, etc., e tc .; pasa do una n o tra 
a p a rtir  de la in fe rio r; su gravedad específica 
disminuye constantem ente y se elova desdo las 
espas mAs densas a  las mAs ligeras, deponiéndose, 
sólo por algún tiempo, cuando se encuentra 011 

equilibrio. Debiendo recordarse tninbión que: en 
el vivo, las d iferentes partícu las astrales, están 
mczcludns de un modo intrincudo y cam bian con­
tinuam ente de posición, en el Kum a Rupn, su ac­
tividad es mAs lim itada,re uniéndose con a rre ­
glo a su grado de m ateria lidad  y form ando una 
serie de envoltura de las cuales, la inforior o ex­
terna, es la mAs grosera y se dosvanacc antes 
que las otras.

Hv L as personas p e rv ersas permanecen la rg u í­
simo tiempo on Kumu Loku a libelando la  vida 
terrestre  y los goces anímalos, poro como no tio- 
nen cuerpo físico pura sa tisfacer sus deseos, so 
ju n tan  ulrodcdor de los Médiums y  sensitivos, 
tratando  de utilizarlos para su propia sa tis fac ­
ción; son por consiguiente poligrosos.

i Qué se. entiende por sombra? —  Así como ol 
cuerpo físico, al moral, queda en esto mundo, así 
tam bién queda en Knm a Loku o Mundo A stral 
el Knmn Rupn, m ando ol Yo, ol Hom bro, está  on 
condiciones de acpniursc de él. JjSs decir, se va el 
Yo, dejando en el mundo ustrul un cadáver quo 
es la llam ada tíonibrn. La Nombra no es, pues, 
el H om bre verdadero, pues ésto luí pasudo al 
Dcvucbáii y, sin embnrgo, no sólo tiene su apa­
riencia personal exacta sino que posee su memo­
ria  y todas sus pequeñus idiosincrasias y puede 
personificarlo, como en realidad sucede, en lns 
seco iones espiritistas.

Lu duración de su vida, depondo do la  can ti­
dad que contenga do un principio superior lla ­

m ado Mmilis In fe rio r  que será estud iado  más 
adelanto.

fftlt su propia naturaleza, la Nombra es muy 
propensa a ser dom inada por todns clases po 
m alas Influencias.

j Qué se entiende por eikscarón/ —  Ks el endá- 
\ r i  a s tra l, es decir, el Kumn Rupn sin el YO, 
eit proceso do desintegración una vez ubundonndo 
por la últim a parí (ruin de M anas Inferior. No 
llene conciencia ni Inteligencia, puede sor galva­
nizado «por infusión de parto  dol principio vital 
do un Médiums y puede, en apariencia, m ostrar 
una sem ejanza exacta eon lad ifn n ta  personali­
dad ; puede reproducir las expresiones que le eran 
fam ilia ros y  su letra, pero lo baco puram ente por 
acción au tom ática  de las cólulus de quo está 
compuesto.

Kl cascarón vivificado. — P a ra  esta entidad ln 
clasificación de humano es Impropia, puesto quo 
os tan  sólo una cubierta  externa. Kl cnscarón 
es el Kumn Rupn sin ninguna partícula  de Ma­
nas In ferio r. Ln vida, inteligencia, deseo y  vo­
luntad  que puedo tener, portonoco ul elemental 
que lo anim a. Sabiendo qne e lem ental a r tif ic ia l  
os u n a  denom inación d a d a  a  u n a  creación de 
los m alos pensam ien tos del hom bre, se com pren­
d e rá  que el cascarón  v iv ificad o  es un  sór m a­
léfico.

Rl suicida y  la víctima de muerte repentina. — 
En la descripción quo siguo hay sus excepcio­
nes, es decir, quo no todas lúa personas siguen 
ol mismo proceso evolutivo, poro en general, son 
los P isad las — íncubos y siumbos —  do los escri­
tores de la Edad Media —  domonios, sedientos, 
glotones, avaros, perversos y crueles, que indu- 
con a sus víctim as u crímenes horribles y quo 
gozan do su ejecución. Los quo posoen un grudo 
desarrollado de pcrcopción psíquica, verán u me­
nudo m ultitudes do cstoH seres dsegraciados, va­
gando en derredor do las carnicerías, tabernas y 
demás sitios de igunl índole. Tenemos pues, que:

Sombras
Csscarones Vitalizados 
Suicidas y víctimas de 

muerte repentina

Forman el grupo llamado 
1 de Vampiros menores, 

robando vitalidad a los 
1 seres humanos que caen 

bajo su influencia.

Kl ram piw  y el Hombre - lobo. — Son muy 
raros y a medida quo transcurre el tiempo, su 
número disminuyo afortunadam ente: son entida­
des horribles, sanguinarias.

El hombre llega a tal punto de degradación y 
egoísmo, a  un estado tan  completo de perversión 
y bestialidad, que su Manas In ferio r queda ap ri­
sionado por completo en el Astral, separándose 
ni fin de su espiritual origen.

SI se considera que hasta en los mayores c ri­
minales se encuentra algo que 110 es enteram ente 
malo, se comprenderá porqué son sumamente ra ­
ros.

Mayo Xcpro y su discípulo. — Correspondo, on 
extremo opuesto, al Ohela; resisto ul progreso na ­
tu ral ile la evolución, manteniéndose en Knma 
Loka po rmedio de artes mágicas do la más ho- 
rriblo especio.
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CA PITU LO  V

¿Qué son v cómo se dividen los habitsntes no humanos 
del mundo Astral? — Qué se debe tener presente 
al seguir tal clasificación? — ¿Qué se entiende por 
Esencia elemental y qué por Esencia elemental 
perteneciente á nuestra propia evolución? — ¿A 
qué se llaman reinos elementales? — ¿Cuántos son 
y qué descripción se debe hacer de ellos? — ¿Qué 
se debe tener presente para comprender la evo­
lución elemental? ¿Qué se entiende por Kama 
Rapa de los animales y cuál es su proceso? — Cuál 
es la subdivición de Kamarupas animales que se 
considera como la mas interesante? — ¿Qué sen­
dero debe seguir el animal en el orden evolutivo?

¿Qué son y  cómo se dividen los habitantes no 
humanos del mundo Astral? —  Así como la  t ie ­
rra , el agua y el aire  contienen m iradas de se­
res que, aunque invisibles a  la  m irada ordinaria, 
se nos revelan por el microscopio, tam bién los 
mundos superiores, A stral, Devaclián y  otros, es­
tán  igualm ente habitados por m ultitud  de seres y. 
do form as prim ordiales de vida, dentro de las suce­
sivas envolturas de ¿tomos, moléculas y  células; 
pero, como hoy por hoy, sólo se tienen sobre esas 
form as prim ordiales de vida ideas un tan to  in ­
completas dividiremos, p a ra  fac ilita r el estudio, 
los hab itan tes no humanos del mundo A stral, en 
cuatro clases:

le  E sencia  E lem en tal p e rtenec ien te  a  nuestra  
p ro p ia  evolución.

2q E l K am arupa  de los anim ales.
39 E sp íritu s  de la  N aturaleza .
49 D evas o Angeles.
¿Qué se deberá tener presente al seguir esta 

clsusifdación? —  Se tendrá presente: 19 que a l­
gunos de ellos son, en categoría, poder y  bondad, 
superiores a  los humanos; otros son iguales y  a l­
gunos son inferiores.

29 Que algunos pertenecen a nuestra serie evo­
lutiva, es decir, que han sido o serán hombres.

39 Que otros evolucionan en una dirección que 
le es propia.

¿Qué se entiende por esencia Elemental? —• Se 
entiende por Esencia Elem ental un vasto depó­
sito form ado por las más variadas e innumera­
bles combinaciones de la  m ateria  A stral. E s la  
gran  atm ósfera de A stral que nos rodea por to ­
das partes, y  en cada una de las subdivisiones 
del mundo A s tra l: sólida, líquida, etc., se en­
cuentran muchísimas variedades.

¿Qué propiedades tiene? —  E s muy ú til recor­
d a r la respuesta a esta pregunta, pues facilita  la  
definición de las Entidades A rtificiales —  último 
grupo del cuadro; ver éste. —  A pesar de las 
m últiples variedades que se encuentran de Esen­
cia E lem ental en cad anua de las subdivisiones 
del Mundo A stral hay ciertas propiedades que 
poseen en común, estas son:

19 Que cuando no es afectada no tiene forma 
definida, pero posee movimientos rápidos e ince­
santes.

29 Que es maravillosamente sensible a  la  onda 
de pensamiento humano más pasajera.

39 Que desde el momento que el pensamiento, 
en millonésima de segundo, actúa sobre ella, de­
term ina una confusión indescriptible de formas

en continua agitación, modelándose entonces lo 
que se denomina una E n tidad  A rtificial dejan­
do, desde esc instan te , de pertenecer a  su cate­
goría de Esencia elemnetal para  pasar a  la de 
E ntidad  A rtific ia l, como los gases hidrógeno y 
oxígeno, a l combinarse, dejan  de ser tales para 
posar a la categoría de agua.

49 Que term inada la  vibración m ental que la 
transform ó en una E n tidad  A rtific ial vuelve al 
depósito común tomando su prim itivo carácter 
de Esencia elemental.

P o r lo que precede se deducirá fácilmente la 
im posibilidad de c lasificar las Entidades A rtifi­
ciales, pero se tendrá  una idea de cómo toman 
origen los E lem entales form ados inconscientemen­
te  y  los form ados conscientemente.

¿A qué daremos el nombre de esencia ciernen- 
tal perteneciente a nuestra propia evolución? — 
Daremos ta l nombre solamente a  la  esencia in­
forme que compenetra los reinos que yacen tras 
el mineral, designándose así los tres grandes rei­
nos que preceden a l m ineral en el orden de la 
evolución.

¿Cuántos son y qué descripción se debe hacer 
de esos reinos? —  La Esencia Elem ental de nues­
tra  propia evolución se divide en tres reinos que 
se denominan Reino N.o 1, Reino N.o 2 y  Rei­
no N.o 3.

E l Reino N.o 1 existe y  funciona en Arupa 
del Mundo Devachánico.

E l Reino N .o -2 existe y  funciona en Rupa del 
Mundo Devachánico.

Estos dos reinos son comprendidos por los Ini­
ciados estando a nuestro alcance solamente el 
estudio del Reino N.o 3 ; éste reino contiene más 
de dos mil cuatrocientos (2.400) variedades de 
Esencia Elem ental perfectam ente distinta y se 
divide en dos grupos, uno In ferio r y  otro Supe­
rior. •

E l grupo Superior comprende tres subgrupos. 
E l 1er. subgrupo toma como vehículo (TJphadi) 
la  m ateria  de la 1.a, 2.a y  3.a subdivisión del 
Mundo Astral, es decir, la  atóm ica astral, sub-ató- 
mica y  super etérea astral.

E l 2.o grupo toma como vehículo la substan­
cia de los 4.a, 5.a y  6 .a subdivisión, es decir, 
etérea, gaseosa y  líquida A s tra l

E l 3 er. subgrupo toma como vehículo la subs­
tancia de la 7.a subdivisión, es decir, sólida as­
tral.

E l grupo In ferio r constituye los Elementales 
propiamente dichos y  comprende cuatro subgru­
pos:

Elementales de la  T ierra o sólidos: en cada 
partícula  reside un  elemental terrestre, es decir, 
cierta cantidad de E .E .  viva que le es propia.

Elementales del Agua o líquidos: en cada par­
tícula reside un  elemental del agua.

Elementales del A ire o gaseoso: en cada par­
tícula reside un elemental del aire.

Elementales del Euego o éter: en cada partí­
cula reside un elemental del éter.

¿Qué se debe tener presente para comprender 
la evolución elemental? —  Es necesario no olvi­
dar lo que se denomina la  Curva descendente
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del Arco, es decir, que está  mnrchnndo dicho rei­
no hacia la inmersión en la m ateria  del reino 
mineral en lu g ar de alo jarse de ella, como su­
cede en la m ayor p a rte  de la evolución en que ol 
arco es ascendente.

¿Qué se entiende jmr Kamarupa de los anima­
les y cuál rs su proceso ! — P o r no haber adqui­
rido la m ayor p a rte  de los anim ales individuali­
dad perm anente, la esencia monódica quo se m a­
nifiesta  por su medio, vuelve o tra  ve* a la sub­
división de que provino, llevando consigo ol pro­
greso o experiencia adquiridos; pero como ese 
regreso no lo puede hacer inm ediatam ente, ol 
aura del anim al se transfo rm a en K am arupa y 
el anim al tiene una existencia verdadera en él 
mundo A stra l, cuya duración varía  según la in ­
teligencia que ha desarrollado.

¿Cuál es la subdinsión de Kamarupas anim a­
les que se considera la más interesante! — Es la 
de los monos antropoidea (griego, antropos y 
eidos fo rm a) que estún ya individualizados y se 
hallan prontos a tom ar encarnación humana.

4 Qué sendero debe seguir el animal en el or­
den evolutivo! —  El anim al no puede seguir más 
que un sendero, siendo este el que conduce al 
reino hum ano; no puede tom ar otro.

C A PITU LO  V I

¿A. qné se di el nombre de espíritus de la Naturaleza, da 
todas clases? — ¿ Cuál es su forma? - ¿Dónde ha­
bitan? — Con qué nombre se les conoce eu el len­
guaje común? — ¿Cuáles son sus propiedades y 
facultades? — ¿De dónde dimana la vida que en 
ellos mora y adonde vuelve? — ¿Tienen la misma 
evolución que el tunero humano? — ¿Dónde se 
efectúa la diverfencia evolutiva del ¿énero huma­
no v de los espíritus de la Naturaleza? — ¿A qué 
se denominan Devas ó Anéeles? — ¿El hombre co­
mo el animal, no tiene más que nn sendero en la 
evolución? — ¿Cnáles son las divisiones que se ha­
cen de los Devas que se relacionan con el .Mundo 
Astral? — ¿Cuál es el cuerpo más denso ó más ba­
jo de un Kamadeva? — ¿En qué estado se halla 
con relación á la Humanidad? — ¿Cuál es el mun­
do de un Deva? — ¿Cómo pasa un Deva de uno 
á otro ¿lobo? — ¿Aunque un Deva pertenece á en­
tidades no humanas elevadas es muy superior á 
la humanidad? — ¿Qué son los L ¡pilcas ? ¿Cuál 
es una de sus misiones? — ¿A quiénes se denomi­
nan Devasrajahs? — ¿Cuál as una de sus misiones? 
¿Cómo actúan los Devasrajahs?

¿A qué se da el nombre de espíritus de la na­
turaleza? —  Se da este nombre a entidades o ha­
bitantes no humanos, formados de m ateria As­
tral.

/ Cuál es su formaf  —  Pueden adoptar las fo r­
mas más diversas, n voluntad, pero prefieren, ge­
neralmente, tom ar el tipo humano, aunque algo 
diminuto.

¿Dónde habitan!  —  Los hay que tienen por 
morada la corteza de la tierra, en las rocas y 
llevan el nombre de Gnomos. Otros pueblan el 
agua y  son las O ndinas; las que hnbitnn el aire 
so llaman Silfides, y Salam andras las del éter.

¿Con qué nombre se les conoce en el lenguaje 
comúnf  —  Se les denominan: Hadas, duendes, 
enanos, sátiros, faunos, vestiglos, etc.

¿Cuáles son sus propiedades y facultades !  — 
Teinen las siguientes propiedades y  facultades:

le La de hacerse visibles por materia libación 
cuando desean ser vistos.

lie Que aunque generalmente huyen del hombro 
en algunos casos raros pueden hacerse sus ami­
gos y ayudarle.

3e La de gozarse en engañar al hombre, to­
mando las form as más espantosas, yentonees si 
éste se atemoriza y  no les hace frente, divertirse 
a sus expensas; si se les hace frente huyen.

4v La de ayudar a los juglares de la India n 
que ejecuten las suertes más ruaravilosas, aluci­
nando a todo el auditorio, haciéndolo creer quo 
ven v oyen sucesos quo ni remotamente tienen 
lugar.

5 o Téngase presente que posoen el poder do 
dom inar la voluntad humana sólo en los débiles 
de carácter.

¿Ve dónde dimana la vida que en ellos mora y 
a dónde vuelve! — La vida que en ellos mora 
dimana y volverá al mismo Logos que la del gé­
nero humano.

Siendo asi ¿tienen entonces la m im a evolu­
ción truc el género humano! — No, no lian for­
mado ni form arán jam ás parte de unn humani­
dad como la nuestra ; su línea de evolución es 
completamente distinta y ln única conexión que 
tienen con nosotros es que temporalmente ocu­
pamos el mismo planeta.

Partiondo, las corrientes do vida de los Espí­
ritus de la Naturaleza y del género humano, del 
mismo Logos, según acaba de decirse, ¿ dónde 
se ofoctúa la divergencia, desde que no han for­
mado ni form arán parto de una humanidad co­
mo la nuestra f

Las corrientes do vida de los espíritus de la 
Naturaleza y las de la humanidad son paralelos 
hasta llegar al nivel del Reino mineral, pero tan 
pronto como transponen el punto de conversión, 
suben por el Arco Ascendente apareciendo la  di­
vergencia.

¿A qué se denominan Devas! — Se denominan 
Levas a un reino formudo por entidades no hu­
manas, pero que se halla en el orden evolutivo 
inmediatamente encima de la humanidad, asi co­
mo esta se halla por encima del reino animal.

De modo que según lo estudiado hasta añora,
/ cuántos reinos considera la ciencia teosófiott! — 
Los reinos serían, no tres mineral, vegetal y  ani­
mal como clasifica la historia natural, sino qne 
considera dos grupos: uno Descendente compues­
to por los Reinos Elemental N.o 1, N.o 2 y N.o 3, 
y  otro Ascendente, Mineral, Vegetal, Animal, 
Humano y  Deva.

El hombre como el animal, ¿no tiene más que 
un senderó en la evolución! — No. El hombre, 
cuando ha alcanzado un grado elevado, de des- j  
arrollo mental o espiritual, tiene varios sendoros 
de progreso abiertos ante sí, siendo uno do ellos 
el llamado de evolución Deva.

¿Cuáles son las divisiones que se hacen de los 
Devas relacionados con el Mundo Astral! — Las 
divisiones de los Devas que se relacionan con oí 
mondo Astral son tros, denominados en orden je­
rárquico :

Arupndeva, Rupadcva y Kamadeva.



6 VI-DHARMAH

jCmáí ts  t í  cuerpo mAs denso o m /ü ha jo  d t 
K*-u\ U va* — Asi como para nosotros M el 

<ucrj*o físico, j>am nn Kam adeva es el cuerpo 
astral.

;K«* q\i /  estado Mr halla en relación a la hu- 
mamutmi ? Se lio Un en el mismo estado que
tendrá  ln hum anidad cuando alcance el globo 
(2 )  E„ hoy se halla en el D.

¿Cuál es, entontes, el mando de un Dera t \i
omero! * __ Los P eras, aunque relacionados con
nuestra tie rra, no están de ningún modo confi­
nados en ella, pues su mundo es la to ta lidad  de 
nuestra presente cadena, es decir la cuarta , te­
niendo lu g ar su evolución a través del interior 
de las 7 cadena*.

/ Cómo poza a otros globos? — Como el hom­
bre pasa al A stra l; asi como el hombre deja en 
este mundo el cuerpo físico, así el Deva deja en 
un globo el Kam adeva yviaja en su Maya vi- 
rapa.

Según lo expuesto, aunque el Deva pertenezca 
a las entidades no humanas, fes muy superior a 
los humanos? — La generalidad lo son, pues todo 
mal activo o voluntario ha desaparecido entre 
ellos, pero difieren en sus predisposiciones de tal 
modo que un hombre verdaderamente noble, des­
interesado y espiritual puede hallarse mós eleva­
do, en la escala de la evolución, que algunos de 
ellos.

¡Qué son los Mpika? — Lipikas son las g ran­
des deidades Kárm icas del Kosmo.

¡Cuál es una de sus misiones? —  Una de las 
misiones más importantes de los Lipika o inge­
nieros del Karmn, es ponderar los hechos de cada 
personalidad, cuando se verifica en el Kamaloka 
la separación final de sus principios y dan, por 
decirlo así, {de ahí lo de ingeniero) el molde de 
un Lingu Sarirn exactamente apropiado al Karm a 
para el siguiente renacimiento.

f  A quiénes se denominan Devasta jahsf — Se 
ha dado ese nombre do Devarajahs (ángeles de 
los 4 pimíos cardinales) a  los 4 reyes que gobier­
nan los elementos tierra, agua, aire y  fuego, con 
sus habitantes, espíritus y esencias.

¡Cómo los llaman los indúes en sus librost  — 
Les denominan los Cha tan  M aharajahs dándoles 
los nombres de D hritnrastra, Virudaka, V irupara 
y Vaisravana.

/ Cuál es una de sus misiones? —  Así como los 
Lipika son agentes del Karma Kósmico, o inge­
nieros ellos, los Devarajahs son los agentes o 
constructores del Karma del hombre durante su 
vdia en 1a tierra, siendo la evolución de unos y  
otros desconocida — sábese sí, que no han pa­
sado por nada que pertenezca a nuestra propia 

i  humanidad.
jCómo actúan los Devarajahst —  Actúan de 

cuatro maneras:
lv Teniendo el dominio de los elementos de 

que ha de formarse el Linga Sarira, son los que 
arreglan su proporción de manera que se cumpla 
con toda eaxetitud la intención de los Lipika.

(2) De los Logo* planetarios, cadenas, globos 
y ondas se dará noticia en otro número do este 
Boletín.

2o V igilando ln vida humnnn para contraba- 
lancen r los cambios producidos por el libre albe­
drío ii fin  do que ln ley K úrm irn se cumpla con 
exactitud.

3o Pudiendo tom ar form a hum ana.
4o Moviendo los esp íritu s superiores de la na­

turaleza y  Ins huestes de elem entales artificiales 
que son sus agentes. E stas son las cuatro actua­
ciones más im portantes.

Dr. A . Lagomarsino.
(M iembro del grupo do estudios de Teosofía). 

--------------- O ---------------

Discurso
del Secretario General

En el momento de tom ar mi puesto, como Se­
cretario  General de esta g ran  sección de la So­
ciedad Teosófica, tengo delante de mí la visión 
de un ideal, un ideal muy grande. Posiblemente 
no podré realizarlo ni aún vivir para  verlo rea­
lizado por medio de la obra de otros, pero sí pue­
do sem brar a lgunas semillas, en el campo ancho 
que espera, y d e ja r  que otros que me siguen co­
sechen el fru to .

Me considero satisfecha de haber tenido, por 
un momento, la visión de lo que este país será 
en el lejano porvenir, el lu g ar que ocupará en el 
gran P lan  de los Maestros.

Así pues, hermanos míos, les ruego me ayuden 
a  levantar aquí una Sociedad Nacional que será 
algo más que una cáscara vacía. Debemos ha­
cerla sin rigidez, elástica, viviente, poderosa, 
transparente.

Debemos am oldarla, ed ificarla, arreglarla  has­
ta  que llegue a ser un edificio bellísimo, lleno de 
la vida divina, irradiando colores, pureza y fuer­
za vital.

Debe ser un vehículo capaz de recibir y alma­
cenar el amor y sab iduría  de los Maestros que 
luego esparcirá por el mundo por medio de sus 
numerosos miembros.

Hace fa lta  —  mucha fa lta  —  en el mundo, 
aquel amor y claridad, aquel am or que deje co­
b ija r  bajo  su ala  protectora —- a cada criatura 
pequeña o débil, que tra ta  de levantarse, para 
darle así un hogar espiritual. Ayudémonos para 
conseguir el éxito de nuestra obra que será po­
sible con la cooperación y ayuda de todos. Una 
gran organización, leyes, estatutos, reglamentos, 
constituciones, no son medios de inspiración, si 
no insistimos en poner una vida real, nuestra 
vida, dentro ellos.

Debemos comprender cuán privilegados somos 
en poder emprender una obra tan  difícil y en­
orgullecemos de los obstáculos que necesitemos 
vencer.

No hay mérito alguno en hacer lo que es fáciL 
Debemos consentir enponer de un Indo todas las 
diferencias personales, todos las pequeneces que 
hay en nuestro modo de pensar, juntándonos pa* 
m conseguir la realización del gran  ideal que ve­
mos delante de nosotros.

Será posible solo por el amor y  discernimiento, 
si somos persuasivos y usamos los medios que
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tiC R I S T O

Críalo ¡ O h  d iv in o  an h elo  

Je perfecc ión  in fin ita  l . . 

D e sd e  e l a rcan o  d e  m i a lm a , 
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Z u  presen cia  m isteriosa, 

a l  tender m i a lm a  e l Vuelo 

h acia  tu p a tria  bendita , 

- -r e g ió n  en eterna ca lm a  --  

to m a  a  m i v id a  dichosa  

fre n te  a  todas las pruebas. .,

F. YV. GANDARA
i „I (MUrrthro A» li lo |i<  "Vi Dhir*« 

dk la V T.)

mtr (jr reata, co noeatra Mocíedad, una mo 
. ¿«VÍ34/I <|u« anbrla hacer de la fraternidad an 
ftortor vital d» m  vida anctol.

i-rrrntir ,|‘*r nucalro <l«eo de or 
r-pfr limite la vida. La orga 

•ervír por» polar la vida rerta y 
tro  dr loa « raIm , ayu d án d ola  a

N o  dedMDO
¿ t t i t t n M m fo
t n B n a a d e b e
a h t t o n ^ te di
r ik * M Írr« * y

4 N o  m m  ae
dodoona, U eaa
( « n i  Fleoa r  ti
* 4* t e t o to a

E n  ol ,•ap to
n  totmotr
la  tá b id o H a j
to d a  la  «l í e n i
t o ^ a a o t d o

( P n o *
■eoréaaai k t f t

1*

rneef. 
i/t [«jOlbi a>*r má* amahlea y boa 

1 i<1*i* rdor y fB**txa, 
irradia dr aotolrw ha

-io , | «al MHKptr brilla, aurwjste pa
• Harta, *» ^  m4* <" " * rm A*<

iiilaadMfrraa por 
tío*», aoaotroa par1-1.

dr ÍH

de dirho F»

p reta río (W r a l de la 
I b a e  í l aj t od ai ha 

gggla ... Agaato 2 0 -1 9 2 2 ).

CONKUCIO
1 . 4 «mfm

«yak

m \i n«d«b! 
n a  raí 

•Ifm la r a

da ■
a  di w»

*ím ,

#felaa>

» Otl f «N M, |
P*ea «d 

’M at latía  Ha
vr*r,  e l M b i

'II ye 1 '^rf̂  ** K«a fu■ o» lada aae la ——
• «I»'»*», ,____ .U — umwt w

i(tw
P *̂*if** y  xlnlrMUi

I tiran t IbSoofo | , m .
t u la

fin .1* m i ,  |.r. . i„ i.  ,
Mr rite 
p*j*rilai

k̂Ér*» *• 1« nlila* ila Tm  
rn al péo -,41 4 * US,»!§*•* de J«a «rríalo Mh • aobl* rw. 1 «aialiia ava

4. ih.
. . ---- -■-- pw M BM la tttM » amAnmiiu _  , ‘ ** M I i m

*-"• r m ^  ^  ¿  *r.,r™moral, |m eaal pfa||r¿ uLi 
7 ' 1* '1--» moral, « n n  y pura ,  ,
"* trm-iir bu relum bra» r« U i« l.. 7 T r " ‘' “ Vt. a . . .  i del m Ii

del I nhprih»
y faixato

malteaf
daaé taita m  riaa 
•  la NMrnda laafi 
«l*ie kaM it olvidada

iaaa

»** poblarlo y
'!"*■ lí<*Brn mi nri^-n añ la ¿aura?

’** Tlrt»* l«w grande» »,«or~ y _ _!*•>»•« a iioro im r ^ < . * , ' ; V** a iitla
Ka u j  , J  l' ; lBT ‘ln* 1 Imparta^ r,l# e ii^oaeetnble * u  -  ;
* ^ U;  y liado q.» lo, r . r j l  ¿ L '* ’

^  t z*e inenod î. iaeaaa^Wa.
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»j»M» vH*«»| Jté««l•»« p| m lulaion r«*g|« .y par
do )nw mlauina v io lo  )na v «l«> loa oilamo* 

h.MM.V, hí..|l(. * | Im i ... | II Mil /fu Jl ll iío V ílí* «Mili 
míenlo  puro Ima. m y ili x  ui lo v. rdiuUto h i  to 
OO, ütli lililí l'tin )/m OgofalMM jilllll >1, OÍ liJUialoiiU 
il»»« Iom nlr<ii|  ln «|fiif>rUliift, o a*m un o o rn

t b u  oMiolo  qm> |„ f| r 'c |ón y  el dtaimu
lo, Hll «oí Ina |Milnlirnj| ionio im lim otilii* Kaliu 
■oo Imb vlitUílou ,J((4, J,ft„ vfitMo «-I *'Jletudo lio 
vioii h iIiW'm o Iftaprlinofna IiimIIIolori'M *1*1 gAnoro 
Itooiuiio, oo \ Ido, v Iom lino * omloi Ido d«*apuAa o 
Im élifnorllllldnd. Tofooiuon |MK iooiIoIo y  oafor 
I'WIHiíUH oo liotl ni loa ' '

V i'uoioa ol^iiluía lio mía mAalmna i
ll(l ln mi*»m| provienen (loa roana « aoo* in 

I'*11 1* «ulliitn «lo ioihmilo/4i y lo duración do loa 
|iiioliloa m |o* oiii|o iiaoi Iii Injurio ron lo Indi 
f**f«’iii'ln y »*| lo9iii«fIr|o ion lo gffllMud, lio iiqol 
lo jualo' j *' f ilóanfo ca o«|ii*,l que conoce »« fon 
ilo loa lllifoa y Illa coaita; o| q(u* (o*lo lo |0‘ao y 
lo*lo lo feoioH** oI Impelió *1* lo rnr,ónM, Móilnma 
oaloa <|iit' «'Mrtoiioo en al un aigniflondn peí ferio, 
lltoio da ve i * I o *1, ionio di«*« *> I u x Iii/ii n (unu vor*!u<! 
»*vIdi'iili (pie oo no» rallo demoal melón),

I 011 fita lo, |noi/ta aulló *|r lo ’̂lilno, vln JA OMi/'lio 
|»oi «din a< ^utdo almiiiro de ana dlaclpuloa /pie 
I»1 *{Hoi!ou roo Cctdudcin loilfio. No lo*loa ana 
»llarl|iuloa rrnn jóveitca, loa loiliío tuml/ióo «lo 
«al«i*l loiiduro j Oiouiliitln«*a, lltcmlna, mllllurra, 
M*iln Mimlon a, ofe,, loa que • tu o» hul/uii ana anima 
pramroloa (ír Otornl con vof'lioloni uf JoJdn, Jfuó 
IoioI*)/n ('onfiiolo, on li/ilill mugía! indo, * urgo (¡un 
ili'MiOu jii'fid roo iloalof rt/'a y V*<| dúdelo lino, lo 
«pío lo valló i*I nferio ilrl |iiiot»)o y (|ol aolrnruooj 
jirro, oo piolo aegulr |*<#r too* lio 1 lempo «'al.** pora 
lo, |Mii*|o<< uuii rcvoluciAu lo derribo y obligó u 
lililí m «o crino vrelno da <lon»l»' volvíó, Irna luego
«lra( l»*i lo, II lo Olí lid lio 7(1 tilma,

Hoy quinira Iom dicho ijiir mi In flloaofíu (Ir 
Confio lo loiy toorlio *1** flloaofín griego, y (po* 
Im atiendo 1‘órmfoa «Ir f’ltúgnrua y B/oquhd, Inlra 
coaoa aon Idi'lcrlu, romo lo /Ileo «|r Ina Huana, 011 
«•I preeelile pór rnfo, “ alendo mucho oifia rocíounl 
f lui r  i|io< Con fu* lo no conoció ni n Pilógo/ua ni 
n K/«*pile|, (|or vlvlrion « nal rn au inianin ópo 
• o, y que a*« «l*<d|có n olrna roana oiuy dlferenfea 
que n upromloi griego y liel»rooM,

Ka«tibló niiuliialmoa Irnlmloa de obrna morn 
loa, on Ina que Imco gnln (lo unn flloaofín linda 
común. I$n loa úlllmoa nhoa *|o au vidn puao on 
otdoii loa a<da king o lllnoa migtirloa, Murió tena 
Jjtfgfl ,v pniuian ntjf*'i ni*,dn*l, rn **l nfío M U  unirá 
(|o Joan*'ríalo, <l<'ao|iiirrclru«lo, *'Oii au VÍdo, rd fi 
Ifiaofo in/ia giumlo <!«• lo untigí lodnd; |ioar n «|ii)ou 
|roao,

Han lio.(jo JtóflátH QaffiUi,

/ D r a n i  r o n f r i lm lr  n Ion Hnuitt* tlr I 
D o l r l ln ?  P u r »  r n l o f l i i ’i  o i lq u í r r a  * ) fm -  
p lo r r »  ili l lo l l r f o  C m in
p l o f i  V ) r lv a ,  P r i l ld o *  n KaúI A , 
R u y  ( l.o tf lu  “ V l-D lio rm o li" ) -K lv o iJ o v ia  
I 2 1 t  - f tu r n o »  A ir r i t ,

Iíl origen tic lo planta del te

!(••* «ré* «f» i<i«««'* 1 »i|iu>iM un r*•*•?« «, r t,i.«im ••nliln i
Hay a 19ni»«i »n    )<|fn«n
Allá 10*1 y !*»»»• lia y lfál*'»o en «< *»)««t lili |(|ilM «I» »ii'iiil»fln r>»,* u^iriu
Nio •irtha*á«/, la mUuiM tf*/llc â .t «»

•ofivi ,
V *1 y|#nl*« no* !*••• n«r«aiff1iia r«,n m ná llln • loa d|i<

»f***»«• *• la 1 oiili(i»î  i* d#| upf, 
i|uana «« la * on finan» la d#l oido,
linaria *» la ««»oilrr«r*< lt da |aa nare>«.
Iluaria *♦ la •iin«ln**i<|i da la lafi|<*« 
lltiana »* la r<H)l|n*urj| *lr| ni«rpo. 
llo»na »« la UnlIrifRill d* la yililai.

7 'i'U» aon Imsnaa. , ,
Win erolmrgo, el Holfeo de Im T*n t u ^ íA n  

|*coalgu)/(i au vuelo, MulrJ/i, aulri/r linatn el üMI 
UIO cielo on que «o níaliilrM in eontefnplflejf/U 
d*d ntw'efn, y d«*«*’n*li// m u  oI ul/on trémula, 
v/odlnnie «|«< faf*', nlmjo, muy nlrnjo, * 0 e| rniui 
• lo  1 !*• Io iluai/Wi. y  el rrr t ierdo do e*ri>* roorrio, 
*'Oin(r el perfum o /Je i i i im  f l o r  v u n ^ n fM ifi ,  h i / / i

/•1/olnnr e| ponaumíi'ufo d 'd n*eefn,
Hin * mlior po, e| uaoof ja no hnlrín víivto rnüij 

«joe orí i nal noli' n In huyu'l-rtt, ni pnanr jmr /(* 
un rea, enmino de jn í ’iiinu, rmnírui del yitwlo írre 
p*’rio donde funfna nlmna uapirnl/nrr n U» l**a 
lilo /| me«|)nnti< )n |<»y de l #od«, rumio b>m ram 
poa qnomndoa por el Mol napiron n In lluvia, 
murinoliril i|<* vidn,

l/ii ImyrolerH lo linl/ín loro* do puro darle una 
límoanu,

Kl /piiao 01 ulhir au roat*o detrAa de au at/a- 
oít'O, Mna no Jo liuldn «leaeudo Imafanie pronto, 
J;or eJIo e| i'fiatígn /Je #»at é fnJ1 n lo ]>eraegnfa 
*|/'a«le mil legón a nfrAa; Jo peraegníu liumin en 
eafrt Ilerrn nxtrnnjern donde venía n difundir 
Ina pnlnl/rua «|e| Mneutro l/iiiveranl, ¡Oh belleza 
mnhliln, que Mnrn oiiarno I «bíu emolo para la 
perdí*dAfj <|e loa juatoaí

¡Ahf rij/io aiibinrrM'ote Budu hnbín advertido 
n ana «liaeipoloa;

|Oli, nae/dtta, no huy que mirar n laa mtt' 
Jereaf V a) lro/e«zfiia eon nlgon/i, no fíjAla vû a* 
fina mirn«lua en ella. No di*jfda de repetir en 
el fondo de vio atro uorazfim «orno# loa oarulaa, 
ilrbfmot mmilf ntruoa ¡turoa de lo rorruprión dal 
huí mío, ü/íftU) ul ía íIo f/ur ruat/uordo auM hoja* df 
/odii aiífirdnd, t i  í,olo t¡uc florar? aulrr Iom bo- 
mrna tlr loa titnjoa ds'l com ino,"

KnI oncea Ina ¡/ultilirim «leí Vlg^aímo Tercero 
Mnndumienfo volvieron a mi memoria, adqui 
rjendo non aignlfii ueí/rn nu<«vn y uapantoaa,

4 lie  fodna nneal ruu jni*lonea por loa ohje 
loa «lemnldea, )n m/ia pmleroau **a In d« la forma,
J ellzmi'oli* eatn jinalOn «*a únieíi; ai hubiera 
oí rn Iun potente, no aerlu poaible udelantar un 
pnao mi ni ('Minino de la f^urfenulón."

I'nraeguido por Ju IJualAn de la forma, ¿rAmo 
podía eurnplir «*l voto que habla hecho »le pa 
anr lula noche y un din en unn meditación In 
inlerrum|d«in, perfecta?

Va llagaba Ju noche.
Kn yardad, lu plegaria ea el único remedio
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pura calm ar la  a n g u s tia  de l a lm a , la  f ie b re  del 
espíritu .

E l Sol p o n ien te  se o c u lta b a .
E l a sce ta  com enzó n o ra r :
—¡Ohy la joya en el I^oto!
Como la to r tu g a  c o n tra e  y o c u lta  la s  seis ex ­

trem idades en su  cap a raz ó n , p e rm ite , ¡oh Sér 
B endito!, que o cu lte  co m p le tam en te  m is s e n t i ­
dos en la m ed itac ió n .

—¡Oh% la jo y a  en el L o to !
A sem ejanza de  la lluvia que se in f il t ra  por el 

techo ag rie tad o  de una  casa in h ab itad a , la  pasión 
oejietar en el alm a ep que la  m editación  no h a ­
bita.

—¡Ohy la joya- dn el L o to !
Como el agua  a d o rm id a  que h a  a fo n d ad o  su 

-dono, p e rm ite  que m i a lm a , ¡oh tú , cu y a  v e n id a  
es igual a  la  v e n id a  de  tu s  p red eceso res!, se pu­
rifique.

1OI1, m aestro ! C oncédem e la  p o ten c ia  de ele­
varm e por encim a del m undo, como el p á ja ro  
sa lvaje  rem on ta  de su  p a n ta n o  a l azu l lum ino­
so de sol.

—¡Oh, la jo y a  cm el Loto!
¡Oh, tú , el P e rfe c ta m e n te  D esp ie rto , hoz que 

deje de pnrecerm e en la  selva del m undo a  un 
mono que tre p a  e te rn am e n te  en  b u sca  de los 
F ru tea  de la  L o cura . B audos como los anillos 
do la serp iente que s e ' desarro lla  p a ra  a taca r, 
in trin cad as  como las lia n a s  de los bosques, son 
las f ieb res  c o n s tr ic to ra s  de la  P la n ta  del D e­
seo!

— ¡Oh, la jo ya  en el Loto!
¡Ay! ¡V ana fu é  su p legaria , vana tam bién 

su invocación! L a  sig n ificac ió n  m ís tic a  del te x ­
to  sag rado  h ab ía se  evaporado  con sus p a lab ras ; 
su repetic ión  m on ó to n a  a c re ce n tab a  la  p o tenc ia  
del recuerdo que lo to rtu rab a .

— ; Oh, la joya que adornaba su orejaI 
¿Que pim pollo de lo to  e ra  m ás exquisito  que 

esta flo r de carne , con la s  g o tita s  de d iam an te  
que peudían  de e lla?  V olvió  a  v e r la  f lo r  carn a l 
y  ju n to  a  e lla  la  c u rv a  de la  m e jilla  suave y  
dorado como un f ru to  precioso.'

¡Ay! ¡C uánta verdad encerraba el Versículo 
doscientos ochenta y  cuatro  de las A d v erten c ias!: 

“ E n  ta n to  u n  hom bre  no  h a y a  a rran cad o  de 
su  corazón h a s ta  la  m ás peq u eñ a  ra íz  d e  la  l la ­
n a  del deseo que a ta  su  pensam ien to  a  la s  m u­
jeres, su  a lm a se g u irá  en ca d en a d a .’*

Kecordó tam b ién  el V ersículo  tre sc ien to s cua­
ren ta  y  cinco del m ism o lib ro  san to : 

l i Sabios m aestros lian d icho: in fin itam en te  
m is  p o ten tes  que la s  l ig a d u ra s  de  cuerda, de 
m adera y  h a s ta  de  h ierro , son  los lazos d e l in ­
terés que sen tim os p o r  los p en d ien tes  g randes 
de una  m u je r” .

Entonces exclam ó:
— ¡O m nisciente, a  cuya m irad a  n ad a  escapa! 

¡Cn&n m u ltifo rm e es la  consolación de tú  pa­
labra! ¡Cuán m arav illo sa  es tu  com prensión del 
corazón hum ano!

Entro las innum erables ilusiones que M ara 
hizo d esfila r a n te  t í ,  ¿ te  a sa ltó  tam b ién  esta  
tentación , aq u ella  noche eu  la  cual la  t ie r ra

osciló como un carro , y  el estrem ecim iento  sa­
grado  se propagó de soles en soles, de sistemas 
en sistem as, de un iversos en universos, do e te r­
n id ad es  en e te rn id a d e s ? .. .

— ¡Ohy la joya que adornaba su oreja!
E l a sc e ta  no podía a p a r ta r  de su e sp íritu  el 

recuerdo  de la  visión . C ad i vez que la  imagen 
d a n za b a  a n te  su pensam ien to , pa rec ía  an im ar­
se do una  v id a  m ás cálida, con una form a más 
bolín y  una  m irad a  m ás p e rtu rb a d o ra ; parecía 
n u tr irs e  de la  deb ilid ad  misma del asceta, fo r­
t if ic a r s e  con su en ervam ien to . «

V olvió  a  v e r los ojos de la bayadera , g ra n ­
des, dulces, negros como los de una gacela. 
V olvió  a v e r las perlas que adornaban  sus ca­
bellos som bríos- y  las perlas de su boca ro ja 
e n tre v is ta s  m ien tras  ella  sonreía. ¡Oh, el beso 
flo rid o  que sim ulaban  sus labios!

Y el a ire  pa rec ía  tra e r le  un perfum e suave, 
ex jrafto , un perfum e de ju v en tu d , un perfnm e 
de m ujer!

E ntonces se levan tó , y  con acento de firm e 
resolución pronunció la invocación sag rad a : re­
citó  las san tas pa labras del capítulo de la Ins­
ta b ilid a d :

— Cuando contem pláis los cielos y  la  t ie rra  
debéis decir: no son duraderos. Cuando contem­
pláis las p lan tas y  los rizales debéis decir: no 
son duraderos. Cuando contempláis las formas 
y  los rostros de los seres exteriores que os pare­
cen desarrollarse y embelelcen, debéis decir: no 
son duraderos.

Sin embargo, ¡qué dulce era la  ilusión! La 
ilusión del gran  sol; la  ilusión de las colinas con 
sus relieves de luz y  sus declives en som bras; la 
ilusión de las aguas inform es y, no obstante,
¡ m u ltifo rm es! La ilusión d e . . .  ¡ A h ! ¡ Qué pen­
samiento impío! ¡Hem bra m aldita! Y sin embar­
g o . . .  j por qué la  maldecía t ¿ Qué había hecho 
ella p a ra  merecer la maldición de un asceta f 
N ada.

Sólo podía m aldecir su form a, su recuerdo, su 
fan tasm a exquisito, su fantasm a maldito.

¿Qué era ella? ¡U na ilusión, creadora de ilu­
sión! ¡U na fan tasía, nn sueño, una sombra, una 
vanidad, un tormento del espíritu!

La culpa del pecado radicaba en é l: en su pen­
sam iento rebelde, en su indómita memoria.

Aunque móvil como el agua, impalpable como 
la  nube, el pensamiento puede ser domado por la 
voluntad; puede ser—y debe ser—uncido al Ca­
rro de la  Sapiencia para  llevarlo a  la felicidad!

Y recitó los versículos sagrados del Libro del 
Camino de la Ley.

Todas las formas son accidentes, temporales'. 
quien llega a penetrar bien esta gran verdad se 
libra del dolor. T al es el camino de la Purifiea- 
ción.

Todas las formas esídn sujetas al dolor: quien 
llega a comprender bien esta gran  verdad se libra 
de todo dolor. Tal es el camino de la  Purifica­
ción .

Todas las formas carecen de realidad sustan­
cial: quien llega n penetrar bien esta gran ver­
dad se lib ra  del dolor. T al es el camino de l a . . .
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Pero la forma do Klla joro InmntoTinl, irreal; 
exclusiva monte ilusoria!

Mas ¡qué delicada ora su ilusión! ¡Quó exqui­
sita su forma!

El mérito do la limosna que le hnbia hecho, 
¿ora también ilusoriot {ilusorio como la graeln 
de sus flexibles dedos con que se la hnbia dado!

¡Ah! Las metafísicas estaban llenas de miste­
rios impenetrables, de verdades incomprensibles.

La moneda que le habia dado era¡ una moneda 
de oro, en una de cuyas caras un elefante tendía 
su trompa hacia el sol. Pero los escudos de oro 
que velaban sus pechos, con ser tan artísticos, 
eran de nn tinte menos bello que el oro de su 
piel.

Desnuda la veía, mis de lo que estaba, sin la 
faja de seda que ceñía sus caderas, desnudo el 
talle juvenil, currándose, límpido y elástico como 
un arco!

El timbre de su voz era más vario que la reso­
nancia de los anillos huecos que ponían alrede­
dor de sus tobillos; un resplandor como de clara 
luna. . .  ¡T  su sonrisa ? ¡ Y sus pequeños dientes5 
¡Y el misterio terrible de su mirada!

|Oh debilidad! . . .  ¡Oh vergüenza! . . .  Esta 
languidez de la voluntad anunciaba un peligro 
próximo, el peligro en los dominios del sueño. 
Estas visiones tan claras, tan netas, tan extraña­
mente vivas, iban a tomar una forma palpable, 
a animarse de una vida ficticia, a representar 
algún drama impío en el escenario del sueño.

—¡Oh tú, el Perfectamente Despierto, — ex­
clamó el asceta — permite a tu humilde discípu­
lo remontarse ron santa vigilancia a la perfecta 
contemplación! Dale la fuerza ‘necesaria para 
cumplir su voto. ¡No permitas que Mara lo sub­
yugue!

Y recitó los versículos eternos del Capitulo de 
la Vigilancia:

— L o s  d is c íp u lo s  d e  G a u ta m a  e s tá n  c o m p le ta ­
m e n te ,  e te r n a m e n te  d e s p ie r to s . Noche y día pien­
san sin cesar en la ley.

— L o s  d is c íp u lo s  d e  G a u ta m a  e s tá n  c o m p le ta ­
m e n te ,  e te r n a m e n te  d e s p ie r to s . Noceh y día pien­
san en la Comunidad.

. — L o s  d is c íp u lo s  d e  G a u ta m a  e s tá n  c o m p le t a ­
m e n te ,  e te r n a m e n te  d e s p ie r to s .  Noche y día pien­
san sin cesar en el cuerpo.

— L o s  d is c íp u lo s  d e  G a u ta m a  e s tá n  c o m p le ta -  
e s p í r i tu  goza de la dulzura de la paz perfecta. 
m e n te ,  e t e r n a m e n te  d e s p ie r to s .  Día y noche su

— L o s  d i s c íp u lo s  d e  G a u ta m a  e s tá n  c o m p le t a ­
m e n te ,  e te r n a m e n te  d e s p ie r to s .  Noche y día sin 
cesar su espíritu goza de la paz profunda de su 
meditación.

Un murmullo llegó al oído del asceta, un mur­
mullo de voces numerosas que ahogó el sonido de 
su voz. Las estrellas se apagaron; las cosas de­
saparecieron en las tinieblas. El gran murmullo 
se transformó en el tumulto de una marea cre­
ciente; la tierra pareció hundirse bajo el asceta. 
Sus pies no tocaron más el suelo; una sensación 
de ligereza sobrenatural transformó cada fibra

de su sor'.; sintióse flotar a través de la obscuri­
dad1, luego descender dulcemente. |Em  la muer­
to ! . . .  No; pues de pronto, romo transportado 
por el Sexto l ’oder Sobrenatural, rióse de nuera 
en la luz perfumada, vaporósa, lánguida, que bu­
fia ba las calles de una fabulosa ciudad hindú.

Entonces comprendió lo que era el gran mur­
mullo. Se apercibió que caminaba en medio de 
una multitud innumerable, de un pueblo de pere­
grinos, de una nación de adoradores. Pero estos 
peregrinos no pertenecían a su religión; ostenta­
ban en sus frentes los signos do los Dioss obs­
cenos. El asceta quiso huir. Eil torrente humano 
lo arrastró «irresistiblemente como las aguas del 
Ganges arrastran una hoja. Iban Rajás con sus 
séquitos. — Príncipes montados sobre elefantes, 
bramones cubiertos con sus vestiduras sacerdota­
les; enjambres de voluptuosa^ bayaderas danza­
ban, cantando canciones carnavalescas... {Dón­
de ib a n ! ...  {Dónde!...

Salieron de la ciudad, avanzaron bajo el sol 
por avenidas de higueras, entre columnatas de 
palmas. {Dónde iban! {Dónde!... Azulosa, a 
lo lejos, apareció una montaña de piedra escul­
pida: el Templo elevaba hacia el firmamento sus 
cincelados pináculos, la espuma dorada de sus 
ornamentos. El Templo iba agigantándose ante 
el pueblo en marcha; pronto los tonos azules se 
trocaron en grises, los contornos se precisaron 
en claridad. Entonces todos los detalles apare­
cieron : los elefantes de los pedestales de pie so­
bre tortugas de rocas; los grandes rostros sinies­
tros de los capiteles; las serpientes y los mons­
truos retorciéndos en los frisos; los dioses de 
basalto de varias cabezas en las galerías super­
puestas de los nichos; las imágenes lascivas, las 
divinidades sexuales, en todas las actitudes del 
goce y de la fecundación. Luego, bajo un prodi- 
digioso hormiguero de Dioses y semidiosas, de 
cuerpos y miembros entrelazados que se remon­
taban en pirámide, la entrada del Templo — en­
verna sombría como la boca de Siva — se abrió 
y devoró a la Multitud.

Los remolinos de la muchedumbre internaron 
al asceta bajo la inmensidad de sus cúpulas. Nin­
guno pareció apercibirse de su vestidura amari­
lla, nadie pareció notar su presencia Millares de 
gigantescas pilastras fantásticamente esculpidas, 
se perdían de vista más allá de la claridad ama­
rilla de las antorchas. Idolos extraños de una 
bizarra sensualidad aparecían en la bruma del 
incieuso. Estatuas colosales que de lejos pare­
cían elefantes y fieras alados, cambiaban de as­
pecto a medida que uno se aproximaba, y sus 
dibujos misteriosos figuraban entre cruzamien­
tos de cuerpos de mujeres. La misma divinidad 
presidia todas estas monstruosas alegorías, divi­
nidad o demonio, indefinidamente repetida por 
loa escultores. Los mismos inmensos pilares eran 
símbolos y evocaciones sexuales. El alma orgiaca 
do este culto so retorcía en el bronce de las lám­
paras, en las espirales de oro de las copas, en los 
relieves de las fuentes de mármol...

{Dónde estaba!

í

1

H
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El asceta no lo sab ía . E l cam ino reco rrid o  en ­
tre las innum erab les colum nas, e n tre  esas leg io­
nes de Dioses p e tr if ic a d o s , p o r esas av en id as va- 
<;nmonte ilum lnndas de re sp lan d o res v acilan tes , le 
parecía m ás la rg o  que el v ia jo  de u n a  carav an a , 
más largo quo su p e reg rin ac ió n  p o r  los p a íses de 
China.

De im proviso, sin  sab e r cómo n i  p o r qilé, hizo- 
so un silencio como e l de la s  tu m b a s ;  el océano 
humano p arec ía  hab erse  re tira d o , hund ido  en los 
abismos de u n a  a rq u ite c tu ra  su b te rrán e a . E l 
Asceta hallóse solo en u n a  C r ip ta  ra ra ,  a n te  u n a  
piscina poco p ro fu n d a  en  fo rm a  de concha, en 
cuyo centro su rg ía  u n a  co lum na redonda, m enos 
a lta  que un  hom bre, y  cuya  cum bre losa  y  esfé ­
rica estaba  en g u irn a ld a d a  de flo res . E n  lo  a lto , 
alrededor de ella  p en d ían  lá m p a ra s  encendidas. 
No se veía n in g u n a  e s ta tu a , n in g u n a  o tra  d iv i­
nidad. M últip les v a riedades de flo res  recubrían  
las losas, como un  tap e te  espeso y  suave; la s  flo ­
res cxhalnban su a ro m a b a jo  los p ies del asceta, 
y su perfum e em b riag ad o r, pecam inoso, ib a  sa­
turando su  sensib ilidad- U n a  lan g u id ez  creciente 
lo in v ad ió ; y  se de jó  cae r sobre la s  o fren d as f lo ­
rales.

Mas a lgu ien  av an zab a  en  el silencio de la 
Cripta con la suav idad  de u n  susurro .

Susurro de paso  sobre la s  flo res , len to  tin tin eo  
de nnillos p e d e s tr e s . . .  ( 1 ) .  E l  A sceta  h a b ría  
querido incorporarse , h u i r . . . .

De pronto , el A sceta  sin tió  la  d u lzu ra  de un  
brazo de m u je r deslizarse, se rpen tinam ente , por 
debajo de su cuello.

E ra  Hila. Ella, su Ilusión, su ten tación . M as 
¡cuán tran s f ig u ra d a !

E ra  de una  belleza sob ren atu ra l, de un  encan­
to mágico. D elicada como p é ta lo  de jaz m ín ; una 
mejilla rozó la  m ejilla  del A sce ta ; arcanos como 
la noche, suaves como el estío , dos ojos lo con­
tem plaban !

— ¡Oh tú, ladrón de corazonesl " Jam u rm u ra ro n  
sus labios floridos. —  ¡Te he esperado tantoI 
Te traigo mis delicias, amado mío, las delicias 
de mis labios y de mis senos, fru tos y flo res . . . .
ITienes sed? Bebe en los pozos de mis ojos. ¿De­
seas saciarte! S im e  aquí. ¿Quieres orar)  ¡Soy 
tu D iosa!. . .

Sus bocas se unieron. E l  beso de la  bayadera  
' difundió un  fuego a rd ien te  en las venas del A s­

ceta. P o r un  momento tr iu n fó  la  ilusión. M ara 
había vencido.

. . .  Con un brusco esfuerzo de vo lun tad  el so­
ñador despertó . . .  E ra  de noche, u n a  de las tan ta s  
noches de su peregrinación  b a jo  las estrellas del 
cielo de China.

;Oh iron ía  del sueño!
Su voto de pureza h ab ía  sido vio lado: violado 

eñ sueños.
Dumillado, resuelto, m ás pen iten te  quo nunca, 

el Asceta sacó una n av aja , y  sin  titu b e ar, se cortó 1

(1) AniUo hueco, relleno de pequeños metsles, que los 
mujeres hindúes usen en los tobillos.

los p á rp ad o s y  los a rro jó  a l suelo.
— ¡O h T ú, el Po rfectnm en tc  Despierto, —  cla­

mó, a lzando la  fa z  en sangre  hacia el cielo, — 
tu  d iscípulo  ha sido vencido en sueños por la 
deb ilid ad  del c u erp o ! Mas, renueva su Voto. 
A quí yace rá  sin  comer, n i beber, ni curarse, luista 
que haya cum plido su san ta  resolución!

Y ol a sceta  se puso en a c titu d  h ierá tica, cruzó 
la s  p iern as deb ajo  de su cuerpo, tendió los pal­
m as hacia el sol, la d ies tra  sobre la sin iestra , y 
y  ésta  ap o y ad a  en el pie alzado.

Y continuó la  m editación.

Am aneció. E l sol fu é  acortando  las som bras; 
luego volvió a  a la rg a rla s , y  se hundió en la  ho­
guera  del ocaso.

L legó la  noche, escintiló , p a só . . .
P ero  en vano M ara renovó, y  varió el prodigio 

de sus tentaciones.
E sta  vez, el Voto, sellado con sangre luminosa,, 

fué m atnenido.
Y  ol sol regresó de nuevo, llenó el mundo con 

la  risa  de su luz.
F u erte , m ás que las tentaciones, con la san ti­

d ad  del voto cumplido, el Asceta se puso de pie 
a n te  el A lba naciente. Llevó las manos a  los ojos 
y  tem bló de sorpresa.

¿Cómo? ¿No había sido más que un sueño? 
¡Im posib le! ¿Y  el dolor de los cortes? ¿Y  la  
sangre?  Sin embargo, los ojos no le dolían. Los 
párpados funcionaban con la liviandad habitual. 
Las pestañas tan  tup idas como antes, tam izaban 
dulcem ente la  l u z . . .

¿Qué m ilagro era  éste? E l Asceta se pnso a 
buscar por t ie rra  los párpados viejos. No pudo 
hallarlos. H abían  desaparecido m isteriosamente...

Pero allí donde hab ían  caído crecían dos plan­
ta s  m aravillosas. Y en ellas, vueltas hacia Orien- 
t,e  se en treab rían  sendas florecillas blancas, m i­
núsculas florecillas en form as de párpados!

Entonces, ‘ con la  visión sobrenatural que le ha­
b ía  sido o torgada en premio de su profunda me­
ditación, el Santo Misionero adivinó la  esencia y  
el destino de la  nueva plantn.

Y dichoso de haberla creado, la llamó Te en 
el idiom a de la tie rra  a  la cual llevara el Loto 
de  la  B uena Ley.

Y tra s  de bau tizarla  la celebró de esta suerte:
— B endita seas, p lan ta  cordial, bienhechora,

estim ulante, h ija  de la  virtud  y  llena de virtud.
Tu fam a, que irá  dilatándose hasta abarcar 

todos los países del Mundo, nunca será mayor 
que la  v irtud  de tus hojas.

Los hombres que sorban tu  jugo sentirán el 
m ilagro de tu  potencia: verán dism inuir su can­
sancio, desaparecer su languidez.

No volverán a abatirlos las larvas del sopor 
y  del sueño durante las horas de la  plegaria y  del 
deber.

¡ B endita  seas! __

Y  aun en nuestros días, como el humo de un 
sacrificio  universal, se eleva perpetuam ente al 
cielo, desde todas las tie rras del mundo, el vapor
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arom ático del TV, errado ) « r i  alivio de la hu­
m anidad en nn>m|H h«.i de un voto sagrado v de 
una |ti*«loan expiación.

L afcad io  H earn .

T A - H I O
KING

( E L  G R A N  E S T U D IO ) " ’
t>o -r

CONFUCIO
1*? La ley del Gran Estudio, o sea de la filo­

sofía práctica, consiste en desenvolver y presen­
ta r  con claridad  el principio luminoso de la ra ­
zón <jue hemos recibido del cielo; en renovar y 
aum entar las ideas del hombre y en colocar su 
destino definitivo en la perfección, o sea en el 
soberano bien.

2v Es preciso conocer desde luego el fin  que se 
persigue, y tom ar en seguida una determinación; 
tomada ésta, puede tenerse el espíritu  en apa­
cible calm a; y hallándose en calma el espíritu, 
debe huirse de ese reposo inalterable que nada 
es capaz de turbar. Una vez preparado a huir de 
ese reposo que nada puede turbar, medítese en 
seguida y fórmese un juicio sobre la esencia de 
las cosas. Y habiendo meditado y  formádosc ju i­
cio sobre la esencia de las cosas, se puede asp irar 
ron seguridad al estado de perfeccionamiento que 
se desea lograr.

¡to Los seres de la N atu raleza  tienen  una cau­
sa y efectos; las acciones humanas tienen un 
principio y consecuencias: conocer las causa sy los 
efectos, los principios y las consecuencias, es acer­
ca rse mucho al método racional con el cual se 
consigue la perfección.

4v Los antiguos príncipes que deseaban des­
arro llar cu sus Estados el principio luminoso de 
ia razón que recibimos del cielo, se aplicaban an­
tes al buen gobierno de sus E stados; los que 
deseaban gobernar bien a su pueblo se aplica­
ban antes a m antener el orden en el seno de sus 
fam ilias; los que deseaban el orden en el seno 
de su familia se dedicaban en primer lugar a co­
rregirse a si mismos; los que deseaban corregirse 
a si mismos se dedicaban en prim er térm ino a 
guiar a  su alma por el recto cam ino; los que 
guiaban por el recto camino a su alma se esfor-

(1) Advertencia del Doctor Thing- Tseu — El doctor 
Thing- Tseu ha dicho ; El Ta-hio (El Gran Estudio) es 
un libro dejado por Confucio y su discípulo (Thseng- 
Tseu). para que los que empiezan a estudiar las cien­
cias morales y políticas se sirvan de él como de una 
puerta para entrar en el camino de la sabiduría. Aho­
ra puede apreciarse nue las hombres de la antigüedad, 
que hacían sus estudios en un orden metódico, se ba­
saban unidamente en el contenido de este libro; y los 
que quieren estudiar e¡ Lan-yu y el Meng-tseu deben 
comenzar sus estudios por ei TA-HIO. Así no corren 
peligro de extraviarse.

zahón «lfttdf' lu«*go en tener intención** puras * 
■ in rrn ti; loa que w  esforzaban en abrigar ld»«* 
puras y sinceras *«• aplicaban primeramente • 
perfeccionar lo más posible tu s conocimientos n,r> 
rales; el perfeccionar lo m is posible ana corneé 
ni ion tos m orales consiste en penetra r y  profundi­
zar los principios de las acciones.

7*> Cuando los principios v móviles ríe las az­
i-iones están com prendidos o profundizado», los 
conocimientos morales alcanzan el último grado 
de perfección ; estando preparados para alcanzar 
el últim o grado  de perfección de los conocimiento» 
morales, se hacen las ideas puras y  sincera»; ha­
ciéndose puras ysineeras las intencione», »e llena 
el alma rápidam ente de probidad y rectitud; ha­
llándose penetrarla el alm a de probidad y recti­
tud , el individuo quda desde luego corregido ▼ 
perfeccionado; corregirlo y  perfeeeionado el indi­
viduo, la fam ilia está  bien d ir ig id a ; estando i» 
fam ilia bien d igididn, el reino será bien gober­
nado ; siendo el reino bien gobernado, la gente 
d isfru ta  de paz y buena armonía.

6o Desde el hom bre m ás elevado en honores j  
d ignidades, hasta  el más hum ilde y  oscuro, el 
deber es igual p a ra  todos; corregir y mejorar 
la  ind iv idualidad , o sea @1 perfeccionamiento 
de sí m ism o; esa es a l base fundam ental de todo 
progreso y  de todo desarro llo  moral.

7v No estríenla n a tu ra leza  de las cosas que lo 
que tien e  su base fundam en ta l en desorden y 
confusión, pueda d e riv a r necesariam ente un al­
tado acep tab le.

T ra ta r  con ligereza lo que es asanto principa] 
o im portante, y con gravedad lo qne es secun­
dario, es un modo de o b ra r que no debe jamás 
seguirse.

•
El K in g  o Libro por excelencia que precede, no 

form a m ás que un  cap ítu lo ; contiene las propias 
palabras de Confucio, que su discípulo rfcsénp- 
Tseu ha comentado en las diez secciones o ca­
pítulos que a  esto siguen, compuesto con sus idos 
recogidas por sus discípulos.

Las tab lita s  de bam bú de las antiguas copias 
habían sido reunidas de un modo confuso e in­
completo. P o r eso Thing Tseu determina coloca 
ción y corrige, exam inándola, la composición del 
libro. Según la disposición por él establecida, el 
orden y la coordinación han sido decretadas de 
modo particu lar.

(Nota de M. C ntalano.—Con la adopción en la C hi­
ña de los nuevos craacteres de imprenta y de la difu­
sión, en su clase culta, peí idioma inglés, muy pronto 
hemes de poseer buenas traducciones de esas joya* 
chinas, tan útiles y necesarias a todos. Además co­
noceremos, también, comentarlos e Interpretadora* 
que nos darán la clave y la luz de mucho que pareció 
obscuro y enigmático. El Ta-hio lo forma»; el King, 
escrito por el mhmt Confucio y los comentarios, ara 
a éste siguen, hechos fielmente por sus discípulo»co­
ya mejor recopilación se dede a Tseng- Tseu.)

« L a era  de la fe ciega ha pasado; 
ahora estam os en la de las inves­
tigaciones».— K o u t -H oum i.
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La Logia “Vi-Dharmah” ce­
lebra conferencias y  reuniones 
de estudio generales todos los 
domingos de 17 a 19 en su 
local social, Rivadavia 1255 se ­
gundo piso (220).

Una página de Lamartine
Mi m adre estaba convencida, y  yo ten ia  como 

ella esta convicción, que el m a ta r  anim ales para  
nutrirse con su carne y  con su sangre, es una 
de las debilidades do la n a tu ra leza  hum ana; una 
de esas maldiciones lanzadas al hombre, sea por 
su caída, sea por el endurecimiento de su propia 
perversidad. Creía mi madre, y yo lo creo como 
ella, que esos hábitos de endurecim iento del co­
razón fren te  a  fren te  de los animales más pa­
cíficos, nuestros compañeros, nuestros auxilia­
res, nuestros hermanos en traba jos y  hasta  en 
afecciones acá abajo ; que esas inmolaciones, 
esos apetitos de sangre, esa v ista  de las carnes 
palpitantes, no se han hecho más que para em­
brutecer y  em pedernir los instin tos del cora­
zón. Creía mi m adre, y  yo lo creo tam bién, que 
esa alimentación, mucho más suculenta y  mu­
cho más fuerte  en apariencia, lleva en sí princi­
pios irr itan te s  y  pútridos que irr ita n  la  sangre 
y abrevian los días del hombre. Citaba ella en 
apoyo de sus ideas de abstinencia, las poblacio­
nes innumerables, piadosas y  pacíficas de la  In ­
dia que se abstienen de todo cuanto ha tenido 
vida, y  las razas fuertes y  robustas de los pue­
blos pastores, asi como las poblaciones agríco­
las, que son las que más trab a jan  y  viven en la 
mayor inocencia durante sus dilatados días y, 
sin embargo, apenas comen carne diez veces en 
su vida. M i m adre no me dejó comer carne 
antes de la  edad en que fu i lanzado a la vida 
reglam entaria de los colegios.

P ara  quitarm e los deseos, si es que yo los hu­
biere tenido, no se valió ella jam ás de razona­
mientos, sino del instin to , que en nosotros ra ­
zona m ejor que la  lógica. H asta  la  edad de 
doce años no viví, pues, más que de pan, lac ti­
cinios, legumbres y  f ru ta . Mi salud no fué por 
esto menos fuerte , ni m i desarrollo menos rápi­
do, y  quizás a  este régimen he debido esta pu­
reza de facciones ,1 es ta  sensibilidad exquisita de 
expresión y  esta  tranqu ila  dulzura de humor y 
de carácter que conservé hasta  dicha época.

(De ‘Nouvelles C onfidences} \  —  Publicado 
en la  R evista de “  E studios Teosóficos’ ’).

«La verdad debe ser escuchada, 
después reflexionada y luego cons­
tantemente ejercitada». — Swami V i- 
VEKANANDA.

AHRIMANES
H abía llegado el fin  de la vida. Cien mil 

quintillones de universos formaban no más que 
una interm inable llanura, v en el mar perfuma­
do de olas muertas flotaba deshojada la flor 
del loto, símbolo tremendo de la ciencia del no 
saber, que se llama la nada.

Habían transcurrido setenta mil cuatrillones 
de calpas. Cada chipa había constado de cuatro 
épocas y cada época de noventa mil sextillones 
de siglos.

Ya no se conservaba memoria del día nefasto 
en que Gurzcher, el cometa maléfico, burlando 
la vigilancia de la Luna, se había arrojado so­
bre la Tierra y la había trocado en ceniza can­
dente.

En la sombra se alzó una gigantesca silueta: 
era la de Ahrimanes triunfante. La sonrisa del 
vencedor se mostraba en las fauces del genio 
del Mal. A su lado estaba Eschem, el genio de 
la Envidia, el caudillo de las siete cabezas. De­
trás formaban, en fila, los siete Dews, y  luego, 
en columna cerrada, Goch, genio de la Codicia; 
Duzak, de la Iracundia, Neriosengh, de la Gue­
rra ; Ramechne Carom, de la Lujuria, y con ellos, 
escuchando los aullidos del perro Sura, cuantos 
odian a  Ormuzd; todos los que viven en la 
obscuridad, y  en vez de afirmar y  comprobar 
lo escrito, dicen siempre: tai vea.

Oyóse un silbido de reptil que se arrastra, y 
Ahrimanes habló :

—¡Maldito el Zend Avesta, maldito Ormuzd, 
maldito Ahura Mazda, maldita la raza funes­
ta  de Kayomorts! La luz siniestra alumbra el 
puente Cinerad. Que pase Duzack por él y venga 
a contar sus hazañas.

—Soy — dijo el genio de la Iracundia — el 
hálito inficionador que ha pulverizado los Nos- 
leas. Mi soplo ha esterilizado la raza de Parso. 
Al primer hombre le inspiré el fratricidio y  al 
último le puse el gatillo en el dedo y  el cañón 
en la sien. Cogí el fango a puñados de los lagos 
de Irak-Adjemir y formé los verdugos. Por mí 
el hermano despojó de la vida a su hermano, el 
esposo a su esposa y aún e lhijo a la madre, co­
mo el miserable Nerón a Agripian. Mi ejecuto-^ 
rio se llama crimen, y en ella está esculpida la 
historia del mundo. He alzado en Atenas el va­
so de la cicuta y la cruz en Jemsalén. Sobro 
las ruinas de los liceos y  las pinacotecas he 
levantado la  tiranía. He arastrado de los ca-
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bellos n los doneollns lunincubidns, lié golpeado 
contra  las lozas el c rin en  de lo» niños, he Baña­
do loa ojos n lo» nncinnoa jr he b u irad o  ln ven 
gñnzn feroz en ln» entrafln» de lo» m ártires . 
Coñudo npoté ln ferocidad. Inventé el explosivo, 
le puso en manos de loa sentarlos y  le hice con 
flngnr en tre  la muchedum bre inocente. Mi cuer­
po estA manchado de snngr.'. En mi» ojos fulge 
el destello del odio que nunca ao aplaca y en mi 
boca so d ibuja el ric tus de ln venganza que 
jam ás ae e x tin g u e .. .

Un murmullo de horror imlió del e jé rc ito  do 
los Devas. Luego Sura lañad a  Itt e te rn a  noelio 
sin iestra  su aullido lúgubre.

— Soy superior ni odio y el mal — prorrum ­
pió N eriosengh, —  porque soy ln G uerra. Du- 
znrk ha  asesinado a  los individuos. Yo he bo­
cho m ás: he extinguido y  aniquilado las rasas. 
M ien tras Ciro aseendln por el Alvoo dol E u fra ­
tes, yo he cubierto  de carne hum ana el suelo do 
Tim bren. Mis secuaces lia i  sido coronados so­
bre lngos sangrientos y ae hnn llamado Nnbueb, 
Cambines, A lejandro, César, Carlomagno, Bo- 
nap arte , Guillermo de Prusia . l ie  trocado On 
hogueras ciudades florecientes, en líb icas llan u ­
ras pueblos fernceB, en esclnvos n hom bres po­
derosos y libres. Mi g loria  es can tad a  on sollo­
zos por mil generaciones de m adros. Y ndeinAs, 
be d ivinizado mi crim en, y  esculpiéndole un 
a ra , ho puesto allí un nom bre: pa trio tism o . A 
la luz de la luna he hecho a  los cuervos b a tir  
sus alas sobre los legiones deshechas. H e ace r­
cado u los labios de los hordas los cráneos abo­
llados de los vencidos. Ha llam ado b o tin  al 
robo, a la  violación, a l incendio, y  no hay p u ­
ñado de t ie r ra  en que no se sepulte  un huoso 
calcinado que pregone una v il y  fe ro z  rep re ­
salia.

A la voz del diablo maléfico se siguió un si­
lencio feroz, como si y a  hu b iera  realizado  la  
suprem a m aldad.

Le rompió al poco tiempo Goseh, con su voz 
cascada y senil:

—Yo soy más funesto, más criminal, más 
bajo — balbuceó —, porque soy la Codicia. No 
he dejado a mis victimas, más numerosas quo 
las del furor militar, ni aún siquiera el placer 
de morir con gloria. Mi segur ha sido esgrimi­
da en la obscuridad por el hambre. Yo he la­
brado a martillo los hipogeos y he alzado las 
pirámides con sudor y angustias do siervos. No 
me be contentado con destruir; he nocesitado 
también martirizar. He inventado el tormento,

supremo pincel' de las olma» encanallado», v l>« 
nrranrm ln n mi» victimas, ntin n una, rus vtscenÁ 
ilclpllAndome en su m iserable ngonto. Por isl 
ln» m ujeres han m arch itado  su p u rria  y los hora 
bres vendido su liouor. Un d ía  de maldad mr 
bastó  para sum ir a E uropa  en las alistas del 
milenario. Vosotros habéis destruido los rurr 
po», yo lio lincho mfts: lio asesinado y eorrompt 
do las almas. P o r cadu hombre derribado por el 
hierro  o el fuego, lian ra id o  ríen  mil agotados 
por la  m iseria , y  han añidió perdido» por el su 
sin del oro y  vencidos por el m ás bru tal y des 
preciab le  egoísmo. P o r mi se hnn arrastrado 
los soldados fn inéllros sobre las lagunas lufre 
ta s  y  los tra b a ja d o ra s  lian m uerto sepultados 
on loa esrnm broa y  loa m arinos lian bajado con 
los ojos n b lcrtos al fondo del mar. Cien mil 
generaciones so hnn perdido en el dolor supre 
mo sin esperanzar, y  o tras  ríen  mil lian revolé» 
do su a lm a on el eieno.

Un liorrib lo  a la rid o  de espan to , de vergüenza, 
do trrnicndn desesperación, se alzó en la llano 
rn. Los genios del M al se avergonzaban do 
tn n ta  m aldad  y  ta n  in icun y  asquerosa bajeza.

P arecía  que después del genio de la codiria ao 
podtn reclam ar o tro  sc p irltu  la supremacía en 
ol mol.

So ad e lan tó  una som bra hlnuca, pálida, mac.i 
len ta . T ra ta  las m anos cruzadas y  en sus ojos 
so re tr a ta b a  un  m anso fu lg u ra r  humildísimo.

— A spiro  —  d ijo  con c ie rto  rubor — ¡t la he 
gem onia. Mo a tre v o  a  pedir para  mi sien la 
fó rren  corona de  A hrim anes.

— i  Q uién e res?  —  pro rrum pieron  mil voces in­
d ignados.

— Yo —  d ijo  ln f ig u ra  hipócritam ente sumí 
sn —  soy ln R esignación . Mi nombro es Asman 
y  ho f ig u rad o  en ln cohorte  do O rm utd, el prin 
eipio del B iou.

Todos los demás bajaron la cabeaa avergon­
zados por tamaña traición. Aún a las deida­
des que veneran ln flor del loto, lo solapado hu­
milla. ,

—Siú mi — continuó con vos temerosa 1# 
falsa virtud —, todos vuestros esfuerzos hubie 
ran sido vanos y estériles. Los hombres hubie 
rail buscado y encontrado remedio al crimen; 
hubieran suprimido la guerra y habrían do »r 
guro cortado sus uñas afiladas n la codicia. le 
he hocho más quo crear el mal: le he hecho 
Irremediable.

Un profundo estupor siguió a estas peí*' 
broa.



VJ-DHARMAH 15

£stá Vd al corrí ent con la 
Tesorería r ; Porqué demora en 
tal asunto ? Póngase al día y ha 
brá asi . cooperado al orden y 
buena organización societaria. 
¿Pagó la cuota anual'

—( *t»H ViPn**l*ÍA df q w  M ra p w i A M ltiSí A
los hMADrM, be rA tf tf f ld A mi M i o#fM  A AAA
lurla A*1 he di•ti rvi<)A mil q«A \■A A u d i . yu 5j»

rí«»»5 im l t f fAOAi hf! pul VAfifta4a U T>ivi ni
4*4. H t llevad*i a Ha  Lutub rv t 4e tfimUIIas Atttr
HmWm 4#1 p t» l nA o 4a rahlf;: Im he 1brrhu AtOA
rh ar Ia ’k*>F (A Ifn M  «Ir* f»lir a  pro fr ta* y vilo*

\*m )ur a o fiitiA d o rom pAAAl fttt ataa;
he i tv l i 4 o  *u entendimicnlo y A i rrhita^iO AA
«vruAii •• ¡Rm iifIMMAl * , Hi’g rit *d« A «a •H U .
Y las hombre** me han resignad*a y el mal ha
T fif id o  M f dea Ion aigloa de Iaa H |U a, y  se
k i  Iwebi InrwnrdiaKW por ha roltard ia  y Ia re­
Tirjrici i iHaolstia de la energ ía, u ve era Ia úm ro
qiif pn i*t t* ra el mundo eopax pac al molo 4e
invierta u l ^ i r . Al p ro stitu ir Ia verdad he de*
tra íd o  lo finir o que |*p4Ia rvHtir*er ra ta  mundo
ronvert ido en reñirá*  Vosotros — roñe luyó r a t
•onriAA pimlosi1 — habata herido al priorip io  del
R H t d« frra ttr. Mi o jo Ha aillo• En A* i* fw ik ii.
tai golpe* o á i eerl ero, porque be sabido atArtar
le per Ia rapa Ida.

To4 oa lo* genio* enm olecieron  Ante el de
fiaU ho  triunfo  de A u n u .

Poro m to « rM  (xiirrió  ana r a ta  in itfvv icta, 
fa tv iw fa r ifa tf .

A krinaiM  (W*IAA dr na n«a la r a m a , y rn 
r w  4o colorarla sobre la f reato del traidor, la 
Arrojó con na movimiento iracundo al ñaparla 
infinito y  lóbrego.

Habla preferido que ao par diara allí para 
siempre, a coronar tan ta  villanía

A ntonio Zosaya.

(Da " f l  l itro  »W a d e r  doliw t# M).

« Si quieres alca Izar dulce paz y 
reposo, Discípulo, siembra con las 
semilla del méritolos campos de las 
cosechas futuras* ( L a  V o z  del Silencio. 
— H. B. P.;

NOTICIAS DE LA LOGIA

T arso de guardia. — Todos los días Kah+.
:r> dr I ' a / j  ,, alteada a los tn n V w  J  a| 
público en general. Los domingos de 17 a 18.

Asistencia a la Logia.— Durante el oes 
de Ay «lo. la concurrencia toé de 303 lo qae 
pa un promedio diario da casi 10

Grupo da Estadios da Teosofía — To­
dos los miércoles da « 3 1 a 030 rcuntóo-

REUNIONES DOMINICALES

E n  6 de Agosto . — Director: R. Otero.
El director habla sobre «La Teosofía y le S.
T.» Se trató también sobre «La Fraternidad*. 
Participaron con la palabra los baos SooL 
Ccrdeira. Rubio, Sra da La unto y A. Otero. 
Se lee y comenta *EJ Decapitado» de Lafca­
dio Hearn. Asistencia 38.

E n  13 de Agosto .—  Director R Otero 
El bou. Motitoaro dio una cooierencia sobre 
«Jnana Toga’. Participaron coa la palabra 
to» taños.: Alessandrmi, Cerdaira y López Vi- 
Uamil. Asistencia f i

En 2 0  de A g o s to — Director-, A. Monte- 
sano. A invitación especial de la Logia, asiste 
la Sra. M Gowland, nui «tro Secretario Ceoe- 
raL ddndolese en esta reunión publica la bien­
venida a rrostro país. Coa tal objeto, osan 
de ia palabra los bnosj R. Otero. Cer deira y 
Monten* no. Previa la presentación hecha por 
el hno. director del km  Dr Arturo Gru«u — 
antiguo miembro de la Sec. Italiana da la S. 
S-—dió una conferencia «obre la justicia de 
nuestros malas, donde desarrolló un estudio 
sobre el Harina y la Reescamacióa. Asisten­
cia 52

E n  27  de A gosto —  Director; Reos Pon- 
ce. Se habló sobre el «Sacrificio*. Participa­
ron coa la palabra 1er, baos.: López Vitiamíl 
y Cerdaira. Asistencia 45.

D O N A C IO N E S

Para t i  Boletín S o . 2 2 . —  F  y  7 diez 
pesos; A. Z .  treinta pesos; Canónica cin 
cuenta ct»; Palomita, cincuenta c ty  L R, L, 
diez pesos; Varios miembros de la Logia 
“Gautama". cisco pesos; A Z , veinte peaov; 
H - C , un peso; G A , cinco pesos; A. O 
cinco pes <« y L aurito  y Sra^ cinco pesos,

a f o a u i t a  dtí Batey,,

El Boletín • Vi-Dharmah » se 
reparté gratis. Cubre sus gastos 
Con donaciones voluntaria*.
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D E  L A

I M I T A C I O N  D E  C R I S T O  

por K EM P IS

Del amor de la soledad y silencio

Busca tiem po com peten te  p a ra  e s ta r  contigo , 
y  p iensa a m enudo en los b en efic io s de D ios. 
D e ja  la s  cosas curiosas.

Lee ta le s  m ate ria s  que te  den m ás com pun­
ción, que ocupación.

Sí te  a p a r ta re s  de p lá tica s  su p e rfin as y  do 
a n d a r ocioso, y  de oír nuevas m urm uraciones, 
b a ila rá s  tiem po su fic ien te  y  a  p ropósito  p a ra  
d a rte  a la  im itación  de las cosas d iv inas.

Los mayores Santos ev ita b an , cuan to  podían , 
las com pañías de los hom bres, y  e legían  se rv ir  
a D ios en su re tiro .

2. D ijo uno (fléneco,ep. V I I ) : Cuanta» veces 
rrtvrr entre lo» hombres, volví menos hombre. Lo 
cual experim entam os coda d ía  cuando hablam os 
macho.

M ás fácil cosa es ca lla r siem pre, que h a b la r  
sin e rrar.

Más fácil es encerrarse en su casa, que g u ar­
darse del todo fuera  de ella.

P or esto al qce quiere llegar a  las cosas in te­
riores y espirituales, le conviene ap arta rse  con 
Jesucristo  de la  gente.

N inguno se m uestra  seguro en público: sino 
el que se esconde vo lun tariam en te .

N inguno hab la  con acierto , sino  e l que calla 
de buena gana.

N inguno preside d ignam ente , sino  el que se 
su je ta  con gusto.

N in g u n o  m an d a  con razó n , sino  el que a p ren ­
dió a  o bedecer s in  rép lica .

3. N ad ie  se goza seg u ram en te , sino  quien 
tie n e  el tes tim o n io  de la  b u ena  conciencio.

P u es la  seg u rid ad  de  los S an to s siem pre es­
tu v o  llen a  de l tem o r d iv ino .

N i por eso fu e ro n  m enos so líc ito s y  hum il­
des en sí m ism os, aunque resp lan d ecían  en g ra n ­
des v ir tu d e s  y  g rac ias .

P ero  la  seg u rid ad  de  los m alos nace de la  
so b erb ia  y  p resunción , y  al f in  se co n v ie rte  
en su m ism o engaño .

4. N unca  te  ten g a s  po r seguro  en e s ta  v id a , 
aunque p a rezcas bu en  re lig ioso  o dev o to  erm i­
tañ o .

Los m uy estim ados de  los hom bres po r bue­
nos, m uchas veces h a n  caído  en  g ran d es pe li­
gros, por su m acha co n fianza .

P o r  lo cual es ú tilísim o  a m uchos qué no les 
fa lte n  del todo  ten tac io n es , y  que sean  m uchas 
veces com batidos; porque no se aseguren  dem a­
siado de sí propios, porque no se lev an ten  con 
soberb ia , n i tam poco se en treg u en  dem asiada­
m ente a  los consuelos ex terio res.

|O h, quién nunca buscase a leg ría  tran s ito r ia !  
jOli, quién nunca se ocupase en el m undo; y  
cuán  buena conciencia g u a rd aría !  {Oh, quién 
q u ita ra  de sí todo  vano cuidado, y  pensase so­
lam en te  en las cosas sa ludables y  d iv in as, y  
pusiese toda su esperanza  en Dios, c u án ta  paz 
y  sosiego poseería!

5. N inguno es digno do la consolación celes­
tia l, sino el que se e je rc ita  con d ilig en cia  en 
la sa n ta  contrición.

Si quieres a rre p e n tir te  de corazón, e n tra  en 
tu  re tiro , y  d e s tie rra  de t i  todo bullicio  del 
m undo, según está  escrito : Compungios en vues­
tros lechos. E n la celda h a lla rás lo que  pierdes 
m uchas veces de fu e ra .

E l re tiro  continuado se hace dulce, y  el muy 
in terrum pido  causa astío .

i m  |
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Si ni pYincipio do tp  conversión lo guardaros 
b ien , to sorá despula tu  recogim iento dulce 
amigo y agradable  consuelo.
. 0. En 'el silencio y sosiego so aprovecha ol 

ánim a devota» y aprende los secretos do las 
escritu ras.

A llí halla  arroyos de lágrim as con quo la ­
varse todas las noches, para  quo sea tan to  más 
fam ilia r su Hacedor, cuanto más so dosvinro 
del tum ulto del siglo.

Pues así es ef que so ap a rta  do los amigos y 
conocidos, que estará  más cerca de Dios y  do sus 
ángeles.

M ejor es escondorso y  cuidar do bí, quo con 
descuido propio hacer milagros.

M uy loablo es a l hombro religioso salir fuera  
pocas veces, hu ir de m ostrarse y no querer ver 
a  los hombros.

7. ¿ P a ra  qué quieres ver lo* quo no to  con­
viene tener! El mundo pasa y sus deleites (I , 
Ju an . U , 17).

Los deseos sensuales nos llevan a  pasatiem ­
pos; mas paliada aquella hora, ¿qué nos quedó 
sino pesadumbre do concioncia y derram am iento 
de corazón?

L a salida  alegro causa muchas voces tris te  
v u elta ; y  la  alegre tardo  hace tr is te  la  m añana.

Y así todo gozo carnal ontra blandam ente, 
mas al cabo muerde y  m ata.

¿Qué puedes vor ©n otrolugar, que aquí no 
lo veas? Aquí ves el cielo y  la t ie rra  y  todos 
los elementos, y de éstos fueron hechas todas 
las cosas.

8 . ¿Qué puedes ver en algún lugar, quo per­
m anezca mucho tiempo debajo del sol?

¿Piensas sa tisfacer tu  apetito? Pues no alcan­
zarás.

Si vieses todas las cosas delante de ti, ¿qué 
sería  sino una v ista  vana?

Alza tu s ojos a Dios on el cielo, y  ruega por 
tuspecados y  negligencias.

D eja lo vano a los vanos,, y  tú  ten  cuidado 
de lo que m anda Dios.

Cierra tu  puerta  sobre ti, y llama a  tu  amado 
Jesús.

E stá  con él en tu  celda, que no halarás en 
otros lugar ta n ta  paz.

Si no salieras, ni oyeras nuevas, m ejor per­
severarás en san ta  paz.

Pues te  huelgas de oir algunas veces nove- 
addes, conviénete su frir el que vengan tu rba­
ciones. f  4

La sabiduría es el fruto que se ob­
tiene por la perseverante práctica 
del bien inteligente. (M. C.)

EL POEMA PE SIGURD

F.L VENCEDOR DE PAPNER

Canto Primero. -  Schre Slfunl. Pl Venced o i de Kefoer;.
LUniate también La Ciencia de Grldcr. taripla-Spa)

Cid por era hijo  do Hyllmo y hermano do líioor- 
dis. E ra el más sabio do los hombrea, y  conocía 
el porvenir. Sigurd salió un d ía n caballo y  fué 
a  la morada de O r i per. N adie lo conocía allí. 
H abiendo encontrado fuera  do la sala un hom­
bro llam ado Goitor, lo proguntó:

1. ¿ Quin h ab ita  esto castillo, y qué nombre 
da  ol pueblo a osto jofo?

Goitor. —  El quo gobiorna ol país y  ol pue­
blo so llama Gripor.

2. Sigurd. —  ¿So halla on ol país ol rey. osto 
sabio famoso? ¿V endrá a conversar con el des­
conocido quo necesita hablarlo? Deseo vorlo lo 
más pronto posible.

3. Goitor. — El buon roy dirá a  Goitor; ¿Quién 
ososo hombre quo desea hablarm e?

Siguard. — Yo soy Sigurd, hijo de Bigmund: 
Iliocrdis os la madro del héroe.

4. Goitor fué a  decir ni roy: " U n  descono­
cido ostá fuera  dol castillo; desea verte, prín­
cipe. El aspecto do osto hombro es magnífico.

5. El rov do los héroes salo de su cámara, y 
acoge perfectam ente al príncipe recién llegado. 
"S o n s bien venido, Sigurd; ¿por qué vienes tan 
tardo? Cuida de Grannc, G e ite r" .

6 . La cónvorsaeión so anudó en seguida, y 
bien de cosas se dijeron estos sabios héroes así 
quo estuvieron juntos.

Sigurd. — Si lo sabes, hermano de mi madre, 
dime cómo so pnsnrú la  vida de Sigurd.

7. Griper. — Llegará a ser uno do los hombres 
más grandes de la  tie rra , y  te  elevarás sobre 
los reyes; sorás liberal, económico cuando se 
tra te  de huir, notable por tu  figura, y  sabio 
en palabras.

8 . Sigurd. — Habla, buen rey; aun voy a 
preguntarte  a  favor do Sigurd, sabio príncipe. 
¿Quó será preciso hacer primoro por mi gloria, 
on saliendo do tu  m orada?

9. Griper. — Comienza por vengar a  tu  pa­
dre, y  borra los pesares de Eylime. Atacarás 
prontam ente a  los hijos do Hunding, y  logra­
rás la victoria.

10. Sigurd. — Noble príncipe; dime, a  mí que 
soy de tu  linaje, y  puosto que hablamos en con­
fianza, si prevés p ara  Sigurd alguna hazaña 
ponderada en todas partes.

11. Griper. — Tú serás el que m ate a  la bri­
llante y  ávida serpiente acostada on la  selva 
de Gnipa. Tú serás el vencedor de Beginn y  de 
Fafner. Griper to h a  dicho la vordad.

12. Sigurd. —  Seré bastan te  rico si quedo, 
como dices, vencedor en los combates. Habla 
más: ¿cómo so pasará después mi vida! f

13. Griper. — Descubrirás la  caverna de Faf- 
nor y  to apoderarás de su tesoro. Carga todo 
oso oro sobro la grupa de Granno, y  cabalga 
en seguida hacia donde ostá Giuke, el valiente 
rey.
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g ig íltd . — A un m.‘ illrÁa ttlás, nlt J>rl»rip ,

I , n t*l |HvrvnuP, j iWtwo Nt* j\
G n p o r.

tUÍ >»da?
I \  O riper.

w<u g* ú*« i
lv\. v'U'KioTt« coi 
||. ,b rn  0»0 
v ,.,)Sr 1» rota tl«

lú  R u u rd . I- 
'- '" i

D u rm ien d o  «vil 
» m u e r te  d é  11 
» la  b r i l la n te  
it fu e  rl em en to k'OU * hi

imUt
1

nn\ a hüd'UxT, ce 
J in i  a Nigurxl 

u prosperidad?

nrá des He imoi «lesvaucx
Sig urd No p«vlr:

ia en La IMSla ; harás jhv-
h i ja  de no vea* a «*st a  v

i' m alla. S ig u rd .
espada, l «MIitr* el mal?
en cedo r re í le. 4 O b ten d ré

1. O rip e r.
la des hec h i« : iwro jk

a do un de ser hués|»ed «
irán sus che1, olv idarás m

«le lleim er.

sé f

O rtpor. — Klla te  e n se ñ a rá  to lla s  la s  ru  
uí* 0 ) Mu'' S'UI de l d o m in io  ele los h o m b res; 

ella a p re n d e rá s  n h a b la r  los d iv e rso s  id io  
hum anos, y  a  co m p o n er los b á lsam o s pro- 
mar a c u ra r  los m ales  d e  los ho m b res . A hora  
dU , p iíu c lp e .

1S Sigurd. — L as ru n a s  e s tá n  a p re n d id a s , es 
u»v p ro n to  a m a rc h a rn ie ;  p e ro  h a b la  m ás. ¿Oó- 
mo se p a sa rá  d e sp u és  m i v id a ?

l í \  G rip e r. —  H a lla rá s  la s  reg io n es  de  lle im e r  
\ se ras d ichoso en c a sa  d e l rey  de  e s te  pueblo . 
Ahora, R igurd , mi co n o c im ie u to  de l p o rv e n ir  
está  a g o tad o : no m e p re g u n te s  m ás.

¿0. S igurd- —  L as p a la b ra s  que  a c a b a s  de  de 
d i  me a f lig en , p o rque  tu  co n o cim ien to  del por 
ven ir no e s tá  a g o ta d o . T ú  ves sin  d u d a  m uchas 
an g u stia s p a ra  S ig u rd , pues que q u ie re s  g u a rd a r  
silencio.

21. G riper. —  T u ju v en tu d  se m e hn m o strad o  
con m ás c la rid a d . S in fu n d a m e n to  se me consi 
«lera como un hom bre  v e rsad o  en el conocim ien 
to de las épocas. L o q u e  sa b ia  lo he  d icho.

22. S igu rd . — Yo no sé en  el m undo  de nad ie  
cuya v is ta  p e n e tre  m ás a d e la n te  que  la  tu y a  
en el p o rv e n ir . No m e ocu ltes  n ad a , n i aun  el 
mal y los in fo r tu n io s  que m e e s tá n  d estin ad o s.

23, O riper. — No es cu al u n a  ca rg a  que te  
se ha dado la v id a . D ejem os esto , ilu s tre  héroe; 
tu  uom bre d u ra rá  ta n to  como el m undo.

24, S ig u rd . —  L a m ay o r d e sg rac ia  p a ra  8i- 
i»urd es la de a p a r ta r s e  de t i ,  in fo rm ad o  de 
esta  m anera. K stá d icho  todo . E nséñam e el c a ­
mino, m agn ífico  h e rm ano  de m i m adre .

2á. O riper. —  ¿Pues b ien ! y a  que me ob ligas, 
lo sab rás todo. 8 al>e, pues, que e s tá  f i ja d o  un 
«lia para  tu  m uerto .

2ú. S igurd . —  No es la có lera  «leí poderoso 
rey lo que vo q u ie ro ; deseo  re c ib ir  buenos 
consejos de G rip e r. Q uiero  sa b e r con c e rtez a  el 
dea tino  de S igu r.

27. O riper. — En casa  de  lle im e r  hay  una 
m ujer herm osa: los hom bres llam an B ry n h ild u  a 
esta  h ija  de H udle; pero su gen io  es rudo , hn 
*i«lo educada cu cusa del g ra n  rey lle im er.

2*. S igurd, — |  Qué me im p o rta  que esa  jo v en , 
aunque herniosa, hay a  sido  educada  cu casa  de 
lle im er?  lláb ln itie  c la ram en te , pues que sabes 
todos los destinos.

(1) ftariii*. Una ttpscis de Istrss o Raro idílicos d# qus Mrrlin tos pueblos del Norte pera comunicar y 
perpetuar tus ideas y conocmieutos. Grabábanse sobre t*t>la» o bastonea de madera llamados rúnico. TamWu se llam«u runtt.% loa miamos couoc lúa lentos o ciencias 
transmitidas de esta manera. (Nota de D. A. de loa Ríos),

K i t  a  
•■r á va
» d«vm

b e lla  h ija  
mí todaa  ta i 
ai?; no p a l r  
«le loa h

u iap tiv n
ile tfrtna

%b
irgeu .

iQ m '
H ab la

osar imi 
cuando

rem edio  h a lla rá  
g ri|«er; tú  debe* ^ a , 

es* be lla  h ija  de rey? 
T odos los jurament«v* &
*  se rán  cum plido» Después 

G íuke d u ra n  te  una  so la ks 
U  liú d a  h ija  h ija  ad op tiva

x!

rrán

e*t«
mi

v O nper? Ha 
ro r t ié a  ? j C*ú 
para cou eaa

4 y ómo será  
p e rf id ia  en 
a m is prom esa 
a m a r con to d a  
C aerás en las asee han s a i  «le 

c o fre c e rá  au jo v en  h ija , v ir 
y se ap o d era rá  de  ti

wt a huí

32 S ig u rd . — 
h la : ¿ A|>ercibes 
mo he «le f a l ta r  
m u je r que he de

AS. O rip e r. -  
G riu th ih la ; (2) t 
gen  d e  ea-bctlos rubios 
con a r tif ic io .

31. Sigurd. — Ni h igo amistad con Gunttar y 
sus herm anos, y si poseo a Gudruna, me tocará 
una buenam ujer, y la peua del perjurio no 
me d a rá  a n g u s tia s

35» Griper. — Grim hihla podrá engañarte y 
m overte a p ed ir a Hrinhihla ) u r i  Guanar, #| 
jefe  del pueb lo ; til prom eterás inm ediatamente 
a la m adre del rey hacer este viaje .

3tv Sigurd. — Me esperan desgracias, y a lo 
ves; bien de cosas me parecen vacilantes en 
la dicha de Sigurd. 4 He de pedir para otro 
esa bella  joven 4ne yo mismo amo tan to?

37. Griper. — Gunrutr, Hoeuio y tú. príncipe, 
h a ré is  todos los juramentos; Ounnar y  tú  cam­
b iaré is  de f ig u ra  en el cam ino. Griper no mien­
te.

3s. Sigurd. — / P a ra  qué se rv irá  eso? ¿Cúuio 
podrem os cam b iar de fo rm as y «le ademanes? 
H abrá  en ello algún ard id . Todo esto  es ümu 
«lito. P ero  con tinúa , G riper.

30. Griper. — Tú tendrás la figura y los ado- 
mane sde O uim ir .conservando tu  elocuencia y 
tu  esp irita  lleno de vigor. Tú te asegurarás por 
esposa la altiva hija de lleim er; nadie as 
opondrá.

40, Sigurd. — Lo que siento es que esta acciún 
h ará  pasar a Sigurd |«or un malvado entre ios 
hombres .No quisiera engañar co ^artificios a la 
real desposada, que aprecio sobre todo.

H . Griper. — j P rincipe  del venablo! reposa 
rás tan  cas tam en te  j  uuto a la joven, como ai 
fuese tu madre; la gloria de tu  nombre durará 
tan to  como e lomudo :

42. En las salas de Giuke se celebrarán dos 
bodas a la vea; la de Guanar y la tuya. Eaton 
eos cam biaré is de figura al en trar en cosa: 
pero cada  uno conservará  el espíritu que lo es 
propio .

43. Sigurd. — Gutuutr ,c*e hombre brillante 
e n tre  lo shonibres, ¿ poseerá la mujer excelente, 
aunque la a lt iv a  desposada del héroe haya pa­
sado tres noches a mi bulo?

44. ’ l'úmo este parentesco ha de ser motivo 
de alegría para los hombres Di me» Gripe tí 
4  resultará dicha p ara  Guuuar o para mt?

(i! Muisr d« G<ak«, n»*dr* da Gttaoar v GvJnuR ts*> pou ds SiRurd, |NoU vít U. A. dar tos Siosh
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LA ESCALA

Yo he tendido una escala pata subir por ella 
y , para el recorrido de sus cien mil peldaños, 
necesito: llevar en la frente una estrella, 
en las manos un lirio. . .  y  esperar muchos años !

¡'Damos, jd lm a ! , ya  está señalada la huella; 
ni la voz de la sombra ni del tiempo los daños 
podrán acobardarte, pues de tal modo es bella; 
la promesa, que triunfa por sobre estos engaños.

¡ Sacude tu plumaje de iris y  de arrebol 
a la potente y  viva caricia del gran S o l!

N i  tu paso indeciso, ni tus empeños vanos, 
que de un extremo está la escala entre mis dos 
manos que la sostienen, y  del otro en las manos 
que señalaban tu ruta . . .  ¡ en las manos de Dios!

45. Griper. — Tú recordarás tus juramentos, 
y te verás obligado a no hablar de ellos; sin 
embargo, amarás a Gudruna como un buen ma­
rido ama a su mujer. En cuanto a Brynhilda, 
se considerará como amante engañada, y medi­
ta rá  artificios para vengarse .

46. Sigan!. — i Qué venganza podrá conse­
guir de nosotros después de haber sido enga­
ñada? Ninguno de loe juramentos solemnes que 
la  hiee se habrá rompido, y poca alegría se 
habrá seguido de esto para ella.

47. Griper. — Brynhilda podrá contar deta­
lladamente a  Gormar que faltastee a tus ju ra­
mentos euando este gran rey, heredero de Giu- 
ke, confiaba en t i  completamente.

48. Sigurd. — i  Q ué sucederá después, Gri­
per? Dímelo: jjmereceré las acusaciones de esta 
mujer, o habrá proferido mentiras respecto a 
mí?

49. GGriper. — En su cólera y en su extremo 
dolor, nada bueno te preparará esa rica despo­
sada. Aunque hayáis engañado a esa real joven, 
no se manifestará resentida.

50. Sigurd. — ¿Acaso el valiente Gunnar, Gut- 
torm y Hoenio se pondrán en marcha a su ins­
tigación? Los hijos de Giuke, ¿teñirán el filo 
de sus espadas en la sangre de Sigurd, su pa­
riente? Habla más, Griper.

51. Griper. — Entonces se anublará el cora­
zón de Gudruna; sus hermanos te harán trai-
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ri/ift. Nada a|pgmf4 y a d f*|l*|/* M P*fla roojer
el» ele’»**e- tal ae•ih hi obra '■le Ofluihihi*.

Sí. -- Ip!í qilf■ VOJr * dar irt*f priaP ipp, rb» be*
tt-Offlpf,ti t tu val»ir. K.e|f6 o 1̂ 4/10 /pía im> t* hn
rtturfdid0 ,nn hab rü 1buH.hr»' tan (frared* '•oojo (é
A0bf< 1a tierra. ni 1bajo la IWiv/'da d-el firma-
Éithli

8i|urd. — Kep,*r̂ rnr»*r»>.« y» ,11»ñor a tif
nadie tipor ¡*0*1.Pf 1/d.re la ■ orrlr Tíi ha« he
* lio 1flrljter, lo rmr *e jipdí; (0 »!<• |ir<-
di* 1 0 * on%* mhfl1 ta r Of tibie* ■ 1 nodfpra•

K 1 r.DDA •!* Hoj tamul 11
((’iipítulo VI _ kpgunda fH./te dr *íl^w T/S

dM". tradu/n/ii 1 d p í), A. <Jle bi* Itíoa, llVíj.
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Mp p i p *  r u  
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n n a * ’*  *<ia l i j a  r u l a *  ( A a  Ju * >
1 '»'» d *  l a  e U  g  (i* l a  H e b *dí

. * 0  r o b e * a  a *  p o b r *  m e . * *  «* p a b i

j r i f ' j u e  e  i l o h / i '
PAf#

a a a  *****  is.n iy  *< raia# *1
r o o  M p # o v .^ U a  a . # a « p r *  d e  !« a * í« e r> a  4 *1 1 *
b r *  p a r a  o b l i g a r ) 0  a  b a l a i i f  itmtú D  9  1n # |
f/ « r  a e o m p f a ^ f e  , , ,

*  | » M * e t ( *  a  v i )  b f t « u .
H*» d e « b a | i j j |  r i||

r a m e a l *  a  lo a  f U « *  e a  Um> r 4 -
J b * ,  jHrtiytí' e«  p e b g r o á o  r o b a r  a w a  tW o , «<á
'  « m b i O  -  p . . e d a

T Al *  "■  ! * * " •  " •  ,ue l g u n o .  J . H 'M I  i *  1,

ft l*i
**** f,bfer •»« J/f'Keifl*^ í<> IMM 4 aM’**"'!*, Lí*

LA A V A R I C I A
*.l de nvgfiriA rofi*i*te í' jtí I» (U1 umu

M’iAn t\m ra ir tíd ad e* s ie in p f*  < réU'it*rtt<?M dfc ob je- 
'• dinero, ra/»r/-*;»r»<# a  ío* dem ás h o m b re  y  

U*rd*r**. é«/y «objeto* o f '»  d inero * fin de 
ü modo, 4i>l ! r a b ¿ / i  n jerio.

* jpmuiom padleaiP* qa*
VÍVp » del t r a b a j o  Aje Lia**a» a *«o jwtíkMp
/OH )a*  b«*Pftaa P*r«*irn*a, inientrif #e Jpb*rí*
deeir útbtfn d o n á r  Ja* 1 
cafii*. 1 ■'*'»»• ►'.i Im  e

M — U  rk«*z* e* nn grum pprado »atP
Ifl'M, Ja f/*»b tr / ’4 lo f » */jt- Jo* h-.'ihriMI.

n . A/ L>már
ly— A*/ />/r / t / U j  f i f i  r x r t ,

* - “■ Kn na*cf n  •oeiedad, un hombre, no 
puede dormir *i npujf.ir «ti alojamiento. YA aíre, 
' * vtT&a, ! ; |n/. del *ol, no le jiertenepen «i no 

11 *• YA 4dw-o •Jí’rr'flio, reeono/ído j^r
n*, e* r | de miokiir p̂ *r faJk, hasta 

• ̂  ^  eomienr^ a /*er /Je f/uewto qn*
r-o r-s permitido detener»e T qne *e «rtíi oblí 
ITMo a jnareHar *iernprr. (di* (írant AU*n, «•AI/» 

moralista i»gl¿*).
*** Ih+y ku«*D'« kfrfnltrH tienden y /Jijer 

rr,f‘íJ «liviMniimi* debajo •'Ir* no mi*mo fe/-ho, 
j*r<* do* n*/,* no pij*"j*-n vivir en par. en /ií*z 
:«>it alione*. Bí nn hotabre de eorst/An t'Tiro^n 
r* an panecillo Je da I* mitad al que tiene 
ambre. Pero enfinAo nn e-onqu»*tador «e j>o*p 

*>otia oe nna j/arfe de! mando, no *e tranquil] 
74 ' '***# r̂ o haWf agrandado *rr* dominio*.

•• — Lo* rirrr* tienen qainee habítaríone* 
r*r* trp* persona* y no haeer qg* un
p^pndifo %*- p’u)ihiO y duerma en 3 i* e»«ajs,

LI labrador tiene ana /'hoza d* »»pfp metro* 
í**ra «»ptp per»or.A«: pero deja voluntariamente 
Pairar al viajero díeí¿ndo|e: (< Dk* no* ordn 
®* roo rmrt ir . * *

- Ixm nro* y  lo* pobre* se rom pintan 
»<* *no* ton losí otro*. Mientra* pristan neo*. 
*v v deb*. ! aVr pobre*. Mientras erí*fa r>) lwbj 

***•***?r"na'l0. rr>*tr y debe existir la horrible 
ooí» obliga a lo* que fiarla tienen a 

■! •Pfvirjo d^l lujo.

bl Cristo amaba a lo* pobre* y  •«. alpjaba dr W* rirM . '*y
Kn «I r.in« d* la v»rd»d, >|U/- Kl 

tipo* y  lo* pobrp* aprlan igualmpnto 10.00-’ *íbb.. (4  ̂ lUnry (}porg*)# ^
.. P  vagabundo r* p| romplpmr-nto in

dpi millonario (de Hpnry Ge&r&e)
_ • ' Lo* plafpfp* tjc lo* rí/t* *p * - 

por la* ligrima* -)p )o* polm*
~~ CSando lo* ríro* hablan dé!

•ô val> mío dudo íjup forman ^on p**

1 -  Habí endo nae,do r\- Ja tierra ).* tierra
m* ha «ido d»da para qne t/m»* todo lo q«*
m* f*« índí«p/*ne a ble p"'rr» vyf y lereltfif;
T bengo ej de•rerho de o d im itr  mi parte

M/nrt ríd  fne 
bmeraon).

l l ,  Pltioape*, ddnde el la Mti (4*

2 . — u tierra p* la madre de bad fila
n//*

dP*< 1 e rige
h' i* da aailo, no* alegra y eabea-

t a ; *♦ ro Ba/imlrnto hasfa e 1 momeato
p'i * 1 runI no* dormÍNum rnti el tíitimo «ne4o
aobr* «o POra«/>» dp m*dfp, r.o* a ran ria  roo* 
tantpmpntP r-on «n abra/o afppfno*o.

V hr aqt/í /jo* Im gpnfp* piroMn pn ri «ro 
ta; »p pfp«rn»a, m pfprto, rn aup*tra /mor* 
VpfiaI, romo Artbulo dr urjf'm/i, r* «*ndida y 
rwr.prad a.

Prro Ja ypnta de la ti*rr* errada i*>r *1 r# 
!/•,♦/• Creador p* «na gmn nrredad. La tierra 
no pTiPdr pprtrnrePr mi* /pP « fbo* fodo po 
dpfO*r> y a todo* loa hi)//* dp lo* homb/r* q** 
la trabajen, a*í mi*rr«o romo a lo* «tfp la tra 
bajarán <»n r| porernir

K* h  propiciad no *olammt« d* aaa tola 
grnrrv i/>n, mino tamb./n de toda* la* généf* 
rionr* [kw*H3«, futnraf y prp*e*fp* |a | f% 
bajan, (dp Carlvlp;.

*• — Oeupamo* nna i*l* pti la rnaí vWíwo* 
ron rl pro/lnrto dr nnrrtr** rúan//* Cn Bi*n*o 
nanfraga/lo p* i«rroj»/lo »n nnp*tr* 'o«ta. j T]#m  
í'J mí amo drrreho natnral »pp no*ot ro* *.B r>r«» 
fiar, rn la* roiaoaa* roadi/»onr« buewtr%* una 
» « r tp  d r  t i e r r a  f i a r a  n u t r í  r a e  d r  *■« tr*h*,jtt? 
rftifrr.pría qil#’ r**<- dpfppho r* Ittrootr*fÁk y 

«íff m.bargo, etiento* hombre* n»c*n »n **e* 
tro planeta a bi* rnale* I** p*r*o»«* fJI>r 
ella viren le nipgan e*n dpfrrSo (de 
VpJr/p),

III.-  /-̂ r* '"></r<r« cornetv, rna9 fjg (¿¡ rtyt/t tíí

í — Lo* hombre* ür quejan >\~ *>r p̂ hee* y 
tep i-«fner/-ai>t prir todo* lo* medio*, <|̂  lb /* r  •
Ifi ñ/fop/a, mi*Titra* tanto, la mía^n* y

bipfte*tar
pfpt/-rtof
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b ro ta  dan  n la» gen tes \n cn to rcrn  v U  fuerza, 
m ientra*  míe lo* ex cesos y ol lujo ío« d eb ilitan  
y los conducen n perdición,

Li>* l'ubroh no tienen  razón cu qucrei rnm biur 
bi indigencia , ú til  ni cuerpo y ni nltna, por lu 
riqueza, que oh nocivo ni cuerpo y ni nliuu.

tí — Ni el pobre tiene  pe una, el lieo lu* 
tiene  doblem ente.

hl rico o* desdichadoj prim ero porque 
tem e siem pre por mis riquezas, y tam bién por 
que cuan to  mil» bienes posen, más Inquietudes 
y negocio* tierno* Pero  e* sobro todo desdicha 
do porque no puede unirse si no con los ricos 
como el, que son poco num erosos y no con los 
pobres que son ln m ayoría. Hl se une n un 
pobre, ve muy claram ente  au pecado y no puede 
d e ja r  de ten er vergüenza .

4. La riqueza tiene el oro, ln pobreza 
tiene  la a legría  (p roverb io).

A. Ln riqueza hab itúa  a las gente* ni o r­
gullo, n ln crueldad, n ln iguornneiu presun­
tuosa y ni lib e rtin a je .

ü. U nicam ente un hombre rico puede ser 
insensible e in d ife ren te  n las desgracias de lo* 
otros (de el Talmud),

7. — Ln m iseria  ennoblece, la riqueza om- 
bru tece. Los mismos perros se vuelven rabiosos 
a  fuerza  de mucho comer (proverbio ruso).

8 . — Aquel que es carita tiv o  no os nunca 
rico. E l rico no es seguram ente carita tiv o  (pro­
verbio m anchú).

9. — Las gentes buscan la riqueza; al su ­
pieran cuánto  pierden en bondad ganando oa 
opulencia y viviendo en medio de olla, busca 
rían  desem barazarse de ella con el mismo celo 
que ponen en adquirirla.

30. — EstA próximo ol momento en quo los 
hom bres cesnrAn de creer quo ln riquozn dn ln 
felicidad y  com prenderán en fin  la soncilla 
verdad que: ganando y  conservando su rique­
za, hacen más desdichada y  no m ejor la  exis­
tencia  de los otros y  las suyas.

IV . — No se debe envidiar la riqueta, sino más 
bien despreciarla

1. — No se debo respetar y  env id iar a  los 
ricos, sino tenerles compasión y  alojarse do 
ellos. En cuanto a lrico ,no debo e s ta r  orgu­
lloso de sus bienes, sino avergonzado.

2. —  Si el pobre envidia al rico, no valo 
más que él.

3. — El orgullo do los ricos es malo, poro la 
envidia do los pobres no es menos m ala, j Cuán­
tos pobres hay quo, censurando a los ricos, 
proceden de ln misma m anera hacia aquellos 
quo son m ás pobres que olios mismos 1

V. — La excusa de la riquesa

1. — Si tienes ren tas sin trab a ja r , huy cior* 
tam ente alguien que trab a ja  sin ser pagado.

2. — Unicam ente aquel quo está seguro do 
no sor un hombro como los demás, poro mejor 
quo los otros, puede poseer riquezas entro los 
pobres y  tener lu conciencia tranquila .

Unicam ente el pensamiento que es m ejor quo 
los demás puede ju s tif ic a r  un ta l hombre a sus 
propios ojos. Y cosa ex trao rd inaria , la  pose­
sión de riquezas que debería avergonzar n un 
tul hombre, es p ara  él la principal ju s tif ic a ­
ción de su superioidad sobre los demás hom­

bres. 1 (loxii ilo la 
quo lo* litio*. I Noy 
goto «lo la r iqueza ,*’ no «lio 

Nada nr)M*lm Iun < 
iliol d f  la religión profemida 
Ih » lio do quo lo* hombro* que **. , 
it'lsliiiMOM finarlau no ■fiTainlInto

«i lio

riqueza pntqmi *ny mular 
rnojoi quo j»<,(rj)M,

ful*

i h[J110IWS (illtn- |(( NjmbroH,
o rgullnsns (je ella.

1 ,1. 1.
niá* *lgi 11 f m i l  1\ oh que corrí
d(* oreflT• buen uln que |e*
ln i ¡(pu­/ n  y  aún *‘liñudo e
HClí evlillente, (**lóni prrsmn
!•«i buena.

n. — ¡ linbi á drudo 1 lio*
II ln* Ol r un V ¡ Y i** qiie mi"
e l .idliíiln ii a lgu ien de su* Ii
ninn el ii|erecluí ex r IiinIvo di

luí MiiOMllo la 
Jan nasal ro* poran id 
" Aj oriihlenia ruin o 

Uámr da «u* 
aria musí tarso

‘M días f redimí lo* y
' 'ten los hombre* <•* 
gusta. Le* agradan 

I bial de la rlqne/n 
Iblo* quo I» riqueza

“ Igo a uno *ia darla 
'"Iro común Pudra u 
‘•Jo*V Lo* quo rci-lii 
" aprovechar de moa 

por el míaI lo lia 
liasu

Iraba jo  (y

dones, m ostrad el teslliruoirlo por o) mmi | 
brín p rivado ii lo* damá* hermano* d 
ie iid n . (de LaiueimniH i .

ti. — l ’iu¡>c<*rlit «|Uc>, bnJKUtlümln ln Imrrllil.
que parrooa por priva 

iiuposiblo |g 
ib a*  que *e n pro vacilan 

voriuii obligarlas ii 
sn* gente* ricas, II 

sensible*, ao sola 
los hombre*, pora 

tnnibión u los do las bestias,  litiNnin (d ,-áiili 
mío enriquecimiento, oh decir, aprovéchame, da 
más en más, del t raba jo  de lo* otro* y lo lincea 
con toda trniiqllilidml.

Esta tranquilidad de lo* rico* *c debo a |„ 
intervención de una nueva clcuicín denominada

misarín d«* lo* obr 
(dono* y  exceso di* 
llorarlo), la* gente 
de ene t raba jo  homicida, 
i mimo veme .Nln embargo, 
borníes, huninnitiirins, muy 
mente u los sufríuileiito* de

política (jue ha imaginado leve* en 
ln» cunión, ln ropiirtii-IAn dol irnlinln 

J (ln ana Iiroílucto», ílpyitíniln ,|(. |„ 
(ln la (Jnmnmlu, dnl capital, .|n U 
ln tn»n iln lo» nnlnrin», dn ln» bnnnfl

i'rüiioiiiln 
v irtud  dr 
y  el goi 
oferta  V 
ren ta , do 
cios, ote.

So ha escrito  sobre esc lam a, en poco tiempo, 
un número incalculable de tra tad o s ; se han rile' 
tado cursos y  conferencia* v so escribo y 
conferencia todav ía  al in fin ito .

Aunque la m ayoría de las personas ignoran 
los detalles de esas explicaciones tranquilizado 
ras de la clon cía, sabrían , cuando menos, que 
esa explicación existe, que los sabios, las gen 
les sutiles, no cesan en dem ostrar que el orden 
de las cosas actuales es ta l como dobo sor, v 
que so pueden abandonar a  v iv ir tranquila 
m ente en este estado de cosan, sin ensayar mo­
dificarlo .

Es do esta m anera que se puede explicar la 
sorprendente ceguera en la cual se encuentran 
lo shombres sensibles de m iestrn soclodnd, que 
so conduelen sinceram ente de los animales, pe 
ro que, tranqu ila  la conciencia, acometen la 
vida de sus sem ejantes.

M - — Van i al cansar la felicidad, el hombre no 
debe preocuparse por el acrecimiento de ** 
haber ,sino del amor que está en 61,

1 1 — O ana una riqueza que nndie pueda 
qu itá rte la , que te  quede aún después de tu muer­
to y que no dism inuya ni so agoto jamás. Ksta 
riqueza — es tu  alma (proverbio hindú),

2 . — Las gentes se preocupan mil veces mA* 
de aum entar sus riquezas quo do desarrollar
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su razón. P o r consiguiente* cad a  mml doblara 
com prender quo es m ejo r pnrn su fe lic id ad  con- 
servar lo que en él estA que lo que está en mu 
casa (según Schopenhuuer) .

H. —- V Kl les con tó  e s ta  p a ráb o la : 11 Las 
tie rras de un rico d ieron  a b u n d a n te  co secha: 
y ese rico se p reg u n tó : }Q u6  haréV No tengo 
suficiente lu g ar p a ra  g u a rd a r  mi cosecha. lie  
aquí, dijo , lo que h a ré : d e r rib a ré  m is g ra n e ­
ros .haré o tros m ás g ran d es, y a m o n to n a ré  toda 
\\\ icoseehn y todos m is b ienes. Luego lo d iré  
a mi alm a: Alm a m ía , tien es  m uchos b ienes 
en reserva d u ra n te  m uchos años; reposa, come, 
bebe y a lég ra te . P ero  Dios lo d ijo : “ Insen ­
sato, esta  m ism a noche tu  alm a te  será  q u itad a , 
y lo que has am on tonado , ¿n quién  per!onece 
r á ? “  — Lúe», X I1, 1(1-20 .

I . — jP o r  qué q u e rría  el hom bre sor rico? 
; Por qué le es p reciso  te n e r  caballos de raza, 
ricos tra je s , m ag n ífiea s  h ab itac io n es , derechos 
vio en trad a  en los lugares de  d is tra c c ió n ?

Porque carece de v ida  e sp ir itu a l.
Dad a este  hom bre una  v ida  cap i ritu a l y no 

tendrá de nada «necesidad, (do E m erson).
5. — Así como los lu josos vestidos m oles­

tan  lo alibres m ovim ientos del cuerpo, la r i­
queza d ificu lta  los m ovim ien tos del alm a.

V IL  — Lo lucha contra el pecado de ovan  cío

1. — Aquel que posee m enos do lo que quie­
re tener debe recordarse  que tien e  m ás do lo 
que merece, (de L ich tcn b o rg ).

2. — Se puede e v ita r  la  m iseria  por dos m e­
dios: aum entando su h a b e r o bien  ap render n 
conform arse con poco. A um entar las riquezas 
no es siempre posible y  es casi siem pre desho­
nesto; m ientras que d ism inu ir nuestros cap ri­
chos nos os siem pre posible y  os saludable a 
nuestra alma.

3. — El peor ladrón no es nquol que ha to ­
mado lo (pie le os necesario , sino aquol^quo 
guarda sin d a r n los o tros eso do lo quo no 
tiene necesidad.

4. — °A q u e l que tu v ie ra  biones de este 
mundo y que viendo a su herm ano on la noco- 
sidad, le cerrar asu corazón, ¿cómo podría ha ­
ber en él, am or a Dios? ¡H ijos míos, no améis 
con palabras, sino con hechos v por la verdad¡ M
1. Juan, n i ,  17-18.

P ara  que un rico no ame con palabras sino 
con hechos y por la verdad, dobe da r al quo 
pide, como lo ha dicho Jesús. V si se da al 
que pide, las riquezas pronto  se ago tan . Y desde 
que el hombre cesa de ser rico, le sucedo lo 
que Jesús ha  dicho al joven, es decir: quo lo 
que lo impedía seguirle y a  no existo más.

5. — La caridad es verdadera  sólo cuando 
te reporta una privación. Es entonces quo su­
cede que aquel que recibo un dón m ateria l, 
recibe igualm ente un dón esp iritua l. Y si tu  
dádiva no es un sacrificio , sino el resultado 
do la superabundancia, no hace sino i r r i ta r  n 
aquel que la  recibe.

6 . — Los bienhechores opulentos no saben 
lo que dan ni pobre; a m enudo lo han quitado 
a gentes todav ía  m ás pobres.

LEO N T 0L 8T 01.
(De “ El Pensam iento de ln H um anidad” , 

traducido por M. Oatalnno) ,

JOYAS ESPIRITUALES
Alguno Hilo ronllunn Horvielo al no onouod' 

Irm i, on IU motilo, hIjjiion do ndinlriiolAii o do 
aprobación ; otros, para servir, son únicamente 
im pulsados por ln necesidad de los que les ro­
dean.

• •
Asi como hay ntnlgns do los días felices, mi 

tam bién  hay servidores de los dios dichosos 
Analizad vuestro corazón pnrn ver si enrou 
tra is  un resto de egoísmo on el deseo de servir.

A lgunas veces resulta difícil comprondor quo 
el hombro que no posoo amigos tonga inús ne­
cesidad de vuestro cariño que el quo posoo mu 
chos. Si no puede ganarse amigos, razón do 
más para que le brindemos la oportunidad do 
conseguirlos.

• #
Las gentes que piensan quo ineroren sor me­

jo r tra tad a s  por los demás, son generalmente 
esas mismas quo deberían tra ta r  mejor a sus 
somejnntos.

•  s
Uno do los signos más vordndoro do un afoc­

io puro consiste cu ser capaz do pedir un favor 
a un amigo sin dejar de sor comprendido.

• •
Dios ano ta  todos los actos de servicio, loa 

hombres nnotarán solamente los quo pueden 
comprender y  aprobar.

* •
Los actos do servicio de ln mayor parto tie­

nen su origen on la costumbre; los nuestros 
deben tener su origen en el amor.

« •
El grito  de la necesidad es el sufrimiento; 

el del servicio, el amor.
• «

M ientras estáis reparando la falta de alguien, 
imaginaos haborln cometido.

• *
No habléis de los otros como no quisiérnis.

• •
E l único conocimiento quo poseo valor es el 

quo nos aceren n nuestros hermanos en huma­
nidad. • •  '

No sabéis más quo los otros a menos do quo 
améis y, por consiguiente, que sirváis mejor 
quo los demás. i  •

Los que verdaderamente saben no pueden 
estar orgullosos do su ciencia, pues conocen quo 
muchos ignoran. * •

Si por vuestra situación tuviérnis autoridad 
sobro otros, recordaos que si vuestra posición 
os hace conquistar sus halagos, únicamente vues­
tras cualidades os conquistarán su amor.

Cuando os encontréis catre extraños, pensad 
en merecer su benevolencia más bien que im­
presionarlos por ln ponderación de vuestra im­
portancia personal.

J . 8 . A RUNDALE.
(Dol 11 Camino do Sabiduría y A m o r'\ — 

Traducido por M, Cntalano).
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VIVEKA XHUDAMANI

( C ’trnn Joya dtr la Sabiduría )

por SIIKI s h a n k a k a c h Akya
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nn f¡tt4 «I «Jm* «MI rw*IWi f

Ha UTA TñM iA

Espado y tiempo, barrote» 
de la jaula,
en que el ánima, princesa
encantada,
eatá hilando, hilando, cerca 
de la» ventana» 
de lo» ojo» (la» única» 
abertura» por donde 
suele asomarse, lánguida),

Espacio y tiempo, barrote» 
de la jaula;
ya os romperéis, y acaso 
muy pronto, porque cada 
mes, hora, instante, os mellan,
| y el pájaro de oro
acecha una rendija para tender las

[alas i

La princesa, ladina, 
finge hilar; pero aguarda 
que se rompa una reja ,,.
En tanto, a las lejanas 
estrellas, dice: «Amiga»,
»tendedme vuestra escala 
»de luz sobre el abismo• . . .

Y  las estrellas pálidas, 
le responden: • Espera, 
espera, hermana, 
y prevén tus esfuerzos: 
ya tendemos la escala i »

Amado Nkkvo

1, — Vo me postro ante el verda 
clero maestro, ante aquel que es re- 
velado por las conclusiones de todos 
los sistemas de la filosofía vedantína 
pero que es a Sí mismo desconocido, 
Govínda la suprema bienaventuranza,

2, — Entre las criaturas sensibles, 
el nacer como hombre es diíícil de 
alcanzar, entre los seres humanos lo 
es el ser varón; entre los varones ser 
un Brahmán; entre los Bráhmánes, el 
deseo de seguir el sendero del dharma 
védíco, y entre los que siguen este 
sendero, lo es el saber,

Eero el conocimiento espiritual que 
discierne entre espíritu y no-espíritu, 
la realización práctica de la fusión de 
uno mismo en lírahmátmá y la eman­
cipación final de los lazos de la ma 
tena, son inalcanzables, excepto por 
el buen Karma de centenares de cro- 
res (medida Indiana/ de encarnaciones.

3, — Estas tres cualidades, tan di­
fíciles de alcanzar, sólo se adquieren 
por el favor de los Dioses (el faoor de 
los ‘Dioses ei el Karma previo de un indioi- 
dúo): benevolencia, deseo de emanci 
pación y auxilio de los grandes hom-' 
bres (espírítualmente hablando)

4, — Aquel que, habiendo con di­
ficultad adquirido una encarnación 
humana y, durante la misma, la con­
dición de varón y el conocimiento de 
las Escrituras; aquel que, seducido 
por las ilusiones, no trabaja para su 
emancipación, es un suicida que se 
destruye a si mismo esforzándose en 
lograr objetos ilusorios.
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5. — ¿ Quien hay, sobre esta tierra, 
que tenga el alma mas muerta que 
aquel que, habiendo obtenido una en 
carnación humana y un cuerpo varo­
nil, lucha locamente, impulsado por 
los intereses egoístas?

6. — Podrá él estudiar las Escritu­
ras, propiciar a los Dioses (por m e­
dio de sacrificios ), cumplir ceremo­
nias religiosas u ofrecer devociones 
a los mismos; mas no podrá lograr 
la salvación, ni aun durante la suce­
sión de un centenar de Brahma-Yu­
gas, excepto por el conocimiento de 
la unión con el espíritu.

7. — La inmortalidad alcanzada por 
medio de la adquisición de alguna 
condición objetiva (tal como la de un 
Dios), está sujeta a tener fin, como 
se halla claramente expresado en las 
Escrituras (Shruti), diciendo que Kar- 
ma jamás es la causa de emancipa­
ción.

8. — Por esto es que el hombre 
sabio lucha por su salvación, habien­
do renunciado a su deseo de gozar 
de los objetos exteriores, y  recurre 
a un verdadero maestro, aceptando 
sus enseñanzas con ánimo imperturba­
ble. '

9. — Y por la práctica del recto 
discernimiento alcanzado en el sende­
ro del Yoga, rescata él su alma, -  el 
alma agonizada en el mar de la exis­
tencia condicionada.
; 10. — Después de renunciar a to­
do Karma por el propósito de rom­
per los lazos que le retienen a la exis­
tencia condicionada, aquellos hom­
bres sabios, con ánimo decidido, de­
ben esforzarse en adquirir el conoci­
miento de su propio Atman (la Móna­
da Divina; o sea el sóptimo principio en el 
hombre. Nota del Trad.)

11. — El combate debe tener por 
objeto la purificación del corazón, y 
no el logro de la substancia real. La 
substancia puede obtenerse por me­
dio del recto discernimiento, pero no 
por ninguna acumulación de Karma.

12. — El darse cuenta que el ob­
jeto visto es una cuerda, alejará el 
miedo y el dolor que resultan de la 
idea ilusoria de que es una serpiente.

13. — El conocimiento de un obje­
to solo puede lograrse por la percip- 
ción, por la investigación, o por la 
instrucción, pero no por medio de 
abluciones ni de limosnas, ni tampo­
co reteniendo centenares de veces 
el aliento.

14. — El logro de un objeto depen­
de principalmente de las cualidades 
de aquel que desea lograrlo; todos 
los artificios y todas las contingencias 
que puedan presentarse de las cir­
cunstancias de tiempo y de espacio, 
no son más que accesorios.

15. — Por consiguiente, aquel que 
desea conocer la naturaleza de su 
propio Atman, después de haber con­
seguido un Guru (maestro o precep­
tor — nota del Trad.) que haya alcan­
zado el B r a h m a j ñ á n a m  (el completo Co­
nocimiento -  nota del Trad.) y tenga 
benévolas disposiciones, debe prose­
guir su investigación.

16. — Aquel que tiene una inteli­
gencia poderosa, que es instruido, y 
que tiene poderes de comprensión, 
es un hombre apto para semejantes 
investigaciones.
(Puesto en inglés por Mohini M. Chatterji y traducido al 

español por J. Roriralta Borrell) -

El Boletín « Vi-Dharmah » se 
reparté gratis. Cubre sus gastos 
con donaciones voluntarias.
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,  A -

ÍMT
Dhárma

form a prim itiva, en i 1Dhár 
Veda «ncooiram oi la palabra 
m  el sentido de ley estable- 
una orden o canon firme mente 

fijarla o bien arraigarla; cualquit r ley, roslum 
brf, deber, obsérvemela determinada, justicia, re- 
liau'ot. moralulad, buenas acciones <( Mantillón - 
do lu ln  f* en «cutido aba tracto.

M odificaciones pos te río res trun «formaron la 
palabra en Dhárma que también dignifica, ade- 
m/ía de Ina dadas má« arriba , *i cumpliendo nues­
tro  d e b e r” .

Vi, pronunciada brevem ente, significa: yendo; 
d r (procedencia) d iverg ir; aparte  de; separa­
dam ente; separándose en dos, residiendo en un 
objeto, desviándonos.

Vi, con pronunciación alargada, significa: 
yendo en dirección a ; convergir; ansioso de 
cumplir su deber, inclinarse lincia un objoto con 
sincero deseo de actividad.

Por consiguiente, el nombre do Ja Logia de­
bería ser: V i Dhárm a y  no Vi Dhárma como 
aparece en ln cubierta  del Boletín.

Pronunciándose Vi Dharnin significarla : sen­
tido repulsivo hacia nuestro deber o hacia nues­
tro  mas deseado objeto y estarla, por consi­
guiente, indicando un propósito contrario  a 
aquél para el cual la logia ha sido constituida.

K R I8 UNA MANNUWAL. 
(Miembro de la Logia The Beacon de la 8 . T.)

V i

Dhárm a, en su 
m a n ” . K n«J Kig 
Dhárma empleada 
c id  a ; un • s i a h i lo ;

ASAMBLEA GENERAL
17 DE SEPTIEM BRE

Ko esta fecha se conmemoró el tercer sep te­
nario cumplido por la Logia Vi - Dhárma en 13 
de Heptíembre y celebrándose igualm ente tu  
Asamblea General.

Un am biente de plenitud y alegría llenaba la 
sala, ocupada por numerosa y selecta concu 
rre/icin congregada al efecto. Después d# oirse 
varias piezas de música, el Huo. Ricardo Otero 
fuá designado para presidir la reunión. Abrió 
el acto explicando el objeto do ln reunión y 
dando lectura al Inform a A nual y proclamando

lu constitución  de la nueva ('omisión Adminis­
t ra t iv a  para el período 11*22 a 1923. Leyó, taia 
bióu, alguna «palabras alusivas al ingreso de 
los nuevos m iem bros e hizo entrega de los di 
pIomuM. De los nuevo «ingresados ,**1 Uno. K
L. Pérez, habló reconociendo el alcance y el 
compromiso que ello sign ificaba.

A continuación, el lino . Reus Pon ce leyó un 
discurso considerando el valor del ideal en la 
vida pre tica  y co tid iana. El Uno. J .  0. Pérez 
Jáu rcg u i hizo alusión al mismo asunto conside­
rándolo en relación con la juven tud  y su im­
portanc ia  como eficaz  incentivo. Lo pronun­
ciado por la Una. M aría Prelooker y la lectura 
de la c a r ta  de la Una. Secretario-General Rra.
M. (iowlaml (hecha por el Uno. Báreena) lo 
darem os a continuación. Tam bién el Uno. Bár- 
cena .después de su lec tu ra  hizo uso de la pa­
labra para explicar loa propósitos de la 8 . T. 
que no son otros los perseguidos por la Logia. 
Cerró c Jacto el Uno. R. Otero con la lectura 
del discurso que m ás adelan te  podrá leerse.

En la p izarra  de la logia pudieron los Unos, 
concurrentes ver d ibu jadas, en caracteres sáns­
critos, su nom bre exótico y  simbólico. Demás 
está decir que todos fueron sincera y entusiasta­
m ente aplaudidos y aún, term inada la reunión, 
su sala perm aneció anim adam ente concurrida. 
La concurrencia abandonó paulatinamente el 
local bajo  los encantos de trozos musicales de 
una esp iritualidad  exquisita . E l Presidente re 
eíbíó, en nombre de la Logia, numerosas feli­
citaciones por el an iversario  cumplido.

Herm anos:

Un filósofo hindú ha dicho, que la mayoría 
de los hombres ilustrados que discurren por el 
ancho camino de la vida, no son más que mulos 
cargados de libros, y  las más de las veces, car­
gados de libros ajenos.

Poco se dice, hoy en día, que no se haya 
dicho y, la ilustración intelectual, es siempre 
cuestión de memoria, es reminiscencia de todo 
lo que se ha leído y oído en el curso de los 
mío spnsados, con un pequeño agregado de ideas 
personales que nuestra  lógica nos inspira.

4 ‘U na vida desin teresada es la condición ab­
solutam ente indispensable a todo crecimiento 
esp iritu a l.”  nos dice la filosofía oriental; y 
con eso nos dem uestra en toda su desnudez, U 
vanidad de Isaber humano y de la ciencia pura­
m ente intelectual.

Necesario es, pues, que antea de cargarnos de 
libros, eliminemos de nosotros la cólera, la am­
bición y el egoísmo si aspiram os a la Sabiduría? 
a  esa Sabiduría  que es desinterés, amor, sacri­
ficio ; a  esa Sabiduría  filosófica del Oriente que 
en nada se parece a  la filosofía puramente es­
peculativa a  ola E uropa moderna: grande y 
aparatoso  m onumento, formado con hipótesis 
in telectuales, que decansa sobre algunos datos 
recogidos únicam ente en el plano físieo.
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Hl iioiulm r^o, ln te o so fía  un doNorhii ln pupo 
colación, y  ln co n v icc ió n  IntolootU fll tic*ne MU 
lu^nr propio  en nu f i lo s o f ía , No c a re ce  do i ni 
portaño la  co n ceb ir, p r im e ra m e n te , ln p ro b n b ili 
d»ol lóglrn  fio ln* te o r ía s  que* s u s te n ta ,  y esa os 
convicción ro b u s te c id a  luego  por el te s t i m oni o 
di* los h ubi os, (inicuos bnu v is to  y  com p ro b ad o  
ln« cosiin por m m inino. Kmi co n v icc ió n  into loc 
tunl no os, puoM, iiióm que  u n a  fa se  p re lim in a r, 
una in tro d u cc ió n  n ln su b id u r ía  f ilo só fic a  dol 
O riento ,quo p r in c ip ia  on re a lid a d , a ll í  donde  
se d e tien e  ln f ilo so fía  in o d o ra  a.

i simio d ic ien d o  el filó so fo  o r io a tn l :  “ la. fa , 
sin ol apoyo de la s  o b ra s , es co n  to d a  v e rd ad  
una fe  m u e r ta .*' E nii fe  p re lim in a r  que  tono- 
moH los teóso fos, y  que  os u n a  d ed u cc ió n  do 
nuestros e s tu d io s  teó rico s , ln podem os resu m ir 
en cana p a la b ra s  i “ p ro g re so  y  e v o lu c ió n  h a c ia  
la U n id a d M, La p a la b ra  p ro g reso , im p lica  a c t i ­
vidad, porque si d e ja n d o  do p e rm a n e c e r  a c t i ­
vos no podem os v iv ir ,  m enos au n  nos aeró dado  
progresar. V si ten em o s fe  en el p ro g reso  y  ln 
evolución, debem os t rn b n jn r  y  p e rm a n ec e r a c ­
tivos para  que se re a lic e  ese p ro g reso ; y  si 
tenem os fe  en que  ese p ro g reso  v ay a  lm cia  ln 
U nidad, e ltrn b n jo  a re a l iz a r  d eb e  te n d e r  n la 
elim inación de las d ife re n c ia s  a p a re n te s  que  se 
paran seros y  cosas, v a le  d e c ir , a ln e lim in a ­
ción del egoísm o en n u e s tra  p ro p ia  n a tu ra le z a . 
No siendo egoistn  se soró d e s in te re s a d o ; y  por 
eso, com olu» d icho , ni p r in c ip io  “ U n a  v id a  d es­
in teresada  es la  c o n d ic ió n  a b so lu ta m e n te  in- 
d ispesnable a to d o  c rec im ien to  e s p i r i tu a l .”

K ldesco v enda  lo so jo s de  n u e stro  d isc e r­
nim iento; y  no sllevn  a l re in o  de la s  ilusiones. 
Nuestro debo rso h a lla  l im ita d o  p o r co n sig u ien ­
te n ln supresión  de to d o  deseo  si querem os lle ­
gar a  conocor la  V e rd ad  y  r e a l iz a r  la  L ib e ra ­
ción. El e rocim ien to  del Sór h a c ia  la  p e rfección  
puedo resum irse on osa f ra s e :

Crecer p o r m edio  d e  la  a c t iv id a d , s in  egoísm o, 
ni deseo —  porque ol egoísm o e n g e n d ra  el d e ­
seo y el deseo p roduce el su fr im ie n to , la  t r i s ­
teza y  todo ol séq u ito  de  n u e s tra  m iseria .

Vero herm anos no n os a su stem o s y  cream os 
sen necesario  ipso fa d o  a r ra n c a r  de  noso tros 
todo deseo y  v iv ir  com o asco tns. L a  lóg ica  nos 
dice que eso se ría  im p o sib le ; no podem os sa l­
tar del p rim er p e ldaño  a l décim o. P o r  eso, un 
maestro de sa b id u ría  nos d ice , que el cum pli­
miento de n u estro  d e b e r, p o r m ése in s ig n if i­
cante que p a rezca , es el m ás seg u r ocam ino 
(pie nos llev a r a la  m ota . A ese cu m p lim ien to  
de) debor propio debe  i r  u n id a  la  a sp irac ió n  
liacin el ideal, do p u reza  d e  v id a  ,de re c titu d  
en el c a rác te r  y  dol m ás a b so lu to  d es in te rés .

j De qué m nnora nos se rá  dad o  conocor quo 
nuestros acto s son buenos o m alos?  l ie  ah í 
cómo: to d a  c lase  do acc ió n  m en ta l, a s t r a l  o 
física, que tie n d a  a  l im ita r  a  u n  s é r  (cu a lq u ie ­
ra que esto sea) en  su  m a rc h a  e v o lu tiv a  os m a­
la porque d e te rm in a  on él u n a  reg re sió n . Toda 
acción ten d ien te  a  su p r im ir  u n a  l im ita c ió n  y  a  
facilitar por lo ta n to ,  e l p ro g reso  de l sé r  h ac ia  
la Unidad os bu en a. Oon e sto s p rin c ip io s, h e r­
manos, y un poco do buena v o lu n ta d  db n u es­
tra  parte, croo quo podem os, sin  tem or, d a r  
los primeros pasos on ln se n d a  del progreso. 
•Si udm itlinos que som os h e rm anos, ad m itim os 
que somos todos h ijo s de un m ism o padro , vale 
doclr quo el soplo uno, quo nos an im a  a todos, 
mana de una sola fu e n te . Poro, n n tru a lm o n te ,

esa  U n idad  ln acep tam os v ln nbarram os por 
el m om ento  rnuln más que m lelectroilmenfo y 
en e s ta  forron es muy fácil « re p ta r  cualquier» 
teo ría  ,como sucede con ln aceptación do todas 
ln « filosofías occiden ta les. Que nada pueden 
p ro b a r, aunque se m antienen  d en tro  do )» re» 
íldnd in te lec tu a l. Investiguem os, hernia nos, 11 
breiiien to , sin p reju icio  y  solamente* impulsa 
dos por el cu lto  n ln V erd ad ; un gran  nmor 
sin cero  n ln V erdad, sin buscar de donde viene, 
ni quien  nos la o frece porque ln Verdad es 
U na, es la Lu zde ln vida y siendo Luz y  Ver 
dad  d eb erá  t r iu n fa r  ,n la fuerza , de ln m entira 
y  las tin ieb la s .

(F ra g m en to  del discurso  leido por la lin a . 
M arín  P re lo o k o r).

H erm anos:
N o puedo d e ja r  pasar la fecha de vuestro 

an iv e rsa rio , vigésim o prim ero, sin enviaros unas 
p a la b ra s  de am or y  fra te rn id ad .

V o in tiú  ñaños ha — vuestra  logia — la Vi 
Dhnrm n, fué fundada.. Los que le form aron fu e ­
ron gu iados d irec tam en te  por uno de los fun 
d adores de ln Sociedad Toosófica, el Coronel 
O lco tt. O braron con esperanza y  fe, pensando 
quo se ría is  vosotros los m ensajeros para llevar 
n tra v é s  de la A rgcn itna , la influencia de amor 
y  fra te rn id a d . V uestro m ensaje, hondamente 
g rab ad o  en el corazón, se m ostraría  exteriormen- 
te  por ln vida más que por la palabra.

No se fundó  lu logia cou fines in te lectua­
les ni m iras po líticas, sino para  ser una her­
m andad  esp iritu a l. Se apoyaron, los fundado­
res, p rincipalm en te  en el prm ier objeto do la 
S . T .,  relegando a segundo térm ino los puntos 
segundo y  tercero , que consideraron mucho me­
nos im p o rtan tes.

E l Teósofo debe sor herm ano con cualquier 
hom bre.

¿Podéis vosotros a firm ar —  como en presen­
cia do los M aestros — quo ha sido aquel obje­
to , v u estr apreocupación principal?  Si ha sido, 
e fec tiv am en te  así, debemo sregocijarnos. Si no, 
debem os resolver seguirlo do m ás cerca en el 
fu tu ro . En ocasión de un aniversario  como es 
te , los m iem bros de una logia deben preguntar 
se, ¿qué es lo que me in teresa  m ás? ¿Quiero 
ser un conductor de ln g racia divina, o un c rí­
tico  quo pasa la vida juzgando a  los que no 
siguen el rum b omío?

Debemos pensar que la Sociedad Toosófica 
(de la cual somos miembros) es algo parecido 
n un filtro . El agua que se pone en ese filtro  
ni es lim pio ni buena. Por eso damos la bien­
ven ida a los quo el mundo e iglesia denomina 
r ía  pecadores. Por nuestra sim patía, en tendi­
m iento  y to lerancia  les podemos ayudar n ser 
lo quo no fuoron on el momento de venir n 
iiucstr a logia, mis heminnos.

Resolvam os quo en este año nuovo extende­
remos las munos fra te rnalm en te  a todos los 
quo nnccaitnn ayuda y  nmor.

Que nuestras logias sean centros radiantes de 
compasión, brillando en medio do las tinieblas 
c ircundantes.

Quo todos los quo outron por nuostras mior- 
tns s ien tan , en sus corazones, las radiaciones 
de arm onía y paz Infin itas.

(D iscurso de la l in a . A unió Ménlo Uowlnml, 
leido por ol Hno. A. B árceun).
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normanos: ,
<€ Ks proriso  c tilla r o do- 

oir cosas qui1 va lg an  íuíis 
que ol silenoio. * 1 —  P itu- 
garas.

Ksta te rr ib le  verdad , llena de  in o ertid u m b re  
ruando  se llega a eo lum brar la g ran d eza  del 
silenrio  y la neeosdiad de h ab la r, y  si su m a­
mos a esto la idea de la responsab ilidad  cae ría : 
mos fa ta lm en te  en la  in erc ia , si un fa c to r  im ­
prev isto , no nos lanzara  fo rzosam en te  a  la ac ­
ción.

La acción decide a veces g randes dudas h asta  
si es errónea ha de producir, m ed a iu te  el tie m ­
po .sabroso fru to : la  inacción c ris ta liz a .

Cuando se tien e  el propósito  de h acer algo  
ú til, este  es el fa c to r  anónim o que nos lan za  
al trab a jo , ta l  vez el p rim er peldaño  en la  
escala del servicio. Ahí estfi la escuela, en los 
actos: a  o b rar se aprende obrando, y  una  L o­
gia es un cam po fecundo p a ra  al acción, donde 
la  re tribución  no se hace esp era r y  en p ro p o r­
ción d irec ta  del d esin terés del ind iv iduo .

A legóricam ente, una L ogia  es un crisol donde 
los m etales groseros de n u e stra  n a tu ra le z a  in fe ­
rio r deben tran sm u ta rse  en el oro puro  del es­
p íritu , sirv iendo  a los dem ás.

No quiero decir, con esto, que una  L og ia  es 
un labora to rio  de experim entación, a n te s  b ien , 
es el sagrado recin to  donde venim os a o frecer 
lo m ejor de nosotros, por un f i  n ta l  a ltru is ta  
que se ha lla  mucho m ás a llá  de n u e stra  concep­
ción.

E s ta  renuncia al medio común donde los m u­
chos viven, es el paso resuelto  a lo e sp ir itu a l; 
es una resolución in te rn a ; es la  p rim er señal de 
a taque, pues " e l  Reino de los cielos h a  de to ­
m arse por a sa lto ’ ’.

P a ra  nosotros, los que form am os paTte de la  
Logia, esta  señal la  hemos recib ido  hace 21 
años ,ag itad a  paro aquellos sie te  herm anos que 
tuv ieron  la in tu ic ión  del p o rven ir que le  e s ta ­
b a  deparado a la  S. T. cuand oentonces no con­
tab a  más que ve in tisé is años. Y le  pusieron 
de nombre Vi D harm a, que puede ser como el 
nom bre cariñoso con que los padres b au tizan  
al niño,-el m ás armonioso, el m ás querido, p a ra  
que todo quien lo llam e pulse esa n o ta  sim ­
p á tica; o como si quisiesen que el nom bre del 
santo que lleva el niño, lo colocase ba jo  su 
protección y  fuese su modelo, puede ser ta m ­
bién un g rito  heroico; el lem a de un  escudo.

Su nom bre en sánscrito , el lenguaje  de los 
antiguos brahm anes, es una rev eren cia  a l O rien­
te, es nuestra  prueba de g ra ti tu d  por la  sa b i­
duría y esp iritua lidad  venidas de esas t ie rra s , 
es el sem piterno lazo a trav é s  de la  d is tan c ia .

E l nom bre de la  Logia es todo un sím bolo, y  
como ta l  nos recuerda la  fo rm a a legórica  en 
que Be daban  las enseñanzas en las an tig u as  es­
cuelas in ic iáticas, p ara  o cu lta r la  v e rd ad  a  los 
profanos, pero de jan  in tu ir  al in f in ito  a  los 
capacitados, para  ver m ás a llá  de las form as.

Recordemos tam bién  que u n a  re lación  m uy 
d irec ta  existe siem pre en tre  el hom bre y  el 
nombre, los cuales de acuerdo con su  composi­
ción tienen su co n trap arte  en el m undo oculto  
y en cuya correspondencia v ib ran  .

Talvez esta  fué  la  m ente de los que la  deno­
minaron: f i ja r  un 'signo capaz de in te rp re ta r  la

v ir tu d  o cu lta , p itra  h ace r que por modio do la 
pn lnh rn  h a b la d a  se evoque un pensam iento que 
pUedá e le v a rn o s  a  loa m undos superiores.

E l nom bre es b ien  e x p líc ito ; os ol dlinrmn 
in d u d ab le m e n te  ,un sen d ero  parn la recta  vida 
d ia r ia ,  el cam ino  lmcin lo e sp ir itu a l en el des­
em peño de los d eb ero s d ia rio s  .

Como sobre  el in d iv id u o , g rn v itn  sobre la Lo­
g ia  ,cl k a rm a  oreado  por ln lib re  voluntad do 
los que a c tu a ro n  d u ra n te  los pasados 2 1  años, 
r r u e n u s  d if íc ile s  hn ex p erim en tad o  y la han 
ha llad o  siem p re  f irm e ; fu e r te  a n te  las ndversl- 
acides y  reveses de  sil propio  K nrm a, poro re­
s u lta  siem p re  a cu m p lir lo que creyó su deber. 
Ln e x p e riee n ia  a d q u ir id a , ob rando  como colee- 
tiv id n d , lo lina hecho m o rca r un grado evolutivo 
y  a d q u ir ir  una  concienc ia  de su misión, ese 
g rad o  es su d h a rm a , y  de él p a r te  el nuevo es­
fu e rzo  que se a b re  a  Ifu tu ro  y  es todo nna 
prom esa.

A noso tros, h e rm anos, corresponde el conocer 
a c ien c ia  c ie r ta  su d h arm a , pues dopende do 
e s te  conocim ien to  la m ay o r e ficac ia  de su ob­
je to , a él podem os a r r ib a r  desem peñando nues­
t ro  d h arm a  in d iv id u a l, en nuestro  carácter de 
m iem bros, con que u n  sag rad o  compromiso nos 
une.

A dm itam os, como b a s ta  ahora , el sincero pro­
ceder de cada  nno y  so realice  así el dharma; 
que cada  uno p u ed a  expresa rse  como es, y  halle 
ancho cam po a to d as  las posib ilidades elevadas 
que n ecesite  d esenvo lver.

D h arm a  es a rm o n ía  porque en sí resume reli­
g ión , filo so fía , c iencia , a r te , y  se nos da como 
un  sencillo  d eber, p n ra  que en form a colectiva, 
v ivam os la v id a  co m p le ta  y  v a riada, para po­
d e rla  to le ra r , p a ra  d iscern ir, sa lir  de las limi­
tac io n es: [p a ra  d e sp e rta r!

(P a la b ra s  p ro n u n c iad as  por el Hno. Ricardo
Otero) - - ' ■ -sk

A pedido del H no. M  .O atalano, miembro de 
la  Com isión del B o le tín  'V i - D h a r m a h ”  y  para 
com plem en tar reseñ as de la  celebración de nues­
tro  2 1  a n iv e rsa rio , reconstruyo  en síntesis, las 
p a la b ra s  le íd a s p o r m í e nesa  fecha.

P o r  carece r en  ab so lu to  de im portancia, (sólo 
le íd as po r m í p o r c ree r no poderlo hacer ver­
b a lm en te , fu e ro n  ro la s  esos cuartillas, en donde 
expresó so neilam en te  que, a l cargo de Presi­
d en te  le conced ía  sum a im portancia, por consi­
d e rarlo  m ás que p u ram en te  adm inistrativo o 
e je cu tiv o  de  la  v o lu n tad  de la  Logia, Directivo 
en m uchas cosas d ifíc ile s . Y si p ara  lo primero 
y a  se req u ie ren  condiciones especiales de ins­
tru cc ió n  y  cu ltu ra , p a ra  in te rp re ta r  en debida 
fo rm a  los acuerdos y  decisiones que se le con­
f íen , en el segundo, aún  m&s qne estos condi­
ciones, son n ecesa ria s  c ie rta s  dotes espirituales, 
que le p e rm itan , sin  doblegarse  a  los pequeños 
p u n to s de m iras , en que por debilidad puedan 
cae r los herm anos, se r  in té rp re te , no obstante, 
de to d as  las a sp irac iones que éstos presenten 
p a ra  el p rog reso  de  la  L og ia  y  de la  S. T. en 
g en era l y  d isc e rn ir  s in  equivocarse en este ca­
so, sólo p o d ría  log rarse  por un grado de humil­
d ad , que m atan d o  to d a  personalidad o engrei­
m ien to  de la  o b ra  p ro p ia  ,renaciera una plena 
fe  en la s  fu e rz a s  b ienhechoras y  ocultas qne 
in flu y e n  e sp ir itu a lm en te  en el progroso y sus-
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tonto del ideal teosófico; preparándose de cs- 
ta manera, a ser un limpio canal, a tra­
vés del cual pueda con toda nitidez correr 
las puras aguas del manantial divino. Ser sólo 
intérpretes de la superior inspiración en caso 
do acertar y al equivocarse considerarlo como 
obra propia que debe ser corregida sin sober­
bia .porque sólo pueden presentarse estas equi­
vocaciones, cuando obra la buena voluntad en 
el servicio, como una ceguedad y falta de fe, 
valorizando con ello el ingrcído talento per­
sonal.

Considerando el cargo bajo este pubto de 
vista, rogué a los hermanos presentes que el 
que se creyese con aptitudes, que á mí me 
faltan en absoluto, y con fuerzas espirituales, 
que tendría que ensayar ,me evitaran — pres­
cindiendo de mí y  en bien de la “ Logia V i- 
Dhrmaah ’ ’, nuestro verdadero hogar espiritual 
— un fracaso con mi actuación; ya que mi 
nombramiento casi originado por el azar de 
circunstancias especiales ,podía ser salvado con 
la decisión de un hermano capacitado para ello, 
que se decidiera, en bien de todos, ocupar el 
cargo. Por último, para el caso fortuito en 
que me viera obligado a continuar expuse como 
profesión de fe: que si el formar un núcleo 
de la fraternidad universal, nuestro primer pro­
pósito, debe ser cumplido con amor y  des­
interés, debemos comenzar con nuestros propios 
hermanos; si bien con energía, cuando desviados 
por la lucha prosaica y cuotidiana quieran traer 
al seno de nuestra Logia las pasiones desnudas 
y vulgares de las que debemos alejarnos por 
nuestro grado de aspiración espiritual; ser tole­
rantes, y más que críticos, auto-analizadores 
de nuestras debilidades propias, con las que dis­
culparemos fraternalm ente las faltas ajenas,- se 
auxiliará a toda labor con propósito altruista 
y.elevado, aunque no lo veamos en su realiza­
ción en igual forma; y  daremos un ejemplo de 
paz y concordia, que por fa lta  de energía para 
extirpar lo perjudicial y bajo, y fa lta  de tole­
rancia para el amor y desinterés que demues­
tran a su manera, cada uno de los buenos her­
manos, nos aleja inconscientemente de lo que 
debe ser nuestro constante anhelo y de lo que 
no debemos cansarnos y  ser infatigables en nues­
tra lncha para lograrlo.

Humildad para todo lo bueno que se manifies­
te en pro de nuestro progreso como cuerpo 
asociado. Energía para todo lo que tra te  de im­
pedir esta manifestación ,y Amor, sólo Amor 
para todos, sería en síntesis esta sencilla profe­
sión de fe.

Hasta aquí lo leído; me resta agregar, ya 
que en esta oportunidad puedo hacerlo por es­
crito, que si el eco que creí respondería a mi 
solicitud de que se me susituye al poner de ma­
nifiesto palpablemente mi fa lta  de capacidad 
para este cargo, no ha respondido, y  me sea 
obligado a continuar, espero que todos los her­
manos pongan un pensamiento de amor en la 
labor que debemos desarrollar en este período. 
Sean más consecuentes en concurrir a las re­
uniones de estudios y asambleas; formulen toda 
dase de consultas sobre la marcha adm inistrati­
va de nuestra Logia que deben interesarnos a 
todos; aporten todas las ideas que creyeran po­
sibles de ser llevadas a la  práctica; convivan y

La Logia “Vi-Dharmah” ce­
lebra conferencias y reuniones 
de estudio generales todos los 
domingos de 17 a 19 en su 
local social, Rivadavia 1255 se­
gundo piso (220).

fraternicen en este hogar que debe ser formado 
por el esfuerzo espiritual de todos, que si se 
suscita este interés, penoso es decirlo, pero un 
poco decaído, podremos decir al entregar el 
cargo en manos más expertas: si el instrumento 
humildísimo no realizó todo lo que fuera me­
nester, ron el auxilio de todos los hermanos, 
se cmnplió el precepto de que nada por humilde 
que sea es innecesario, y a vosotros sólo se 
deberá el que éste, desde ahora, servidor vues­
tro, se pueda valorizar.

JUAN DEL BIO.
(Presidente de la Logia “ Yi-Dhárma).

Informe del Presidente de la 
Logia “Ví-Dharmah”

PERI0D01921-1922

Hermanos:
Qneda una vez más de manifiesto la impor­

tancia creciente qne la Logia cobra afio tras 
año, lo que evidencia qne llena el oficio qne le 
está destinado.

Tal vez será este informe uñía repetición, por 
cuanto los datos consignados en el mismo fue­
ron en sn oportunidad apareciendo en'nuestro 
Boletín VI-DHARMHA. Asi mismo y como 
idea de conjunto van las siguientes aclaraciones.

A s a m b le a s . — Fueron realizadas en el afio 
cuatro Asambleas ordinarias, que son las qne 
reglamentariamente corresponden. Una fné pre­
ciso postergar por falta de qnórum. Es de hacer 
notar la poca concurrencia a estas reuniones 
cuya importancia deben comprender los her­
manos.

R e u n io n e s  d e  la  C om isión  Administra tico. — 
Se celebraron en el año once reuniones de Co­
misión co nía debida regularidad e interés, de 
parte de los hermanos de la misma. Hubieron 
dos reuniones preliminares.

R e u n io n e s  G e n era le s  d e  E s tu d io . — Fueron ce­
lebradas durante el afio 48 reuniones de estudio, 
eon siempre creciente interés, y destacándose
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«le* au conourronolA gran nú ni oro do vliitnnto*. 
Kn loa nnamu* rmiulonr* fueron dmlna 18 oonfo- 
itüidM  por honnuuoa do oaln Logi» y oxtrufloa 
ii olla. Modiando un povtodo do vucmoíoiioh, fun- 
i ionó ron normalidad o laloróa ol “ Grupo do 
Eitudioa do ToonoflA‘\  ol quo ya hn reanudado 
au actividad.

Jlf orí mira f o de sooiot. — El proaonto pe­
riodo ao Inició ron un to tal do 05 inlombroN. 
fuó prorlNO, on víaporaN do la Oonvención Anual, 
liaror una eliminación debido u la falta do iu- 
torÓN quo on alguno* no notaba, nin domicilio

alguno  do olio*, ndernúf do no cumplí* con «u« 
rom prom Inoh inonotiirioi, e fectuando con ello un 
continuo dre-nuje n la Logia que debo abonar, por 
a lq u iler y por miem bro, un peso mensual y cuatro 
pesos n n u a l o H  por la C uota do Ailynr. El número 
de estos miumbroM fuó de 8 . ingresaron durante 
el nfio 81 m iem bros, ren u n ciaro n  2 ; trnMlados a 
fifrim Loglnx O; Ineluyóndose en este número «lo­
to liermaiios que pasaron a fo rm ar la Logia Ji.P.fí, 
Contando ae tan ím en te  la Logia con 77 miombros 
activos.

Informe de T e a o r c r U i s .

Resumen del movimiento de Caja de la Logia “ Ul-Dharmah” desde 
1 Septiembre de 1921 a 31 de Agosto de 31 Agosto de 1922

Por cuotas mensuales.............  1.025.00
|  |  anuales e hífl.........  540 UO
„ donaciones p. el Boletín... 1200
„ Venta de Sillas.................  20.00
„ Y ntereses............ .............. 4.10
„ Diplomos.............................  5.00

1.414.00
Saldo en 1° Sbre 1921.............  2O0.SO

1.080.80
Salidas...........................................  1.571.05
Saldo en 1° Sbre 1022.................  lOs) i5

8 -A .X j X I D A - S

Por alquileres .............................. 702 00
.. el Boletín ...........................  140.00

Suscripciones Rev. y Liberación 57.20
Donaciones..................................  4000
Al Consejo por cuotas .........  424.00
Gustos Secretario ....................... 112.45

1.571.65

Buenos Aires 1«. de Septiembre de 1922
Firmado, C. REUS

Boletín “  Fi-Dharmah ” . —  Demás está mi in ­
forme ni respecto de nuestro vocoro cuando quo 
él en si es un exponento de su valer. H a  a lcan­
zado a cubrir 2 2  páginas on la form a m ás lucida 
por su m aterial y presentación, siendo su costo 
casi totalmente cubierto por donaciones do miem­
bros y  muy especialmente de los ajenos a  In So­
ciedad. Su tira je  actual es do 500 ejem plares y 
se repartí* gratuitam ente.

Después do esto informe sólo me resta  pedir 
a  los hermanos que sigan prestando su ayuda a 
la Logia, la qne cada d ía asumo m ás responsa­
bilidades y exige de cada miembro m ayor ompefio.

Es necesario que cada hermano esté bien al 
cabo de su marcha a fin  do quo cualquier mo­
mento pueda actuar, tan to  en su parte  espiritual 
como m aterial. La S. T. t r a ta  do capacitar a  to ­
dos sus miembros y  procura no tener a  ninguno 
que sea insustituible. Las asambleas tienen m ás

im portancia do la que so le da y puedo depen­
der de ollas un trascendente impulso espiritual, 
por oso nsistnm os n ellas, son trimestrales.

por últim o pido a los hermanos que piensen 
mucho on la Logia, que la recuerden siempre pa­
ra  que asi tongn la uvuda espiritual quo siem­
pre necesita;

Firm ado. Ricarda Otero.
Presidente.

Está Vd. al corriente con la 
Tesorería? ¿Porqué demora en 
tal asunto ? Póngase al día y ha­
brá así cooperado al orden y 
buena organización societaria. 
¿Pagó la cuota anual?

sea
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COMISION ADM INISTRATIVA
PERIODO DE 1 9 2 2  A 1923

P r e s i d e n t e — Señor Juan del Rio
S e c r e t a r i o — Señor Ricardo Otero
T e s o r e r o  : — Sr. Gerónimo Reus
C o n t a d o r : — Sr. Andrés Otero
V o c a l  : — Sr. Octavio Alemán

9 Sr. José del Río
9 Sr. Raúl A. Ruy

S u p l e n t e : — Sra. Salvadora M. O. de Botana
9 Sr. Antonio Bárcena.

R e v i s a d o r e s  d e  C u e n t a s

Señor Pedro Alessandrini 
» Guillermo Román

NOTICIAS DE LA LOGIA

Turno de guardia. — Todos los días hábiles 
de 18 a 20 se atiende a los miembros y al pú­
blico en general. Los domingos de 17 a 19.

Asistencia a la Logia. — Durante el mes de 
Septiembre, la concurrencia fué de 296, lo que 
da un promedio diario de casi 10.

Grupo de Estudios de Teosofía. — Todos los 
miércoles de 8,30 a 10,30 celebra reuniones. La 
concurrencia para sus tres reuniones del mes 
de Septiembre fué de 27.

REUNIONES DOMINICALES

En 3 de Septiembre. I— Director: B. Otero. 
El bno. Montesano dió una conferencia sobre 
“ Giordano Bruno” . El hno. Bubio disertó so­
bre Karma. Asistencia 55.

La COMISIÓN DEL BOLETIN
que con es(e número termina su pe­
riodo. agradece, en nombre de la Lo­
gia Vi'Dárma, todo cuanto se haya 
hecho para su difusión. Agradece 
igualmente a sus espontáneos y de­
sinteresados colaboradores y espe­
cialmente a los que, con donaciones, 
han cooperado eficazmente a su pu­
blicación.

En 10 de Septiembre. — Director: G. Reus. 
Leyóse un capítulo del libro “ Guirnaldas de 
Amor” . La asistencia fué reducida por el mal 
tiempo reinante; fué de 16.

En 17 de Septiembre. — Se efectuó la Asam­
blea General de la Logia cuya reseña va apar­
te. Asistencia 61.

En 24 de Septiembre. — Director: B. Otero. 
El hno. Godaña leyó un capítulo de “ Vida Im­
personal”  que trata sobre “ Conciencia, Inteli­
gencia y Voluntad. Se comentaron los siguien­
tes aforismos sobre Karma:

N o  e x i s te  K a r m a  a m en o s  qu e  e x is ta  un  ser  

q u e  lo  f o r m e  o  s ie n ta  s u s  e fe c to s .

K a r m a  es la  a d a p ta c ió n  d e  los e fe c to s  p r o d u ­

c id o s  p o  r ía s  c a u sa s , d u r a n te  la  cu a l es  p o r  s í  
m is m o ,  y  p o r  m e d io  d e  e s ta  a d a p ta c ió n , cóm o se  

e fe c tú a n  la s  e x p e r ie n c ia s  d e  p en a  o  p lacer.

K a r m a  e s  uno te n d e n c ia  re g u la r  e  in fa l ib le  en  
e l U n iv e r s o , p a r a  c o n se r v a r  e l eq u ilib r io  y  ope ­

r a r  in c e s a n te m e n te .

Además usaron de la palabra los hnoe. Ales­
sandrini, Bubio, Sra. Landaburu, Cerdeirn, Pérez 
V Gudana. Asistencia 52.

DONACIONES

Para el boletín N°. 23.— Torregrosa, 
dos pesos; Mieli, un peso; Q. A., cinco pesos; 
A. O., cinco peses; H. C., un peso; Laurito y 
Sra., cinco pesos; Alessandrini, dos pesos; 
Srta, I. Panisi, cincuenta centavos: Canónica, 
cincuenta centavos; A. Z., treinta pesos.

La Comisión del Boletín
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El día Vi uov jp io lirft /¿«¿buló un» f*-* hu  s in  

pu larm ente g ra ta  po r*  Ib N ooiedad V&ogófbss, 
E&e día, eD e fec to , cu  ni p ifó sf  e | 47 » .n iverss rio  
de su fufid&cióTj •jco& tacim isn í.o  goo fu á  debidls 
m ente c e leb ra d o  por to d a s  J«s lo g iza  d e / m un 
do Teosófioo  com o u n á n im e  h o m e n u je  « )u 
m em oria d«H e lev ad o  y lu m in o so  E sp ír itu  gue 
les dió vida y que p re s id a  to d a v ía  m itra  
nosotros, lo r ia  le d e n d o  n u e s tro s  v ln /u lo s  In 
muteri& les co» lo s  dí v inos &olSoj*y% i C uyo n u  
go  están  la a sis ten c ia  y lo s d se tfn o .4 de la bu 
inanidad fu tu ra

Nuestra ftc'-cfóri,, sofrío l,odi«i las fl.&Tü6*f de| 
mundo y co» el peosamJenfco f r f ts rn s jm s n ts  
puesto en toda.» ella* conm em oró el g r a d o  anf 
Tersarlo con una fiesta ín tim a gue b» de haber 
contribuido, estam os ciertos, u consolidar los
ríiKulof espirito a íes en gue r,e funda ol fdcv 
lísrno solidario do la Sociedad T eosófioo

Muchos hermanos concurrieron .1 |w reunión  
organizada cotí tal propósito trayendo a el (i  
con su presencia, un m o tiv o  ro to  de fraternal 
alegría.

©  seto de aperfora e s to v o  o cargo dol her» 
mvjio Bauerf gue supo interpretar cor» un arcr 
tado discurso, loe nob les s ig n ifica d o s de Ib f ie s ­
ta Luego a lternando con aigúnox nótrw ros de 
música lia Ida ron tem blón los berm w ios Vr* --  
iooker, Tosar Miranda y H errlsson  gue lo bl- 
cierou estos dos últim os a nom bre de sus re«- 
respectivas logias, la "A gama" y la ' fie&eon",

Previo uo núm ero de recitación 0 * argo de 
la Señorita Aid? Co&cs- y de  i* lectura gue 
bizo el berms.no /ié r re n > de un trabajo  slua lro  
si acto, si bsrma/y> in s /j  del /tío, presidenta 
de nuestra logia concretó en el conceptuoso

d iscu rro  gue t rao  ser I bi mox en o tro  sitio  los 
sen tím le n t /m  de rongrato lacló»  pronunciados 
en <*l tran scu rso  de Ja velada 

P or últim o la herm ana OowJaod secretaria  
general de J« lecc ió n  A rgentina leyó un d is­
curso  gue tradu jo  el bertnano Barros y  en el 
gue nos d ijo  de fu i  espora usas y perspecti­
va» gue proyecta para  el nuevo aflo, así 
corno  #rn d<*s^o de hacer de nuestra Becclón 
un centro de p#z y am or, gue facilite el des» 
portar d»l guardián M e m o ,  y  poder así a l­
canzar bi Identidud de Ideal de nuestro pen­
as m iento indicó t ion bión como medio para 
su / < :< lizas dón H fom ento de las con fs rene la* 
y la* relaciones entre los miembros, JiuitAn- 
do nos luego al trabajo  a f in  de que las logias 
móa 'lejanas gue siguen nuestro ejemplo pus. 
dan b ica flo  provechoso. Concluyó con pslabras 
de gratitud  hacia la lira. Blavatsky. Con mú- 
nica apropiada k/  nos invitó s i silencio en <*| 
g»«e elevamos nuestro pensam iento hacia los 
fu.fidñdorfíti de la Sociedad..

El lino B ausrt, cerró si acto fue rcxultó 
muy in teresan te  y en el gus todos loa herm a. 
n'>e gue adius ron en 41 recibieron me rendóos 
aplausos

No* levantam os animosos como si Iss pala- 
l<r«* elevado*, Hl&cers* y faloraule» 4 ,. Lodo* 
lo*<li»rn)Bíu>i; turlMien Ja virtud 4« a<juo)]uu 
o trs, de Ooet.be:

¿ K .t¿ i  ad buena tildbpulelóu? Aprovecha 
Inslaaü ), porque la au4.< I* uuLraíla m agia, 

y irn io  C om l.D zi; *1 áultno ** euarde- 
c e r ^7 y un» vez de* prJnalplo si traliajo , « i t n j
‘:r>n<ii,ído"
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Discurso pronunciado por el Presidente de la Logia Vi-Dharmah
No os mi propósito con oslas sencillas pala­

bras, dar a oonooor ol desarrollo do nuestra 
sociedad on sus 47 años do existencia, osto os 
harto conocido do los hermanos, y además en­
rosco do la debida orientación para dar alguna 
nota novedosa on osto asunto. Todos sahornos 
que su progreso lento, si so compara con Ins­
tituciones do otra indolo, tiene una poderosa 
razón de ser. y nuestra satisfacción estriba: 
no on vdrnos crocer y aum entar de número, 
sino en justificarnos los llamados a continuar 
on ella: y éste núcleo* Innegablemente, es ca­
da día más compacto y armonioso, a pesar de 
los Innumerables obstáculos de que estamos 
rodeados.

Sin duda alguna, que muy a pesar nuestro, 
se agitan a nuestro alrrededor muchas som­
bras que vencer, simples sombras a  las que 
nos empeñamos en dar soltdés y vida, un po­
co olvidados de que la opinión común de la So­
ciedad en que vivimos, les da valor coiurtde- 
rabVe a lo que nosotros no tenemos por que 
darle ninguno.

Pero si es lógico para la Inmensa mayoría, 
y nuestra tolerancia y amor para todos debo 
ser un hecho, por tenerlos que considerar ni­
ños aún analfabetos del A. B. C. divino, para no 
sotros los que deletreamos en este abecedario, 
no debiéramos hacerlo, es falta de fó en la ar­
mónica labor de los maestros, dar poso a la 
opinión vulgar, de que el azar interrumpe nues­
tro progreso, y debemos formarle con nuestra 
dirección, derroteros a la marcha en nuestra 
opinión desviada; cuando lo único desviado 
de la armonía- es nuestro débil punto de mira 
personal, por agitarse, con toda sana Inten­
ción por cierto, pero equivocándonos, la prac- 
tlcldod que nos vemos precisados a  emplear en 
la lucha cuotidiana.

Si estuviéramos conscientemente convencidos 
de que el Impulso dado a nuestra Sociedad por 
sus fundadores, es una forma de pensamiento 
definida, a la que no podemos agregar nada 
que desarmonice, y desarmonizará sin dudo, 
todos nuestros personalismos, por elevado que 
nos parezcan; entraríamos puros de corazón, 
exentos de toda pasión, en ese torbellno for­
mado en lo Infinito, y sólo seriamos coloreados 
por las propias y verdaderas luces que deben 
brillar en nosotros, y no por nosotros como a 
veces equivocadamente lo pretendemos

¿Será pceihle, que lo que considerado espi­
ritual mente es tan sencillo, de que unu ley 
providencial y armónica vela p«- nosotros,no 
fiándonos de ello e impacientados pretendamos 
corregirla?

SI on relatividad al práctico materialista,

pues no pueden ser otras sus razones que la 
negación de lo providencial:, afirmar cato es 
un dogma, bien venido sen. porque de una vez 
por todas, debemos reconocer, que no podremos 
nivelar nunca, por tolerancia mal entendida, 
la caó Plica máquina del universo, según U afir­
mación do esos racionalistas, con la Infinita 
sabldurfn, negada por soberbia, pero que deb» 
mos aceptar para explicarnos razonablemente 
el por qué sin sentimentalismos de la frater­
nidad universal

Cunado hace 47 nfios rué fundada nuestra 
Sociedad, ol materialismo ciego porque 
atravesaba la humanidad, a causa dol desaoler. 
to filosófico, se Inclinó el escepticismo, porque 
a la revlsaclón de las religiones en su parta 
esotérica, acusó en nnállsls tal cúmulo de [a- 
fantlllsmo y simplezas, que sólo quedaban los 
totalmente Ignorantes o los Interesado* at- 
terlalmonte, libres de este racionalismo Irre­
ligioso, quo parecía, y aún parece a mocho», 
ol más sonsato camino a seguir; legando i 
bobos o Ignorantes el continuar pensando re­
ligiosamente.

Tocios sabemos quo ol segundo propósito de 
nuestra Soclodad: «1 estudio comparativo de 
las religiones en su parto exotérica, fué cid 
el primer objeto, para conducir al tercero j  
poder reconocer el primero en su parte een- 
olal. Por quo entro los escépticos, por la co­
rriente filosófica de la época, pero de aspiracio­
nes a la desinteresada Investlgtción de la ver­
dad, esiiaíba ol terreno propicio para abrir la 
cufia, aún expandiéndose de nuestra Sociedad.

Y fué lógico entonces mayor telerancla que 
hoy, desde el momento que en esos albores do 
existían estudiantes de esta vieja y nueva fi­
losofía, traída de nuevo al mumlo por los nu­
estros en su momento oportnuo.

Desdo que al formar cuerpo, surgieron es­
tudiantes que aceptaron los principios, que 
por Inspiración superior, como todos sabemos, 
dieran a  conocer sus fundadores, la Sociedad 
Téosóflcu, debe tener, y lo tiene, esa es mi 
convicción, un color definido; y el tolerar otros 
no afines a ella, ee un grave error de nuestra 
parle, causa de osáis sombras molestas que se 
agitan u nuestro alrededor, desarmonizando, 
sin causar daño n su corazón siempre robas- 
to y grande, pero desarmonizando a los miem­
bros de esc cuerpo, nuestras logias, que a vo­
cee cruzan por críticos momentos.

SI en aquel entonces hubo motivos para 
la  Sociedad Teosóflca fuera compuesta por 
más diversas tendencias, hasta eoatrlflcar ** 
verdadero objeto, ni tiempo ha llegado, estr n 
mi parecer do quo este «-entro tomo
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y hacia el d eben  c o n v e rg e r  to d a s  n u e s tra s  a s ­
piraciones.

NTo nos e n g añ em o s , e n g a ñ a n d o  In co n c ien te ­
mente. 1a  S ociedad  T eosóflca  y su s  L ogias, 
está  y deb e  e s ta r  c o m p u e s ta , p o r te o so rts ta s  
convencidos o  p o r  lo m en o s , p o r  los q u e  e s tá n  
despiertos a  u n  m u n d o  e sp ir itu a l,  donde ob­
servan la  sab ia  a rm o n ía  d e  u n a  c au sa  Buprema, 
si desconocida, v is lu m b ra d a  p a ra  b u sc a r en 
ella la  h u m ild ad  de n u e s tr a  pequ'eñez y por 
la escala  lu m in o sa  d e  la  f ra te rn id a d  y el d e s in ­
terés. av an z ar h a c ia  e l fu tu ro  d iv ino  d e  n u e s­
tro  ego. c iego  y  o b sc u rec id o  p o r la s  p asio n es 
groseras que no  p u ed en  v e r, y  h a s ta  conside­
ran  lógicas y  a ú n  le  d a n  n o m b re  d e  v ir tu d es  
y de v irilid ad  'los que  c a re c e n  d e  e s te  v islum ­
bre infin ito .

N u estras  p u e r ta s  n o  d eb en  c e r ra r s e  ja m á s ; 
por e lla s  p u ed en  e n t r a r  l ib re m en te  todos sin  
excepción; pero  la  b a r re r a  que  h a g a  que no se 
acerquen al sa n tu a r io , que no debe  s e r  p ro fa ­
nado, tien'e que s e r :  la  Confianza, la  fe  cons­
ciente, la  obed iencia  y l a  h u m ild a d ; que no 
puede tra e r , sino, la  p len a  convicción de que es­
tamos blancos de  n u e s tra  p e rso n alid ad . Y es lo 
que debem os, sin o  e x ijir , no can sa rn o s  de d a r  
a conocer; s in  re p e tir ,  com o s e  h a  d icho  m u ­
chas veces, que en n u e s tra s  log ias cabe todo 
el que a sp ire  a  conocer la  verdad , sea  ésto  la 
que fu e re .

Si po r v e rd ad  se  en tie n d e  la  especulación  
m ental e n  la  ad q u is ic ió n  del conocim ientos 
poderes, o a ú n  el m ism o  perfeccionam iento  
espiritual, p u ra m e n te  p e rso n al, aunque desde 
luego, e6 t e  ú ltim o  es u n a  noble asp irac ión , se 
está le jo s  aú n  de  e s a  v e rd ad  que p roc lam a la 
Sociedad T eosófica  com o la  re lig ión  m ás ele­
vada.

Innegablem ente, que c ad a  m iem bro  d e  la  so­
ciedad no  puede s in o  d e sa rro l la r  el grado  evo­
lutivo e n  qne s e  e n cu e n tra  , y  es sen sa to  cu l­
tivar en beneficio  d e  la  causa, lo m ejo r y m ás 
puro que p re se n te  ese  tem p eram en to ; pero 
nunca p e rm itir  que im p ere  su  p a r te  de som bra, 
aunque é l la  vea  to d a  luz, p o r a n a liza r  su  ac ­
tividad beneficiosa, s im p lem en te  e n  el talen to , 
que puede s e r  poderosísim o, p e ro  que no pue­
de ilum inar sino  e n  e l m undo profano, donde 
se cotizan con él bellos fru to s  de vanidosos 
aplausos, de  lo s cu a les  no pueden p rescind ir 
en su tn fan tllld ad  e sp ir itu a l, y cesan en  su 
labor en cuan to  no lo ob tienen  o se  c r itfca  su 
obra.

Pero esto s  ap lausos no  p ueden  se r  prodiga­
dos por nosotros, y p o r confundirnos a  veces 
no sólo som os pródigos p a ra  ellos, sin o  que 
aceptam os que  la  fría  razón  d ia léctica  en  el 
verbo, o  ya d esa rro llad a  en la  acción organ iza­
dora y d irig en te , cu b ra  e s ta  h o ja ra sc a  sin  va­
lor, el desnudo sen tim ien to  de paz y arm onía,

de perfecta concordia y espiritualidad, que bri­
lla, cuando no se la turba con espléndidos so­
fismas, pero sofismas al fin, el corazón puro 
y sencillo de los humildes, que está más cerca, 
por estar más blanco, del cielo que prometió 
el maestro Jesús a los niños, y sólo d_e ellos 
puede ser el reino de los cielos, es decir, el per­
fecto despertar espiritual.

Se acu sa  a  la logia“Vl Dhaam ah” de presen­
ta s  e s te  aspecto  un  tan to  [río, y hay una injus­
tic ia  o poca observación de ello en su valor ab­
solu to . E ngaña  su cáscara, y de ahí la razón de 
la  opin ión poco m editada. Es verdad que por su 
posición  de  m ás an tig u a  y num erosa está  más 
al a lcan ce  del desorien tado  que llega y ese 
contacto  frió  y continuo a veces la paraliza 
en el sen tido  e sp iritu a l; pero cumple su 
D harm ah, si doloroso por lo criticado, y por 
lo ta n to  digno d e  nuestro  m ayor afecto hacia 
ella, no p o r c ie rto  menos ú til para  la  obra 
tran scen d en ta l en que los m aestros se sirven 
de esto s  Instrum entos.

Que por e s te  motivo, ta l vez, dignos herm a­
nos, que rebosan espiritualidad, desinterés, y 
buena intención, se  h an  equivocado, sin duda 
a lguna; y  se rían  m is deseos y para ello me 
d irijo  a  m is herm anos de  la logia Vi-Dhar- 
m ah,rogándoles que hiciéram os una pausa en 
n u estra  tarea , revisáram os de nuevo los valo­
res falsos y efectivos con que contam os, y sin 
duda, podaríam os los muchos tallos poco fron- 
sos en e l sen tido  esp iritual que han crecido 
por n u estra  equlvicación, en el árbol sano y de 
vigorosas ralees.

Yo considero del todo superfua ’.a democra­
tización básica de  nuestra  logia, porque ella 
de hecho la  confunde con instituciones pro­
fanas de índole poco espiritual.

Al sen tido  d e  concordia, paz y armonía, que 
no necesita  buscarse por la palabra escrita 
si no  re in a  en el corazón; y si en el corazón 
está, o se tra ta  de desarro llar no es para el 
deber reglam entario  frío  desde luego, y sólo 
necesario  para  los que desconfían, si no en el 
desarro llo  intenso del amor fraternal, que poco 
a  poco acerca  todos los corazones a  un sólo lati­
do, y éste  pa rte  del núcleo a buscar los corazo­
nes dispersos de nuestros hermanos dormidos, 
para despertarlos al bien y a  la belleza; cum­
pliéndose asi entonces nuestro efectivo traba­
jo ; sin  preocupaciones cerebrales que no estén 
ilum inadas por este puro y afectivo amor.

MI deber es respetar lo establecido; pero mi 
sinceridad está por encima de este respeto.

Comprendo los motivos que se  tuvieron al 
form ular asi el trabajo de nuestra logia; el de 
facilitar el paso a  los pocos convencidos y fre­
narlo  con ello; pero como antee dije, si hemos 
m enester para nuestro reconocimiento, perder 
el valor definido de nuestra sociedad, nos ro-

3
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ili'iircm ix  do so m b ra s , q u e  po r §( w> d e sv a n ec en , j  ̂
p o ro  n la» quo c o n tin u a m e n te  d a m o s  p aso  co n  w 
tu n ta  fa c ilid ad .

N o hay o to n su  p u ra  m ullo, y tu l  voz n o  se a n  
o p o r tu n o s  o s la s  p a la b ra s ,  p o tó  d io ta d a s  p o r  
u n a  co q v loo lón  p io n a  do inl u in o r  h a c ia  to d o s, 
no  p u ed o  q u e re r  v e r s in o  lo s f lo re s  e s p i r i tu a ­
le s  do c a d a  h e rm a n o , y on m i u u h o lo  do c o n . 
condla , q u ts lo ru  q u e  on  o s la s  p a la b ra s  so voa 
m ás  ol p ro p o s ito  d o  p o d e r  e s t r e c h a r  c a d a  voz 
m ás los la z o s  quo n os u n o n ; to le rá n d o n o s  nuco- 
t r a s  d e b ilid a d e s , pepo n o  cotnulK undo con  o l la s ; 
quo p o r  e n c in ta  do  to d o s  n o so tro s  e s tá  la c a u s a  
d e  la s  m u s a s ,  m o d e ra d o ra  y v e rd a d e ra m e n te  
c o n sc ien te , quo n o s  Im p u lsa , «1 b ie n  la  e s tu ­
d ia m o s  a s e r  m á s  b u e n o s  quo sab io s y d e sp e r­
t a r  lu a b so lu ta  c o n fia n za  do que  se  n os d a r á  
n u e s tro  f ru to  en  p e r fe c ta  m ad u rez , m ad u re z  
do  la  q u e  e s ta m o s  a ú n  le jo s , p e ro  ¡o d e b em o s  
Im p a c ie n ta rn o s  p o r  e llo ; p o rq u e  e s ta  Im p ac ie n ­
cia  n os d e sv ia rá  d e l re c to  cam in o , q u e  hoy  
a h o ra  m ism o , e n  to d o s  los in s ta n te s ,  p o d em o s 
e s ta r  f r e n te  a  él y m a rc h a r  h a c ia  n u e s tro s  fu ­
tu ro  ¡todo  luz! en c u a n to  se h o rre  la  so m ­
b ra  d o  n u e s tr a  p e rso n a l c o n fia n za  y la  t r a n s ­
m u tem o s en  el Im p e rso n a l q u e  es la  p a r te  v e r . 
d a d e ra m e n te  o o n c le n te  d e  n u e s tro  s e r  r e a l .  
P az  p a ra  to d o s .

Juan del Río

EL DOGMA DE LOS TEOSOFISTAS

( R e co n s tru cc ió n  del d isc u rso  Im p ro v isad o  en  la 
f ie s ta  c o n m e m o ra tiv a  del 17.)

H e rm a n o s :
S e r la  m uy  o p o rtu n o  en  e s te  ac to , e l h a ­

c e r  u n a  re se ñ a  de  los g ra n d e s  a c o n te c im ie n to s  
que  re g is tr a  la  h is to r ia  d e  la  h u m an id a d , p a ­
ra  p o n e r d e  re liev e  la s  se m e ja n z a s  e x is te n te  
e n tro  to d as  e lla s , a l m a n ife s ta r s e  e n  e l m u n ­
do d e  los e fec to s , p ro ced ien d o  d e l m u n d o  d e  
la s  c a u s a s ; pero , c a re c ie n d o  d e  e ru d ic ió n  y  
fa c u lta d e s  d e s c r ip t iv a s  p a ra  e llo  m e  l im i ta ­
ré  a d e c ir  a lg u n a s  p a la b ra s  c o n c e rn ie n te s  al 
que  e s  o b je to  de  la  p re se n te  re u n ió n .

S ab ido  e s  q u e  t r a n s c u r r id a  la  p r im e ra  m ita d  
del sig lo  XIX  se  p ro d u jo  el g ra n  d e s p e r ta r  de  
la  h u m an id a d  d e sp u é s  d e l la rg o  y  p ro fu n d o  
le ta rg o  en  que  la  h a b ía n  su m e rg id o  la  c o r ru p ­
ción de c o stu m b res  so c ia les de H  Kdad M edia 
y la In to le ran c ia  re lig io sa , to d a v ía  r e in a n te

P e ro  con  e s te  d e s p e r ta r ,  su rg ió  o t r a  e sp e c ie  
de  d o g m atism o  que, a u n q u e  m en o s ag res iv o , 
no  fuá m enos In to le ran te  que e l re lig io so .

E ste  dogm a e ra  la  c ie n c ia  fu n d a d a  en  el 
m ate ria lism o .

Un dogm a d e s tro n a b a  o tro  D ogm a p a ra  e n ­
tro n a rse  él a  su  vez

E u  e f e c to :  d e b id o  a  lo s g ran d es descubri­
m ie n to s  c ie n t í f ic o s  c re y e ro n  poder negar * 
D ios s u s t i tu y é n d o lo  p o r  l a  D iosa Ciencia. r*s- 
l lz a n d o  a s i  l a  p a ra d o ja  de  no  c ree r en DI* 
y  c r e y é n d o s e  e llo s  m ism o s  D ioses

E n  m ed io  d e  e s ta  lu c h a  e n tre  el dogma P* 
n aco  y  el d o g m a  q u e  m u ere , produciendo el cam 
y p re c is a m e n te  e n  m e d io  m ism o  de este rao», 
b r illó  u n  ra y o  d e  lu z ; e s to  ra y o  de luz Be ma­
n if e s tó  p o r  In te rm e d io  d e  H . P . B. y de BU 
d ig n o  c o la b o ra d o r  O lco t, qu ien es convirtieron 
d ic h a  luz  en  p o d e ro so  foco, que en el trun- 
c u rso  d e  lo s  a ñ o s  c r e c e r á  en  poder radiante 
h a s ta  c u b r i r  to d a  la  su p e rf ic ie  de la tierra.

E s te  foco  do  p o te n te  lu z  e s  la Sociedad Teo. 
só flca .

H e rm a n o s :  u n a  d e  la s  faeu tad és que déseo 
a d q u ir i r  e s  ol d o m in io  d e  m is emocione*; pero 
a p e s a r  m ío  no  p u e d o  re c o rd a r  sin conmoro. 
m e  p ro fu n d a m e n te ,  que, d eb id o  a aquellos dos 
h é ro e s ,  p u d e  p o ro o b ir  e l pequeño  rayo de lia ' 
quo  p e n e tró  e n  m í s e r  a rran cán d o m e  del mit*. 
T ia lism o, y  d e v o lv ié n d o m e  la  fé que habla p*f. 
d id o , p o r  c r e e r  co m o  o tro s  machos, que, en 
In d ig n o  d e  u n  p e n sa d o r , el c re e r  en algo mdi 
a l lá  do  n u e s t r a  p e rc e p c ió n  sensorial.

P e ro  c u a n d o  tu v e  e l p r im e r  vislumbre del 
c u e rp o  de  d o c tr in a  e sp u e s to  po r Blavaisky, De. 
sa n t , L o a d b e a to r  y  m u ch o s otros, me sentí co­
m o  h ip n o tiz a d o , a b so rb id o  p o r aquel, par» mi 
S u p re m o  Id e a l a l q u e  p e rten ece ría  mi alma.«  
lo su c e s iv o , c o n  e l f in  de  convertirlo  en la Ha. 
lld a d  v iv ie n te  d e  m i v id a .

A e s ta  v e h e m e n c ia  de  m is convicciones, los 
po co s c o n v e n c id o s , lo  d a n  el nombre de dog­
m a tism o . y  p o r  e llo  ru e g o  a  ustedes me peral, 
t a n  e x p lic a r  b re v e m e n te  a lgunos fundamenta 
d e  m í D ogm a y  q u e  yo  c reo  debiera ser el D*- 
m a  d e  to d o s  lo s  te o so fis ta s .

L a  p a la b ra  Dogma se halla muy dctprtttlfk- 
da, deb ido , p r in c ip a lm e n te  a las palabra dt
H . P . B., d ic ie n d o  q u e  la  Sociedad TetaéfKi 
e s  u n a  c o rp o ra c ió n  lib re  de todo dognudi- 
m o ; p e ro  lo s q u e  h a c e n  h incapié en estas j» 
la b ra s ,  o lv id a n  q u e  sn  au to ra , se btdiabi a  
a b ie r ta  lu c h a  c o n tr a  la  intolerancia y el ao- 
v tsm o  d e  la  épo ca , c a rac te rizad o  por e. estreñir 
d o g m a  e c le s iá s t ic o ,  y  p o r la  pedantería de h 
fa ls a  c ie n c ia ;  p e ro  H . P_ B. combatiendo O» 
lío s  d o g m a s  e s tre c h o s  no podía combatir d 
D o g m a q u e  e lla  m ism a  asen tab a  sobre firmísi­
m a s  c o lu m n a s  d e  la  S ab id u ría  Eterna.

P e ro  v e am o s  q u e  sig n ifica  Dogma:
O je an d o  u n  p eq u eñ o  Diccionario hall# j*  

la  p a la b ra  D o g m ático  tiene  dos aoepelim6  

u n a  in fe r io r  q u e  sig n iifea  Intolerante y Pf 
su n tu o so  y  o t r a  m ás  e levada que se i®#** 
a l D o g m a y  e s te  o sea  el Dogma que siguió1 

b a se  d e  u n a  f ilo so fía , religión o  ciencia- 
A h o ra  b ie n : Al p r im e r  slgnlfiosdo o sel 

d o g m a tism o  p e d a n te s c o  pertenecerá»0 3 1 *
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sa r  n u estro , p o r  n u e s t r a  m is m a  e n tre c h c z  d. 
m iras, m ie n tra s  n o  se  e n sa n c h e  n u e s tr a  e sfe ­
ra  de  p e rc e p c ió n ; y  lo s  m ism o s  que  t r a t a n  d e  
h e rir  a su s  s e m e ja n te s ,  m o te já n d o lo s  con  pa­
lab ras d e sp re s tig a d a s , d a n  p ru e b a  d e l d o g m a­
tism o m ás b a jo  e  in to le ra n te ,  y  so n  e s to s  a  
mi ve r lo s q u e  c o m b a tió  U . P . B .

E n  c u an to  a  la  se g u n d a  ace p c ió n  so n  c ie r ­
tam e n te  m uy p o co s lo s q u e  p u e d a n  lla m arse  
dogm áticos p o r  h a b e r  c o n q u is ta d o  e l  conoci­
m iento  b á s ico  d e  la  re lig ió n , f ilo so fía  o  c ien ­
cia que c o n s titu y e  su  Id eal, p u e s  ta l  e s  e l sig ­
n ificado  d e  la  p a la b ra  D ogm a com o base  de un 
cuerpo d e  d o c tr in a  se a  e s te  re lig ioso , c ien - 
lUtico o  filosófico .

A m edida, p u es , q u e  e l h o m b re  p ro fu n d iza  
el Ideal d e  su  v id a , p e n e tr a  m ás  p ro fu n d am en ­
te  la  ra zó n  b á s ic a  e n  q u e  re p o sa  haciéndose  
cada véa m ás  d o g m ático , p u e s to  q u e  en  e s te  
caso, e l d o g m a tism o  s ig n if ic a  conocim ien to  
del Ideal, y  e s te  e s  la  v id a  m ism a.

No q u ise  d e m o s tra r  c o n  lo  d icho  que e l  Dog­
m a sea  la  v id a  m is m a ; n a d a  de  eso .

E l D ogm a e s  la  fo rm a ; e s  e l re c ip ie n te  que 
se llena  d e  v id a  y  c u an d o  llega  a  la  p len itud  
se rom pe p a ra  d e r ra m a rs e  en  o tro  rec ip ien te  
m&s am plio , e s  d e c ir :  u n  D ogm a m ás g rande  
anim ado p o r m ay o r  c a n tid ad  d e  v ida, s i se 
me p e rm ite  l a  p a la b ra  can tid ad  tra ta n d o  de 
vida.

Creo que  es a s í com o co nstituyendo  y  d estru ­
yendo D ogm as, m arc h a  la  hum an idad  hacia 
la M eta S u p re m a , en  d o n d e  v e rd adem am ente  
no h a b rá  D ogm as, p u esto  que la  Vida se rá  
Una e  I l im ita d a ; p e ro  m ie n tra s  hay a  lim ita ­
ción h a b rá  D ogm a.

Pero  abadernem os aquellas  su b lim es cum bres 
en donde la  v id a  es posib le  s in  lim itac iones y 
descendam os a  lo s p lan o s co n cre to s en  donde 
pienso re p e tir le s  m i p ro fesión  de  fé  diciendo 
que el D ogm a m ás g ran d e  que he  podido com ­
prender es la  Sociedad T eosóflca con su s tre s  
ob jetos y  o tro s  n o  d ivu lgados, porque  en  ella 
encon tré  la  b ase  d e  to d as  la s  filosofías, de to ­
das la s  re lig io n es y  de  to d as la s  ciencias.

E s  p o r é s ta  razó n  que e n  vez d e  m arch ar 
con tra  e l D ogm a m arch o  h a c ia  él.

H erm an o s m ío s : voy a  te rm in ar, recordando 
con am o r y  g ra ti tu d  a  los nobles fundadores 
de  la  S ociedad  T eosófica  el co ronel Olcot, Hele­
n a  P e tro n a  B lav a tsk i y a  su  fiel continuadora  
Anta B esan t, d e sean d o  que todos los m iem bros 
de la  Sociedad T eosófica  se  s ien tan  llam ados s  
co laborar fie lm en te  e n  su  obra, pues esto  ee 
lo que m ás ráp id am en te  nos conducirá  hacia 
la Guosis.

H e d ic h a
J . C erdelra  T osar.

ELOGIO DEL PASADO

E n  to d as las épocas de la  h istoria  hum ara 
y  aú n  las épocas que no figuran  en la historia 
p o rque  se  rem ontan  a los tiem pos en que la 
h is to r ia  en  e l sen tido  ac tu a l de la  palabra no 
ex is tía , h a  hab ido  se res  que sobrepiéndose a 
los p re ju ic io s de  su  tiem po, han vivido ajenos 
a  e llos en  una  vida de  am plia idealidad A ve­
ces h a n  sido  los poetas los que rompiendo el 
c ris ta liz ad o  p resen te  ron  su  poderosa intui­
ción h an  p resen tad o  an te  sus contem porá­
neos y predecesores, cuadros de sublime gran­
deza. Cuando en ellos se referian  al posada  
c as i s iem pre  se  ensalzaban las virtudes de los 
pueblos que fueron y cuando se referían al 
p o rven ir su am plia fan tasía  corría  tras  un ideal 
que e ra  m ás y  m ás elevado, a  medida que ei 
genio  del e sc rito r rem ontándose cada vez más 
a i t a  a rran cab a  p a ra  ofrecer como holocausto 
a  su s  herm anee, de pedazo tras  pedazo del 
policrom o espejo  donde se reflejaban los raü 
variados m atices y  form as en que su exaltada 
m en te  exp resab a  la  naturaleza. Otras veces era 
el filósofo quien  Heno de ansia de  ciencia y 
p rovisto  de inquebrantable voluntad. tortura 
la  idea  y hace b ro tar la luz que en eDa yacía 
oculta. E scultores, arquitectos, músicos, a rtis­
tas, religiosos, en fin, toda esa pléyade de lu­
chadores han  agregado a  la  civilización huma­
na su  grano de a ren a  y  sobre la reliquias que 
nes legó e l p a sa d a  hemos labrado el edificio 
de la cu ltu ra  moderna.

E l e sp íritu  hum ano es esencialm ente acción 
duran te  el periodo de m anifestación y al verse 
lim itado  en  sos m anifestaciones en la mate­
ria, por el tiem po que t r i s  si deja, pugna por 
lib rarse  de  tan  duro  peso y reacciona sobre 
si mismo, tendiendo hacia el futuro sus ener­
g ías p a ra  adquirir en  él nuevas expresiones 
de sus posibilidades, y como desechamos lo usa 
do buscando lo nuevo así él abandona el pasa­
d a  echándose en brazos del futuro y en su 
anhelo de nuevos y m ejores goces, v i  olvidan­
do que él a  su vez no es sino una suma total 
de los valores del pasado y todo lo que en lo 
fu turo  llegue a  ser, tiene que tener por base la 
sum a de lo que en  la  actualidad es, y lejos de 
mi ánim o está  ai decir “Sic T ransit gloria 
mundi “sinó que sintiendo mi pequeño» ante 
tan ta  grandeza digo: “Benditos vosotros los 
que fuistéis, a  vosotros os debemos lo que 
somos".

Es de unos cuantos de aquellos que silen­
ciosam ente guardan la Lev de quienes nació 
la idea cuya base fué sentencia antes citada.
E ra  neoesario oponer un fuerte dique a ios 
avances del impetuoso materialism o que ame. 
nazaba destrozar las viejas tradiciones y eri­
girse a su vez en nuevo ido la  ante quien la hu.
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manldc.l sacriricnao ana esperanzas o lcVoti- 
]oa. Matarlo, Motarla todo os Molerlo tal os ol 
grito que por doquier so Ota,

Se añila del oprobio de lo larga edad negra 
eu que dominó por entero 'la conciencia c o la ­
tivo, el oscurantismo y ol Torror, paru caer 
nuevamente on la tiranía ctntlflcn; pero de 
todo se causa ol hombre cuando dedica su 
energía u lo transitorio y externo, y cual pri­
sionero que escapa de su Jaula de hierro do 
la Isla en que ostA confinado para hallarse con 
que su jaula después do librarse do la de hie­
rro, es solamente una jaula mayor, ael on los 
primeros Instantes de su 'libertad de la edad 
negra, la  ciencia Ubre de su prlmorn jaula sa­
lló gritando ¡Materia! Todo Materia hasta que 
alguien con la autoridad del pasado, del pre­
sente y del futuro la detuvo en su loca carre­
ra Los fenómenos del espiritismo probando 
que tras el velo do la materia so ocultan Inte­
ligencias y que hasta cierto punto s e . puede 
obrar en la materia por medio de ose algo que 
es la eterna pesadilla del que busca, llamaron 
su atención, y durante cierto tiempo la hicie­
ron ver su Importancia para desentrañar el 
misterio, contribuyendo con ello hacer dudar 
su t é  en el nuevo ídolo,

El campo en ese compás de espera estaba 
propicio para la siembra de nuevos ideales.

Hacía falta un campeón que empuñando el 
arado labre honda, bien honda la tierra para 
que la cosecha sea frutífera y aquellos que 
silenciosamente guardan la ley y velan por nos 
otros enviaron uno a quien todo conocéis.

Pronto la tierra tembló bajo sus piós. Duro 
estaba el suelo, guijarros, abismos, todo se opo­
nía al avance del arado, pero con su indomable 
voluntad todo saltaba. De lo profundo del sue­
lo brotaban al hendirlo su arado mil ciudades 
lejanas que hablarán de ' pasadas grandezas, 
cenizas de mil reinos, esqueletos de gigantes, 
enormes construclones arquitectónicas, que 

dejan maravillados de estupor a  quien las vé 
y sobre todo surgió a su paso de lo más pro­
fundo el don de los dioses toda esa filosofía, 
ciencia y religión del pasado, la prim era para 
probar que nada hay que no haya sido, la se­
gunda que la ciencia actual es simplemente 
una página del libro de la antigua ciencia y 
la tercera o sea la religión de que las religio­
nes actuales en sus manifestaciones Internas y 
externas no son slnó un pequeño fragmento, pá­
lido destello de luz de donde todas dimanaron.

Era necesario demoler, destruir, y nuestro 
campeón demolió prejuicios, supersticiones, 
destruyó creencias cuando en ella se ocultaba 
ei artificio y la falsedad.

Era necesario hacerlo asi pues todo eso que 
se destruía particularm ente la calda de los

dioses, tenia que llamar forzosamente W áten, 
clón y cunndo todo el mundo estuviera aten, 
to, entonces varia que el origen de todos ei él 
mismo y al campo se hullurla propicio paia re. 
clblr la Idea sagrada de la fraternidad unlver. 
sal.

Allí en Nueva York con unos cuantos au- 
xl Liaros n quienes K arata puso en sa paso 
fundaron la Sociedad cuyo aniversario cele, 
bramos.

"No hay religión má elevada que la Verdad" 
dijo nuestro campeón y consagró con esta frs. 
so un anhelo Humano hondumente sentido.

Siempre lo más difícil de todo plan son las 
formas de llevarlos a cabo,

Al fundarse nuestra sociedad, se preveía que 
tendría que luchar y nació armada de todai 
armas para luchar contra sus enemigos y opu­
so al dogmatismo la tolerancia, al egoísmo el 
altruismo, a la ignorancia la sabiduría y sobre 
estos tres pitres colocó el lema de la fraterni­
dad universal sin distinción de raza, sexo o 
color.

Por nuestra parte, compenetrados de tus pro. 
pósitos debemos coadyuvar a su obra y hacién­
dolo asi a la vez que ponemos en práctica el al­
truismo y conseguimos mejorarnos mejorando 
a  Iob demás.

En el primero de los fines que nuestra so­
ciedad se propone está la mete; en los dos iL 
guiantes están  claram ente definidos los siste­
mas que cada uno particularmente puede po­
ner en práctica para  llegar a ella. Todo lo de 
más es cuestión de tiempo y del esfuerzo que 
para ello realicemos.

Sabemos casi todos los que a esta fiesta he. 
mos concurrido que detrás del cuerpo visible 
de nuestra sociedad está el cuerpo invisible 
mil veces más glorioso este último que el pri­
mero.

Sabemos también, que el constituirnos en so. 
ciedad formamos una cadena de faenas y en U 
medida que nos compenetremos de los proble 
mas a resolver y hagamos por resulverloe cre­
cerán nuestras fuerzas.

Acordaos uua vez más que no trabajamos 
para el tiem po sino para la eternidad y que 
de nosotros y de los que están con nosotros 
depende una gran  p a ite  del bienestar de 1» 
humanidad, pues de entre nosotros en épocas 
rem otas saldrán  los guías de ella.

M ejorarnos a nosotros mismos, he aquí d 
prim er paso. H acer obra impersonal, ser tole 
rantes, Ayudar, h e  ahí los siguientes.

Después de  esto  solo nos resta enviar n1 
pensam iento d e  am or al mundo y otro de F* 
titud a aquellos que siem pre velan por nos­
otros.

A. Bárcena.
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LA SOCIEDAD TEOSOFICA

Hermanos — Siempre que puedo de alguna 
manera exteriorizar mi profunda gratitud pa­
ra con la S. T. lo hago; y esa noche, aniver­
sario de su fundación, no puedo dejar de ha­
cerlo también. — Tnl vez no sea de mucha 
Importancia en general, la expresión de los 
sentimientos y pensamientos personales de ca­
da uno de nosotros. Pero, hoy creo, todos me­
ditamos en la importancia del papel, que la 
Sociedad Teosófica y sus ensefian7,\s ha teni­
do en nuestras vidas y forzosamente abordamos 
ese tema en forma personal .

Yo bendigo hermanos a H. P. B. sus compa­
ñeros y el dia que fundaron la S. T. porque nos 
dieron lo posibilidad de salir de la roche muy 
negra, donde mi mente y mi espíritu se deba­
tían. Yo los bendigo por haber dado esa misma 
posibilidad a  los tantos otros hnos. que como yo 
sospecho, luchaban desesperados en esa misma 
oscuridad . H. P. B. luchó y se sacrificó en to ­
da forma para llegar a  fundar esa Sociedad que 
es la obra de su gran corazón. Nuestra grati­
tud para con ella debe ser profunda si es cier­
to que la luz de su sabiduría ilumina nuestras 
vidas, si es cierto que sus enseñanzas nos 
muestra el camino a  seguir para llegar a  la 
meta; y esa gratitud nuestra para con ella 
podemos evidenciarla Unicamente esforzándo­
nos, en comprender sus enseñanzas y en in­
terpretar fielmente su pensamiento.

Somos, todos los teósofos, dueños del cau­
dal enorme de amor y dé sabiduría que Blavast- 
ky ha legado a l a  humanidad: A nosotros nos 
toca ahora poner en juego toda nuestra inte­
ligencia para comprender bien lo que ha queri­
do ella hacer con esa Sociedad; a nosotros nos 
incumbe la responsabilidad de no dejar dege­
nerar su pensamiento puro y sublime, hecho 
de fraternidad, tolerancia y amor a la Verdad, 
y de no dejar que esa €>. T. sea lo que no ha 
querido ella.

Todos los grandes movimientos religiosos y 
sociales, Iniciados por grandes espíritus y no­
bles almas, fueron puros y hermosos en sus 
comienzos degenerando luego con el tiempo 
por la culpa de los individuos que, no estan­
do a la altura de la inteligencia de sus promo­
tores no supieron in terpretar sus enseñanzas.

Nosotros no debemos caer en esa debilidad, 
si no que poniendo en juego todas nuestras 
capacidades debemos procurar acercarnos siem­
pre más de la esfera de acción de los iniciado­
res.

Interpretando bien el pensamiento de Bla- 
vastky nos precavemos de la tendencia que 
tenemos de ir  al dogmatismo y al fanatismo.

Ella fué quien dijo:
“Ninguna opinión de perzona alguna, puede

o tte r  por eobre la opinión de nuestra propia 
conciencia" Con estas solas palabras H. P. B. 
destruyo, en todas sus enseñanzas, toda posi­
bilidad de ir al dogmatismo

Ella nos dló todo lo que eu inteligencia y 
su corazón pudieron dar, pero dejó márgen 
para que nuestra opinión pueda ser dada y 
ocupar su lugar Ese punto es, para mi de vital 
Importancia para la comprensión dsl verdade­
ro carácter particular de la S. T. Blavastky 
y Besant dijeron: basta de dogmas, basta de 
escuelas religiosas y de fanatismo, basta de 
luchas fraticldas entre ortodoxos V heréticos.

La S. T. debe estar pura y limpia de tales 
crímenes contra la libertad del pensamiento, 
contra la Verdad. Nadie puede pretender de­
cir la ültima palabra, y en la S. T . se debe 
estar con el espíritu libre de toda traba” Be­
san! sigue diciendo "Guarden abiertas las Ave­
nidas por donde adelantará la Verdad y pro­
gresará la humanidad".

Todo dogma pues de hecho está excluido del 
seno de la S. T. Según lo que yo he podido 
comprender, eso es lo que han querido Bla­
vastky y sus fundadores Sus tres principios 
lo dicen claramente Somos los miembros de 
la S. T . hermanos' investigadores de la Ver­
dad. El sincero investigador puede ir por el 
camino que su comprensión y su idiosin 
e rad a  personal se lo permite Muchos rayos 
parten del Sol y cada uno puede ser un camino, 
visto de abajo todos convergen a él. Si tene­
mos por base el sentimiento de fraternidad y 
un sincero deseo de ir hacia la luz de la ver­
dad, todos los caminos son buenos Creo nece­
sario aclarar más mi pensamiento en lo rela­
tivo al dogma. Al decir que la S. T. es Ubre 
de todo dogma, comprendo sin embargo, que 
puede perfectamente ser miembro de ella y 
actuar un dogmático, de cualquiera tendencia. 
El hermano qne tiene tal o cual creencia puede 
buscar a convencer a los demás de que su ma­
nera de pensar es la buena Tiene perfectamen­
te el derecho de hacerlo como el que lo escucha 
tiene perfectamente el derecho de no quedar 
convencido de ello.

Esa tendencia personal de cada uno de sus 
miembros no tiene nada que ver con la S. T. 
como entidad.

Fuera de la norma de la fraternidad que to­
dos admitirnos la S. T. no tiene dogma porque 
no nos traza un camino y nos dice: por ahí 
tienen que ir . Más, nos dice, estudien y com­
paren, religiones, filosofías, ciencias, Investi­
guen las fuerzas ocultas de la Naturaleza; en 
el dominio de la especulación ideológica nos 
concede la  más amplia; libertad, todas las 
creencias pueden ser manifestadas libremen 
te ; que yo tenga un dogma cualquiera es cues­
tión mía la  S. T . no tiene nada que ver con 
ello. Esa tolerancia tan amjllta que la cara eti -
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Consideraciones Teosóficas
Aspecto moral-práct¡co de la Teosofía

1875 17 NOVIEMBRE -1922

HERMANOS:
Hoy 17 de Novlombro cumple lu Sociedad Teo- 
•óflca como cuerpo el 47 aniversario de su Ins­
titución. Kslu fecha ch memorable y grata pa­
ra  todos los teósofos, por oso la. celebremos 
con singular regocijo; y, en tan mística y so- 
lomne lioia, rebosantes nuestra monte y cora­
zón de la mfta elevada Fraternidad y del más 
puro Amor, nos reunimos para em itir un ar­
monioso y dinámico pensamiento de ¡paz a 
todos los sores!, en el Nombre augusto de sus 
excelsos Fundadores y Maestros.

No vengo esta noche, hermanos, a deciros 
glandes y profundas verdades, no; quiero so­
lam ente expresar mi gratitud y poder exterio­
rizar un poco do esa quietud espiritual y de 
esa nobleza moral, que merced a la benefacto- 
ra l.uz que irradian los sublimes principios 
toosófícos, .lian podido prenderse y reverberar 
sin fluctuaciones en el sagrario de mi alma, 
evidenciando de esta suerte la imponderable 
e f ic a c ia  de la doctrina que vivimos y proclá­
manos para el bien de nuestros sem ejantes.

A lu verdad, heñíanos, jam ás — en nuestro 
dolo histórico, se  ha d a d o  á  Iob hombres, la  
contemplación de espectáculo tan  extraordl- 
nnidamente regenerad®  y vivificante, en cuan­
to a la rehabilitación y rovlndicación do las 
verdades morales y del Pensamiento se refie­
ran. que ho desarrolla por virtud maravillosa 
d« la benéfica influencia do lus sanas ensefian.

|

iiits leoHóflcas, veneros de pu* y sosiego, luii, 
iluda al mundo pof el ¿SUCO profundo de lu Hu. 
ele-dad Toosóflca. lie consiguiente, pod'min 
todos los que mllltanio-i a su bulo, y que ,.n 

.nuestro amplio o reducido estadio de Acción, 
laboramos por lo plasma-elón en nosotros y en 
nuestro círculo de osas consoladoras y gran­
diosas doidrlnas, sentiremos felices, Jubilosa 
y piona mente colmados porque colaboramos 
Junta mentó con ellos por y para la realización 
del Plan Divino; llevando a todo* lo* hombre» 
do buena voluntnd, aninntes do la Verdad, sin­
ceros y hncedores del Ilion, la semtllu proltficu 
de la elevuclón y progreso espiritual.

SI hay algo, que con Justos títulos pitada pro. 
clamar do vivu voz y blon en alto nuestra Su 
ciudad1, os la inagotable fuente Irnptradoi 
de saludable y dignificante moralidad, de ver. 
dadoro altrul«mo, de pureza mental, que brota 
prístina y límpida de sus tres inmutables prln- 
tlplos y sellados propósitos, quo condolían 
la armonía universal de las rozas y de los iré. 
dos, del estudio y de la Investigación; siendo 
a la vez como sulllos crisoles del corazón, de 
la mente y del espíritu, que purifican, limpian 
y acedran en todo ser que vorazmente los com­
prenda y practique, en toda eu suprema idea­
lidad, en toda su profunda espiritualidad. Por 
esto, todo miembro, todo teósofo, ractiflta en 
esta solemne hora, loe votos de consagración 
y servicio' que formulara al ingresar a ella; 
de trabajar ardientemente por adoctar y ajus­
ta r su vida entera a la moralidad leosóflca en 
mayor concordancia con su naturaleza Interna.

Todo teósofo es un soldado del Deber (de su 
Dliarma) y practica el bien por el bien mismo, 
ayuda a su prójimo porque en ayudarle se ha. 
Hará asi mismo y conociéndose asi mismo ha­
brá arribado a aquella plenitud espiritual que 
es galardón de los discípulos.

En la realizaedón de cuaquder acto el teóso­
fo sincrónicamente tiene delante de si los tres 
objetos de la Sociedad, no olvidándose tampo­
co de la ley del Karma, del Dharma y de la 
Reencarnación, únicos medios^el único sonde, 
ro por el que la presente Humanidad, materia­
lizada, corrompida y escéptica, podrá librarse 
de su fardo Kármlco y hallar la panacea que la 
levante mirando hacia más dilatados y frater. 
nales horizontes de Paz y de Amor.

Una inexpugnable muralla de Bien y Ver­
dad que clrounda y defiende nuestros lnvlola 
bles principios, los que están Inmunes contra 
toda virulencia exterior, ni la calumnia ni el 
vituperio podrán hacer en ellos mella, ya que 
como cuerpo ni como individuo pueden afec­
tar, Nosotros sabemos, y nuestra fé es Inque­
brantable, que la Obra iniciada por la Sociedad 
Teosófica so continuará hasta el fm d* lo* 
Tiempos; y lo que afrlmamos no so una vana
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esperanza, s in o  la  p a c ie n te  o b ra  de  M uestras 
propias m anos. T odos lo s que hoy la  n iegan, 
rechazan y h a s ta  v ilip en d ian , s e rá n  ta l  vez 
mnfirma sus m ás H eles d e fe n so re s ;  cu an d o  bu 
Yo Inm orta l se  d e sp ie r te  d e l p a sa d o  le ta rg o  de  
sus pasiones a n c e s tra le s , c u an d o  se  le deco ra  
el denso velo  q u e  a n u la  su  In te lig en c ia , p a r a  no 
ser ya m ás t rv ia l  ju g u e te  de lo s d e s lu m b ra n te s  
y fase i s nad o re s  a ta v ío s  d e  M aya, l a  Ilusión.

R ecapacitad  h e rm a n o s  q u e  en  el nuevo añ o  
teosófico que se  In ic ia  debem os cooperar in te n ­
sam ente, re co rd an d o  s ie m p re  aq u el sab io  afo­
rism o chino que d ice : “A quel que sabe que u n a  
cosa es Ju s ta  y  n o  la  p rá c tic a , com ete una  
ru in  cobard ía” , n ad ie  debe pues n e g a r su  con­
curso, ya que todos podem os h ace r a lgo  en nues­
tra  esfera ; t r a b a ja r  m ucho, a  cada  in s tan te , a  
cada pu lsación  d e  v ida, po r la  noble causa  
teosófica, que  es la  cau sa  de la  H u m an idad .

P ara  te rm in a r , q u ie ro  m e d ita r  con vosotros 
sobre la  "A cción", y a  que  "A cción” en sus m úl­
tiples y v a riad o s aspectos, pa rece  se r la  tónica 
más sa lien te  y v ib ra n te  de n u e s tra  Sociedad. 
Un g ran  f ia la le teo  h a b la rá , es C onfuncio:

"Los seres  de  la  n a tu ra le z a  tien en  u n a  cau­
sa y efectos; la s  acciones h u m an a s  tien 'en un  
principio y  co nsecuencias: conocer las causas y 
los efectos, los p r in c ip io s  y  las consecuencias, 
es acercarse  m ucho  a l m étodo racional con el 
cual se consigue la  perfección.

“Los an tig u o s p rin c ip es  que deseaban desa­
rrollar en su s  E stad o s  el p rin cip io  lum inoso 
de la razón  que recib im os del cielo, se aplica­
ban an tes a l b u en  gobierno  de su s E stados; 
los que deseaban g o b e rn ar bien  a  su  pueblo se 
aplicaban a n te s  a  m a n te n e r  el orden  en el seno 
de sus fam ilia s ; los que deseaban  el orden en 
el Beño de su  fa m ilia  se  dedicaban en p rim er 
lugar a  co rre g irse  a  s i  m ism os; los que desea­
ban correg irse  a  s i  m ism o  se  ded icaban  en p r i­
mer té rm in o  a  g u ia r  a  su  a lm a  por el recto  
camino; los que  g u iab a n  por el recto  cam ino 
a su a lm a se esforzaban  desde luego en tener in ­
tenciones p u ra s  y  s in c e ra s ; los que se esfo r­
zaban en  a b r ig a r  id eas p u ra s  y  s inceras se 
aplicaban p rim e ram e n te  a  perfeccionar lo m ás 
posible sus conocim ientos m orales; el perfec­
cionar lo m ás posible su s  conocim ientos m orales 
consiste en  p e n e tra r  y  p ro fu n d iza r los p rin ­
cipios de la s  acciones”.

He dicho.
F rancisco  A Propato.

La Logia “ Vi-Dharmah.” cele­
bra conferencias y reuniones de 
estudio generales todos los domin­
gos de 17 a 19 en su local social, 
Bivadavia 1255 segundo piso 
( 220)

La leyenda de la tejedora Celeste

Sones de los "gonsl”, sones de las can­
ciones; es el canto de los sepultureros 
que construyen  tam bas.

Klyiitchl, ying-ying, 
Toutchl ho\jng-Iioung, 
To-tchi tln-tlng,
Sio lili plng-ping.

L a sin g u lar apostilla al texto del libro San 
to  d e  iLao-Tsen e l libro de las Recompensas 
y  de las -Penas contiene una breve historia, 
tan  a n tig u a  que el hom bre del que le earibló 
por p rim era  vez ha  sido olvidado hace más de 
m il años. E sta  leyenda es tan sugestiva que 
pe rsis te  todav ía  en la m em oria de cuatrocientos 
m illones de  personas como perdura en cada 
uno de nosotros la oración aprendida en la 
infancia .

E l tradicional chino que la introdujo en el 
re ino  em balsam ado de la lite ra tu ra  no la  locali­
za en n inguna  de las provincias hecho excep­
cional, aun  en 'el re la to  de las leyendas más 
prístinas. Se concreta a decirnos que el héroe 
de la  h is to ria  se llam aba Gracia Oriental, y 
v iv ía  en la  época de la  Gran D inastía del Va­
llado Vivo; veinte siglo6 a trás.

G racia O riental era  pequeñuelo cuando su 
m adre m urió. A pesar de su absoluta pobreza, 
el padre se impuso los más grandes sacrifi­
cios p a ra  hacer in stru ir a  su hijo. Con tal fin 
no ahorró  una  sola de las monedas de cobre que 
r'ecibía por sus trabajos. Acababa de cumplir 
diez y nueve años, Gracia Oriental cuando el 
padre falleció, dejándole solo, sin parientes ni 
recursos.

G racia O riental quedó desconsolado. Lo que 
m ás le afligía e ra  que su. m iseria no le permi­
tie ra  ho n ra r la m em oria de un padre excelen­
te  celebrando los ritos funerales en uso y eri­
giéndole una tum ba esculpida en algún sitio 
adecuado.

E n  todas las tie rras  del mundo los pobres 
son los únicos amigos de los pobres. Pero entre 
todos los conocidos de Gracia Oriental ningu­
no podía n i siqu iera  ayudarle a  pagar los gas­
tos del entierro. No quedaba al Joven más que 
un  recurso  para procurarse el dinero que le 
e ra  m enester: venderse como esclavo a  al­
gún terra teniente. Decidióse a ello.

E n  vano sus amigos, para que postergara la 
ejecución de su sacrificio, le hicieron hala­
güeñas promesas de que lo ayudarían en breve. 
Gracia Oriental les contestó sencillamente que 
estaba dispuesto a  vender su libertad cien ve­
ces antes que renunciar a las honras fúnebres 
debidas a la  memoria de su padre.
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H ito  m ás: confiado  en su Juventud  y en ¡>u 
fuerza, decidió p a ra  poder e r ig ir  un  M onu­
m ento  ejem plar, venderse  a  u n  p rrec io  ta n  ele­
vado, que n unca  p u d iera  resca tarse .

G racia  O rienta l encam inóse a  la  p laza  públi­
ca, donde los 'esclavos y deudores Inso lven tes 
e s tab a n  e n  ven ta . S en tó se  en un  banco de p ie­
d ra  y  suspendió  de  su  cuello un  carte l en el 
cual h ab la  esc rito  su s ap titu d es , las condicio­
nes de su  esc lav itud  y el precio de venta .

Todos lo s  que fueron  a  lee r e l c a r te l  de  G ra­
cia  O rien ta l s e  a le ja ro n  sonriendo  a n te  la s  p re ­
tensiones de éste. O tros le p rod igaron  elogios 
Irónicos, a lgunos se  b u rla ro n  d e  cu  fa lta  de  
egoísm o y de su  p iedad pueril.

L arg as  horas, llenas de m onotonía, fueron  
pasando  así. Com enzaba a  tem er que no h a lla ­
r ía  com prador, cuando un a lto  d igm atorio  d e  la 
p rov incia  acercóse a  caballo.

E ra  u n  hom bre serlo  y herm oso, am o de 
m il esclavos y  de v as tas  t ie rra s . R ecogiendo las 
rien d as  d e  su  caballo  tá r ta ro , el a lto  D ignata­
rio  se  de tu v o  fre n te  a  G racia O rien ta l p a ra  
leer el cartel. Después de haberlo  leído, exa­
m inó al joven. Se lim itó  a  a n o ta r  el precio de 
v en ta  y  a  o rdenar a  su  nuevo esclavo que el 
ac ta  del negocio fu 'era red ac tada  correctam ente, 
en  concordancia con las prescripciones legales.

G racia O rienta l pudo re a liz a r  el voto de su  
corazón. Buscó un háb il a stis ta , le hizo  d ibu jar 
el plano de u n  m onum ento pequeño, pero  g ra ­
cioso; luego encargó a  un  buen escultor que lo 
e jecu tara .

E n tre tan to , d ispuso  que com enzaran  los r i ­
tos funerarios. E l m ism o colocó la  m oneda de 
p la ta  en la  boca del d ifu n to ; h izo  colgar las 
lin te rn as  blancas en la  p u e rta  de la  estan c ia  
m o rtu o ria ; re c ita ro n  las o raciones sa n ta s : y  en 
la  h o g u e ra .r itu a l quem aron  ios m oldes em papel 
de todos los objetos que el d ifu n to  podía necesi­
ta r . E ncargó a  un  n ig rom an te  que buscara  p a ra  
la  sep u ltu ra  un  s itio  e n  el cual n o  b r illa ra  n in ­
g u n a  e stre lla  d e  m al augurio , u n  lu g ar de re ­
poso que n i dem onios n i dragones p e rtu rb a ran  
jam ás.

E legido el sitio , comenzó la  construcción de 
la  herm osa tum ba. T erm in ad a  ésta, el m ism o 
G racia  O rien ta l sem b ró  el d inero  sim bólico  a  
lo larg o  del cam ino, desde la  estan c ia  m ortuo­
r ia  h a s ta  la  tum ba.

Luego, con p legarias y  lam entaciones, la  p ro ­
cesión fúnebre  llevó h a s ta  la  tu m b a  los despo­
jos m orta les d e l excelen te  p ad re  de  G racia  
O riental.

S a tis fech a  a s í  su p iedad filial, e l joven  G ra­
cia  en tró  com o esclavo a l serv icio  de su  Dueño. 
E ste  lo hizo acom pañar h a s ta  l a  choza que en 
adelan te  h a b ita ría  G racia O rien ta l colocó en

un s it io  ad ecu ad o  las ta b llta s  de  m adera en 
que e s tán  e sc rito s  los nom bres dé  los antepa­
sados y  a n te  los cu ales la  piedad filial, debo 
todos los d ías  q u em ar el incienso  de la plega­
r la  según  lo exige el cu lto  de la fam ilia.

T res Veces la  p r im a v e ra  hrfbta perfum ado con 
sus flo res la  t ie r ra ,  t r e s  veces G racia Oriental 
h a b ía  celebrado el d ía  de  la adoración univer­
sal de los an tep asad o s , la  f ie s ta  de los muer­
tos que llam an  Barrer las Tum bas; tres veces 
h ab ía  b a rr id o  la  tu m b a  de su padre y reno­
vado su  q u in tu p le  o fren d a  de m anjares y de 
fru to s. E l d u e lo  e s tab a  term inado . No por es­
to  de jab a  de l lo ra r  a  su  p ad re . Los años pasa­
ban con sus L u n as  s in  t ra e r le  un  d ía  de dicha, 
una  h o ra  d e  reposo  feliz. P e ro  nunca se que­
jab a  de su  esc lav itud .

D ía  tr á s  d ía  p rac ticab a  relig iosam ente el ri­
to  del cu lto  de los an tepasados.

U n d ia  cayó enferm o, no pudo levantarse; 
e ra  la  fieb re  de los riza le s  .

Sus com pañeros de  trab a jo  tem ieron que mu­
r ie ra .

Ün m ediod ía  tem pestuoso, m ien tras  el ado­
lescen te  d o rm ía  con el sueño  ag itado  del ago­
tam ien to , soñó que u n a  m u je r ex trañ a  y bella 
se in c lin ab a  h a c ia  él y  le acaric iaba  la  frente 
con sus dedos la rgos y dem acrados. Un extre- 
m ecim ien to  suave y  p rofundo  reanim ó su ser; 
su s venas acen tu a ro n  sus pulsaciones como re­
frescadas con san g re  nueva. A brió los ojos ma­
rav illados y  vió en  v e rdad  inclinada hacia él 
la  fo rm a  en can tad o ra  que h ab ía  soñado, y su­
po  que u n a  m ano  flex ib le  h ab ía  realmente re­
frescado  e l a rd o r d'e su  fren te .

L a  llam a  de la  fieb re  hab íase  apagado; una 
fre scu ra  de lic iosa  ren o v ab a  cada fibra de su 
se r; y  el ín tim o  ex trem ecim ien to  que lo ha­
b ía  d esp e rtad o  d'e su  sueño  p e rsis tía  en su san­
g re  como u n a  g ra n  dicha. E n  ese instante los 
ojos de la  dulce A paric ión  se clavaron en los 
suyos. E ra n  bellísim os, b rillaban  como gran­
des d iam an tes negros.

Su se ren a  m irad a  parecía  a travesarlo  como 
la  luz a tra v ie sa  el c r is ta l ;  u n  tem or indefinido 
se  apoderó de  G racia  O rien ta l, tanto, que no 
osó hab la rla .

A caric iándole  siem pre , ella sonrió y le di­
jo :

—He ven ido  p a ra  c u ra r te  y  p a ra  ser tu es­
posa. L ev án ta te  y  ven conmigo. Su voz 'era cla­
ra, ondulaba en acentos melodiosos, pero en 
su  m ira d a  h a b la  u n a  po tencia  imperiosa a la 
•cual G racia  O rien ta l com prendió que no po­
d ía  re s is tir .  L evantóse, pues, de  su camilla y 
quedó pasm ad o  a l v e rse  de nuevo en  pie. La 
m ano fresca  y  f r ía  de la  M isteriosa asió la su­
y a  y  lo hizo  cam in ar. G arcia  Oriental habría 
dado v a rios años de su  v ida  por poderle hablar 
de su m iseria , por confesarle  la  Imposibilidad
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en que se  h a l la b a  d e  p ro v e e r  e l flo stén  d e  u n a  
m ujer.

P e ro  los la rg o s  o jo s  sb m b íó s  de  s u  c o m p a ñ e ­
ra  le Im p u s ie ro n  s ile n c io . Y co m o  si su  p e n sa ­
m ien to  m ás  in t im o  f u e r a  v U lb le  p a rn  e lla , le 
d ijo  con su  voz c la r o :

— iXo proveerá!
E n to n ces , re c o rd n n d o  su  aHpocto h a ra p ie n to ,  

en ro jeció  do v e rg ü e n z a . M ás e n  ese  In s ta n te  
O ra d a  O r ie n ta l  o b se rv ó  q u e  o lla  ta m b ié n  e s ta ­
ba v e s t id a  p o b r e m e n te  y  c a m in a b a  co n  lo s 
pies d e sn u d o s  c o m o  61.

A n tes que  p u d te a r  h a b la r te ,  s e  h a l la ro n  a n ­
te  las ta b l l ta s  d e  lo s  a n te p a s a d o s .  E lla  se  a r ro ­
dilló con é ly  se  p u so  a  o r a r  en  voz a l t a  y  Ju ró  
que se  d a b a  a  é l c o m o  e sp o sa , y  te n a ló  u n a  c o ­
pa de  v ino , l le g a d a  in s ta n tá n e a m e n te  do  q u ie n  
sabe  d ó n d e . J u n t o s  a d o ra ro n  e l c ie lo  y  a  la  
t ie rra . Y a s i  s e  d e s p o s a ro n .

Pué  u n  m a tr im o n io  m is te r io so , p u e s  n i ese 
día n i n u n c a  G ra c ia  O r ie n ta l  o só  p re g u n ta r  a  
su esposa e l n o m b re  d e  su  fa m il ia , e l lu g a r  de  
donde v e n ia , n i  la  ra z ó n  o c u lta  d e  su  v e n i­
da; y  no  su p o  co m o  c o n te s ta r  la s  p re g u n ta s  
In d isc re tas  q u e  a p ro p ó s ito  d e  e lla  le  h ic ie ro n  
los d em ás esc lav o s.

P or su  p a r te , e lla  ja m á s  h a b ló  de  si. Se  l i ­
m itó a  d e c ir le  q u e  s e  l la m a b a  le  T e jed o ra .

E n  e fec to , d e sd e  e l a lb a  h a s ta  la  noche,, s e n ­
tad a  a n te  la  la n z a d e ra ,  t e j ía  la  s e d a  d e  u n  m o ­
do nuevo, d e sc o n o c id o  en  e l p a ís . E n  ta n to  te ­
jía, la  se d a  Ib a  f lu y e n d o  c o m o  u n a  le n ta  c o rrie n ­
te  de o ro  to rn a s o la d o , e n  cuyos c am b ian te s  
flo recían  fa n tá s t ic o s  d ib u jo s  v io le tas , e sc a r la ­
ta s  y v e rd e  m a r. E ra n  s i lu e ta s  d e  c a b a lle ro s  a r -  
cálcos, c a r r o s  d e  g u e r ra  t ir a d o s  p o r  d rag o n es . 
En la  b a rb a  d e  c a d a  d ra g ó n  fu lg ía  la  p e r la  
m ística. E n  'el casco  d e  c a d a  c ab a lle ro  b rilla b a  
el joyel, s ig n o  de  s u  ra n g o . T odos lo s d ia s  la 
T ejedora te j ía  u n  g r a n  c o r te  d e  se d a  b o rdada. 
Y el p ro d ig io  d e  s u  co n fecc ió n , la  fa m a  de su  
a rte  se e x te n d ía  m ás  a l lá  de  l a  p ro v in c ia . De 

.todos lad o s lle g a b a n  v ia je ro s  deseosos de a d m i­
ra r su  lab o r. L o s m e rc a d e re s  de  se d a  d e  la s  
g randes C iu d ad es o y e ro n  h a b la r  de  la  te je d o ra  
y m an d a ro n  m e n s a je ro s  p a r  p e d ir le  que  tra b a ­
ja ra  p a r a  e llo s , a  t ru e q u e d e  lo s  cu bos llenos 
de p la ta  que  le  e n v ia b a n , P e ro  cu an d o  le  su p li­
caron q u e  le s  e n s e ñ a ra  su  a r te ,  e lla  se  echó a  
re ir  y d ijo :

— E n v erd ad , n u n c a  p o d ré  e n se ñ a ro s , pues 
n inguno  d e  v o so tro s  t ie n e  dedos com o |  TBs 
míos.

E fec tiv am en te , n a d ie  p o d ía  d is t in g u ir  su s 
dedos cu an d o  te j ía , com o n o  e s  posib le  p e rc i­
b ir la s  a la s  d e  u n a  a b e ja  e n  e l v é r tig o  del vue­
lo.

r le n a l  n o  su p o  m ás d e  n e ce s id ad e s : su bella 
e sp o sa  h a b la  c u m p lid o  fie lm en te  su prom esa: 
yo  p ro v eeré . Y los cubos de  p la ta  tra íd o s  por 
lo s  m eenderen  de sed a  llen ab an  cada Vez m ás 
el g ra n  co fre  escu lp ido  que la T ejedora  habla 
c o m p ra d o  p a r  g u a rd a r  los b ienes dom ésticos.

U n a  m a ñ a n a , d e sp u é s  del desayuno , G racia 
O rie n ta l  se  e n cam in ab a  a l cam po, cuando  da 
Im p ro v iso  la  T e jed o ra  le  rogó  que se  quedara. 
A lr ie n d o  el g ra n  cofre, e lla  e x tra jo  un docu­
m en to  e sc r ito  en  los c a ra c te re s  o fic ia les lla ­
m ad o s U  S h u  y se  lo a la rg ó . G racia  O rien ta l 
a p en n s  lo  h u b o  leído, com enzó a  d a r  sa lto s  y 
n g r i t a r  de  a le g r ía :  e ra  'el ce rtific ad o  de :iu re s . 
ca te . L a  T ejed o ra , con las g an an c ia s  de su m a­
ra v illo sa  labor, h a b la  resca tad o  sec re tam en te  la 
l ib e r ta d  de  su  esposo.

— D esde hoy —  d ijo  e lla  — no tra b a ja rá s  
m ás  q u e  p a ra  tí. H e  com prado  tam bién  esta 
c a s ita , la s  p lan tac io n es que se ex tienden  h a d a  
el S u r  y  los boscajes de m o rera  que los ro ­
d ean . T odo eso es tuyo.

E n to n c e s  G rac ia  O rien ta l h a b ría  querido  en  
bu In m en sa  g ra ti tu d  p ro s te rn a rse  a  los p ies Je  
la  T e jed o ra .

P e ro  e lla  se  lo im pidió .

A s í G ra c ia  O rie n ta l reco n q u istó  su  lib e rtad , 
y  la  p ro sp e rid ad  no Se h izo  esperar.

S e m b ra ra  lo que  se m b ra ra , la  t ie r r a  sag ra ­
d a  se  la  d ev o lv ía  cen tu p licad o . Y su s serv ido res 

. lo  am ab an , y  bendecían  a  la  bella  Tejedora, 
siem p re  silen c io sa  y  b uena  con los que la  ro­
deaban .

Un día, el G ran  Oficio tu v o  que se r  abando­
nado , p u es  su  esposa dió a  luz u n  n iño  —  un 
n iñ o  ta n  bello  que G racia  O rien ta l lloró d e  d i­
cha  a l  con tem plarlo . Desde entonces la  m adre  
se  dedicó  por com pleto  a l cu idado del ln fan- 
te.

P ro n to  se  aperc iberon  que el n iñ o  no  era  
m enos prod ig ioso  q u e  la  m adre . Al te rc e r  mes 
com enzó a  h a b la r ;  a  los s ie te  m eses repetía  
de m em oria  las oraciones sag rad as y  los p ro ­
verb ios de los Sab ios; ant'es de los diez y  seis 
m eses esc rib ía  d ies tram en te  con el pincel, y  
copiaba con le tra s  a r tís tic a s  los preceptos de 
Lao T tcu. Y los sacerdo tes de los tem plos vi­
n ie ro n  a  verlo  y  a  h a b la r  con é l; y  se m arav i­
lla ro n  del en can to  del n iñ o  y  de la  sap iencia  de 
su s  p a lab ras . Y bend ije ron  a  G racia  O riental.

— S in  d uda  a lg u n a  tu  h ijo  es un  don que te  
h a n  hecho  los in m orta les. E s la prueba vi­
v ien te  de  que te  siman. ¡ Qué tu s  ojos vean cien  
v e ran o s felices 1

E ra  el periodo de la  undécim a Luna. Las 
flo res se hab lan  m arch itado , el perfum e del 
v e ran o  h a b ía se  desvanecido. Jos v ien tos re fre s ­
caban . E n  c a sa  de G racia O rien ta l en cend ie­
ro n  el fuego de la  noche. L arg o  tiem po la  es-L as e s ta c io n e s  fu e ro n  p a sa n d o , y  G ra c ia  O-
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posa y el esposo perm anecieron, a s i ju n to  a  la 
du lce  Irrad ia c ió n  d e l hogar. E l h a b la b a  d e  sus 
esperanzas, de su s  a leg rías, d e  su  h ijo , que se­
g u ra m e n te  l le g a ría  a  se r  u n  h om bre  célebre. 
L a  T e je d o ra  c a lla b a ; lo escuchaba, vo lv iendo  
h ac ia  é l su s ojos m arav illo sos, y so n re ía  ap ro ­
bando .

De im provisó  se  levantó , asió  la  m ano a 
G racia  O rien ta l, y  lo  l le v ó  du lcem ente, com o 
la  m afiana  de su s e x tra ñ as  bodas, h a s ta  la  cu n a  
donde e l n iñ o  dorm ido  so n re ía  a  sus sueños. 
E n  e se  in s ta n te  G rac ia  O rien ta l s in tió  e l m is­
m o tem o r que h ab ía  ten id o  cu an d o  los ojos lie 
la  T ejed o ra  se  c lavaron  en  uos suyos por p r i­
m e ra  vez u n  tem o r análogo a l que in s ip a ra n  
los Dioses. Inconscien tem en te , como cediendo 
a  la  p resió n  de m anos inv isib les, se inclinó 
m uy  bajo , a rro d illán d o se  an te  e lla  como an te  
u n a  d iv in id ad . Cuando lev an tó  los ojos hacia  
el ro s tro  d e  la  T ejedora , volvió a  cerra rlo s  en 
Seguida con  e sp an to ; e lla  se e rg u ía  a n te  él 
m ás g ran d e  que n in g u n a  m u je r; y  al trav és 
de su s v e s tid u ra s  to d a  su  ag ig an tad a  persona 
resp lan d ecía  como el Sol. S in  em bargo, su dul­
ce voz resonó con la  m ism a te rn u ra  de siem ­
p re  diciéndole:

— ¡M ira, querido! H a llegado el m om ento de 
irm e, porque no soy hum ana, y  los Invisib les  
sólo pueden encam arse por poco tiempo. Pe­
ro te  dejo la  prueba de muestro amor, este 
dulce n iño  que te será siem pre fie l y  ta n  
dulce como tú . H as de saber que he sido en­
viada  a  t i  en  recom pensa de tu  piedad fil ia l;  
y  ahora debo irm e. Yo soy la D iosa Tejedora  
Celeste.

E n  e l m ism o in s tan te  en que e lla  dejó  d e  h a ­
b la r  la  irrad iac ió n  d e  su  cuerpo  se extinguió.

E n tonces G racia  O rien ta l com prendió que 
E lla  s e  h ab la  ido p a ra  siem pre, t a i  m isterio­
sam en te  como se van los vientos d e l cielo; 
que e lla  sej (había desvanecido irrevocable­
m en te  como la  llam a de u n a  lám para  agota­
da.

S in  em bargo, todas las puertas, todas las 
v en tan as estab an  cerradas. E l n iño  dorm ía 
sonriendo  a  las visiones de  su  3ueño. Fuera , 
la  obscuridad  se  d isipaba; el cielo comenzaba 
a  en tred o rarse . H acia  O riente los dedos de 
oro del Sol — aú n  oculto — comenzaban a  
te je r, 'en lo  alto , con vapores m atinales y  nu ­
bes opacas, fo rm as ex trañ as , como los sueños 
de seda te jidos por la  T ejedora Celestes!

Lafcadio Hearn.
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(L a  m u erte  es la  p u e r ta  de la  V id aJ

E n  1910 m u rió  en  lo s E s ta d o s  U nidos, un  
h o m b re  que g o zab a  en  to d a  A m érica, de  la  m ás 
a lta  co n sid e rac ió n ; e r a  m édium  y V idente, in s­
tru id o  y  c o n  co n o cim ien to s b a s ta n te  ex tensos 
en  m edic ina . Sus fa cu lta d e s  de c la riv id en cia  
fueron  co n  frecu en c ia  a p lic ad a s  a  h a c e r  el 
d iagnóstico  de  la s  en ferm ed ad es .

Dejó e sc rita s  sus m em o rias  en  la s  que des­
cribe  como s ig u e  el fenóm eno d e  la  m u erte .

M is facu ltad es d e  v id en te  m e h a n  pe r­
m itido  el e stu d io  del fenóm eno psíqu ico  y  fi­
siológico de  la  m u erte , a s is tie n d o  e un  m ori­
bundo.

E ra  u n a  se ñ o ra  d e  ce rca  d e  s e se n ta  años de 
edad a  la  que con frecu en cia  h a b ía  d ad o  con­
sejos médicos.

Cuando llegó la  Hora de la  m u erte  m e en­
co n traba  por su e rte  en u n  perfec to  estad o  de 
sa lud  que p e rm itió m e  e je rc e r  lib rem en te  
m is facu ltades de v idente.

Me coloqué de  m odo ta l  que no  p u d ie ra  ser 
m olestado en m is observaciones psíquicas, y 
me en tregué  a  e s tu d ia r  e l m is te rio so  proce­
so de la  m uerte.

Vi que e l organ ism o físico no  podía y a  b as­
ta r  a  las necesidades del p rin cip io  in te lec tua l, 
varios órganos in te rn o s p a rec ían  re s is tirs e  a  
de ja r p a r tir  el alm a. E l  s is te m a  m u scu la r 
tra ta b a  de re te n e r las fuerzas m otoras. E l 
sistem a vascu lar se debatía  por reten 'er el 
princip io  v ita l; el s is tem a  nervioso  luchaba 
con todas su s  fuerzas co n tra  la  an iqu ilación  
de los sentidos físicos y  el sistem a cereb ral 
buscaba de re ten er el p rincip io  In telectual. 
Cuerpo y  a rm a  ta le s  dos esposos, se  re s is tía n  a  
u n a  separación absoluta.

E stos conflictos 'le in te rio res  p a rec !éroum e en  
un princip io  p roducir sensaciones penosas, y  
fu i v e rdaderam en te  d ichoso a l d a rm e  c u en ta  
que esas m anifestaciones físicas in d icaban  
sim plem ente la  separac ión  del a lm a  y  de l o r­
ganism o y  no  e ra n  signos de  m a le s ta r  y  dolor 
alguno.

Al poco tiem po, la  cab eza  quedó em vuelta  
en u n a  a tm ó sfe ra  b rillan te ; d espués d e  im pro­
viso vi ai cereb ro  y  a l cerebélo e ch a r a fu e ra  
sus p a rte s  in te rn as  y p a ra r  sus funciones gal­
vánicas sa tu rándose  de  princip ios v ita le s  de  
e lectricidad y  de  m agnetism o, las que p en etra ­
ron  en  las p a r te s  secu lares del cuerpo. O sea

el cerebro  fué, p o r decirlo  asi, im provisada­
m ente  diez veces m ás p reponderan te  que no 
lo fu e ra  en  el estado  norm al.

E ste  fenóm eno procede invariab lem en te  a  la 
d is ilu d ó n  orgánica, fís ica .

Luego pude co n sta ta r  el p roced im ien to  por 
el cu al e l a jm a  o  e l e sp íritu  se  desprenden
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del cuerpo. El c e re b ro  a tr a jo  h ac ia  él loa ele­
m entos de e lec tric id ad , m agnetism o , m ovim ien­
to, vida, sensib ilidad , e sp arc id o s p o r todos el 
organism o. L a  cabeza  quedó toda  com o ilum i­
nada y o b se rv ó  que al p rop io  tiem p o  que las 
ex trem idades iban  quedando  tr ia s  y obscuras, 
el cerebro  iba to m ando  un b rillo  particu lar.

A lrrededor d e  e s ta  a tm ó sfe ra  fiuidicn que 
envolvía la  cabeza ,v i fo rm arse  o tra  cabeza d i­
bujándose oon s iem p re  m ay o r lim pieza, ta n  b ri­
llante e ra  que a  d au rae  p e n as  podía m ira rla  
fijo, pero a  m ed id a  que se condensaba  iba pe r. 
dlendo su  a tm ó sfe ra  b rillan te . D eduje de este  
hecho que los p rin cip io s flu id iccs a tra íd o s des­
de todas la s  p a r te s  del cuerpo h ac ia  e l c e re ­
bro, e s tab an  a n te s  só lidam en te  un idas, por el 
principio su p e rio r  de afin idad  del u n iverso  que 
se hace s iem p re  s e n tir  en  cada partícu la  de 
m ateria. Seguí con  g ran  so rp resa  y alm iración 
las fases del fenóm eno.

Del m ism o m odo com o la cabeza, vi form ar­
se sucesivam en te  e l  cuello, la s  espaldas, el 
torso, en fin  todo  e l con jun to  del cuerpo fhii- 
dlco. Fué  en to n ces ev iden te  p ara  m i que las 
partes in te lec tu a les  del se r  hum ano están  
dotadas de una  afin idad  e fec tiv a  que les per­
mite re u n irse  en el m om ento de  la  m uerte.

Las deform idades y defectos del cuerpo físico 
habrían cas i com pletam ente  desaparecido del 
cuerpo flufdico.

M ientras a n te  m is facu ltades particu lares 
se desa rro llab a  e s te  fenóm eno esp iritua lista  
para los ojos físicos de los presentes, el cuerpo 
del m oribundo, parecía- p re sen ta r síntom as de 
m alestar y pena, los que sin  em bargo eran  fie. 
tkáos, pues, provenían  únicam ente del sa lirse  
de las fuerzas v ita le s  e  individuales, pasando 
del cuerpo  al c e reb ro  para  fo rm ar el nuevo 
organism o.

El e sp ír itu  (o  in teligencia desencarnada) 
se fué elevando perpendicu larm ente  sobre la 
cabeza del cu erp o  abandonado, pero antes de 
la separación final de lo habla reunido duran­
te tan largo tiem po las  p a rtes m ateriales y las 
Intelectuales, a i fo rm arse  una  corrien te  de elec­
tricidad v ita l (¿P ran á?) cubre la  cabeza de la 
finada y  la  p a rte  in ferio r del nuevo cuerpo 
fluídieo. E sto  m e dió la  convicción de se r  la 
un “ renacim iento’' del a lm a o  esp íritu  que se 
eleva desde un  estado in ferio r a  uno superior, 
y que el nacim iento  de  un  n iño en el mundo 
ffsico y  la  form ación de un espíritu  en el hl- 
perfisico son  hechos idénticos; nada falta para 
ta l identidad ni e l cordón um bilical que en el 
nacim iento del e sp íritu  (m uerte  o desencarna- 
ción) e s tá  rep resen tado  por la. conexión fili­
forme de electricidad v ita l.

E sta  conexión subsistió  durante un tiempo 
en tre  los dos organism os.

Me di cuen ta  tam bién  de  una cosa que habría

escapado antes a  mi observación y es que un» 
pequeña parte  del finido vital volvía al cuerpo 
m ateria l tan  pronto como se rompía el cordón 
o igadura eléctrica.—El cual elemento fluido 
o eléctrico  repartiéndose en todo el organlcmo 
im pedía la disolución inmediata del cuerpo.

En cuanto  el alm a de la persona por mi ob­
servado se  hubo desprendido tenaces ataderas 
dsl cuerpo, constaté que su nuevo organismo 
fluídieo estaba asi apropiado a un nuevo esta­
do, pero en el conjunto tenia semejanza con su 
apariencia terrenal. Me fué Imposible averi­
guar vastam ente lo que pasarla en esa inteli­
gencia “ reviviente” pero no dejé de observar 
su cam a y su extrañeza por el dolor profundo 
dem ostrado por quienes lloraban al lado del 
cadáver. Pareció también darse cuenta de que 
ellos ignoraban lo que realmente habla tenido 
lugar.

P. Aíessandrini.

DOS SENDEROS

E ra la alborada. Maestro y discípulo camina, 
ban en silencio; aquel sumido en su bienaven­
turanza, este ensimismado en su dolor. Uno 
ora el ser que ba traspuesto ya los humbrales 
de la  vida, el otro el adolescente ansioso de 
conocimiento y experiencia.

Al llegar a  la encrucijada el M aestro'diri­
giéndose al discípulo dfjolc:

"He aquí llegada, oh mi caro amigo, la hora 
on que has de decidir por tí mismo, tu  pro­
pio destino. Ante ti se bailan dos caminos, y 
es fuerza elijas uno de ellos; el tiempo apre­
mia, antas de finalizar el dta has de baberte 
decidido en la elección. A tu  derecha tienes 
aquel camino dificultoso al parecer, que puede 
conducirte a la suprema felicidad interna, 
fuente de todo goce y bienaventuranza; mas 
para ello es necesario respetar las sentencias 
que a  su comienzo, dos enomes indicadores 
con refulgentes letras ostentan, y que dicen; 

"Vive en ti, renuncia al mundo. Vive sin 
amar, renuncia al amor. Destruye tu men­
te y alcanzarás el verdadero coonclmien- 
to. Mata el ilusorio anhelo de vivir, y al­
canzarás la real y eterna vida. Vive solo 
para El y te unirás a El. Entonces ya no 

más habrá dolor para ti; porque no exis­
tirá  el placer; entonces ya no más exis­
tirá  en ti la duda; porque poseerás la fé, 
poeerás la Verdad, poseerás la Felicidad 
por que lo poseerás a El.”

"El discípulo escuchaba y el Maestro prosi­
guió:

"A tu izquierda tienes ese escabroso camino 
que se llama Mundo, en él, el sufrimiento, la 
miseria y la mentira son sus únicas realidades.
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No H ij^ rv i  haU ar en Al robo ni p in to r  a lguno, 
cuanto raá* .Ion busques monos loa h a lla r* !  
\  rii «>nlrail.« e n ro n lr s tá a  aan rllo  loa i lf i i lo n -  
l> i>rar> |ilnt que ha* do r r s M n  :

1 Ama. «vallan la p len itu d  tlol Amor 
P iones, ruialn r e s i l l a r  el O onoclm lontto . 
O bra , t ra s m u ta  tu  a é r  en la  acc ión".

'• iV ro  oh m i d isc íp u lo  A' com patie ro , p iensa , 
que loa talen  p iw -eptoe son  n lrn a  ta n ta s  rep in an  
quo con el 1 lem po d e s g a rra rá n  tti cornisón, e n ­
loquecerán  tu  m en te  y a n iq u ila rá n  1 1  v o lu n ta d : 
A ate. o» el se n d e ro  del Dolor,

Al h a lla r  tua p la n ta s  el n u ev o  cam in a , te  *<*- 
*4 n lgo p l iv e n te ro  a l p rin c ip io  sa lv a r  los pe , 
queAos obstá< píos, p e ro  cu an d o  en  II h  Ay a se  
d e sp e rta d o  ln sed  de  folloldnd, cu an d o  on II há - 
v ase  a b ie r to  el h a m b re  de co n o cim ien to , c u a n ­
do en  ti hay a  su m id o  e l a n s ia  de r e a l is a r  el 
bien, e n to n c es  h a b rá  co m en zad o  tu  c a lv a rlo . 
B uscan d o  la fe lic id ad  enco n trarA s el s u f r i ­
m ie n to ; b u scan d o  la V erdad hallarA s ;1 e r ro r ;  
b u sc a n d o  e l B ien tro p easrA s con el m al de  lo s 
hom brea .

Dolor, so lo  d o lo r, m ise r ia  y su fr im ie n to  se  
re c o se  en  e s ta  sen d a .

K ltre  i ues. oh mi s ie m p re  a in ad o  d isc íp u ­
lo.

Q u edóse  p e n sa tiv o  el d lc lpu lo . M editó  h a s ta  
e | a ta rd e c e r , v c u a n d o  e l eol ya  a  su  o c aso  
toi ab a . con a c ti tu d  d e c id id a  y s e re n a  d ijo :

, 'M a e s tro  en  m i In fan c ia , M a e s tro  en  m i 
ad o le scen c ia , mi e te rn o  M aestro , he  aq u í 
mi d c s lr ló n . D a lo* do s c am in o s  quo e n  o l ­
la  h o ra  su p re m a  d e  tul v ida  m e  e s  d a d o  
e le jlr ,  o p to  p o r el d e  la  izq u ie rd a . U n a  
fu e ran  In te rn a  m e im p u lsa  h a c ia  él. h ilo  
su b ie n d o  o l q u e  m e  e sp e ra . NI la  m is e r ia  

y la s  p e n as , n i loa to rm e n to s  y  e l  d o lo r  
m e h acen  v a c ila r , q u ie ro  fu n d ir  m i b a rro , 
q u ie ro  fo rm a r  m i a n fn ra  on  e s e  In fie rn o . 
A m até , p e n sa ré , re a liz a ré , su f r iré ,  d u d a re , 
c a e ré , p e ro  to d o  e so  n o  m e  a r r e d r a  c u a n ­
do  e x is te  en  m i u n a  n o s ta lg ia  in m e n s a  do 
d o lo r  ,v p a d e c e r ;  c u a n d o  to d o  m i s e r  m e 
Im p u lsa  a  la  lu ch a , c u a n d o  sé , c o m o  d e  
t i  he a p re n d id o  q u e  so lo  p o r  e l d o lo r  e s  
p o s ib le  l le g a r  a  la  S u p re m a  F e lic id a d .

MI n o ra ta  d e sd e  hoy s e r á ;
" O b ra r , s o p o r ta r  y  « a p e ra r  .............................

0 u a n d o  el so l ocultaba r á p id a m e n te  mus últi­
mos re s p la n d o re s ,  e n  el purpureo h o r iz o n te , 
una alma m ás penetraba en el sendero de la e x ­
periencia y el dolor.

Jorge Alberto Enbiadet.

Esta Vd. al corriente con la Tesoro* 
ría? ¿Por qué doinora on tal asunto? 
Póngase al día y  habrá asi cooperado al 
orden y  buena organización societaria 
»Pagó la cuota anual?

INDICACIONES PARA Bl StRVICIO 
1

.MI deseéis s e r  útiles n los demás ron v an u  
Ja* pura olios y sin peligro para vosotros, pm. 
cu rad  quo los (rea  principios algulenlo* ni 
Rulen en  ol se rv ic io .

1. Quo v u e s tro  mayor goco son seguir el 
se n d e ro  tic servíalo,

2. Quo os reconozcáis com o agenten de c« 
poder su p e r io r  n vosotros m ism os, quo o* ln. 
fundo  el podor do s e rv ir .

2. Que veáis en los demás la misma natura. 
Wii divina quo está on vosotros miamos 

TI
Recordad quo to d o  lo q u e  podáis doolY o 

p e n s a r  a co ren  do  o tro s ,  p ro b a h le m e n to  h a  sido 
Va d ich o  o p e n sa d o  a c a re a  d o  v o so tro s m is­
mo*.

m
Cuando os ofendan on algún sentido, recor­

dad que ol quo ofende a otros sufro más quo 
la persona ofendida.

TV
No consintáis que ol poder do vuestra afeo, 

clón hacia otra persona os perturbe s vosotros 
ni a élln. Vuestro servicio debo fortalecer no 
debilitar.

V
No tengáis coios del mayor poder que para 

servir tonga otro, antes bien estad contentos d» 
que aquel podor exista para ayudar a aquellos 
a quienes vuestras débiles fuerzas son Incapa­
ces de ayudar.

V I
Cuando déla, no esperéis que oí que recibe 

vuestro servido retenga el don para él solo. Re- 
coríjaos cuando ol don quo le ha hecho folla, 
haga felices a otros también.

VU
Mientras ayudéis a otro tratad de encarnar 

en aquellos momentos el Ideal por meólo del 
cual habéis alcanzado el poder de servir. Asi 
os elevaéls al Ideal y ni mismo tiempo ayuda 
réis de un modo más eficaz.

VIH
No obréis con la esperanza de alcanzar lo* 

frutos de vuestro servicio, no sintáis posar 
cuando no llegue a vosotros ninguna palabn 
de gratitud do la persona a quien servia Bs 
el alma a quien servís no al cuerpo, y U grati­
tud del alma podréis verla siempre, aun cuan­
do los labios no la expresen.

IX
No protendáis ln afección de lo que amilt- 

Si yuestro am or huela ellos os vordadero, tardo 
o tem prano penetrará on su corazón y pedir! 
respuesta; si so extingue, os mejor que l* 
persona ainada escape a  la tristeza de ver el 
dia on quo vuestro am or se .desvanezca,

C< 8, Arundsl».



NOTICIAS DE LOGIA

Turno de G u a rd ia .— T o d o s lo s  d fns hábiles 
áe 1 S o SO i>e a tie n d e  a  lo s  m ie m b ro s  y al pil­
l e o  en g e n e ra l; L o s d o m in g o s  d e  17 a  19.

A sistencia a  la  L og ia ,— D u ra n te  lo s m eses  
de O ctubre y  N o v ie m b re  l a  c o n c u r re n c ia  fu ó 
da 570, lo  q u e  d ló  u n  p ro m ed io  d ia r io  d e  9 
asistentes.

REUNIONES DOMINICALES

..E n  día 1“. de  O c tu b re .— Se lee  y se  c o m e n t i  
na C apitu lo  d e  S a n a  ta n a  D h a rm a . D ire c to r  
G. Rens. A s is te n c ia  Id ,

En 8 O ctubre  .— So c o m e n ta ro n  a fo rism o s del 
Sr. J a d íe  S o b re  el K a rm n . D ire c to r :  R. O tero , 
Además p a r tic ip a ro n  con la  p a la b ra  lo s h e rm a ­
nos: T o sa r J a u re g u lb e r ry ,  P é re z , N lg re lli y 
Barcena. A s is te n c ia  33.

En 15 de O c tu b re .— Se le e  y c o m e n ta  un  c a ­
pitulo d e  V ida Im p e rso n a l "E l B ien  y  el M al” . 
Además p a r tic ip a ro n  con  la  p a la b ra  lo s h e rm a ­
nos: Tobot, S te in e r  y  D elgado . A s is ten c ia  38.

En 22 de O c tubre .—'D irec to r R. O te lo , que 
hace la  p re sen ta c ió n  d e l hno . C arlos Sánchez  
miembro d e  ln L o g ia  "V en ezu e la  ’ que  e n  
sn viaje a  R ío d e  Ja n e iro , M ontev ideo  y  B ue­
nos Aires tra jo  un  m en sa je  de  fra te rn id a d  de 
so Logia, p a ra  to d as  .las L o g ias que  v is ita . Con 
mucho in te rés  se  escuchó  su  exposición  del 
sistema de t r a b a jd  de  la  ‘L ogia  •'V enezuela” 
siendo su n o ta  sa lie n te  la  rea liz a c ió n  de la  
fraternidad en  la  fo rm a  m ás p rá c tic a . Leyó 
despacio v a rios tro zo s d e  lib ro  “F ra g m en to s"  
por Cavé. A dem ás p a r tic ip a ro n  co n  la  p a la b ra  
los herm anos: T o sa r, Ja u re g u lb e rry  y  R eus 

Luego e l h no , G óm ez dió le c tu ra  a  un  a r-  
titulo de “E l L ib re  A lbedrío” p o r  A. CapdevI- 
11a A sistencia 18.

En 29 de O ctubre.— S e co m e n ta  "L os M aes­
tros", del lib ro  "V ida Im p erso n al"  D irec to r: 
Tosar. A dem ás p a r tic ip a ro n  con la  p a lab ra  
los hnos Z affani. B a rro s , P ro p a to  y R . O tero, 
Asistencia 13,

En 5 de N oviem bre.— Se lee s in  c o m en ta r  ir 
el Capitulo d e  "E l D h a rm n p ard a"  t r a ta s e  luego 
del Dharma. D irec to r: H na . P re looker. Ade­
más participaron con la p e r tu rb a  los hnos. Pé­
rez, Armas. M attl, T o sa r, Z a rra r r l  y  R , O te­
ro.

En 12 de N oviem bre,—-D irector: T osa r.—
Del libro "V ida Im pesonol” sé  co m en ta  en  p á ­
rrafo: **Si yo le d ije ra  aqu í el sign ificado  real 
de muchas m an ifes tac io n es a n te s  de  que fuera  
capáz de se n tir  co n clen tem en te  su V erdad, ni

c re e r la s  MI* p a la b ra s , nJ pod rías  co m p ren d e ' 
su  sig n ificac ió n  o c u lta  y  uso”, p a rtic ip an  en e] 
c o m e n ta r lo  lo* h e rm an o s P ro p a to , M lgrelll, A r­
m as, L an d o b u rrl, y L aurlto .
E n  la  se g u n d a  h o ra  su  com en tó  la  p regun ta  
¿q u é  v e n ta ja  m o ra les  o In te lec tu a les  repor­
ta  a l T eóso fo  el conocim ien to  d e  la  ley de 
K arm n  en  la  p re se n te  ex is ten c ia? .

En N oviem bre  9.— D irecto r: R eus P.— T a­
m a: C reen c ia s ,—  P a rtic ip a n  ad em ás: P ropato  
y  T o n ar,

En N oviem bre 26.—  D irecto r: P ropato .—
L e c tu ra :  "S u p rem a  riq u eza" de  T rine , Com en­
tó se  el Cap. “ El d eb er” de la  clave de al Teo­
sofía , d e  B luvatsky , In terv in iendo  adem ás los 
hnos R eu s P  y  P o rte ro .

De la  re v is ta  “A tlan tld a" Icese el a rtícu lo  
"L o que d ijo  he rm an o  G abriel” de Folco T es- 
ten a .

SUSCRIPCIONES VOLUNTARIAS PARA 
SOSTENIMIENTO DEL BOLETIN

L u isa  de  O ibelena. dos pesos; Luis Bonlni, 
0 .30 : Jo sé  C anónica, 0 .60 ; Logia H erm es, t r e s  
pesos: Glno Am icl, cinco peaos; Andrés 
O tero , cinco pesos; Jo sé  Canónica, un  peso;
G. R eus, u u  peso. Adem ás, hem os recibido una 
c a rta  del herm ano  C ata lano  acom pasando  el 
im porte  d e  la s  sum as recaudadas p e r  él según 
la  s ig u ien te :.

L ista  a cargo  d r  M . C a/alano. Donaciones re­
cib idas en  el m es de N oviem bre: 1 A. Z. veinte 
pesos; 2. Dr. S. de  M adrid, c inco  pesos; 3. Se­
ñor Capalbo, des pesos; 4. Dr. B. F lck. tres  
p esos; 5. S ra  E len a  A. de T esta , dos pesos;
6 . S rta . Santolarlo . dos pesos; y  7 Miguel Ca­
talano . do s pesos. T otal 36 pesos.

Í ~ c  O M I S  IO N  AD  M  IN I S  T R  A TI VA ¡
PER IO D O  DE 1 9 2 3  A 1 9 2 3

Presidente: Señor Juan  del Rio

!,Secretario: Señor Ricardo Otero >
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|  „ Sr. Raúl A. Ruy
I Suplente : Sra. Salvadora M. O. Botana

! „ Sr. Antonio Barcena
Rcvisadores de Cuentas.
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j Señor Pedro Alessandrin




